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EI nombre de Dios en S. Jh., 17, 11 12 


El Cristo histórico, que palparon ilusionadas las manos vírgenes de 
San Juan, se convierte a cada instante en un Cristo místico en las líneas 
que el Discípulo amado nos quiso escribir. Por eso cuando habla de El 
le envuelve siempre en un torbellino de gloria trascendente. Para que 
resplandezca, luminosa y clara, la persona del Verbo. Cristo es Dios. 
Las páginas cristológicas del cuarto Evangelio a gritos lo están testifi- 
cando. Contra aquellas herejías nacientes de finales de siglo, quizá tam- 
bién para sostén de imprecisas vacilaciones en los que habían sellado 
su corazón con la cruz del Mesías. Cristo es vida. Esa vida inmanente 
y operosa que empuja hacia la unidad en el seno mismo de las Tres 
Personas santas. La vida sustancial y por esencia que comunica la 
vida accidental y la deidad participada. En el contacto óntico y oscuro 
del Verbo con el alma se esconde la fuerza más preciosa de la vitalidad 
mística de nuestros versículos. Porque estamos plenamente metidos en 
una escena viva de la vida mistica que ha vertido San Juan en su Fvan- 
gelio. Cristo es Dios, Cristo es vida. Si esta es la síntesis de todo el 
Evangelio lo es también de estos dos versículos, como vamos a ver a 
lo largo de estas páginas. ; 

Nos enfrentamos aquí con un doble problema: de crítica textual y 
de interpretación exegética. Problemas que de suyo se abrazan y se exi- 
gen. En nuestro caso la dependencia es absoluta y la discusión exegé- 
tica está atada en gran parte a la línea fraseológica: 


I. — PROBLEMA DE CRITICA TEXTUAL 


En los dos versículos encontramos una misma frase con tres va- 
riantes 
1) êy Gvopati oou © dédwxas pot 


2). -» » » 0 » » 


3) » "4 # odo » 
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v Se impone enseguida la revisión de argumentos en favor de las tres 
z lecciones. Versículo 11. 

a 

WER ! 

be A) ARGUMENTOS DE CRÍTICA EXTERNA. 

dA 


La primera variante: © dédwxas por $ = atracción del relativo. 


da En su favor tenemos la masa entera de códices. Todos los que no 
a citaremos luego en favor de las otras variantes y que son precisamente 
14 de primer orden, v. gr.: B S C 33-579 W 7 1820 syi ar. Están también 
E casi todas las ediciones críticas: Wescort-HorT, TYSCHENDORF, WEY- 
i MAUTH, Wziss, BERN, NESTLE, SANTER, LAGRANGE, MERK, BAUER. Esta lec- 
ue ción adopta también muchos comentadores. Unos nombres por citar 

| tan sólo algunos: SCHANS, KNABENBAUER, WESCOTT, BELSER, HOLTMAN, 

ZAHN, DURAND, BERNARD, TILMAN, BAUER, BRAUN, HOSKYNS (1). 


La segunda variante: 6 dedWwxac wo: 6 = acusativo neutro. 
| 


| Están los códices D 7 U X, 661,157. Pocos ciertamente en número, 
| pero tres de ellos unciales, y todos pertenecen a diferente tipo o familia. 
Ediciones críticas no conocemos ninguna que transcriba esta lección. 
Sospechamos, no obstante, que en algunas se ha impreso la primera 
x lección por la ünica razón del peso aplastante de códices y versio- 
Der: nes (2). El Padre Bover, por ejemplo, en su nuevo comentario al ser- 
l món de la Cena adopta esta lección, mientras que en Ed. Crítica del 
N. T. transcribe la anterior. 

Hay, sin embargo, varios comentaristas: BENGEL y WETTSTEIN. A ellos 

se adhirieron Goper (3), FreLD (4) y BurnEY (5). 


La tercera variante: obs dédwxac por. 


Los códices: D N, 209, 69, 440, 655. Versiones: Ta. fq. la Vulgata, 
excepto dos códices, el F (Fuldense) y el Y (Lindisfornense) que llevan © 


(1) Cf. Rusy: «RdSR», 1937, pág. 410. Cfr. también ABBOT, Joannine Gram- 
mar. London, 1906; adopta igualmente esta lección. 

(2) Bover: Comentario al Sermón de la Cena. Madrid, 1951. 

(3) Gober: Commentaire sul Evangile de Saint Jean. Neuchatel, 1885, t. III, 499. 

(4) FLD: The translation of the fourth Gospel. Oxford, 1922, págs. 102-3. 

(9) BurxEY: The aramaic origin of the Fourth Gospel. Oxford, 1922, págs. 102-3. 
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citar, en primer término, los Padres que siguen simplemente la Vulga- 
- ta, v. gr: SAN Acustin. Entre los posteriores está en primera línea Mar- 
DONADO, y entre los modernos Husy. Von Sopen y Bauer leen & en el 
versículo 11 y où en el v. I2. Así comenta también el P. Vosté (6). CAL- 
> MES se complace en cantar «extra chorum» al invertir los vocablos: 005 
= enel 11 y 9 en el 12 (7). Losy en su primera ed. (1903), ponía la pri- 
mera lección, en la segunda (1921), ponía la tercera. 

La misma evolución ha sufrido la pluma de Husy que, en su última 
edición (1947), cambió el & por el obg. 

Asi las cosas, la pregunta se hace por sí sola: ¿qué SSES ha de ser 
preferida? 

Por razones de crítica externa no hay duda ninguna. A la lección 
primera no se puede discutir la primacía. Notemos, sin embargo, que 
también la segunda tiene fundamentos externos para ser elegida, liber- 
tados de escrüpulos científicos en la hipótesis que la crítica interna se 
pusiera a su lado. En este caso tropezaríamos inevitablemente con la 
gran dificultad de traducción. El 6 podría ser sustitución del coc, y en- 
tonces, ligado con óvopa el sentido quedaba igual. Sería una sencilla 
variación del texto. Podría ser también que lo fuera de oc y así, ligado 


d y la V. L. Ninguna edición critica. Entre los comentadores se podrían - 


con avtovg, hubiera cambiado el texto y el sentido (8). Se aducen ejem- 


plos tomados del mismo capítulo. BURNEY no duda en encontrar un pa- 
ralelismo exacto en los versículos 2 y 24. Ese xdv ô que representa un 
plural masculino og en el v. 2. Ese ő que aún está más claro en el ver- 
siculo 24, donde se hizo necesario poner el xdxeivo: para determinarle. 
En el fondo de todo yace la ambigüedad de la partícula aramáica Y que, 
en definitiva, es lo que interesa a BURNEY para su tesis del origen ara- 
maico del cuarto Evangelio (9). 

El ő equivaldría. por tanto, a oóc, y unido al contexto subsiguiente 
y no al òvopa, habría una correlación de exacto paralelismo con el ver- 
sículo 12. 


(6) Vostè: Studia Joannea, Romae, 1930, págs. 289-90. 

(T) CaLmes: Evangile selon Saint Jean. Paris, 1906, pág. 162. 

(8) Cf. Husy: «RdSR», 1937, págs. 418-19. 

(9) Burney: O. C., págs. 1023. En el v. 24 algunos manuscritos camb'an el 
6 en ég. De este mismo modo, dice FIELD, el 6 en el v. 11 se cambia en 
Q y en el v. 12 en oóz, pues al ir detrás de un sustantivo fácilmente vino la 
atracción. No hay que extrafiarse de esta corrección en los códices B y S, pues 
sabemos que el B tiene otras correcciones con el fin de hacer un griego más ele- 
gante. 
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Versiculo 11: «Padre Santo guárdalos por tu nombre; lo (los) que 
tú me has dado que sean como nosotros». 

Versiculo 12: «Yo los guardaba por tú nombre; los que tú me has 

dado yo los guardé» (10). 

En resumen: ó en sentido neutro significaría colectividad y equival- 
dría, sencillamente, a oc, siendo, por tanto, diferente de ®. 

El sentido cambia radicalmente. De una manera general creemos 
poder decir que cuando se elige 6 se elige siempre como sustitución 
de obg. 

Si eligiéramos, por el contrario, la lección tercera, todo discurriría 
suave y fácil: Entonces la expresión «In nomine tuo», tantas veces re- 
petida en el V. T., tendría aquí también, como acertadamente advierte 
BERNARD, la significación secular: Presencia de Jahveh como providen- 
cia paternal —fatherly protection— que vela por su pueblo. 

Eligiendo, por fin, la primera lección — q — se tiene que referir 
necesariamente al üvoua y entonces el sentido se hace más oscuro y 
difícil. Una prueba de ello es la tortura que aflige los diversos comen- 
tarios. 

Cabría, finalmente, una última postura aceptada con relativa fre- 
cuencia por ser científicamente muy sostenible. La de transcribir & en 
el v. 11 y o%< en el v. 12. El S* (Sinaítico corregido) y el Sys (Sirosinai- 
tico) comienzan por omitir en el v. 12 4 dédwxás por ¡Qué fácilmente 
sería entonces la traducción en la pluma de MERLIER!: «Tant que je suis 
resté avec eux, je les ai gardés en ton nom.:. desormais, Pere Saint, 
veille sur eux par toi-meme, en personne» (13). Estariamos ante un 
cambio alterno de 6 dédwxdc y de obc dédwxés repetido en otro lugar de 
San Juan. 


Versículo 17,24 = ő dédwxás = V. 11. 
Versículo 18,9 = 00% dédwxás = V. 12. 


El sentido, no obstante, seria el mismo en ambos versiculos. 


(10) Hoss: A. c., pág. 418. Cf. etiam FIELD, O. c., pág. 104. 

(11) 

(12) BerNARD: A Critical and exegetical Commentary on the Gospel according 
to St. John. Edimburg, 1928, vol. II, pág. 568. Nombre presencia de Yahveh pro- 
tectora. Así en los ps. 18, 6; 53, 3; 43, 6; 73, 8; 87, 25. De aqui se deduciría un 
sentido instrumental en la particula que luego recogeremos en nuestra interpre- 
tación. 

(13) MERLIER: 4. c., págs. 1945. 
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B) ARGUMENTOS DE CRÍTICA INTERNA. 


Para la primera lección: 


En la crítica textual hay una ley que dice: «preferenda lectio difici- 
lior». Es así que, &, es la lección más difícil, consiguientemente hay 
que preferirla. La lección más difícil no se puede presentar como una 
corrección. En nuestro caso fácilmente se entiende que oc sea una co- 
rrección de @ (14). 

Pensamos que en este sentido se pueden esgrimir otras razones. Es 
cierto que en el campo ideológico —nos movemos en un contexto ante- 
cedente y consecuente de unidad — se sacaría sin esfuerzo la conclusión 
preciosa por ser estos versículos el nervio céntrico del capítulo, pero 
sería un proceder a priori y suponer de antemano lo que queremos pro- 
bar después. 


Para la segunda lección: 


También aqui se hace necesario el aforismo que acabamos de citar. 
6 (lo que) con significación de obs explica las otras dos: $ sería una 
corrección gramatical, atracción del relativo. La otra, oóc es una glosa 
exegética. Por otra parte ô no aparece fácilmente como derivación de 
las otras dos ni gramatical ni exegéticamente. 6 después de «serva eos» 
es un error estilístico que se quiso corregir con las otras dos lecciones. 
Era una lección dura que se suavizó de este modo. En la ideología en- 
cuadra preciosamente esta lección. Parece que San Juan acaricia la idea 
de que el Padre da al Hijo los discípulos (v. 2. 6. 9. 10. 24), así en otras 
partes. Sin embargo, la otra idea de que el Padre da su nombre al Hijo 
disuena en el capítulo. 

Se dice también, como antes apuntamos, que en el substrato cons- 
titutivo del problema hay escrita una partícula aramáica 7, cuya ambi- 
güedad e instabilidad se puede traducir por todos los nümeros y casos, 
y por tanto, es causa de esta fluctuación que nos preocupa al traducir- 
la y que se hace como a cada cual conviene. Originariamente era ð. 
Estamos, pues, ante una forma semítica, ilustrada por los ejemplos 
en 6,9; 6,37; 6,39; 17,2; 17,24 (15). Los autores convienen en afirmar lo 
probable de esta postura. 


(14) Huy: A. c., pág. 409. 
(15) Así Burney en la o. c., pág. 102. Así también Loss y BENGEL. Cf. Bon 
en Le Discours de Jésus après le Cene. Paris, 1947, pág. 116, nota. 
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Para la tercera lección: 


Evidentemente es una corrección para hacer más fácil y clara la di 
lección. US 

A pesar de todo, nos inclinamos irresistiblemente por la primera 
lección. Nos oprime el peso enorme de códices, versiones, ediciones 
críticas y comentarios. Nos arrastra también, y esto un poco a priori, la 
crítica interna de las ideas del capítulo. 

Si eligiendo esta lección, d, surgen, quizás justificadas, opiniones 
tan diversas, a nosotros no nos cabe duda que se trata aqui de la natu- — 
raleza divina de Jesucristo. Cristo es hombre, «estuvo con nosotros». 
Cristo es Dios, compartiendo con el Padre su mismo nombre. La idea 
de la divinidad de Jesucristo campea por doquier en el capítulo. San 
Cirilo la ha querido ver en todos los versículos. Se estiran demasiado 
las palabras para hacerlas llegar a la consecuencia presumida. De otra d 
parte, hay allí corolarios justificados, supuesta la Revelación clara y la 
prueba evidente en otras partes de la divinidad mesiánica. 

Se trata, además, de la unidad. La unidad atraviesa de parte a parte 
el capítulo. Ella es el centro de la oración entera. Unidad de los disci- 
pulos (11-12). Unidad de toda la Iglesia (22-23). Que tiene como tipo y 
modelo la Unidad sustancial de la Unidad indivisa, fuente de caridad 
y amor (v. 26). 

No dudamos, pues, ni un instante, en elegir la lección primera; y 
esto en los dos versículos, aunque, como antes dijimos, en el v. 12 se 
puede sostener la lección de la Vulgata, con más probabilidad. Estamos, 
pues, ante una atracción del relativo que se conserva a veces en el grie- 


| go biblico. En San Juan sólo se repite en 15, 20 (16). 


II. — PROBLEMA DE INTERPRETACION EXEGETICA 


Comienza por un relativo sin trascendencía lingüística, pero es en 
sí mismo exegesis sintética y sustancial de una parte de los dos ver- 
sículos: 

«Quod Deum — dice MALDONADO — non solum Patrem sed etiam 
sanctum appellat, eo pertinet ut blandis gratiosisque vocabulis Patris 


(16) En las anotaciones gramaticales seguimos a ZERWIK, Graecitas Biblica. 
Romae, 1949. 
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benevolentiam eliciat; non quod opus ipsi esset ullis apud Patrem ad 
obtinendum, quod petebat, blandimentis... sed quia, ut ait Theophi- 


appellaret quia sanctificationem ab illo discipulis postulabat» (17). Tú, 
… que eres santo, santifícalos, como luego dirá en el v. 17. Esos hombres 
que El le dió sacados del mundo (v. 6) y que viven en el mundo (v. 11), 
pero que no son del mundo (v. 14), sean conservados de la malicia del 
mundo (v. 15) como separados del mundo. Esto es, con otras palabras, 
el sentido negativo que entraña la santidad, algo separado del uso co- 
mün. Antes que de nadie se puede decir eso del mismo Dios: «the holi- 
ness of God marks his separation from the umbelief and wickedness 
of the world» (18). La palabra «(toc corresponde en hebreo a Uf y se 
aplica en primer término de Dios, al que llamaban 8371 733 WPI. Esa 
santidad es el marchamo que distingue a los discípulos de Cristo: «it is 
precisely this holiness that marks the true disciples of Jesus, who are 
in the world, but not of it» (19). La santidad exige positivamente una 
consagración y un ofrecimiento. Esa consagración, fruto de la consa- 
gración y ofrecimiento de Jesucristo (v. 19), los hará vivir perennemente 
envueltos en la vida divina (v. 21) y fundidos en la unidad (v. 11. 12, 
21). Una santidad interna y no meramente externa como se suele repetir 
en el Viejo Testamento. 

Le llama «Padre» pidiendo al mismo tiempo la paternidad de adop- 
ción para sus discípulos, o también «pour marquer l'instance de sa 
supplication, son droit a etre exauce» (20), como hijo natural que pide 
la filiación adoptiva. 

Llegamos ya al punto crítico del problema. La médula de la cues- 
tión está en traducir ese «NOMEN», en senalar concretamente su sig- 
nificación. 

Va precedido de la partícula ev y del artículo tò. La partícula ev tiene 
un sentido /ocazivo, pero más especial y concretamente un sentido zzs- 
trumental. Si la expresión «quod dedisti mihi» no estuviera, no se po- 
dría dudar del sentido locativo. 

En todo el contexto tiene una expresión de sentido instrumental 
conservando al mismo tiempo un vago sentido local. Ese hermoso ma- 
tiz que se ayunta maravillosamente con el sentido místico de la frase. 


(17) Marpowapo: Comentarii in quattuor Evangelistas. Moguntiae, 1894, t. II, 
pág. 949. 

(18) y (19) E. C. Hosxvws: The Fourth Gospel. London, 1947, pág. 500. 

(20) M. Compacnon: Evangile du S. Jean. Hongkong, 1903, t. II, pág. 266. 
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En sentido instrumental toma a veces, como nota HUMBERT, la sig- 
nificación «par la puisance de». La versión sería «por tu nombre». Así 
también la Cambridge Bible: «through» (21). 

E] artículo determina, divide o separa, como que individualiza el 
objeto distinguiéndolo de los demás. En cierto modo se considera al ob- 
jeto como determinado y conocido por los lectores. De donde se puede 
concluir lícitamente que Jesucristo al decir tò, supone en cierta manera 
que los oyentes conocen de algün modo ese nombre. O con otras pala- 
bras: que ese nombre les ha sido revelado anteriormente. De hecho, en 
el versículo 6, ha dicho: «manifestavi nomen tuum hominibus». Aquí 
se trata evidentemente de la Persona del Padre y se refiere directamente 
a la manifestación de la Divinidad. Desde esta ladera lingüística senti- 
mos el empuje a interpretar la palabra óvopa en el mismo sentido del ver- 
sículo 6: Persona del Padre, Divinidad del Hijo. 

Va seguido del verbo d:dwxás, perfecto, acción cuyo efecto continúa 
y se deja sentir en el momento actual. El Padre, por consiguiente, da 
al Hijo su nombre y se lo comunica en cada momento. Se pasa fácil- 
mente a hablar de la generación eterna del Verbo, filiación natural 
del Hijo. Por eso en el «ut sint unum» se trata de nuestra filiación 
adoptiva. El Hijo, en este caso, recuerda al Padre el acto eterno de su 
generación en que le comunica el nombre: «Not merely one act of gi- 
ving at a definite moment in time, but a continuous giving of the 
Father to the Son» (22). 

Explicando, por fin, la significación de este nombre, encontramos 
varias sentencias que se pueden reducir a dos categorías: 


A) Los QUE DAN AL NOMBRE DE DIOS. UNA SIGNIFICACIÓN QUE PODRÍAMOS 
LLAMAR EXTRÍNSECA AL MISMO Dios 


1) El nombre es lo mismo que el conocimiento de Dios 
y la adhesión o fidelidad a Dios. 


Así podemos sintetizar los diversos matices de diversas interpreta- 
ciones. LAGRANGE lo dijo en dos palabras: «Dans le nom, c'est-a -dire 
dans, l'adhesion au nom que tu m'as donné» (23). Cristo pide al Padre 


(21) HUMBERT: La disparition du datif en grec de ler. au Xe, S. París, 1930, 
pág. 113. Cf. también MERLIER: «RdEG», 1934, pág 188. 

(22) BERNARD: Oc. c., v. “I, pág. 569. 

(23) LAGRANGE: Evangile selon Saint Jean, París, 1947, pág. 445. 
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que sus discípulos permanezcan fieles en el conocimiento del Padre y 
del Hijo como dice Vaccari. De donde podríamos traducir con VACCARI: 
«nel suo nome, cioé nella conoscenza del Padre e sua... nell tuo nome 
che mi hai dato, nella fede alla tua e mia divinità» (24). Para Braum el 
nombre es Dios en sí mismo pero manifestado, revelado, hecho accesi- 
ble a nuestro conocimiento en la persona de Jesucristo que es divi- 
na (25). Otros le dieron más descaradamente el significado de conoci- 
miento: Así Mac Rory: «keep them... in the knowledge of thee, which 
thou hast given to me, and which I in turn have given to them» (26). 
WestcotT se contentaba con añadir tan sólo la idea de Paternidad: «the 
knowledge of God as Father» (27). 

Otros se fijarán abiertamente en el nombre como fe y objeto de fe. 
Objeto de fe en los discípulos que se llamará fidelidad en E. C. Hos- 
KINS: «Jesus prays for the fidelity of his disciples to the manifestation 
of God (the mame of God) which He had revealed to them» (28). Para 
Duran» será sencillamente la unidad de la fe: «Pere saint garde les fer- 
mement attache a toi et a moi- dans la unité de la foi». (29). Amalgama 
de conocimiento y fe en ZORELL: «conserva eos in scientia Dei, fide in 
te» (30). Fe a secas en VosrÉ: «In nomine tuo i. e., in fide divinae pa- 
ternitatis tuae» (31). Ese nombre, dice COMPAGNON, se le dió el Padre al 
Hijo «pour le faire connaitre», y por tanto exige como respuesta la fe 
en El (32). 

Todo lo dicho hasta aquí se podría muy bien resumir en las pala- 
bras que de Lance cita Van Dor£: «as the name of the Fhater is given 
Him for the disciples, so the disciples are given Him for the name» (33). 


(24) Vaccari: La Sacra Bibbia, Ed. A. Salani, Firenze, v. VII, págs. 356-57 
(Secondo Giovanni, P. Giovanni B. Re). 

(25) Braum: La Sainte Bible (PIROT). Paris, 1947, t. 10, pág. 418. Colocamos 
aqui a Vaccari («Redattore Capo» de la Sacra Bibbia, ed. Salani) y a BRAUM por- 
que se fijan principalmente en el nombre de Dios como conocimiento nuestro 
—conoscenza y conaisance—, pero advertimos que veladamente, más aün en Vac- 
CARI, se trasluce la sentencia que luego haremos nuestra, sacada de San Cirilo. 

(26) Mac Rory: The Gospel of St. John. Dublin, 1897, pág. 299. 

(27) Wescorr: Gospel of St. John, London, 1908, pág. 243. 

(28) Hosxvws: O. c., pág. 500. 

(29) DuranD: Verbum Salutis, 1927, t. IV, pág. 450. 

(80) ZoRreLL: Diccionarium Graecum-Biblicum. 

(81) O. c., pág. 280. 

(32) ComPAGNON: O. c., pág. 266. 

(33) W. H. Van Doren: Suggestive Commentary of St. John. London, 1879, 
t II, pág. 217. 
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Jas (38). Ya lo dijo también Santo Tomás: «in nomine tuo, hoc est, per 


2) El nombre igual a autoridad delegada. 


Dada la proposición «quod dedisti mihi», el «nombre» no puede te- - 
ner, dice MERLIER, el sentido clásico de persona, lo que equivaldría a 


identificar la expresión «nomen tuum» con «tú» sin más (34). Aquí es 


igual a autoridad delegada, función divina delegada por el Padre al 


Hijo. Y esto confirmado por los versículos 2. 6. 7. 8. 22. 23. 


B) Los QUE DAN AL NOMBRE DE DIOS UNA SIGNIFICACIÓN QUÉ SE PODRÍA 


LLAMAR INTRÍNSECA AL MISMO Dios 


1) El nombre identificado con la naturaleza divina. 


Así Jouox: «ta nature» que tu me comuniques (35). FreLp interpreta 
en este mismo sentido las palabras de Erasmo «serva eos per nomen 
. luum omnipotens quod et ego natura habeo; nam et ego Deus sum» (36). 
- Husy también le cita: «pour lui, dice, le nom, c'est la tout-puissance 
divine que le fils possede par nature» (3 7). Es la omnipotencia, pero es 
también la naturaleza divina: «nam et ego Deus sum», que no acertó a 
salir de su pluma. Naturaleza divina, filiación natural de Jesüs, claridad 
que tiene junto a El antes que el mundo fuera hecho. 


2) Nombre igual a protección divina. 


MALDONADO acertó a decirlo clara y concisamente siguiendo la línea . 
de Eurimio y T£oriLacro: «conserva eos sub tua protectione atque tute- 


a anie cales A sms" artum. ife CAM ati il à 


tuum adiutorium» (39). Eri el siglo pasado HENRY: «in thy name... by 

or through thy name. Keep them by thine own power, in thy own : 

hand (40). | 
| 


(34) MERLIER: «RdEG», 1934, pág. 182: óvópa dans la xow prend un sens 
voisin de celui de «personne», pig. 183. 5 

(35) Jovow: L'Evangile de N. S. JC. Paris, 1930, pág. 568. i 

(36) FieLD: O. c., pág. 104. 

(87) Husy: «RdSR», 1937, pág. 402. 

(88) Marpowapo: O, c., t. II, pág. 949. 

(39) Santo Tamás: Catena Aurea, vol. II, pág. 604. 

(40) HENRY: Commentary. London, 1811, vol. V, In Jo. 17, 11-12. Critica Sa- 


erg, Londini, t. VI, c. 1809, recoge la opinión de CLaRIUs:; «In nomine tuo, hoc 


est in virtutc tua». | 
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guiendo a MaLponapo (41). 


3) Para San Agustín se trata de una «potencia 
espiritual» comuu al Padre y al Hiro. 


Los dos custodiaban, los dos custodiarán en adelante a los discípu- 
los. En ese nombre se esconde también la persona divina del Hijo (42). 
En el capítulo 12,28, esto es claro: «Pater, clarifica nomen tuum; quid 
est autem clarifica nomen tuum... nisi ut Pater clarificet Filium?» (43). 
Sin duda ninguna es este el sentido, pues hay varios manuscritos que 
ponen «Filium» en lugar de «nomen». Por eso MALDONADO, interpreta: 
«clarifica nomen tuum, clarificando me» (44). 

Antes de pasar a exponer nuestra sentencia sacada de SAN CIRILO, 
unas palabras sobre las anteriores. 

No se trata, no se puede tratar, de un don extrínseco que el Padre 
hace al Hijo, sino algo intrinseco y común a los dos. Dígase si no ¿qué 
podría ser ese don que es del Padre y sin dejar de serlo es también del 
Hijo? 

Concretamente: 1) ¿Cómo podremos ver aquí la fe? ¿Es que en pri- 
mer lugar puede darse fe en Jesucristo? Y ;no es por otra parte una 
afirmación gratuita el identificar «nombre» con «fe en el nombre»? 
iSuenan acaso lo mismo estas dos proposiciones: tu nombre que me 
has dado a mí y tu nombre que me has dado para hacerle conocer? 

2) ¿Se podrá probar que se trata aquí de una autoridad delegada 
siendo así que se dice claramente «diste» y no «delegaste»? ¿O es que la 
fuerza del verbo dar puede ser la misma que la de delegar? 

Entre las sentencias que convienen en dar al nombre una significa- 
ción intrínseca al mismo Dios no quisimos senalar una que identificaba 
el nombre con la Persona del Padre. La hemos visto latir en varios co- 
mentarios, pero faltó siempre la palabra concreta de Paternidad, que 


(41) Husy: Le Discours de Jésus après laCena. Paris, 1947, pág. 115-116: «Le 
nom ne pourra signifer que presence protrectrice, providence secourable... En ton 
nom, c'est-a-dire par la protection de ton nom, par ta Providence paternelle». Esta 
es la última sentencia de Husy al escoger la lección de la Vulgata. Antes había 
estado por la 1.2 sentencia: «La adhesión al nombre del Padre», 

(42) PL. (34-35) III, 1914 (In Jn. 17, 11-12). 

(43) PL. (33-34) III, 1770 (Im Jn. 12, 28). La Vulgata traduce: «Clarifica no- 
men tuum». 

(44) MarpoNapo: O. c., t. II, pág. 816. 


1 
En nuestros días el P. Husy defiende nuevamente esta sentencia si- - 
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considerada «simpliciter ut talis» no podría de ninguna manera satisfa- 
cernos, pues si algo hay que el Padre no puede dar al Hijo es precisa- 
mente lo que le constituye en Persona distinta, su Paternidad. 

Las otras tres sentencias: naturaleza divina, protección divina, po- 
tencia espiritual-Cristo, trataremos de unirlas y completarlas a la luz de 
la sentencia de SAN CIRILO. 


C) SENTENCIA DE SAN CIRILO: Övopa = dota. 


MALDONADO interpreta asi a SAN CIRILO: «Cyrillus autem videtur in- 
terpretari, in nomine tuo, id est, in me, qui nomen tuum gero, qui Deus 
et sum et vocor» (45). Tenemos, por tanto, que el nombre se identifica 
con la Divinidad de Jesucristo. Por otra parte, SAN CIRILO establece una 
ecuación entre dvoa y doka (46). 

Nos interesa, pues, antes de pasar adelante, conocer el significado 
de doxa, para ver si se pueden admitir esas dos ecuaciones de SAN 
CIRILO. 

Dado el paralelismo que existe en el versículo 11 y el 12, podemos 
deducir, aun a priori, que entre ¿voya y dka, tiene que haber, si no iden- 
tidad, al menos algo común. 

V. 11.—ThApNsov adtoús Èy tm dvipati gou dy Dedwxas poi iva How Ey xaf c nët 
V. 22.— xdà thy Okay T9 >» » » » » 

¿Qué significa en el v. 22 la palabra doxa? Mac Rory enumera tres 
sentencias (47). Doxa es igual a: 1) Poder de hacer milagros. 2) Privile- 
gio de la filiación divina. 3) Gloria de la Divinidad que Jesucristo hizo 
resplandecer y que da a sus discípulos en la Eucaristía que acaba de 
fundar. 

Unos se deciden definitivamente por la segunda sentencia (Husy). 
Sentencia que a nuestro parecer se puede explicar maravillosamente en 
el v. 11, pero que se pierde en el comentario de Husy. Otros eligen la 
tercera. Otros, como el mismo Mac Rory, permanecen indecisos. La ter- 
cera ya nadie la sostiene. 

SAN JUAN usa 19 veces la palabra doxa. De ellas 14 son de Jesucris- 
to. El verbo doxadso 23 veces, 16 de Jesucristo. 


(45) MALDONADO: O. c., t. II, pág. ...... 
(46) S. Crrino: PG. 73, 423; 74, 498 y 029. 
(47) Mac Rory: O. c., pág. 804. 
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Breve conspecto histórico acerca de la palabra doxa (48): 


a) En los clásicos doxa como dokeo del cual se deriva, significa: 
1) Opinión, sentencia. 2) Gloria (fama). Dokeo permanece siempre con 
la significación de opinar, pero doxa y doxadso sufren evolución. 

b) En la Sagrada Escritura, en los LXX se pierde el significado 
de opinión y se conserva la de gloria (fama). Aparece además allí una 
nueva significación de «brillo o esplendor». Asíla gloria que aparece 
en el Sinaí. 

c) En el Nuevo Testamento, poco o nada varia la significación de 
los LXX. No se encuentra ya con la significación de opinar. Conserva 
el de gloria u honor y tiene también la de esplendor. 

En San Ciro se encuentran igualmente estas tres significaciones: 
a) Opinión, en el sentido de sentencia o posición doctrinal. Doxa, no 
sólo como honor (t5), mas también como conocimiento (yvóotc). b) 
Honor y gloria. Y en este sentido más frecuente. c) Brillo o esplendor. 

Por tanto, la palabra doxa en el vocabulario de San Ciniro, tiene un 
sentido de «conocimiento» (jvàotc). Un sentido de gloria, un sentido de 
esplendor. En una palabra: un sentido de «manifestación». De hecho, 
para San CIRILO, como para otros muchos después de él, el «manifes- 
tavi nomen tuum» (v. 6 &gavépooa), es lo mismo que «glorificavi nomen 
tuum (&30£aca) (49). De donde no es difícil concluir que «glorificar» es 
igual a «manifestar». Jesucristo nos dió a conocer, nos manifestó que 
su Padre es Dios y así glorificó su nombre bendito. De aquí se conclu- 
ye que cuando Jesucristo pide al Padre «clarifica me, Pater, claritate 
quam habui apud te antequam mundus fuisset», no puede significar 
otra cosa que «manifiéstame al mundo tal como yo soy, es decir, ma- 
nifiesta mi divinidad». Glorificación de Jesucristo que se hará esplén- 
didamente en la cruz y en la resurrección donde Jesucristo será mani- 
festado como verdadero Dios: la suprema glorificación de Jesucristo que 
incumbe al Padre (v. 1), que incumbe también al Espíritu Santo (v. 6). 

Esto importa en los discípulos (v. 18) una yvwstc, un conocimiento 
de esa manifestación que es gloria y divinidad. Aquí se esconde aquel 
ansia incontenida de Jesucristo en los momentos que preceden a la pa- 


(48) En esta línea histórica seguimos casi por entero a TurrADO: Doxa en el 
Evangelio de S. Juan según S. Cirilo de Alejandría, Roma, 1939. 

(49) Sr. Tamás: Catena Aurea, 1894, vol. II, pág. 602: «Et tale est quod ait, 
manifestavi nomen tuum, quale illud quod supra dixerat: ego te clarificavi». 
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sión por ser glorificado, aquel deseo que le devora el alma de ser ma- 
nifestado como Dios. Eso que tantas veces había El manifestado directa 
o indirectamente, con palabras o con milagros; pero que al final de 
cuentas, en el ocaso de su vida, se ofrecía como un fracaso terrible: 
Padre, glorifícame, haz conocer a los hombres que yo soy Dios. Para 
ello yo quiero que me glorifiques, resucitando yo después de haber 


muerto en una cruz. Porque, además, al ser así Cristo glorificado y re- ` 


conocido como hijo natural del Padre, se convierte, 2pso facto, en dador 
de su Espíritu que nos hará hijos adoptivos del mismo Padre. jQué 
bien lo interpretó MarpoNapo! «clarifica nomen tuum, clarificando me, 
ostendendoque me tuum esse Filium». Y si es Jesucristo el que glorifica 
al Padre, el sentido continúa inmutable. «Clarificari autem Patrem erat 
eius nomen ac gloriam. hominibus manifestari» (50). «Itaque Cyrilli in- 
terpretationem magis probo, nomen hoc loco pro gloria positum esse... 
hoc ita esse ex eo perspicuum est quod pro eodem accipit, glor2ficare 
Patrem, id est, eius declarare apud homines gloriam, et nomen ejus 
hominibus manifestare» (51). 

Citemos ya las mismas palabras de San Ciro: «Salvator itaque 
nomen Dei ac Patris se glorificasse (xegavspoxeva)) asserit, hoc est illus- 
trem et conspicuam eius gloriam toto orbe terrarum fecisse» (52). Bien 
podemos concluir que para San CirILO «manifestar» es igual a «glori- 
ficar». Glorificar a Dios igual a manifestar a Dios. Jesucristo es Dios y: 
por consiguiente, Dios es gloria en Cristo. Con razón el mismo Cristo 
podía decir «manifestavi nomen tuum hominibus», «te he glorificado 
en la tierra» porque «el que me ve a mí está viendo al Padre». Bien 
puede decir TunRADO que en San CiriLo hay muchos textos que al ex- 
plicar la glorificación de Jesucristo no hacen otra cosa sino la apologé- 
tica de su divinidad. Y es que, en definitiva, la dora no es más que la 
«manifestación de su Divinidad». Se trata claramente de una manifesta- 
ción intelectual que tiende a la deificación de los hombres. Dejamos, 
pues, bien marcada la línea que hemos de seguir en la significación de 
doxa en San Cirio. Notemos, sin embargo, que la palabra doxa, en su 
evolución, adquiere una significación más amplia y más profunda que 
aquella de «doxadso». Vemos que llega casi a identificarse con la esen- 
cia divina y no exige necesariamente la nota de manifestación en esa 
Divinidad. 


(50) MALDONADO: O. c., pág. 944. 
(51) Id., pàg. 940. 
(52) S. CiRiLo: PG..74, 498, In Jn. 17, 6-8. 
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Vamos ya a indicar concretamente los significados que da San CIRI- 
LO al èvopa de nuestros versículos. 


E I) El nombre = Paternidad. 


Acabamos de ver que la doxa, identificada con el onoma, como lue- 
go veremos más claro, aparece en SAN CIRILO como manifestación y di- 
vinidad de Jesucristo y del Padre. En nuestro caso la Divinidad comün 
al proyectarla en el Padre aparece con la vestidura de Paternidad. Jesu- 
cristo revela «non quod Deus est sed quod Pater appellatur», podemos 
decir aquí también con MALDONADO (53). De aquí la invocación «Padre» 
nos revela a Dios, no como Creador —que esto ya lo sabíamos— mas 


como Padre que tiene un Hjo al cual le dió su nombre, el cual es su. 


mismo nombre recibido por vía de generación, por vía de paternidad y 
filiación (54). 

«Manifestavit (repavépwxe) nomen Patris Filius non solum certiores 
nos faciendo et exactam doctrinam dando de eius Divinitate... sed 
praeterquam quod est vere Deus, Patrem quoque vere esse ac dici, ha- 
bentem in se ipso et ex se ipso suum Filium, suae naturae coeternum», 
es decir: manifestar el nombre del Padre es hacernos conocer que es 
Dios y que es Padre. Y vuelve a repetir: «clarificavit (xegavépoxe) nomen 
Patris et ad perfectam cognitionem nos revocavit. Pelnissima enim 
cognitio de Deo in hoc sita non est ut Deum esse tantum cognoscamus, 
sed et Patrem et cuius sit Pater» (55). En estos dos textos, de corte se- 
mejante, quedan bien claras las siguientes proposiciones: 


1) Manifestar el nombre de Dios............ Glorificar el nombre de Dios. 
2) Nombre del Padre — Divinidad del Padre.. DAR ad asfare Dee 
i 2) Ut Deum esse. 
3) Nombre del Padre = Paternidad del Padre. | 1) Patrem quoque esse. 
| 2) Sed et Patrem. 
) 


1) Habentem suum Filium suae natu- 
4) Nombre del Padre = Filiación del Hijo.. ON rae coeternum. 


2) Et cuius sit Pater. 


5) Nombre del Padre = Divinidad del Hijo... VE sp ipo SET AP ipio 


2) Suae naturae coeterternum. 


Esta ultima conclusión —que puede ser la más sospechosa— la 
deja corroborada en otra parte de contexto parecido y hasta con las 


(53) MarpoNaDo: O, c., t. II, pág. 946. 
(54) Cf. S. Cirio: PG. 74, 578, In In. 17, 26. 
(55) PG. 74, 499, In Jn. 17, 6-8. 
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mismas palabras: «simul ac quis novit Patrem novit Filium. Cum igitur 
et verum dixit Patrem ac Deum, non excluxit se ipsum, nam cum in 
ipso sit et ex ipso, secundum naturam verus etiam idem erit» (56). 

La cuarta se ofrece, además, como conclusión obligada de la ter- 
cera. 

El nombre se emplea, por consiguiente, en una significación de Di- 
vinidad y de Personalidad o Paternidad. El Padre es Padre y se consti- 
tuye en Paternidad cuando tiene un Hijo al mismo tiempo que le co- 
munica la naturaleza. Surge la relación de Filiación en el Hijo, término 
necesario de la Paternidad. Hay una realidad común, «esse in» en el 
vocabulario teológico, que se puede muy bien atribuír al nombre del 
Padre y del Hijo. Jesucristo se lo puede predicar de sí mismo; pero es 
que, además, le pertenece en cierto modo al Hijo esa Paternidad, ya 
que sin El no podría existir, el «esse ad» del Padre, que se dirige nece- 
sariamente «ad Filium» y, por tanto, hasta en este sentido se puede 
decir «in nomine tuo quod dedisti mihi», sin olvidar, por otra parte, 
como dijimos más arriba, que la Paternidad, elemento constitutivo 
de la Persona, es algo exclusivo en ese sentido — no en otro— del 
Padre. 

La glorificación del Padre por Jesucristo no puede hacerse si no es 
por la manifestación de Dios como Dios y como Padre; y porque a esa 
manifestación que nos hace Jesucristo corresponde por parte nuestra 
un conocimiento (yvws1s), es por lo que antes dijo que el perfecto cono- 
cimiento de Dios está no sólo en que «Deum esse tantum cognoscamus, 
sed et Patrem et cuius sit Pater». 

Terminemos con las palabras de Teoporo MorsuzsrENo interpreta- 
das por MALDONADO: «fac, ut illis sis Pater, sicut et mihi es; communica 


cum illis paternum nomen tuum». Estamos evidentemente ante la Pa- 
ternidad de adopción. 


2) El nombre, naturaleza divina. 


Esta doxa, que significa la divinidad y en cierto modo también la Per- 
sona, «primo et per se» tiene la significación de «zaturaleza». Cree- 
mos que en la pluma del Santo este es el significado más axacto, como 
vemos en estas palabras escritas directamente para nuestros versículos: 
«Soli quippe Deitatis naturae (deótytos pss) inspectionem et ordinem 
tribuens illico datam sibi esse Deitatis gloriam (Beotntos day) asserit; 


(56) PG. 74, 480, In In. 17, 8. 
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propter humanitatis forma datum sibi dicens, quod sibi naturaliter 
inest, nomen (čvopa) videlicet quod est super omne nomen» (57). Y 
aunque se haga un poco larga la cita no queremos dejar de transcribir- 
la: «tollit enim naturae creatae potestatem servandi eos quibus id ob 
pietatem debetur et nominis Patris (xà dvopati tod xaxpóc) soli naturae 
divinae (dun Ty Deig qoos) adscribens quae Deo conveniunt. Idcirco 
enim rursus cum dicat se discipulos servasse, non tamen humanitatis 
conditioni factum attribuit, sed in nomine Dei (êv xà dvópatı xà tod Dec), 
potius impletum esse ait... servandi vero et quae digna sunt operandi 
potestatem sibi penitus arrogans quatenus est Deus ex Deo, Patris illa 
virtus omnipotens (d0vauts 7, Taytovp;ixi] tod ratpoc), virtus non facta sed 
ex eo quod ipsa est, naturam, unde infallibiliter prodiit, manifestans 
(Epxpavigouoa gdo). Quod si datum id dicat sibi nomen Deitatis (Üsoxvicoc 
voya) (58). 
Dedücese de aquí, que del tríptico 

Bedtytog bots 

Deórnytos doña 

Deótrntos ovopa 
se pueden construír tres igualdades reversibles, como fácilmente se en- 
tienden. 


3) El nombre, Fesucristo. 


Este nombre significa también directamente el mismo Cristo. Bien 
claro lo dice la Sagrada Escritura en Juan 12,28: «sive clarifica Filium» 
habet Scriptura, sive «clarifica nomen tuum; hoc exactisime expecu- 
lanti idem est (59). Ipse vero nunc de se ipso ait: notum feci eis nomen 
tuum et notum faciam» (60). 

Esta manifestación del Hijo la hace el Padre, la hace también el Es- 
píritu Santo. Conocer a Jesucristo es conocer el nombre del Padre: «No- ` 
tum autem nobis fecit Patris nomen, Filium nobis se ipsum ostendens». 

Al tratarse de la manifestación de Jesucristo se trata de la Divinidad 
de Jesucristo, como nota TurraDo (61). Por eso en ese nombre de Je- 
sucristo hemos de glorificar a Dios: «haec omnia vobis facient propter 


(57) PG. 74, 518, In Jn. 17, 11-12. 
(58) PG 74, 519, In. Jn. 11-12. 
(59) PG. 74, 91, In, Jn. 12, 28. 
(60) PG. 74, 575, In Jn. 17, 26. 
(61) Turrapo: O. c., pág. 21. 
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nomen meum»; dejemos a Sax CIRILO que continúe la frase de Jesucris- 


trie 


E to: «si autem christianus, non erubescat; glorificet autem Deum in isto 

EOM a ? d 
al, nomine» (62). 4 
A t 
È Ca / d E i 
Si 4) El nombre [dbvapus - ¿Eovola - ¿vépyeta]. f 
y «Con frecuencia, dice TURRADO, aparece doxa en San CIrILO indi- | 
xi cando la Divinidad, pero aludiendo más directamente a un atributo más | 


determinado de ésta, como la omnipotencia» (63). Esta omnipotencia, 
que se llama indistintamente 9óvajuc, é£ovoia, évépyera, es lo mismo que 
dvoua. Y es lo mismo que üvoua, porque «licet ab iis carne sen iungatur, — 
e et licet oculis corporis non cernatur, verumtamen adesse semper et con- — 
servari Deitatis potentia (xfj tre Oeorntos tEovota) (64). Permitasenos traer ` 
aquí varios textos: por eso «non penitus abfuturum sed omnino adfu- 
EN turum ineffabili nempe divinae potestatis ratione (Üeozpexoóc &Eooctac)... 
ego servabam eos in nomine tuo quod dedisti mihi, suis discipulis, 
P quasi significans Deitatis vi et efficacitati (0eotntog évépyeta) convenire, 
Y non carnis presentiae servare posse aliquos» (65). Cristo es la misma 
virtud del Padre: «... in nomine quod dedisti mihi, utpote cum sit illa 
^. in omnibus efficax Patris virtus (ðóvapıç tod xaxpóc) (66). Por eso a los 
que el Padre quiere vivificar «hos vivificae suae virtuti vivificandos 
offert, suo nempe Filio» (67), que es como la «virtud omnipotente y 
viva del Padre» (68). A San CIRILO le cae de mil maravillas lo del Salino: 
«ut enim liquido demonstraret Filium virtutem esse Patris (üóvapuv tod 
ratpôc) dixit» manda virtuti tuae» (69). Aún más claramente: clarificavit 
ergo in terra Patrem ac Deum ' sapientia et virtus eius, id est, Christus 
(divano adtod todt’estiy d yptotóc); por eso, «clarificatus est Pater ab 
omnibus agnoscentibus videlicet sapientiam et virtutem» (70). «Quippe 
ex Deo Deus, Patri consubstantialis, Patris virtus» (de nuevo 9$6vajuc 
tob Tatpoc (7 1). 


- 


———— 


(62) PG. 74, 407, In. Jn. 15, 21. 
(63) Tumnapo: O. c., pág. 19. 

(64) PG. 74, 518, In Jn. 17, 12. 
(65) PG. 74, 518, In Jn. 17, 12. 
(66) PG. 74, 526, In Jn, 1. 

(67) PG. 74, 483. 

(68) PG. 74, 483. 

(69) PG. 74, 491, In Jn. 17, 4-5. 
(10) PG. 74, 494, In Jn. 17, 45. 
(11) PG. 74, 18, In Jn. 10, 25. 
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E. Jesucristo, repitámoslo, glorifica al Padre manifestando su Divini- . 


dad alos hombres, y los que reconocen —agnoscentibus— (entra ya 
aquí la vò de la doxa) la sabiduría y la virtud —id est Christus— 
están glorificando al Padre «—clarificatus est Pater—». Subimos sin 


- querer una vez más a la Divinidad del Hijo. El «in nomine tuo quod 


dedisti mihi», entraña” para San CIRILO una obra común al Padre y al 
Hijo, operación divina en conservar a los discipulos, fruto de una vir- 


tud divina que el Hijo comparte con el Padre, al ser la «virtud hipostá- 


tica y viva» del Padre, por la cual son hechas todas las cosas: (èv èvordo- 
Tatoy duvajiv tod 0:05 xar ratpoc) (72). 

Y poco después: «nam cum a Deo et Patre petat sanctos suos disci- 
pulos servari, ipse iam id fecisse ait, aequaliter se pollere et aequaliter 
operari cum Patre se ipsum ostendens, immo vero seipsum esse hypos- 


taticam genitoris virtutem (évuzootétod tod yevvíouvtos dovauty) et qui 


servat ut Deus, in nomine Dei, et gloria huic nomini conveniente ex 
divinis operibus est redimitus, quomodo alienus aut naturae diversae 
erit»? (73). No sé si se puede expresar más clara la naturaleza divina de 
Jesüs. 

Los textos quizás se hayan hecho lentos y algo pesados. Pero nos 
interesaba transcribirlos para que quedara bien firme la idea de San 
Cirio. No hay duda ninguna: en nuestro pasaje se encierra la natura- 
leza divina de Jesüs, virtud hipostática del Padre. l 

Toda la fuerza del «in nomine tuo quod dedisti mihi», virtud que 
conserva a los discípulos, toda, se atribuye a la eficacia divina «Deita- 
tis igitur vi et efficatiae» (feotntoc ¿vepyera) totum tribuens... non ta- 
men a diligentibus servator aberit, sed rursus una aderit, Deitatis nimi- 
rum potentia (Oedtntos &Eoucta) (74). 

Estamos ya llegando a la conclusión. En los textos vertidos encon- 
tramos seis proposiciones sinónimas: 

| I. Deórntos dbvaue (74,528 y 537) 
Beotytos kodo (74,117,527,528) 
Osótytoc évépyeta (74,520 y 528) 
Deótnzos giore (74,116 y 515) 
Ocotntos dota — (74,525 y 527) 

(74,521 y 528) 


Ou RUN 


Bedtntos övopa 


(72) PG. 74, 515, In Jn. 17, 11. 
(13) PG. 74, 519, In Jn, 17, 12. 
(14) PG. 74, 527, In Jn. 17, 18. 
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A veces las encontramos ligadas en una misma proposición: 
. y the Oeórntos éÉovoia xai ðdéy (74,525) 
èy cq the Deórntos doky xa: dóvapıs (74,528) 
¿y Bd xoi duvdper Dedrntos (74,535 Y 537) 
vôgews Dováp.er xat é£ouaia (74,515) 
5. Zen {dp gehaen TAUTOTNS... xel To kias drapdAlaxtos Y, dota (74,509) 
Tratamos ahora de demostrar la relación de identidad que existe 
entre todas las proposiciones entre sí y con la proposición sexta. 
Las tres primeras las tomamos por modum unius por ser claramente 
sinónimas. 


A yy Nm 


A) Doxa = [dóvapıs - &&ovota - Evépyela]. 


«Intelligendum est igitur quod, cum ipse iam servavit eos in nomine 
quod datum est sibi a Patre i. e., in gloria deitatis (èv dosky Bedrcuroc) ser- 
vavit enim Pater sibi conjunctos per Unigenitum, tamquam per suam 
virtutem (ws dá idius (oyboc tod povofevodc). Quare servavit etiam in car- 
ne, Deitatis nimirum potestate atque ‘gloria th the Dedrumge ¿Eovora xat 
doky) (75). «Serva eos in nomine tuo quod dedisti mihi... ineffabili 
naturae virtute servare vult suos discipulos». Gloria, nombre, natura- 
leza, potestad y virtud se manejan en este texto con clara significación 
de identidad real. 


B) Doxa = Naturaleza (doi). 


«In nomine tuo quod dedisti mihi... glorificat autem his verbis 
non alienam sed suam naturam, tamquam in persona Patris ex quo 
genitus est ut Deus... soli quippe Deztatis maturae (0eirnros bost) re- 
rum nostrarum inspectionem et ordinationem tribuens, illico datam sibi 
esse Deitatis gloriam (0eórntos doka)» (76). «Cum Chistus dicit: Serva 
eos in nomine tuo quod dedisti mihi, tribuit actionem servandi eos na- 
turae divinae» Veótgtos cost) (77). 

«Et mea omnia tua sunt et tua mea: Ubi enim naturae (gooewc) 
perfectissima relucet identitas, ibi eadem est plane dignitatis gloria» 
(doka) (78). d 

El nombre común entraña comunión de naturaleza, y la identidad 


(75) PG. 74, 525-6, In Jn. 17, 13. 
(76) PG. 74, 515, In Jn. 17, 11. 
(77) PG. 74, 515, In Jn. 17, 11. 
(78) PG. 74, 510, In Jn, 17, 9-11. 
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de naturaleza la misma gloria; de donde fácilmente se concluye que 
nombre, naturaleza y gloria se barajan indistintamente. 


C) Doxa — Nombre. 


«Illico datam sibi esse Deitatis gloria... nomen videlicet...» (tout eotry 
To dvopa) (79). 

«Manifestavi nomen tuum hominibus, pro gloria nomen usurpans 
(avte tod thy dofav eimeiy to Óvopa Bea) «at nomen rursus dicit pro gloria 
( oi dyopa ray dyti the donc noty). Servator itague nomen Dei ac Pa- 
tris se clarificasse ait, hoc est, ilustrem et conspicuam eius gloriam toto 
orbe terrarum fecisse» (80). 

«In nomine quod datum est sibi a Patre i. e., zz gloria Deitatis» (81). 

Creemos sencillamente que no se puede expresar con más clarivi- 
dencia esta relación de identidad. Lo que Mac Rory dice del v. 6: «The 
sense is: I have manifested thy name, thy glory effectually». 

Nos ha parecido, por unos momentos, que estábamos resolviendo 
algün problema algebraico. Este juego de palabras puede haber pecado 
de excesivo mecanismo. Nos interesaba, por otra parte, hacerlo todo 
confluir al Bedtytos Gang, ese nombre que, en definitiva, se puede tra- 
ducir por Divinidad de Jesucristo. Ese nombre que el Padre da al Hijo 
es un nombre divino, «in nomine tuo quod dedisti mihi, i. e., divi- 
no» (82). Nombre divino que pertenece a Jesucristo, no sólo como Dios, 
sino como hombre: «datum quidem sibi ait, ut homini, Deitatis no- 
men» (83). 

Nos encontramos, pues, ante la Divinidad, o con otras palabras, ante 
la naturaleza divina de Jesucristo. Jesucristo tiene la misma Doxa, la 
misma gdo que el Padre, tiene también la misma Virtud. Y todo eso 
porque tiene el mismo nombre poseído por generación del Padre. Aquí 
radica, en último término, el fundamento de la unidad entre el Padre y 
el Hijo. Nosotros también somos hijos de Dios; pero no naturales como 
Cristo. Por eso, ese nombre de Dios que a Jesucristo pertenece en cuan- 
to es divino, a nosotros nos puede pertenecer en cuanto somos divinz- 
zados por la filiación adoptiva. Nuestra unidad, si bien como tipo tien- 
de a la unidad del Padre y del Hijo, ni es idéntica, ni tiene una perfecta 


(79) PG. 74, 515, In Jn. 17, 11. 
(80) PG. 74, 498, In In. 17, 6. 

(81) PG. 74, 526, In In. 17, 18. 
(82) PG. 74, 526, In Jn. 17, 13. 
(83) PG, 74, 526, In In. 17, 13. 
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semejanza con ella. San Cirio ha llegado a llamar a nuestra doxa «es- 
pürea y adquirida» y a nuestra naturaleza «adulterina» (84). La doxa y 
la naturaleza de Cristo naturales son y eternas. No olvidemos, por otra 
parte, que San Ciniro afirma nuestra divinización en este texto, como 
lo afirma Teoporo pe HERACLEA: «Communica cum illis nomen tuum, 
quemadmodum et mecum communicasti; fac eos deos, eo modo quo 
de aliis dictum est: Ego dixi, dii estis et filii Excelsi omnes» (85). 

Parece que San Cirio tiene la idea obsesionante de probar una y 
mil veces la Divinidad de Jesucristo. Une en lazo maravilloso la natu- 
raleza divina y la humana. Prueba al mismo tiempo la humanidad y la 
divinidad. À 

La Divinidad, que es Gloria, que es Vaturaleza, que es Persona, 
que es Potencia y Virtud divina. Todos estos conceptos se explican 
mutuamente, todos se reducen en ültimo término a una sola expresión: 


In nomine tuo quod dedisti mihi. 


A] terminar así nuestra exégesis se ofrece una pregunta en seguida: 
Esta interpretación, ligada sustancialmente al texto de San CIRILO ¿res- 
ponde ünicamente al pensamiento del Santo o es también fiel interpre- 
tación del pasaje evangélico? Creemos firmemente las dos cosas. Por 
eso hemos puesto en nuestro trabajo una. dependencia tan preponde- 
rante de sus páginas. 


III. — «UT SINT UNUM» 


A] proyectar esa riqueza inmensa de la primera parte sobre nosotros 
eut sint unum», nos sale inevitablemente al encuentro la Caridad divi- 
na. Discutan los teólogos si esa caridad se identifica o no con el Espí- 
ritu Santo. Lo cierto es que a ella se debe el fruto precioso de la unidad 
como claramente se advierte en el v. 26. Ahí también claramente adver- 
timos una relación de identidad entre la claridad (Gool y la caridad 
(ày&rq) que se hermanan con la verdad (&\ôeta) del v. 18 y 19. 

El Padre comunica al Hijola gloria. El Hijo nos la comunica a nos- 
otros por la caridad, por el Espíritu Santo. El mismo Espíritu nos ma- 
nifiesta la gloria del Padre y del Hijo. Amor sustancial del Padre y del 
Hijo que enciende en nosotros la chispa del amor. Cristo no podía pe- 


(84) PG. 74, 516, In Jn. 17, 11. 
(85) Recogemos la cita de MALDONADO. 
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dir a secas la gloria para sí, que ya la tenía. Le pide en cuanto es ma- 
nifestación en nosotros de esa divinidad, en cuanto El, por otra parte, 
nos la quiere comunicar por el Espíritu Santo, en cuanto nos va a divi- 
nizar y en cuanto nosotros le vamos a reconocer como Dios. 

La unidad de los discípulos es el amor. Unión de voluntades, unión 
en el Espíritu «concorporales unius et eiusdem Spiritus comparticipes 
futuros in unitatem Spiritus (eic évótyta xvebpaxoc) servari vult suos dis- 
cipulos» (86). Unión en el Espíritu que ata fuertemente. En el v. r1 «in 
infractam animorum consensionem», y además «infracto vinculo carita- 
tis»; en el v. 26 repite de nuevo «infracto vinculo caritatis». 

Se trata, en una palabra, de Ja unión mutua y con Cristo en el Cuer- 
po Místico, como efecto del Espíritu Santo, Espíritu de Cristo y nuestro, 
qus se nos ofrece como el gran regalo de la glorificación de Jesucristo. 
Vamos a estudiar brevemente la naturaleza de esta unión, dejando para 
otra vez un trabajo más amplio sobre esta profundísima cuestión que 
queremos estudiar más despacio. i 


A) NATURALEZA DE LA UNION 


Para que pueda realizarse esta unidad hay una condición: «Serva 
eos» Thpysov aòtovs: Que el Padre los conserve. Este imperativo de 
aoristo, que tendría que significar de suyo una acción puntual o ins- 
tantánea, cosa que no satisface ni al contexto, ni a la significación del 
verbo, se tiene que traducir con la significación de un aorzsto complexi- 
vo de una acción futura, vista por el Hijo en un golpe de vista. 

Si se tradujera por «mantener» se supondría ya lograda esta unidad 
y se daría a la partícula é un sentido evidente local. Seguido de una 
palabra abstracta, v. gr.: evtolqv, significa «observar», pero seguido de 
una persona o de un pronombre tiene siempre la significación de «cus- 
todiar» y de «conservar»; en nuestro caso sinónimo de wbke!y que viene 
luego. Exigencia, pues, de conservar continuamente los discípulos. En 
íntimo paralelismo con el àgóXa£a. «Jesucristo estaba custodiándolos», 
donde resplandece la solicitud de Jesucristo en velar noche y día por 
sus discípulos y, al mismo tiempo, la necesidad de los discípulos de ser 
custodiados en cada momento por Jesucristo. Lo nota muy bien Mac 
Rory: «Chrit's continuous care» (87). Lo nota también Vosté: «Serva- 


(86) PG. 74, 516-17, In Jn. 17, 11. 
(87) Mac Rory: 0. c., pág. 299. 
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bam costante et perseverante vigilantia» (88). ¡Con qué ilusión veía esta 
obra Jesucristo al resumirla en ese aoristo complexivo-efectivo!: «Los he 
custodiado de hecho, como dice Vosté», «in fine obtento exitu seu 
constantis vigilantiae exitu totali ac finali» (89). 

Hemos supuesto en esta explicación que la partícula ivá repetida 
127 veces por San Juan (90), tiene una fuerza final. Y así es sin duda. 
Pese a la sofiada ilusión de encontrar aquí una aleación de oración final 
y consecutiva como posible solución gramatical que se podía ofrecer a 
los que afirman la identidad entre «serva eos» y «sint unum». En la 
obra conservativa del Padre hay un fin: la unidad de los discípulos. Se 
podría discutir si esa obra, por ser divina, tiende por su naturaleza al 
término a que se dirige; no que el efecto se consiga —lo cual en nues- 
tro caso es evidente— mas que no se exija por necesidad la intención 
del agente divino, que por otra parte, se da y tiene que darse. 


B) CUALIDADES DE LA UNIÓN 


1) Unión intrinseca y ontologica. — Se trata de poseer la naturaleza 
divina, no por la fe o por otro medio extrínseco, mas por la comunica- 
ción de la misma vida divina, principio interno en el organismo del 
Cuerpo Místico. 

2) Unión corporal. — swpatxòc (91) 0 xatd ong como la llama SAN 
Co, Causa de la unión de nuestros cuerpos con Cristo-Cabeza en 
cuanto hombre, glorificado o espiritualizado, como le gusta repetir a 
Malevez. Unión también natural en cuanto todos participamos de la 
misma naturaleza. 

3) Unión espiritual. — rvevpatzos (93) o êy tyevpat: (94). Y esto por 
ser nuestro espíritu el que se identifica y porque la causa de la unión es 
espiritual: El Espíritu Santo. Por esta razón se la ha llegado a llamar «Es- 
pirituación del Espíritu» en paralelismo con la «Encarnación del Hijo». 

4) Union mistica. — Asi se viene llamando desde que SAN CIRILO 
acertó a bautizarla con ese nombre. «Mysticum quoddam connubium». 


(88) VosTÉ: O. c., pág. 290. 

(89) Vosté: O. c., pág. 290. 

(90) BurneY: O. c., pág. 69. Ve influencia aramaica en la partícula 
(91) PG. 74, 555, In Jn. 17, 20-21. 

(92) PG. 74, 501, In Jn, 17, 20-21. 

(93) PG. 74, 557, In In. 17, 20-21. 

(94) PG. 74, 501, In In. 17, 20-21. 
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Y porque es mistica es inefable, y consiguientemente algo que en esta 
vida permanecerà por necesidad oscuro. 

Unión mística que termina en una sola persona mistica entre miem- ` 
bros y Cabeza. Esto importa en los miembros una «despersonalización 
mística» como preciosamente se ha dicho. Sólo una persona y esa per- 
sona es la de Cristo. Notemos que tratándose de El se trata siempre de 
Divinidad, pero al tratarse de los miembros únicamente de diviniza- 
ción (95). 

5) Unión dinámica y vital. — Hay un motor central en el organis- 
mo, una fuente de vida de que todos los miembros participan. La ac- 
ción de la Cabeza es la acción de los miembros. 

6) Unión imperfecta y progresiva. — Hay un empuje constante hacia 
el tipo y el ejemplar de esa unidad: la unidad de la Santísima Trinidad, 
la unidad también en una sola persona del Verbo. Un progreso de mo- 
vimiento y de vida hacia aquella unidad inmanente y perfecta. 

7) Union accidental. — Por tratarse de seres contingentes y de in- 
dividuos con personalidad propia que se ha de conservar —queramos 
o no— en la unión. La unión sustancial existe tan sólo en la unidad 
por esencia del «tipo» y del «ejemplar». 

8) Unión moral de voluntades. — Así lo afirman constantemente 
los Padres y los exégetas. De aquí los arrianos deducían que el Padre 
y el Hijo estaban constituídos ünicamente en unidad de voluntad, ya 
que nuestra unidad se propone como la suya —xefoc—, y la nuestra 
sólo puede ser de voluntades y no de naturaleza. En este soo: está sin- 
téticamente encerrada la definición de la unidad. Unidad por analogia, 
igual a la de la SS. Trinindad; pero además este xofóc, nos señala 
el principio de la unidad: la Divinidad indivisa participada en las tres 
Personas: «sicut et nos». Este mismo principio senalado ya implícita- 
mente por el «serva eos». 

Unión que se realiza en el seno misterioso de la Trinidad «ipsi in 
nobis unum sint», que se realiza también en el santuario de nuestras 
almas, «ego in ipsis». 

Se trata de una unión — vict; — que se hace unidad —evótnc— 
como dice mejor que nadie San Crniro (96). 

Unidad que no puede explicarse por ¿ndivistb7lidad que excluiría la 


(95) Cf. SouBicou: L’ Appartenance Filiale, pág. 38: Cuando se trata de Je- 
sucristo se trata de la «divinité de Jésus; mais, quand il s'agit de nous, il ne sera 
plus question que de divinisation. 

(90) PG. 74, 515, In In. 17, 11. 
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multitud actual y potencial. Ni tampoco por continuidad donde no ha- 


bría multitud actual aunque la hubiera potencial, sino por integridad 
que se compone de multitud actual. Unidad, pero sin exclusión de mul- 
titud; multitud, pero sin exclusión de unidad: «Membra multa —unum 
corpus— ita et Christus», como dice San PaBLo. Y la causa última de 
esta unidad es el Espíritu Santo: «Una quidem ratio unitatis est Spiritus 
Sanctus... In uno Spiritu, per virtutem unius Spiritus Sancti, omnes 
nos qui sumus membra Christi, sumus baptizati in unum corpus, i. e., 
in unitatem Ecclesiae quae est Christus» (97). 

Pero estamos tocando unas lindes que incumbe sefialar a principios 
de alta metafísica y de subida mística, como advierte muy bien el Padre 
Bover en su Teología de San PABLO. A nosotros nos basta concluir que 
del v. 11 —sin meternos en disquisiciones teológicas que no nos perte- 
necen— en íntima relación con el v. 26, se puede afirmar: 

I. — Que se trata de una unidad óntica. Cristo nos ha sefialado un 
principio ¿nterno e intrinseco. Tenia que hacerlo así si quería señalarnos 
un principio eficaz. 

! II. — Que nuestra unidad tiene como tipo la unidad de la Santísima 
Trinidad y tiene que explicarse análogamente. 

III. — Que la explicación de esta unidad está en la so/idaridad en la 

Caridad, en la solidaridad en el Espíritu. 


D 


C) FIN DE LA UNIDAD 


Nos basta también concluir que esta ünidad tiene un fin apologético 


y apostólico (v. 22). Para que el mundo crea —rigtedoy — y crea con fe 


viva, informada por la caridad. Para que el mundo crea, reconozca y se 
incline con la voluntad ante esa fe. Aquí está la importancia altísima de 
la unidad, y aquí está también la fuerza del principio interno que es la 
caridad. 

Esa unión y esa caridad es la única señal en el auténtico apostola- 
do, y si eso falta el apostolado cae por su base. Esa caridad es el testi- 
monio vivo de Jesucristo. Sin ella el apóstol será un testigo si se quiere, 
pero un testigo meramente verbal. Viene aquí, de mil maravillas, lo de 
«cimbalum tiniens». Sin esa caridad, nunca el apóstol será un testigo 
vital. 

Evaristo MARTÍN NIETO 
Profesor del Seminario de Avila 


(97) Sr. Tomás: I Cor, Cap. XII, lect. III. 
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2) . 
La “teoría” antioquena () 


El Didascalion de Alejandría, que ilustraron Clemente y Orígenes, 


. empieza a languidecer, lanza un brillo fugitivo con Dídimo el Ciego y 


desaparece ya en el siglo 111. Célebre por sus escuelas la ciudad. fun- 
dada por Seleuco en fértil y amena llanura en las riberas del Orontes, 
ocupará en los siglos 1v y v un lugar preeminente desde el punto de 
vista religioso. Rival de Roma y de Alejandría, ciudad elegida para el 


$ placer por su proximidad a Dafne, vigía adelantado del Imperio en 
Oriente, poblada de griegos y orientales, judíos y romanos, Antioquía 


llega a ser con la corte de los Ptolomeos, Pérgamo y Tarso, al mismo 
tiempo que gran centro comercial y político, centro intelectual, que 
irradia la cultura helenística por los países que baña el Mediterráneo. 
Todas las religiones, en todo tiempo, han comprendido la importancia 
estratégica de las grandes ciudades y han procurado arraigarse honda- 


mente en ellas. Antioquía es aún en el siglo rv un reducto del paga- 


nismo; en ella enseria el retórico Libanio, el maestro de San Crisóstomo 
y amigo fiel de Juliano, que la elige, en un desesperado esfuerzo, como 
ültimo baluarte del paganismo que expira, contra la religión de Cristo 
que se impone triunfante en todas las provincias del Imperio. 


Pero antes había sido la segunda cuna del Cristianismo, y para San. 


Pablo el centro desde el cual, por tres veces, se lanzó a la conquista de 
la gentilidad. El apóstol, evangelizador de grandes ciudades no podía 
desconocer la importancia de Antioquía, que suponía para Oriente lo 
que Alejandría para Egipto y Roma para el resto del Imperio. 5i Antio- 
quía se presenta al paganismo como abonado campo para sus intentos 


(*) Este trabajo se publica tal como fué leído en la Semana Bíblica de 1941. 
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de renovación, lo es también para las luchas dogmáticas de arrianos y 
apolinaristas, que contribuyen poderosamente a la formación de una 
escuela, que, por su oposición a las tendencias alegóricas de la alejan- 
drina, hace de la investigación del sentido literal de la Escritura el fin 
principal de su método exegético. Pero la aparición de la escuela antio- 
quena no obedece tan sólo a una necesidad de reacción contra la 
alegoría alejandrina. Si la alegoría como método de exposición doctri- | 
nal había llegado a ser en el seno de la escuela de Alejandría «una | 
moda, un hábito y una necesidad» (F. PRAT, Origene, p. 15), no hay que. — 
buscar el fudamento tan sólo en la conducta del estoicismo, que, al « 
escribir páginas de altísima inspiración religiosa, había llegado a ejer- — 
cer un atractivo hondo y duradero; ni tan sólo en la influencia de la 
escuela judío-helenística de Alejandría, que trasmite a los doctores 
alejandrinos su constante aspiración de conciliar los diferentes sistemas 
de filosofía griega con las ensenanzas biblicas, sino más bien en las 
luchas con los judíos, neopitagóricos y herejes. Son razones de orden 
apologético las que lanzan de lleno a Orígenes por los caminos del 
alegorismo con la esperanza de combatir a los paganos, ganar a los 
judíos, defender la Santa Escritura, establecer la armonía entre la Ley 
y el Evangelio y erigir la doctrina revelada en un sistema científico, 
filosófico y teológico, poniendo para ello los recursos de la filosofía al 
servicio de la fe y esforzándose por dar vida a la filosofía con las luces 
de la fe. Al iniciarse la escuela exegética de Antioquia bajo el mártir 
Luciano, las luchas, especialmente contra el neoplatonismo, presentan 
un nuevo carácter y otro tanto las controversias dogmáticas nacidas 
en esta época en el seno de la Iglesia Católica. 

El pensamiento griego ha creado una síntesis poderosa a pocos 
pasos del Didascálion, en los mismos días en que en él ensefiaba Orí- 
genes. Plotino, por su teología y por su ética, se aproxima al cristianis- 
mo, pero los principios hacen imposible la reconciliación. Levanta una 
religión natural que encumbra a una altura, que no alcanzó ni con 
Platón, la especulación pagana; condensa las más depuradas concep- 
ciones del mundo antiguo y formula una doctrina, que asegura los 
ültimos éxitos del politeismo. Su método es también la exégesis alegó- 
rica, método complaciente; el más a propósito, por su elasticidad, para 
justificar todas las fantasías. El maestro estuvo casi al margen de la 
polémica religiosa, pero Porfirio, su discípulo, arremete contra el cris- 
tianismo con una habilidad que hasta entonces solamente había igua- 
lado Celso, el adversario de Orígenes. Hiérocles, Jámblico y sus secua- 
ces Juliano, Libanio, Temistio y Proclo, el representante más brillante 
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de la escuela de Atenas, idean objeciones contra la Biblia y los dogmas 
cristianos, y echan en cara al cristianismo prácticas muy parecidas a 
los ritos étnicos que él censura, e intentan demostrar, mediante la exé- 
gesis alegórica de la mitología, la superioridad de las doctrinas del 
paganismo (1). 

A mediados del siglo 1v el gnosticismo y sus sectas multiples, el 
maniqueísmo y el neoplatonismo rivalizan con el cristianismo; sobre 
todo la lucha se concentra entre neoplatónicos y católicos, y unos y 
otros encuentran para su defensa hombres de gran talento. De parte 
de los católicos, obispos y sacerdotes de clara inteligencia, de vasta 
erudición, aunque no siempre todos de doctrina segura, inician y 
perfeccionan un método de exposición de los libros sagrados. Conde- 
nan, en primer lugar, el alegorismo, método arbitrario, exégesis idealista 
|. fecunda en aplicaciones extravagantes y, tan complaciente, que no 
_ hubiera habido herejía que con tal método no hubiera pretendido en- 
contrar una base escrituraria para sus errores dogmáticos; justificación 
benévola del sincretismo, método que había de originar interpretacio- 
nes discordantes entre los mismos enemigos de la doctrina cristiana. 

Ante la precisión de contestar a las apremiantes objeciones que el 
neoplatonismo deducía de las analogías religiosas, no recurren los antio- 
quenos a la tesis del p/agzo que habían desarrollado con predilección 
la escuela judío-alejandrina y los primeros apologetas; ni a las razones 
seminales, que San Justino adapta a la doctrina de San Pablo de que 
la razón humana por sí misma puede elevarse al conocimiento de la 
verdad; la tesis de la condescendencia, que ya había tomado cuerpo en 
en épocas anteriores, va a encontrar entrelos maestros de Antioquía un 
completo desarrollo, especialmente en las afirmaciones de San Crisós- 
tomo, de diáfana claridad. El fundamento lo encontraron en la misma 
Escritura: los oráculos mesiánicos que anunciaban con creciente pre- 
cisión la nueva economía; la afirmación de Cristo de que había venido 
a completar la ley de Moisés y no a destruirla; finalmente, el pensa- 
miento de San Pablo sobre el papel pedagógico de esta misma ley, 
destinada a preparar una legislación más perfecta, les sirvieron de guía. 
Más aün, el ejemplo de Jesus y de los Apóstoles hacía ver que esta 
pedagogía divina continuaba en el Nuevo Testamento. 

San Pablo había de decir: «Con los judíos me he hecho como judío 
por ganar a los judíos; con los que están sujetos a la Ley como sujeto a 


(1) (Cf. Pinard DE LA Bourravr, Estudio comparado de las Religiones, p. 87 y sg.) 
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del Evangelio para hacerme juntamente partícipe de él» (1 Cor. 9,20 SAL 


Por lo demás, esta tesis de la condescendencia «encuentra en los dog- - 


mas de la Paternidad divina y de la Encarnación sus fuentes histó- 


- ricas más profundas. Constante intervención de Dios en las cosas de 
- aquí abajo; evolución lenta hacia un ideal religioso más perfecto, por ` 
efecto de una sabiduría conciliadora y previsora que utiliza el juego de 


las causas segundas y la experiencia adquirida DS por la 
humanidad». (PinaRp, ib. p. 525 y sg.). 

Dios, segán los antioquenos, asegurando la preservación del mo- 
noteísmo y la observancia de las leyes naturales más graves, debió 


transigir hasta cierto punto en lo accesorio; sancionar prácticas rituales ` 


menos perfectas y hasta autorizar usos imitados en mayor o menor 
grado de las litúrgias étnicas. Se ha acomodado a la debilidad del hom- 
bre, no ha querido conducirlo a viva fuerza imponiéndole cambios 
demasiado bruscos y dogmas sin aliciente en el pasado. En lugar de 
obrar como un tirano, ha preferido proceder como un pedagogo y un 
médico «radayoyixos te xal tatptxwc». Orígenes, aunque concedió gran 
importancia a la idea de condescendencia, no llegó a comprender la 
extensión mucho mayor que podía alcanzar en su aplicación. De 
haberla entendido, un estudio más atento de las circunstancias, a las 
que tuvo que adaptarse la ley mosáica, le hubiera preservado de re- 
currir en casos difíciles a las sutilezas del alegorismo y. de declarar 


indignas de Dios, de tomarlas en sentido literal, algunas de sus pres- 
_cripciones. El sentido histórico de la escuela antioquena y su exégesis 


más sobria debían llevar a sus representantes a aceptar esta explicación, 


de tal modo que llega a ser en ella una de las características más no- ` 


tables. La hallamos en Diodoro de Tarso. «Si Dios —dice— aceptó 
desde los orígenes los sacrificios sagrientos de Abel, Noé y Abraham 
fué porque preveía que en un tiempo futuro sería necesario exigir de 
sus adoradores esa clase de homenaje, para impedir a los israelitas 
immolar a los ídolos» (PG 33, 1571), palabras que dejan vislumbrar la 
actitud que había de adoptar Diodoro en sus comentarios al Exodo, los 
Profetas y los Salmos. 

San Juan Crisóstomo le da tal relieve, que puede llamársele «el 
doctor de la condescendencia». En sus homilías sobre el Génesis y en 
la Exposición sobre los Salmos apenas hay páginas en que no aplique 


la ley por ganar a los que están deem a la Ley; con los que están. sin ` 
ley como si yo fuera sin ley por ganar a los que estaban sin ley; me he - 
hecho flaco con los flacos por ganar a los flacos; con todos me he hecho . 
todo para que de todo punto salve a algunos. Y esto hago por causa ` 
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esta doctrina: «Et vide iterum quomodo divina Scriptura verbis nostrae 
infirmitati accommodis usa sit. Et accepit, inquit, unam costarum 
illius... Nec humano more accipias quae dicuntur, sed crassa verba 
. humanae imbecillitati convenire cogites. Nam nisi his verbis Scriptura 
|’ fuisset usa, quomodo tan arcana mysteria discere potuissemus?» (PG. 
e 53, 121). En su Exposición al Salmo 109 dice: «Si autem Moses dicit: 


— Dominus Deus tuus Dominus unus est: imbecillitas vestra fuit in causa. 


. Et quid mirum si hoc in dogmatibus factum est, quando etiam in rebus 
perfectioribus ad minus perfecta deduxit Deus orationem se demittens 
ad nostran imbecillitatem... Quid ergo? inquies, repugnatne sibiipsi 
Scriptura? Absit: sed omnia pro tempore administrat et dispensat ad 

. utilitatem uniuscuiusque generationis imbecillitatem corrigens. Et ideo 
tibi quidem dictum est, Dominus Deus tuus Dominus unus est. Quod 
autem habeat etiam Filium, prophetae in libris suis praemisserunt: 

neque valde aperte dixerunt, ne tuam offenderent imbecillitatem; nec 

. celarunt, ut post haec darent tibi locum resipiscendi et ex propriis 
libris colligendi dogmata veritatis» (PG. 55, 266). 

| Encontramos nuevamente esta teoría de la «ovqxaxá6aotc» en el disci- 
. pulo de Teodoro, Teodoreto de Cyro. «He aquí — dice— el remedio que 

. el sapientisimo médico aplicó al mal de Egipto. Concedió los sacrificios 

| por razón de la flaqueza de los que sacrificaban; pero les ordenó in- 
molar los animales que adoraban, a fin de que aprendiesen por sus 
sacrificios a no considerar como dioses a los que ofrecían como victi- 
mas... Si les hubiera impuesto leyes perfectas tan luego como los 


sacó de Egipto, su rebelión hubiera sido completa; sacudiendo el freno, | 


hubiéranse vuelto a sus pasados extravios; porque si a pesar de tales 
condescendencias experimentaron a menudo tentación de hacerlo jqué 
no hubieran intentado si Dios les hubiere impuesto de buenas a prime- 
ras la filosofía del Evangelio! (PG. 83,996). 

La teoría de la condescendencia de alto valor filosófico, es la que 
determina el rumbo de la escuela de Antioquía e indica el estado de las 
controversias, especialmente con el neoplatonismo; los antropomorfis- 
mos, que torturaron a los alegoristas, no ofrecen dificultad para los 
antioquenos, que no ven en ellos sino un medio de poner a la divinidad 
al alcance del hombre y prepararlo para el misterio de la Encarnación. 

Si es característica de la escuela antioquena la tesis de la condes- 
cendencia, lo fué, en consecuencia, el método histórico-gramatical, que 
en Oriente aparece formulado tímidamente por primera vez en torno al 
adopcionista Pablo de Samosata, cuyos adeptos se cifien al sentido 
histórico lo más estrechamente posible. Las contiendas dogmáticas en 
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el siglo 1v, las controversias acerca de Orígenes iban a poner de mani- 
fiesto la importancia de este método, a hacerlo conocer y apreciar en 
oposición al alegorismo. 

Para defender la fe, librar las Escrituras de toda sospecha de hete- 


 rodoxia, los antioquenos se verán obligados a recurrir a sus principios « 


sólidos de hermenéutica, como le ocurrió a San Atanasio en su lucha | 
contra el arrianismo. Al seguir a su adversario en su propio terreno, - 
tuvo que abandonar momentáneamente el método alegórico y ceñirse a | 
la explicación literal de los textos bíblicos, demostrando qué servicios ` 
podía rendir a la defensa de la fe un método severo de interpretación 
de las Escrituras, basado en la significación y estudio de cada palabra | 
en el contexto y en la historia. Con su proceder, el mismo San Atana- - 
sio, quizá sin sospecharlo, da un gran impulso a la naciente escuela 
puesto que, aunque fervoroso alejandrino como lo demuestran sus res- | 
tantes obras, obligado por la necesidad de defender la fe, acude a la. 
exégesis literal no sólo de los Evangelios, sino también de un cierto 
nümero de pasajes del Antiguo Testamento, reconociendo así la supe- 
rioridad del método antioqueno sobre aquél que había aprendido a uti- 
lizar en su infancia. 

De esta manera, el método exegético de la escuela de Antioquía, 
desdenado largo tiempo como «demissa et humilis» —expresiones que 
emplea Leoncio de Bizancio para caracterizar la exégesis de Teodoro 
de Mopsuesta (PG, 86, 1365)— iba a llegar a ser la más sólida muralla 
del Cristianismo. Iniciado por Luciano, el Orígenes antioqueno, acre- 
centado y perfeccionado por Diodoro, intrépido defensor de la sana 
doctrina contra la herejía y la reacción pagana intentada por Juliano el 
Apóstata, es llevado al máximo esplendor por dos de los discípulos del 
Obispo de Tarso, San Juan Crisóstomo y Teodoro de Mopsuesta, pro- 
duciendo duraderos frutos en la historia de la exégesis católica. Había 
nacido de una necesidad de las luchas contra el paganismo, contra las 
herejías y de reacción contra los excesos y peligros del alegorismo que 
Origenes no había sabido evitar. 

Partidarios los antioquenos del aristotelismo, concedían el lugar 
principal al texto; el segundo, a la especulación, guiada por la dialéc- 
tica aristotélica maravillosamente adaptada a su genio y educación. 
Todo texto de la Sagrada Escritura tiene un sentido literal ya propio, 
ya figurado, sin que sea nunca ni inütil ni nocivo, sin excluir el sentido 
típico, fundamentado siempre sobre el literal y destinado a expresar 
las estrechas relaciones que median entre los dos Testamentos. Some- 
ten los maestros de Antioquía la exégesis a reglas precisas para la 
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investigación del sentido literal, y así ponen la Biblia al abrigo del ca- 
pricho y de la arbitrariedad, oponiendo al alegorismo de los siglos 
precedentes una reacción eficaz y saludable. Crítica interna y crítica 
externa fueron por ellos sabiamente reglamentadas e imponen a la 
hermenéutica bíblica el respeto a postulados firmes y seguros: la 
armonía de los dos Testamentos, la analogia de la fe, el estudio de la 
tradición y de las enseñanzas de los Santos Padres. Se buscaba, ante 
todo, en el texto el sentido intentado por el autor inspirado, a fin de no 
sustituir a la palabra de Dios la sabiduría de los hombres. La historia, 
la arqueología y la geografía fueron, a su vez, puestas a contribución 
de su exégesis objetiva por los antioquenos, que insisten sobre el lado 
racional de los dogmas cristianos y se esfuerzan por probar que el cris- 
tianismo está en perfecta armonía con las exigencias legítimas de la 
razón. Así poseían en los principios de su escuela un método plena- 
mente científico, capaz de evitar tanto los extravios de un literalismo 
grosero —tal el de los judíos y antropomorfitas— como los excesos de 
los gnósticos y origenistas. 

Existía, ciertamente, un peligro real en la aplicación demasiado ex- 
clusiva de su método, peligro que no siempre supo evitar Teodoro de 
Mopsuesta en cuyas manos la Escritura llega a ser, a veces, un libro 
profano sin el soplo divino del Espíritu Santo. A pesar de ello, la exé-^ 
gesis antioquena notó lo que había de arbitrario y falso en el alego- 
rismo exagerado de Orígenes; puso los principios de una exégesis sana 
que siempre son verdaderos; estableció la hermenéutica sagrada sobre 
una base sólida e hizo de ella una verdadera ciencia, prestando gran- 
des servicios a la Escritura y a la Teología. Orígenes por sus trabajos 
críticos puso los cimientos de una exégesis científica, pero no supo 
rematar el edificio tan felizmente comenzado, porque su método es de- 
fectuoso. Los antioquenos, sin tener su genio, tuvieron más éxito. La 
escuela dejó de existir, pero sus principios permanecen, se abren paso 
en los monasterios latinos e influyen de este modo en la exégesis me- 
dieval, y llegan hasta nuestros días, no ciertamente sin notables mejo- 
ras; depurados y mitigados en sus excesos se imponen a la exégesis 
científica católica. La exégesis de San Crisóstomo es todavía hoy un 
modelo, que señala un camino seguro que ha olvidado muchas veces la 
exégesis contemporánea. 
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En este resumen sobre la escuela exegética de Antioquia no hemos 
a mencionado una de sus características más notables, a saber: la DM 
regla hermenéutica de inestimable valor, como hemos de ver, para la | 
i 
| 


K interpretación de las profecías mesiánicas del Antiguo Testamento. 
SS, En 1920, el P. A. Vaccari, en el primer número de Bíblica (2), hizo | 
un estudio sobre la teoría antioquena, especialmente en su aplicación a | 
las profecías típico-mesiánicas del Antiguo Testamento. Le había prece- | 
dido, al menos en el estudio sobre la diferencia entre la teoría y la. 
alegoría, el profesor de Würzburg, Enrique KrHN, que en un artículo - 
publicado en la Revista Teologica de Tübingen (3), ha contribuído gran- 
demente al conocimiento de la exégesis de los maestros antioquenos. ` 
; Se sabía que Diodoro de Tarso, que elevó la escuela al máximo es- 
plendor con su inmensa obra literaria, había escrito una disertación 
«tic diapopé Dewpias xai aMiyfopiac», que servía como de prefacio a sus. 
numerosos comentarios sobre la Santa Escritura. Esta obra parece per- 
dida para siempre. 
^ Con todo, en la Revista «Recherches de science religieuse» (4), el 
P. Luis Martes publicaba, al mismo tiempo que el prefacio general al 
. comentario de todo el salterio de Diodoro, una introducción del gran 
maestro al salmo 118, encontrada juntamente con el comentario al 
citado salmo en el códice parisiense Coisliniano. Parece ser que esta 
introducción sea el compendio de la obra perdida del obispo de Tarso. 
Por lo tanto, podemos afirmar que las ideas maestras del exegeta an- 
tioqueno, al menos sucintamente, las poseemos en esta introducción 
felizmente hallada y publicada por el P. Mares, 

A raíz del estudio del P. Vaccari, los Manuales o Compendios de 
Introducción general a la Santa Escritura dedican unas líneas a la ex- 
posición de la teoría antioquena; nos recuerdan al menos, la clásica 
definición de Julián de Eclano que, tomada aisladamente, resulta un 


Kaes `, verdadero enigma. Una explicación amplia y clara da el P. Bover en 
E «Estudios Eclesiásticos» 1933 (5), que termina su estudio insinuando 


(2) Págs. 3-36. 

(3) 62 (1880), págs. 581-582. 
(4) 10 (1919), págs. 90-100. 

(5) 12 (1933), págs. 405-415. 
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n problemas que no carecen de gravedad y que, Sa tal vez dilucidar por | 
- completo, procuraremos tocar con amplitud. Naturalmente que las 
_ fuentes principales para nuestro estudio han de ser los trabajos de los 


exégetas antioquenos y especialmente el comentario latino a tres de los 
profetas menores Oseas, Joel y Amós que, falsamente atribuido a Rufino 


de Aquilea, reivindicó el P. Morin en «Revue benedictine», 1930 (6), 
para su verdadero autor Julián, Obispo de Eclano, acérrimo adversario ` 


de San Agustín en la controversia pelagiana y que, expulsado de Italia 
en 421, se refugió en Mopsuesta junto a Teodoro en cuya compañia 
permaneció varios afios. Es Julián con el «Ambrosiaster» el represen- 


tante más genuino en Occidente de la escuela exegética de Antioquía. | 
El obispo de Eclano sigue fielmente a Teodoro y traduce con frecuencia. 


a Policronio de Apamea, hermano del obispo de Mopsuesta. He ahí por 
qué, juntamente con éste, constitüye la principal fuente para el estudio 
de la teoría. 


BREVE ESTUDIO DEL TÉRMINO TEORÍA EN LOS AUTORES CIÁSICOS, 
EN EL N. T. Y EN LOS AUTORES ECLESIÁSTICOS. 


El término teoría lo encontramos usado por los clásicos en diversas 
acepciones: a) etimológicamente derivado de 9eopéo significa la acción 
de ver, de observar, de examinar. Así Tucídides (6,24), cuando Nicias 
pretende disuadir a los Atenienses de emprender la expedición a Sicilia 
aconsejada por Alcibiades, nos dice que se apoderó de todos, viejos y 


jóvenes, un gran deseo de navegar; de los jóvenes por el ansia de ver, , 


de contemplar un país lejano. Es frecuente este uso en Herodoto, Platón 
y Sófocles. b) Dentro de esta acepción general se emplea para significar 
la acción de ver un espectáculo, de asistir a una fiesta (Plat. Crit. 52 b), 
de donde pasa a significar la fiesta misma (Arist. Av. 1005; Jenof. Hieron, 
1,12; Plat. Leyes, 640 a), en consecuencia, los diputados que las ciudades 
griegas enviaban a las solemnes fiestas de Olimpia, Delfos o Corinto, o 
a los templos de Zeus en Nemea o de Apolo en Delos se llamaban 
oi dewpol. (Tucid. 6,16; Jenof. Mem. 4,8,2; Plat. Fedón, 58 c; Demost. 256, 
14). A partir de Platón, en sentido figurado, indica contemplación inte- 
lectual, meditación, estudio (Plat. Ley. 951 c; Rep. 486 a; Aristot. 
Metaf. 1,8,16). Es el esfüerzo excepcional de la mente capaz de concen- 


(6) 30 (1913), págs. 1-24. 
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trarse y abarcar con su mirada escrutadora la totalidad del Universo y 
de penetrar hasta su última raíz comunicando así con lo divino. Es 
propia, en esta aceptación, de los sabios, o como dice Aristóteles «de 
los que filosofan acerca de la verdad». 

En el Nuevo Testamento es un término apaxlegómenon. Se encuen- 
tra en San Lucas (23,48) «et omnis turba eorum, qui simul aderant ad 
spectaculum istud (ixi thy Sewpiay za) et videbant quae fiebant 
percutientes pectora sua revertebantur». Abunda en cambio el verbo 
deopéwv en las dos acepciones fundamentales que tiene el término teoría 
entre les clásicos: ver, observar, entender, considerar o contemplar. 
Unicamente en San Juan (8,51) tiene la significación de experimentar 
o gustar. 

En los escritores eclesiásticos equivale, al menos entre los antioque- 
nos, a una visión tanto sensitiva como intelectual, al. conocimiento 
intuitivo. Teodoro de Mopsuesta en su comentario al Génesis dice que 
Adán y Eva antes del pecado no se avergonzaban por su desnudez; pero 
después de la transgresión del precepto divino, contemplada su 
desnudez, procuran esconderse avergonzados. Los niños —prosigue— 
no se avergüenzan de su desnudez, no porque no la conozcan, sino 
porque su aspecto no excita en ellos los movimientos pecaminosos de 
la concupiscencia. (dd cá under pabhov aro ths Demplac èri Tis evvolac 
elodéyeodar) (PG. 66,640). San Crisóstomo (PG. 53,56) sobre las palabras 
del Señor «omnis qui viderit mulierem ad concupiscendum eam iam 
moechatus est eam in corde suo», pone el siguiente comentario: «Adul- 
terium consummatum vocando aspectum (dewptav) cum curiositate fac- 
tum». Teodoreto en su prefacio a la exposición de los Salmos escribe: 
«No será extraordinariamente laboriosa la exposición de las prediccio- 
nes, porque la consideración de los hechos (tov tpaypdtwy y 9eopta) las 
hace claras y manifiestas. (PG. 80,861) Puede verse el mismo uso en 
Didimo (PG. 39,1629); en San Cirilo Alejandrino, (PG. 73,449); en San 
Gregorio Niseno (PG. 44,121). 

En orden al presente estudio, hay que notar que teoría entre los 
antioquenos indica la visión profética de cualquier género que sea. 
Teodoro in Nahum 1,1 nos dice qne convenía que la mente de los pro- 
fetas se abstrajera de las cosas presentes para poder vacar a la 
contemplación, teoría, de las cosas reveladas. «Oportebat enim ut 
eorum mentes a praesenti natura procul abesse ut uni possent revelata- 
rum rerum contemplationi (Vewpta) vacare. Ac veluti in somno dum 
tantisper a praesenti corporis conditione degredimur revelationum 
imagines animo recipimus, sic prophetae migratione quadam mentis sub 
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Sancti Spiritus constituti gratia, oblatas res mox contemplabantur (xov 
detxvopéyoy Oxoüeyotyvo t» Jewpiay) (PG. 66,401). Para los exégetas de la 
antioquena el profeta, en primer lugar, debe ser arrebatado en éxtasis. 
Generalmente durante la oración, como aconteció a San Pedro en Joppe, 
se produce en él el fenómeno de la visión profética. El éxtasis lo 
conciben como el más alto grado de la acción divina sobre el hombre. 
El alma se encuentra durante él apartada de las condiciones ordinarias 
de la vida intelectual; escapa a las contingencias terrestres y es trans- 
portada a una esfera superior, que hace posible para ella una revelación 
puramente interior. Separada completamente del mundo material puede 
entregarse libremente, sin obstáculo de ningün género, a la contempla- 
ción, a la visión profética. Entonces se manifiesta en ella la acción del 
espíritu divino que, en üna suerte de extravío, de divagación espiritual 
le hace contemplar el futuro; puesto el hombre bajo el imperio de Dios, 
la visión profética repercute en todas sus facultades: la inteligencia se 
ilumina, recibe la more toy dëi, la Jewpia rvevp.arixí. Nuevas ideas, 
que exceden sus fuerzas y capacidad, iluminan la mente del profeta. La 
voluntad se afirma y fortifica y los sentidos exteriores, en especial la 
mente y el oído, entran, a su vez, en ejercicio. En suma, en la visión 
profética el vidente es a la vez, un nab’, un ro'eh y un hozeh. El profeta 
conserva su libertad; si el éxtasis le somete enteramente a Dios, no es 
sino para asegurarle una comunicación más perfecta y una transmisión 
más fiel del mensaje celeste. Los términos de que se sirven los profetas 
para designar la influencia divina sobre sus espíritus: Adyoc Kuptov óc 
èyéveto, Ópacis Zu eldeev, Éyévexo éx ¿pe yeto Koptoo, Appa indican una mis- 
ma cosa: la fuerza divina, la operación del espíritu de Dios, mediante la 
cual reciben los profetas, sin ningún intermediario, el conocimiento 
seguro de los acontecimientos ocultos. 

Todavía es más frecuentemente el uso del término teoría filosófica- 
mente considerado con la misma significación que en los clásicos... 
San Juan Crisóstomo, después de haber explicado con amplitud el 
nombre Pablo, que encabeza la 1.* Carta a los Corintios, escribe: «Aún 
podíamos decir más acerca de este nombre, pero a fin de que podamos 
explicar también el segundo término «vocatus», dando ya por termi- 
nada la especulación sobre el primero, pasemos al segundo. «Ut enim 
nomen Pauli multum nobis lucis comparavit, ita et illud «vocatus» si 
convenienti studio vellimus illud indagare, non minore vel etiam 
maiori contemplatione complevit» (PG. 51, 150). Orígenes, al decir de 
Eusebio, (PG. 20, 561) explicaba en su escuela los escritos de los filó- 
sofos, comentándolos y examinándolos minuciosamente (xai dewp®y sic 
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Exacta). Multitud de veces en este sentido usa el término teoría San 
Gregorio Niseno en el Hexaemeron y en De hominis opificio. a 
Pe Llegamos así, por una simple metonimia, al sentido exegético que ? 
^5 presenta la teoría en general: lo que se indaga con la consideración: 
con la especulación. Por lo mismo, en esta acepción, en sentido amplio 
d = tomada, equivale a ese sentido espiritual, más hondo, más sublime | 
«que el sentido obvio de las palabras. En este sentido podríamos decir 
A. que la teoría se encuentra indistintamente, no sólo en-la escuela antio- 
quena, sino también en la alejandrina. De este modo, podemos expli- 
carnos la confusión existente en muchos autores, para los cuales teoría 
_es lo mismo que alegoría. Así Eusebio a la explicación normal o tro- 
pológica de las leyes del Pentateuco, cual solía darse en las escuelas 
` . . judio-helenisticas, la llama Dewplay xaxd Quota (PG. 21, 620) y San 
aV Gregorio Niseno intitula teoria la segunda parte de su tratado De vita 
dt Moysis, donde da una explicación tropológica a los hechos de Moisés. 
En diversos autores de una y otra escuela, se usa en este sentido y 
no aparece distinción fundamental entre ellas, cuando se trata de 
designar con el término teoría ese sentido espiritual, mistico, que admi- 
tían alejandrinos y antioquenos, como consecuencia de la naturaleza 
misma de la Escritura, libro divino y humano, un libro escrito para los 
hombres, pero también un libro inspirado por Dios, que se declara su 
autor. Pero la distinción tenía que ser muy profunda entre los autores 
de las dos escuelas rivales, al tratar de expresar la significación obje- 
tiva de uno y otro término. En Alejandría ese sentido más hondo: típico, 
espiritual, se indagaba mediante la alegoría que excluye al sentido 
literal. En Antioquía, al contrario, el sentido espiritual no excluye, sino 
que supone el sentido histórico de la Escritura. De ahí, que el término 
- teoría tenga realmente una significación tan profundamente diversa en 
los escritos de alejandrinos y antioquenos. Para los primeros es sinóni- 
| mo de alegoría; ambos términos constituyen una regla de hermenéutica: 
investigación del sentido espiritual de la Escritura. Los segundos, en 
cambio, distinguen entre alegoría y teoria. La alegoría, tal como apa- 
rece en la escuela alejandrina, es una exposición arbitraria de los libros 
sagrados; una interpretación que carece de base escrituraria; que niega 


"vr 


Ey el sentido obvio, humano en la Biblia, mientras que teoría, en general, 
1 E llaman al sentido espiritual, típico, que se apoya siempre en el sentido 
È Sw P literal. Ahora ya podemos entender por qué si la a/egoría es lo caracte- 

E ? ristico de la escuela alejandrina, la teoría, por oposición a aquélla, lo es 


de la antioquena. 
p En la obra citada del obispo de Tarso tic dapopá dewpias xal aXkmyo- 
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plas se manifestaba la diferencia, que para los antioquenos existía entre - Se? 


uno y otro término. Diodoro manifiesta que seguirá el sentido literal 


sin excluir el sentido espiritual, la teoría. He aquí sus palabras: «Con- ` 
templationem (dewpiav) non impediemus neque enim historia (sensus 


litteralis) altiori contemplationi adversatur, sed e contrario fundamen- 
tum et fulcrum est altiorum sensuum. Illud tantum cavendum, ne theoria 
sit eversio historiae quod non esset theoria sed allegoria. Si enim aliud 
dicitur quam quod verbis subest, non est theoria sed allegoria. (xai thy 
dewplay THY Ébnhotépay oùx dxoxokócopev. 'Oude jap évavtiododa: À ictopia ti 
bbnhotépa dempia. tovvaytioy DE xpnric ebpioxetat xai óxo6á0pa vov úpr hotépov 
vonpétov. "Exetvo de povov puhátteada: wi Tote dvatpori TOD Oxoxetpévou Y 
Pempia ópüw. óxep oòx £u dy cin dempia GAXd dkknyopia. To ydp we 
dopevoj.evov Tapa TÒ xeipevoy od dempia Zoo, ¿Ma aXAwyopta» (l. c. p. 88 
l. 1 ss.). 

Con todo, autores que siguen la doctrina antioquena, pero que en 
la terminología se adaptan a la escuela alejandrina, no hacen distinción 
entre uno y otro término. Tal Isidoro Pelusiota que escribe al presbí- 
tero Valentiniano: «Videris mihi non probare eos qui lectores (Sacr. 
Litterarum) ad contemplationem (exi thy deoptay) ac studium allegoria- 
rum investigandarum exhortantur.» (PG. 78, 1192) Las palabras que 
siguen manifiestan con toda claridad la identidad de ambos términos 
en este autor. Otro tanto en los historiadores Sozomeno y Sócrates, 
que, queriendo calificar la exégesis de Diodoro de Tarso, manifiestan 
que dicho autor evitaba la teoría en la exposición de los libros sagra- 
dos. (PG. 67, 668, 1616) En cambio, nota con exactitud la distinción 
entre ambos términos, Severiano de Gabala, que en su tratado de 


«Mundi creatione» sobre las palabras «producant aquae volatile super ` 


terram sub firmamento coeli», después de haber comparado alas aves, 
que parecen brotar del agua, a los fieles regenerados en las aguas del 
bautismo, concluye: «Haec non per allegoriam inducimur, sed in his- 
toria conspicimus; aliud est allegoriam in historiam vi inducere, 
aliud, historia servata, altiorem contemplationem superstruere (dewpiay 
ërivonoat)» (PG. 56. 459). Evidentemente este escritor pone la distinción 
esencial entre teoría y alegoría en aquello mismo que la había puesto 
Diodoro: la alegoría excluye el sentido literal, la teoría lo incluye, o 
mejor dicho, lo supone. 

San Crisóstomo hace resaltar la misma distinción. En la exposición 
al Salmo 9 sobre las palabras «et Dominus in aeternum permanet», 
después de explicar el pasaje literalmente con las acostumbradas refle- 


. xiones morales, continúa: «Quodsi aliquid etiam oportet dicere anago- 
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gice (xaxd avayoyr» site») id non est recusandum. Alia enim possumus 
contemplari (td pév jap ¿ou xoi dempioa:), alia vero ita sunt intelligenda 
sicut dicta sunt; alicubi vero et quod scriptum est accipiendum est et 
quod ex eo significatur, ut est illud: sicut serpentem exaltavit Moses 
(In. 5). Credendum est enim hoc factum esse (ut re vera factum est) si- 
mulque quod ex eo significatur in figuram.» (PG. 55, 126). 

Como hemos podido observar, todos los antioquenos reconocen la 
distinción esencial entre la teoría y la alegoría: el sentido literal y la 
objetividad histórica son tan necesarias a la teoría, como la base al edi- 
ficio. Si se niega la realidad histórica, se cae en la a/egoría que la 
destruye. Nace esta conformidad entre los doctores de Antioquía por 
oposición a la escuela alejandrina, por reacción contra los excesos del 
alegorismo. En la escuela antioquena, aunque se concede el lugar pre- 
ferente al sentido literal, ya propio, ya figurado, se reconoce también 
el sentido típico intentado por Dios para designar de antemano por los 
hechos o las personas del A. Testamento, los hechos o las personas 
del Nuevo. Todo pasaje bíblico, aun las leyes ceremoniales, está pro- 
visto de sentido literal; negarlo, equivaldría a suponer que la Sagrada 
Escritura ha hablado muchas veces para no decir nada. Si comparado 
con el sentido típico se le llama inferior, no revela esta denominación 
en los antioquenos el desprecio de que era indicio entre los alegoristas. 
La alegoría para la escuela antioquena es y significa lo que en sentido 
clásico: una metáfora continuada que excluye el sentido literal histórico, 
porque la naturaleza misma de la alegoría exige que sus términos se 
trasladen a significar un objeto, para cuya significación no fueron 
naturalmente ordenados. En este sentido primitivo y riguroso entien- 
den siempre la alegoría los antioquenos, que se valen de ella en la 
interpretación de los libros sagrados allí donde es necesario, pero sin 
que les sirva nunca de pretexto para lanzarse nunca a consideraciones 
arbitrarias, fantásticas, tan habituales en los alejandrinos para los 
cuales, los hechos mejor atestiguados, gracias a su interpretación, se 
esfuman rápidamente y sustituyen al texto bíblico vanas fábulas, peli- 
grosos desvaríos que osan llamar exposiciones espirituales. De este 
modo se expresa Teodoro de Mopsuesta a propósito del texto de San 
Pablo sobre Agar y Sara y de la famosa sentencia «quae sunt per alle- 
goriam dicla» de que abusaban los alegoristas. Les muestra, primera- 
mente, el Obispo de Mopsuesta la diferencia tan profunda que media 
entre su proceder y el del Apóstol que, sobre un hecho histórico, injerta 
una ensenanza moral al senalar en Sara y Agar los tipos de la Iglesia y 
de la Sinagoga. Pero lejos de San Pablo el poner en duda la realidad 
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del suceso narrado en el Génesis. Los alegoristas hacen, precisamente, 
lo contrario y se sirven de cualquier semejanza, real o ideal entre dos 
objetos, para introducir su exégesis alegorizante, que expone los libros 
sagrados a las burlas de los judíos y de los paganos. 

- San Juan Crisóstomo en el comentario de la carta a los Gálatas, 
C. 4, 24, «quae sunt per allegoriam dicta», nota lo siguiente: «Praeter 
usum autem figuram dixit allegoriam». Como diciendo: no niega el 
Apóstol la historicidad de la narración genesiaca, aunque vea en las 
personas, que en ella intervienen, una figura o tipo del N. Testamento y 
de la sinagoga (PG. 61, 662). El mismo santo Doctor, en la exposición 
que hace del cap. V de Isaías, señala una regla importantísima para el 
uso de la alegoría en la Sagrada Escritura: «Hinc aliud quidpiam non 
spernendum ediscimus. Quale illud? Nempe quando et quae Scripturae 
loca allegorice interpretari oporteat; neque penes nostram esse faculta- 
tem has leges pro lubito explicare, sed ipsam Scripturae mentem sequi 
oportere, sicque allegoria uti... Haec vero lex ubique locorum in Scrip- 
tura servatur ut cum allegorice loquitur, allegoriae interpretationem af- 
ferat, ut ne eorum qui allegorias amant, cupidus animus temere et for- 
tuito erret et quocumque feratur» (PG. 56, 60). Y en la homilía 13 sobre 
el Génesis dirige estas palabras contra Orígenes: «Verum forte ii qui ex 
propria sapientia loqui volunt, flumina illa non concendunt esse flumi- 
na, neque aquas fatentur esse aquas, sed aliud imaginari suadent iis qui 
sibi aures accommodare volunt. At nos, obsecro huiusmodi homines ne 
feramus, sed obstruamus illorum dictis aures, credamur divinae Scrip- 
turae atque ea quae in illa dicuntur sectantes, sanam doctrinam in 
animis nostris reponere satagamus» (PG. 53, 110). 

No faltan estas críticas en ninguno de los antioquenos, ni en el 
mismo San Basilio que escribe: «Qui anagogis et sublimioris intelligen- 
tiae nomine confugerunt ad allegorias, adeo ut spirituales et incorpo- 
rales virtutes asserant per aquas tropice significari... tales porro 
sermones veluti somniorum interpretationes et aniles fabulas reiicien- 
tes» (PG. 29, 74). 


DEFINICIÓN CLÁSICA DE LA «TEORÍA» 


Nos la ha conservado Julián de Eclano en su comentario al profeta 
Oseas, cap. I, 10. 1r: «Et erit numerus filiorum Israel quasi arena 
maris quae sine mensura est, et non numerabitur. Et erit in loco ubi 
„dicetur eis: Non populus meus vos, dicetur eis: Filii Iuda et filii Israel 


| pariter; et ponent sibimet caput unum et ascendent de terra quia mag- | 
nus dies lezrahel.» Este texto lo aplica San Pablo (Rom. 9, 26) a la vo- . 
cación de los gentiles. He aquí la interpretación del Obispo de Eclano ` 


que transcribo casi integra, no solamente porque en ella se encuentra 
la definición de teoría, sino también porque se exponen varias de las 
características de la misma. 

«His autem sacris vocibus reversionem populi de GE baby- 
lonica pollicetur, cuius etiam apud alios prophetas, sed praecipue apud 
beatum Esaiam ingens pompa describitur... igitur secundum tenorem 
historiae, quam denuntiatio prophetica continebat, totum quod est ac- 
turus, breviter indicavit... Notandum quoque est quia promissionem 
loci istius super multitudinem fidelium ad praedicationem evangelii 
confluentium, Beatus Paulus acceperit, asserens videlicet quod unius 
gentis angustias anuntiatio evangelicae pietatis excesserit. Et non so- 
lum de judaeis, qui olim populus Dei vocabantur, sed etiam de genti- 
bus quae in multiplici errore degerant ad capessendam divini stigma- 
tis dignitatis agmina convenirent sicut in Osea, inquit, dicit vocabo non 
plebem meam... (Rom. 9,25). Gentium ergo magister ostendit quod 
evangelii tempore felicitatis huius promissio compleretur: Non utique 
ut negaret illud quod totius prophetiae textus inculcat: resolutionem 
videlicet captivitatis quoque babylonicae fuisse promissam; sed ut 
ostenderet quam intelligentiae regulam custodire in propheticis libris 
debeamus: id est, ut cum sub narratione iudaicarum rerum ingentius 
quam unius gentis mediocritas caperet, aliquid promeretur, et ex parte 
in illo populo nosceremus fuisse completum, etiam per theoriam aliis 


quoque, id est, cunctis gentibus convenire.— 7 zeorza est autem (ut erudi- 


tis placuit) zz brevibus plerumque aut formis aut causis, earum rerum quae 


potiores sunt considerata perceptio. Haud igitur illa iudaeo rum de Baby- 


lone revocatio secundum historiam significata proprie diceretur, cum 
sermo propheticus solide utrumque promiserit, ut praecedens mediocri- 
as sequentes cumulos intimaret. Nam quod primo per exaggerationem 
dictum erat, id deincenps rerum magnitudinem vix exaequavit. Atque 
ita, quae tunc populum iudaeorum eruit denuntiata activitas, et quae 
postea erexit restituta libertas, aliarum quoque (quae multo graviores 
sunt) et captivitatis et libertatis indicia praeferebant... Sic ergo quod 
Osee de temporibus babylonicis edixerat, Paulus ad negotia transtulit 
Salvatoris; non utique propheta quasi abnuente aut aegre, quo ducitur, 
subsequente; sed apostolico intellectui nimis favente per tenorem vatici- 
nii, quae docuit aucta esse hic prope usque ad consummationem vel 
dona vel gaudia, quae illo saeculo fuerant inchoata» (PL. 21, 970. 871). 


x D 
Kan MS. moo LE pe RDZ ir ge E 
È 7 z - 


bz 


TEEN 


E dego 


EA, 


Cé 
Mai 
Ly 


à 


me SARA examinar brevemente los tres elementos que integran 
]la definición, con el fin de esclarecer la dificultad que presenta cada 
uno de ellos. Lo que quiere significar el autor por «formis aut causis» 


| Objeto próximo o medio «in quo» se verifica la teoría, podemos enten- ` à - 
. derlo por un pasaje de Junilio Africano que en su obra «Instituta regu= ` [^ 
laria divinae legis» compendia la doctrina de Paulo Persa, maestro de e b. 
la escuela de Nisibe, doctrina derivada casi totalmente de Teodoro de E RE 
- Mopsuesta muy estudiado por los nestorianos, que después de la con- Ber 
| denación del heresiarca en Efeso (431), hubieron de abandonar el terri- Ke 
. torio del Imperio y refugiarse en Persia y más tarde en Mesopotamia, Rx 
donde fundaron la escuela de Edesa, que al ser destruída por Zenén M". 
. fué sustituída por la de Nisibe, donde lograron mantenerse hasta bien i f 
entrada la Edad Media. Pues bien, Junilio emplea la voz «forma» para , i 
. designar el término «tipo» apoyado en el pasaje a los Rom. (5,14), don- XE 
de la Vulgata traduce por «forma» el original griego «xóxoc». Con todo, EN 
notemos que aun admitiendo esta identificación, la teoría en Julián Ee 
tiene mayor amplitud que el tipo. Desde luego, existiendo, a mi parecer, Ke. 
_ cierta equivalencia con el otro término «causis», que no arguye causali- — — 
dad alguna, como aparece por la aplicación de la teoría en todas sus de [nr 
| acepciones y en este mismo pasaje del Obispo de Eclano, que excluye p S 
totalmente el sentido filosófico de «causis»; y como la terminología de Den, 
los antioquenos nos autoriza a identificarlo con «rpdyuata», hemos de 30 


concluir que uno y otro término significan lo que es esencial, la base OPE 
en la teoría según los antioquenos: la realidad histórica de los hechos E 
'enunciados por el autor sagrado (7). Esta realidad connota otra reali- 
dad futura, como un cuadro que ofrece a la mente del que lo contempla, ` 
al mismo tiempo que una obra de arte, hechos y personajes en lonta- à 
nanza; de ahí que la teoría, además de la primera realidad, manifiesta S 
otra ontológicamente posterior. a 
En la definición leemos «brevibus» que corresponde al término À 
«potiores» objeto ulterior, término final de la teoría. Ni uno ni otro zi 
término presentan gran dificultad en la explicación, teniendo en cuenta E 
la doctrina antioquena y la terminologia en que se manifiesta. Entre À A 
los dos objetos comprendidos por la teoría existe la misma proporción d 
que entre lo pequefio y lo grande contrapuestos, la imagen y la reali- 5 


(T) El P. Vaccari, La «Teoria» esegetica antioquena, «Biblica», 15 (1934), : 
94-101, prefiere cyzp.aov , en lugar de ciro, como equivalente de formis; forma, “A 
segün él, no se refiere a las cosas que son objeto de la teoría, sino a la expresión, Pa 
al modo de presentarlas mediante la palabra. 
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dad, el esbozo y el cuadro, lo imperfecto y lo perfecto. Es la historia de 
la Antigua Alianza contrapuesta a la alteza y excelencia de la Nueva. El 


Antiguo Testamento es la sombra que nos dice San Pablo (Col. 2,16. 17; . 
Hebr. 10,1); sus instituciones son endebles y pobres elementos (Gal. 4,9), ` 


1 


í 
a 


ley de esclavitud; la «praecedens» y «exigua» mediocritas que nos 


dice Julián. El Nuevo Testamento es la realidad espléndida, ley de per- 
fección y de gracia, de magníficas realidades para designar las cuales, 


1 


en contraposición a la «mediocritas», emplea Julián las siguientes ex- ` 


presiones: «futurorum magnitudo», «sequentes cumulos», «sensuum 


cumulos», que manifiestamente indican la significación exacta de «po- ` 


tiores». La teoría reúne ambos objetos, el histórico y el mesiánico «per 
modum unius»: el primero, como ordenado al segundo y en función del 
segundo; éste, como coronamiento del primero y su acabamiento más 
perfecto. Estas relaciones que hacen inseparables los dos objetos de la 


profecía, hacen que là mente del profeta pueda abrazarlos en una sola : 


mirada, comprenderlos en una sola expresión, pues que entrambos son 
término inmediato de la teoría. Por tanto, el exégeta podrá descubrir 


ambos objetos envueltos en una fórmula única y aplicar a uno y otro - 


el vaticinio que les es comün, mostrando su sagacidad al saber adaptar 
la expresión comün a cada uno de los objetos segün sus respectivas 
proporciones. 

Nos restan en la definición las palabras «considerata perceptio», 
acto o forma de la teoría, que dice relación al doble objeto de la misma. 
Hay que entenderla en el sentido de contemplación, conocimiento in- 
tuitivo o intuición de la excelencia de la realidad mesiánica en el hecho 
inferior de la historia del pueblo de Dios: intuición de lo futuro en lo 
presente o en lo pasado. Las declaraciones del Eclanense prestan apoyo 
seguro para entender estos términos en la significación que hemos in- 
dicado. En el comentario de Julián al profeta Amós (PL. 21, 1103), se 
esboza otra definición de teoría en estos términos: «magnitudo futuro- 
rum mysteriorum spectata in narratione praeviorum». Se descubren en 
ella los mismos elementos esenciales que en la anterior: la realidad his- 
tórica; hechos inferiores que sugieren la consideración de otros de or- 
den más elevado. En castellano pudiera definirse brevemente: la con- 
templación o intuición de los misterios del Nuevo Testamento en los 
hechos del Antiguo... 

Antes de pasar a estudiar la teoría en las profecias mesiánicas, juzgo 
conveniente hacer algunas observaciones. Hasta ahora hemos visto que 
todos los antioquenos convienen en señalar la distinción fundamental 
entre teoría y alegoría. ¿Ocurre otro tanto en la aplicación de la teoría 
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como regla de hermenéutica? ¿Se distingue la teoría del sentido típico 
tal como lo concebían los antioquenos? Si, como acabamos de decir, la 
teoría es la contemplación o intuición de los misterios del Nuevo Tes- 
tamento en los hechos del Antiguo ¿esta contemplación o intuición de 
quién es? ;Es del autor inspirado, del Apóstol, del lector o exégeta que 
interpretan los hechos? Notemos que si la terminología de Orígenes no 
es precisa, tampoco lo es la de los maestros de Antioquía, que designa- 
ban de ordinario el sentido típico por los mismos términos que les ser- 
vían para indicar el sentido literal figurado. De abí ha resultado para 
los lectores cierta imprecisión en la interpretación de su pensamiento. 

Otro tanto ocurre con el término teoría como hemos de ver. El senti- 
do típico es para los antioquenos un sentido real, perfecto, inspirado por 
Dios, realizado en Cristo y en la nueva alianza. Por su naturaleza es 
esencialmente profético, «prophetiam per figuram» que dice San Cri- 
sóstomo, sin que esto quiera decir que se confunde con la profecía. En 
esta, el acontecimiento futuro es anunciado por las palabras, sea en 
sentido propio, sea en sentido figurado; en el sentido típico, el suceso 
es anunciado por los hechos o las personas significadas por las pala- 
bras. Junilio Africano ha expresado la diferencia entre el tipo y la 
profecía en términos de una perfecta claridad: «In prophetia verbis se- 
cundum hoc quod verba sunt futura significantur, typis autem res de- 
clarantur ex rebus... prophetia est typus in verbis, secundum id quod 
verba sunt, e contra typus prophetia estin rebus in quantm res esse 
noscuntur» (PL. 68,33). 

De la misma manera San Crisóstomo: «Prophetia per figuram est 
ea quae per res fieri solet; altera vero est, quae per verba fit... Dicam 
tibi rerum prophetiam et verborum circa rem eamdem: Sicut ovis ad 
occisionem ductus est, et sicut agnus coram tondente se (Is. 53,7). Haec 
est per verbum prophetia. Cum enim Abraham tulit Isaac, tunc arietem 
videns haerentem cornibus, ad sacrificium duxit opere, veluti per figu- 
ram proclamans nobis salutarem passionem (PG. 49,320). El sentido 
típico no puede existir sino tiene por fundamento el sentido literal. 
La razón de su existencia hay que buscarla en la unión estrechísima 
que media entre los dos testamentos: los incidentes de la vida del 
pueblo judío no miraban sólo a David, Ezequías o Zorobabel; los 
hechos no se limitaban a significar la cautividad, la vuelta del destie- 
rro, las luchas de los Macabeos; personas y hechos, más allá de las 
luchas y vicisitudes de los tiempos, anuncian el Cristo y el reino me- 
siánico. Los numerosos tipos sembrados acá y allá en el curso de los 
siglos, tenían la inestimable ventaja de mostrar de antemano el Me- 


tido tipico es oculto a los mismos autores inspirados que no lo mh 


principios que hallamos en San Juan Crisóstomo: el tipo debe ser ima- , 
gen de la verdad futura, es decir, entre el tipo y el antitipo debe existir 
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sías a los judios, dE disponerlos y breton pará su venida. El sen: - 


cieron. Sin duda entendieron en toda su amplitud el sentido histórico 
de todos sus oráculos, pero no tuvieron pleno conocimiento de los 
bienes mesiánicos del reino de Dios en la nueva alianza. Un velo, el de 
la historia, cubría el sentido de las realidades futuras (PG. 65, 374, 561). 7 
Para descubrir el sentido tipico, los antioquenos han señalado algunos — 


cierta semejanza; para que sea imagen, ni debe ser ficticia ni igualar a { 
la verdad; el antitipo debe ser más excelente que el tipo (PG. 51, 247; H 
53, 335; 82,101). La Sagrada Escritura es la única fuente para conocer 
que una persona o cosa es tipo de otra y bajo qué aspecto (PG. 49,320; 
78,999. 641). j 
Como se ve por la explicación que precede de la definición de teo- t 
E 
| 
1 


ría, y por la concepción del sentido tipico en la escuela antioquena, ` 


muchas veces la teoría ha de confundirse con él, y de hecho así ocurre 
frecuentemente en Teodoreto y San Crisóstomo. La /eoría o intuición ` 
en este caso es del Apóstol que, con la luz plena del Nuevo Testamen- - 
to, descubre la ordenación que Dios, no sólo autor de la Sagrada Es- - 
critura, sino también, en su Providencia sapientísima, ordenador de toda — 
la historia del mundo y en especial de la del pueblo escogido, prepara- 
ción para el reino mesiánico, dispone que los hechos o personas de $ 
la antigua alianza, sean prefigurativos de las personas o hechos de la 
nueva. 

Otras veces, cuando la intuición es propia también del Apóstol, que 
interpreta los hechos del Antiguo Testamento, la teoría podría encua- 
drarse en el sentido evangélico que, encerrado implícitamente en el 
histórico, intentado por el autor inspirado, es posteriormente declarado 
con toda plenitud por los autores del Nuevo Testamento en virtud de 


la ordenación de Dios, que, al condescender con la imbecilidad del 


hombre, quiso que las verdades oscuras e incompletas, en cuanto a su 
manifestación en la antigua ley, recibieran plena luz y explicación en la 
ley de gracia por obra del Mesías y de sus enviados, alcanzando de este 
modo la revelación divina su último grado y perfección. 

Fuera de las profecías, frecuentemente, la #oria es la contemplación 
o intuición del sentido bíblico espiritual por parte del lector o exégeta; 


. sentido que se puede llamar mistico o simplemente moral como en San 


Crisóstomo; contemplación que tiene siempre por base el sentido lite- 
ral, y, que en oposición a la alegoría alejandrina, era el solo método 
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legítimo de exposición SILE y por lo mismo Diodoro juzgaba su 
empleo de absotuta necesidad. (Cfr. PG. 55,126; 51,150; 49, 96). Final- 
mente, la contemplación o teoría en las profecías mesiánicas es propia 
del autor inspirado, del mismo profeta y, por lo mismo, cae dentro del 
sentido literal aunque no histórico y juzgo que bajo este aspecto es 
casi exclusiva de Teodoro de Mopsuesta y de Julián de Eclano. Así 
podemos entender por qué estos dos autores constituyen la principal 
fuente para el estudio de la teoría en su aplicación a las profecías típico- 
mesiánicas del Antiguo Testamento. Fundamentalmente, la razón de 
esto hay que verla en los principios propios de Teodoro en la interpre- 
tación de las profecías, principios que comparte su huésped y amigo 
el Obispo de Eclano. | 

Teodoro de Mopsuesta había enseñado una inspiración que admite 
dos grados: la gracia de sabiduría y prudencia y la inspiración profé- 
tica propiamente dicha; doctrina errónea que no ensenó ningün maes- 
tro de la escuela de Antioquía. Solamente la acogió la escuela nestoria- 
na de Nisibe y a la cual llegó el Obispo de Mopsuesta influenciado por 
Filón y Josefo, y; más que nada, por la consideración de los diversos 
góneros literarios de la Escritura y arrastrado por un texto de San Pa- 
blo. El fragmento 63 de las obras de Teodoro, leído en el Concilio V 
universal,nos informa sobre esta distinción. He aquí en los términos 
en que se expresa Teodoro: «His quae pro doctrina hominum scripta 
sunt et Salomonis libri non numerandi sunt, id est Proverbia et Eccle- 
siastes quae ipse ex sua persona ad aliorum utilitatem composuit, cum 
prophetiae quidem gratiam non accepisset, prudentiae vero gratiam 
quae evidenter altera est praeter illam secundum Beati Pauli vocem» 
(PG..66, 697). Este texto manifiestamente nos dice que Teodoro admite 
la existencia de los dos grados de inspiración antes mencionados, in- 
sinüa en qué consiste el carisma de prudencia y sabiduría, indica a 
que libro fué concedido y deja adivinar el origen de esta concepción 
tan original del maestro de Teodoreto y Nestorio. Fué también Teodoro 
el más rígido de los .antioquenos en la interpretación de las profecías 
puramente mesiánicas, que encuentra tan sólo en los Psalmos 2, 8, 44, 
109 y quizás en el vaticinio de Jacob (Gen. 49,8-12). 

Salomón, segün él, no tuvo el carisma de la profecía propiamente 
dicho, sino una iluminación, que se limitaba a la instrucción de los 
contemporáneos, sin que pudiera escudrinar el futuro. Preocupado en 
exceso por oponerse a la corriente alegórica, para no exponer los libros 
santos a las burlas de los judíos y ataque de los paganos, subyugado 
por la interpretación rigurosamente literal y estrictamente histórica, 
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había sentado un principio muy peligroso para poder permanecer fiel a 
los principios de la exégesis antioquena, a saber: que es necesario refe- 
rir al Cristo y al reino mesiánico únicamente lo que según el método 
histórico-gramatical no puede referirse sino a ellos. Es más, al prescri- 
bir no dar jamás a una palabra una significación que no podía conocer 
el autor inspirado, ponía un principio que, aplicado a toda la Biblia 
sin excepción y de una manera rigida, había de resultar muy expuesto 
para el mantenimiento de las profecías mesiánicas y la investigación 
del sentido típico. Dios no está obligado a dar a conocer a los hagió- 
grafos el conocimiento pleno de lo que escribían bajo el carisma de la 
inspiración; ni tampoco, por lo demás, es de esencia de la profecía. 

Santo Tomás nos dice que «in revelatione prophetica movetur mens 
prophetae a Sp. Sancto sicut instrumentum deficiens respectu principa- 
lis agentis; et quia mens prophetae est instrumentum deficiens res- 
pectu principalis agentis, etiam veri prophetae non omnia cognoscunt 
quae in eorum visis aut verbis aut etiam actis Sp. Sanctus intendit» 
(2,20 q. 173, a. 4). El conocimiento de los misterios en los profetas es 
conocimiento oscuro. Si Dios les ha dado a conocer la sustancia de los 
mismos les oculta el modo de su realización; si les asegura que dará la 
salud a Israel, que cumplirá las promesas hechas a Moisés, Abraham y 
David, no les dice ni el cómo ni el cuándo. Teodoro mismo admite estos 
principios, y, por tanto, exigir en principio absoluto, el jamás dar a una 
palabra, a un pasaje bíblico, un sentido desconocido por los autores 
inspirados, es, a la vez, por su parte, un error y una contradicción. Si 
Teodoro no hubiera aplicado tan rigurosamente esta regla, muy justa 
en sí respecto a la divinidad del Mesías y a la existencia de la Trinidad 
y del Espiritu Santo en la revelación del Antiguo Testamento, es proba- 
ble, por no decir cierto, que hubiera dado a un mayor número de profe- 
cías un sentido mesiánico, ya literal, ya típico y no hubiera aplicado a 
Ezequías o Zorobabel oráculos que no les conciernen. 

Tal ocurre en el comentario de Teodoro a los profetas menores, úni- 
ca Obra de este autor que ha llegado íntegra hasta, nosotros y, otro tan- 
to, en el comentario de Julián a tres de los mismos profetas. La mente 


de San Crisóstomo nos es desconocida en estos vaticinios, pero no lo es' 


la de Teodoreto, que suele evitar los excesos de su maestro. Donde Teo- 
doro y su amigo aplican la teoría, el Obispo de Cyro da una interpreta- 
ción mesiánica literal o típica. Por esto mismo antes hemos dicho que 
la teoría, tal como aparece en su aplicación a las profecías mesiánicas, 
es casi exclusiva, dentro de la escuela antioquena, de los Obispos de 
Eclano y de Mopsuesta. No intentamos con esto rechazar la teoría en la 
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aplicación que de ella hacen Julián y Teodoro; al contrario, la conducta 
de Teodoro no obsta a la bondad del principio que establece, y aunque 
pudiera rechazarse la interpretación en los lugares en que la aplica, el 
método y doctrina que implica la definición, nos parece medio eficací- 
simo para arrojar mucha luz en el análisis e inteligencia de las profecías 
típico-mesiánicas del Antiguo Testamento, en las cuales se cumple üni- 
camente el doble sentido o doble aspecto, que es el objeto de la leozía, 
al menos estrictamente tomada. 

Con ella, Teodoro intentó dar una explicación psicológica y racional 
a esta especie de vaticinios, la cual, si es en verdad, la menos excelente, 
es quizá la más frecuente y la más combatida por la exégesis moderna. 
Por tanto, esa contemplación de los misterios de la realidad evangélica 
en los hechos de la historia del Antiguo Testamento, no es exclusiva ni 
del autor inspirado, ni del Apóstol, ni del exégeta. Unas veces es nues- 
tra inteligencia la que contempla; otras es el mismo profeta el que 
manifiesta un sentido superior; otras, finalmente, es el testimonio apos- 
tólico que pone de manifiesto la existencia de un sentido más elevado. 
Julián de Eclano, condensa esta doctrina en un pasaje de su comentario 
al profeta Amós: «Apostolorum ergo doctrinam sequentes, sic esse 
intelligenda prophetarum volumina noverimus ut per contextum sui 
temporis gesta complexi et per excursus subitos vel sensuum cumulus, 
etiam futura signaverint eorumque magnitudinem docuerint spectari in 
narratione praeviorum» (PL. 21,1103). | 

Pasemos ya a explicar la teoría según la concepción de Teodoro y 
Julián con textos tomados de uno y otro autor. En el comentario al ca- 
pítulo 9 de Zacarías, Teodoro no ve sino una predicción de los bienes 
que gozaron los judíos a la vuelta del destierro bajo el gobierno de 
Zorobabel. Pero ante la cita de los Evangelios (Mt. 21,25; Jn. 12.15) del 
verso 9: «Exulta satis filia Sion, iubila filia Ierusalem: ecce rex tuus 
veniet tibi iustus et Salvator; ipse pauper et ascendens super asinam et 
super pullum filium asinae» después de admitir Teodoro la legitimidad 
de esta alegación, asegura que la profería se cumplió realmente en Cristo, 
Para demostrarlo, rechaza, en primer lugar, la opinión de aquéllos que 
interpretan este vaticinio, parte de Zerobabel y parte de Cristo y sienta 
un principio cuya bondad reconoce la exégesis moderna: que los vati- 
cinios no deben dividirse en su interpretación, aplicando una parte al 
Mesías, otra a un personaje, tipo de Cristo. 

Oigamos sus palabras: «Iam quod haec de Zorobabele nunc dican- 
tur exploratum est. Attamen ego miratús sum nonnullos qui in absurdas 
abeuntes opiniones, partem quidem dicti huius de Zorobabele intelli- 
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gunt, partem autem de Christo Domino. Quod aliud nihil est, nisi inter 
Zorobabelem et Christum Dominum prophetiae divisio; quae summa in- 
sania est. Verus autem locorum huiusmodi sensus ille est quem iam an- 
tea me dixisse scio... Propheta quidem de Zorobabele dicebat, homine 
de stirpe Davidis, Dei voluntate iudaeorum duce; sed res demum, evi- 
denti veritate, patuit in Christo Domino. Nam Zorobabel exiguas de 
gentibus paenas sumpsit et suorum tenuem salutem patravit; unde mox 
addit: «perdet currus ex Ephraimo et equum ex Ierusalem» ostendens 
fore ut his actis contingat illis bello liberari. Verax autem dictio ap- 
paruit in Christo Domino in quo vere licet laetari constanti perpetua- 
que laetitia... At vero partem quidem vaticinii affirmare de Christo 
loqui, et mox propediente transferre ad Zorobabelem, rursusque ab hoc 
ad Christum et denuo ad Zorobabelem a Christo Domino, nihil aliud 
est quam primo quidem absurdam ostendere prophetiam, deinde scrip- 
turae vocabula aequis partibus distribuere inter servum et Domi- 
num... lam propheta de Zorobabele loquens deque eodem nunc va- 
ticinans, siquidem phantasiam quamdam de futuris rebus ipse quoque 
seu propheta habebat» (PG. 66,556. 557). 

Para explicarlo totalmente de Zorobabel y del Mesías, Teodoro ase- 
gura que, en cuanto a Zorobabel, fueron dichas las palabras. hiperbó- 
licamente, puesto quela salud que procuró a su pueblo fué mínima, 
como lo fué la victoria reportada de los pueblos gentiles que se le 
opusieron, presagio de que han de verse libres de guerras en el tiempo 
mesiánico. Teodoreto se expresa de este modo sobre este mismo pasaje: 
«Haec vero ex ipsis rebus apertam habent expositionem. Etenim rex 
quem prophetae praedixerant venit et iustitia sua peccatum delebit et 
mansuetudine diaboli superbiam fregit, et qui pullo asinae insedit regis 
habet adoratores qui, auro et lapidibus praeciosis ornatos, vehiculis 
gestantur. De hoc pullo beatus etiam Iacob vaticinatur dicens: «alligans 
ad vitem pullum asinae suae» (PG 81,1921). 

Admite, por tanto, el discípulo de Teodoro exclusivamente el sentido 
literal. aplicado al Mesías, como lo ha entendido la tradición; Teodoro, 
en cambio, por medio de la teoría, juzga que todo el vaticinio hay que 
aplicarlo a Zorobabel y al Mesías.e ; 

En su comentario al capítulo 2 de Joel, ve la tutela especial de Dios 
para con su pueblo que, ignorando la existencia del Espíritu Santo, la 
atribuía a la providencia de Dios. Recuerda a continuación la inter- 
pretación de San Pedro (Act. 2, 16 s.) acerca de la venida del Espíritu 
Santo y justifica el uso que hace el Apóstol de este texto, porque «erant 
res quidem.illorum exiguae et tanquam in umbra contingentes, adeo ut 
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` quod ad illos attinet hyperbolice potius dicta fuerint quam re ipsa se 


. habere. Sed dictorum veritatem exitum suum habuisse compertum est 


in Christo... Inter quae omnia consequentur tamen salutem hi qui 
- divinum nomen invocaverint et qui in montem Sionem et lerusalem 
‘ascendent incolumes. Hic est obvius locutionis huius sensus. At enim 
. Beatus Petrus eam adhibuit judaeos alloquens de Spiritus Sancti des- 


- censu, iure admodüm namque umbra futurarum rerum lex fuit tunc et 


| populus Dei providentia dignus habebatur propter eventuun spectatio- 


nem in Christi Domini adventu» (PG 66, 229-233). En consecuencia, el 


texto de Joel ha de explicarse de la vuelta de la cautividad y de la venida 
' del Espíritu Santo; se cumple, por tanto, la definición y objeto de 
la teoría. 

(9 igamos ahora la interpretación de Teodoreto: «hoc vero palam et 
aperte quidem in die Pentecostes ad finem perductum est, cum loqueren- 
tur aliis linguis divini apostoli prout Spiritus dabat eis loqui: post haec 

- vero per illos gratia distributa fuit omnibus credentibus e quibus fuerunt 
qui in Anthioquia erant prophetae... (PG 81, 1652). Consiguientemente, 
Teodoreto admite el sentido literal mesiánico. 

Sobre el texto de Amós 9,11: «In die illa suscitabo tabernaculum 
David, quod cecidit, et reaedificabo aperturas murorum eius et ea que 
corruerant instaurabo»: «Hic igitur res circa reditum Babylone agendas 
dicit; et quod regem Davide oriundum Zorobabelem omnes in propria 
reducens habituri sint. Beatum quin etiam lacobum in sanctorum Apos- 
tolorum Actibus de Christo Domino eamdem locutionem usurpasse 
apparet, quoniam ea verum exitum tunc habuerat cum reapse collapsum 
Davidis regnum resurrexit, omnique vetere corruptela abiecta, perfectum 
statum recuperavit... quamobrem prophetae quidem vox res post redi- 
tum eventuras hactenus dixit; attamen dictorum veritas et firmitas et 
immovilitas ac perpetuitas in Christo Domino ostensa et consistens, 
iustam Beati Iacobi dicto auctoritatem praebuit» (PG 66, 301). 

Teodoreto por esta vez coincide con su maestro. ( PG. 81, 1705). 

Existen más pasajes de Teodoro en que explica las profecías me- 
siánicas por la #oria aunque ya dejamos notado que solamente admite 
el sentido literal mesiánico en algunos salmos y en la profecía de 
Jacob. Otras, como acabamos de ver, son aplicadas a Cristo por la 
teoría. Las restantes profecías no tienen para Teodoro ningün carácter 
mesiánico. Lo rechaza aun cuando los libros del N. T. lo invitaban a 
admitirlo y, otro tanto, el ejemplo de sus predecesores. Aún las palabras 


de Miqueas: «Et tu Bethlehem terra Iuda», etc. que San Mateo aplica al _ 


nacimiento del Salvador lo interpreta en sentido histórico de Zorobabel 


À 


56 ESTUDIOS BÍBLICOS.—Francisco Alvarez Seisdedos 


4 

y por là teoría del Mesías (PG. 66, 372). Sobre el texto de Miqueas dice 
Teodoreto: «Hoc vero etiam iudaei nostri temporis ad Zorobabelem 
accommodare ausi sunt aperte veritatem opugnantes. Neque erubes- 
cunt cum audiunt huius egressus ab initio a diebus saeculi esse: at 
Zorobabel post captivitatem Babylone natus fuit et a loco nomen suum 
sumpsit. Veteres autem iudaei non similiter ut isti hanc prophetiam 
intellexerunt; qui multis annis post Zorobabelem ab Herode interrogati: 
ubinam nasceretur Christus, hoc illi testimonium protulerunt. Hinc: 
igitur patet perverse iudaeos nostrae aetatis in huius prophetiae ini : 
pretatione versari» (PG. 81, 1768). 

Esta misma doctrina Boa la teoría la encontramos expuesta, aun 


con mayor claridad y profundidad, en el Obispo de Eclano. Hemos ya . 


examinado en parte, al explicar la definición de teoría, el comentario 
sobre Oseas. Como Teodoro interpreta estas palabras en sentido histó- 
rico del retorno de la cautividad y acrecimiento del pueblo de Israel. 


Pero acordándose de la aplicación del Apóstol, que las interpreta de la | 


vocación de los gentiles que participarán de los bienes mesiánicos, de 
la salud que el Salvador aportará para todos los hombres, que serán 
hijos de Dios, dice Julián: «Gentium ergo magister ostendit quod 
Evangelii tempore felicitatis huius promissio compleretur: non utique 
ut negaret illud quo totius prophetiae textus inculcat: resolutionem 
videlicet captivitatis quoque babylonicae fuisse promissam; sed ut os- 


debeamus: id est, ut cum sub narratione iudaicarum rerum ingentius 
quam unius gentis mediocritas caperet, aliquid promeretur, et ex parte 
in ilo populo noceremus fuisse completum, etiam per theoriam aliis 
quoque, id est, cunctis gentibus, convenire» (PL. 21, 971). 

A continuación dirige unas palabras contra aquéllos que, distin- 
guiendo un doble conocimiento en la teoría, el de los hechos y el de los 
misterios, llaman histórico al primero y alegórico al segundo. No; el 
profeta ha predicho los hechos y los misterios zz solidum. «Aut igitur illa. 
iudaerum de Babylone revocatio, secundum historiam, ista vero quae 
per fidem Christi est collata libertas, secundum allegoriam significata 
propria diceretur, cum sermo propheticus solide utrumque promisserit, 
ut praecedens mediocritas sequentes cumulus intimaret». No se puede 
decir por tanto que Oseas haya profetizado en sentido histórico la 
vuelta de la cautividad y que la libertad concedida por Cristo sea una 
interpretación alegórica. Ni el Apóstol infiere violencia al texto del pro- 
feta, como si hiciera una violenta acomodación del texto bíblico, in- 
terpretando del tiempo mesiánico lo que Oseas dice de la cautividad. 


tenderet, quam intelligentiae regulam custodire in propheticis libris | 
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El profeta insinúa en sus palabras la interpretación apostólica, puesto 
que prevee uno y otro hecho, uno y otro personaje, a Zorobabel y al 
Mesías. 

Hemos visto en este texto que Julián, para significar los bienes me- 
siánicos, emplea las expresiones «per excursus subitos vel sensuum 
cumulos» en que veíamos la explicación del término «potiores» em- 
pleado en la defición de la teoría. Responden a la expresión de Teodoro 
xat’ Exact», que no significa, como se ha creído, una semejanza fortuita 
de acontecimientos, sino el cumplimiento definitivo y pleno del vati- 
cinio. Los términos del Obispo de Eclano entendidos rectamente arro- 
jan nueva luz sobre la teoría, en cuanto nos hacen penetrar más pro- 
fundamente en la psicología de los antioquenos. 
| Antes hemos expuesto ampliamente el sentir de Teodoro sobre la 
| visión profética que, tenido en cuenta, sirve para entender perfectamente 
i Ja doctrina de Juliano. Separada el alma del mundo material, se mani- 
| fiesta en ella la acción de Dios que, en una suerte de extravío, de diva- 
| gación espiritual, le hace contemplar el futuro. Estos extravíos proféticos 
con los cuales el profeta salta en el éxtasis al Mesías y a los bienes que 
. en El tienen perfecto cumplimiento, Julián los llama excessus, excur- 

sus. Durante ellos, el vate parece que abandona el tema o episodio his- 
tórico, para concentrarse nuevamente en él apenas agotado el episodio 
mesiánico. Con todo, en la mente de Julián, tales expresiones no im- 
portan interrupción en el sentido histórico. Si la hubiera, ni Teodoro 
ni Julián podrían reprochar a sus contemporáneos la separación que 
juzgan arbitraria en los vaticinios, al interpretarlos parte del Mesías parte 
de otro personaje histórico. Julián lo manifiesta claramente en su co- 
mentario sobre Joel sobre aquellas palabras: «Et erit post haec: effun- 
dam spiritum meum super omnem carnem; et prophetabunt filii vestri et 
filiae vestrae... (2,28)». Haec omnia Beati Ezequiae temporibus quasi 
primo duntaxat gradu dicuntur implenda» San Pedro hace aplicación 
de este pasaje en el día de Pentecostés, para probar la venida del Espí- 
ritu Santo. Ante este uso del texto por parte del Príncipe de los Após- 
toles, el Eclanense explica el sentido histórico y el mesiánico: «Nec per 
hoc utique illam explanationem quam facit contextus prophetici operis 
abrogavit. Ouod breviter admonemus ut illorum repudietur audacia 
qui temere imperiteque contendunt, hoc solum tempus a propheta in- 
dicatum fuisse de quo Petrus Apostolus disputabit, cum operis inquam, 
tota contextio primo populi ludaeorum, deinceps vero nostra tempora 
quasi cumulum doceat amplecti. Sicut ergo non officit significatui pro- 
phetico, ad Evangelii negotia transferendo, quod historiam iudaicam 
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totum volumen exsequitur: ita etiam immo longe magis apud lectorem 


duntaxat eruditum, nunquam sinitur consequentia fidem negare, si ` 


qua praedicatio ex gentibus quoque credentium. queat negotiis apli- 
cari» (PL. 21, 1049). | 

Insistiendo después en la interpretación literal histórica, dirige una 
invectiva contra aquellos exégetas que ven vaticinios mesiánicos en 
todas las páginas del A. Testamento y concluye con este principio ge- 
neral de hemenéutica: «Proinde tenenda illa intelligentia regula, ut cum. 
tenore simplici instituta currat oratio; per excessus interdum vaticinio 
congruentes ea intersonent quae futuris etiam possint convenire myste- 
riis. Sed peracto rursus officio ad propositum sui temporis res ducan- 
tur, ac per consequentiam vel comminationis vel exhortationis incedat, 
Unde et beatus loel postquam impetu prophetandi extremis etiam sae- 
culis ventura, sed breviter indicavit, ad temporis sui rationem reverti- 
tur» (PL. 21, 1055). 

El vate, por tanto, no separa en su mente lo histórico y lo mesiá- 
nico; no abandona el tema ordinario del vaticinio para profetizar los 
tiempos mesiánicos, sino que su mirada, fija en el porvenir, se remonta 
más allá del horizonte primitivo y abraza un campo más vasto, al pe- 
netrar profundamente, mediante la lumbre profética, el objeto de su 
intuición, que sin desaparecer de su mente ni por un momento, ilumi- 
nado por mayor claridad, lanza fulgores más intensos y deja descubrir 
tras sí una visión más grandiosa. Desaparecida esa mayor claridad 
sobreafiadida, el objeto vuelve a sus proporciones normales y el hori- 
zonte se reduce a su ámbito primitivo. El profeta, falto de esa luz, se 
repliega a la figura histórica a través de la cual contemplaba al Mesías, 
pero sin interrumpirse bruscamente, ni en el orden de los pensamien- 
tos, ni en el contexto del discurso (Cfr. PG. 56, 43; 76; 55, 189, 335). 

En el ya citado comentario de Julián al texto de Oseas, 9, 11, en- 
contramos expuestos los criterios de que se servía este autor para la 
interpretación de las profecías. El amigo del Obispo de Eclano había 
establecido este principio:la historia es elcriterio más seguro de in- 
terpretación. El testimonio de los acontecimientos le parecia un guía 
hábil, para dirigir hacia una recta interpretación escrituraria a los que 
sinceramente deseaban encontrarla. En el sentir del Obispo de Mop- 
suesta, el mensaje profético consiste, ante todo y sobre todo, en anun- 
ciar las catástrofes más o menos inminentes, que amenazaban al pueblo 
de Israel: las invasiones asirias, la cautividad, la restauración después 
del destierro, los males y las luchas de la época de los Macabeos cons- 
tituyen su asunto principal. (PG. 66, 148. 149. 253. 256. 301. 304. 496. 
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597. 629) Las comunicaciones de Dios a los profetas no son para ellos 
solos; van también ordenadas a sus contemporáneos y, sobre todo, para 
la posteridad. No se crea por esto que Teodoro excluye el fin princi- 
pal de la profecía. Si los asuntos concernientes a Israel constituyen su 
asunto principal, el fin primordial es preparar la ejecución del plan 


redentor, la venida del Mesías, hacia quien Teodoro hace converger 


toda la historia y todos los vaticinios. 

Julián, después de haber dicho y repetido que las palabras del pro- 
feta se cumplieron en la restauración, continúa: «Apostolorum ergo 
doctrinam sequentes sic esse intelligenda prophetarum volumina nove- 
rimus, ut per contextum sui temporis gesta complexi et per excurssus 
subitos vel sensuum cumulos etiam futura signaverint eorumque simi- 
litudinem docuerit spectari in narratione proeviorum» (P. L. 21,1103). 
Es decir, se sienta este principio general: Los grandes bienes prometidos 
' en la nueva ley se hallan descritos en los hechos de la historia israelíti- 
ca. Ahora bien, estos bienes, estas promesas contenidas en los mensajes 
proféticos pueden ser tan extraordinarias, tan grandiosas, que excedan 
la capacidad de un solo pueblo, sobre todo si es tan pequefio como lo 
era el judío, de tal modo, que en él no puedan tener cumplimiento, o 
pueden cumplirse en algün modo, pero imperfectamente. En uno y otro 
caso nos dice Julián que esas promesas deben verificarse totalmente en 
el nuevo pacto, en el Evangelio y en su mediador el Mesías, o al menos 
con un cumplimiento no parcial, sino definitivo. 

Esta doctrina nos proporciona algunos criterios prácticos en el estu- 
dio de las profecías: Si los bienes prometidos no exceden la capacidad 
del pueblo judío, de tal manera, que segün el testimonio de la historia 
se han verificado plenamente en esa nación, entonces no se habla para 
nada en ese vaticinio del Mesías. Si las promesas son tan excelentes, y 
segün el testimonio de la historia de ninguna manera se han cumplido 
en el pueblo de Dios, estamos en presencia de un vaticinio pura y ex- 
clusivamente mesiánico; por ültimo, cuando examinamos profecías en 
las que la grandeza de los hechos anunciados o de los bienes prometi- 
dos exceden naturalmente la capacidad del pueblo judío, pero, con 
todo, por el testimonio de la historia sabemos que han tenido realiza- 
ción, aunque imperfecta, entonces al sentido mesiánico de la profecía 
podemos y debemos añadir el histórico y tendrá plena aplicación la 
teoría. Criterios prácticos si se quiere, pero plenamente subjetivos. De 
ahí que Teodoro y sus secuaces, como hemos notado, hayan visto con 
tanta facilidad pruebas del cumplimiento de los vaticinios exclusiva- 
mente mesiánicos en hechos históricos del pueblo judío, pruebas que 
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les han inducido a limitar de manera extraordinaria los vaticinios me- 
siánicos, tanto los puramente mesiánicos, como los tipico-mesiänicos. 
Por esto Teodoreto se aparta, generalmente hablando, de la interpreta- 
ción de su maestro y sigue la exégesis tradicional. Si Teodoro no hu- 
biera conocido los testimonios del Nuevo Testamento es fácil que no 
hubiera admitido ningün vaticinio típico-mesiánico. 

Delo expuesto hasta aquí, ya podemos deducir una consecuencia 
de gran interés: el sentido mesiánico en la teoría, tal como la conciben 
Teodoro de Mopsuesta y Julián de Eclano, es un sentido literal. No un 
sentido sobrepuesto al literal, como sería en la alegoría y en la tipología. 
Es literal, porque lo intenta el profeta, que es el que contempla o intuye 
la realidad futura. Son pruebas de esta afirmación todos los textos 
aducidos de uno y otro escritor. El profeta, decíamos, no abandona el 
asunto histórico para profetizar la excelencia de los bienes mesiánicos, 
sino que su mente, iluminada por la lumbre profética, penetra más hon- 
damente en el objeto y sin interrumpirse, ni en los pensamientos ni en 
orden del discurso, descubre una realidad más grandiosa: el Mesías o 
los tiempos del Mesías, prediciendo al mismo tiempo una y otra acción: 
la histórica y la mesiánica. En el comentario de Teodoro al salmo 53, 
asegura que David, además de narrar las persecuciones de que fué 
objeto por parte de Saúl, predice las insidias de los judíos al Salvador 
y su pasión, porque «ipse enim a Saule, cui benefecerat, exagitatus et 
ab aliquot familiaribus proditus, Dominum spiritualibus oculis praevi- 
debat eadem passurum» (PG. 66,67 5). 

Al afirmar, por tanto, que la teoría excluye el sentido típico, no se 
destruye la distinción tradicional entre el sentido literal y el sentido tí- 
pico: de la letra el primero, y de las cosas en sí mismas o personas, el 
segundo. Los antioquenos, y Teodoro entre ellos, como ya hemos nota- 
do, tenían exactamente el mismo concepto sobre el sentido típico que 
el que, con tanta claridad, expuso Santo Tomás. Con todo, en la expli- 
cación de la definición de la teorza, no aparece ciertamente muy mar- 
cada la diferencia del tipo. De ahí la confusión que se verifica entre los 
mismos antioquenos. Para acabar de esclarecer este punto notemos que 
una profecía típica puede concebirse de dos modos: o el profeta en su 
mente inspirada no ve, ni por tanto, expresa en sus palabras sino el 
primer objeto, el tipo, y toda la razón del presagio respecto del segun- 
do, el antitipo, está en la realidad objetiva del tipo apta para expresar 
o significar el antitipo; o el profeta prevee el uno y el otro y quiere 
expresarlos en sus palabras, es decir, descubre en el tipo el antitipo y 
anuncia el segundo en relación al primero. En este último caso, a saber, 
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cuando el profeta tiene presentes ambos objetos de su vaticinio y a tra- 
vés del primero quiere anunciar al segundo, es cuando se da la teoría, 
y el sentido mesiánico es estrictamente literal, aunque no histórico. Es 
literario e histórico cuando la realidad es plena en el Nuevo Testamen- 
to. Todo el vaticinio se ha verificado dos veces: la primera parcialmen- 
te en la historja judía; la segunda en la nueva sociedad fundada por el 
Mesías. En consecuencia, el exégeta, al interpretar estos vaticinios por 
medio de la teozía, no introduce en el texto la interpretación mesiánica, 
sino que la extrae, como si dijéramos, del caudal del profeta, que no en- 
riquece con las especulaciones propias: lee y penetra en el pensamiento 
del vidente cuya riqueza debe descubrir. 


VALOR OBJETIVO Y UTILIDAD DE LA «TEORÍA» EN LA INTERPRETACIÓN DE 
LOS VATICINIOS MESIÁNICOS (8) 


Uno y otra se fundan en el principio sentado por San Pablo: que el 
Antiguo Testamento es figura y presagio del Nuevo; en el principio del 
progreso de la revelación, que ha llegado a ser un postulado en teología: 
principio de aplicaciones mültiples, que, por su misma fecundidad, no 
descubre desde el primer momento todas sus consecuencias ni, por tan- 
to, todo lo que en si encierra, sino que, al desarrollarse segün las cir- 
cunstancias de tiempo y de lugar, naturalmente va evocando otras pro- 
posiciones, que aclaran paulatinamente su sentido preciso y que llegan 
a ser la explicitación progresiva de su contenido. El misterio de su vo- 
| luntad soberana, Dios, según el testimonio del Apóstol (Ef. 1,9 s.) lo ha 
| descubierto segün el beneplácito que se propuso en él, en orden a su 

realización en la plenitud de los tiempos, de recapitular en Cristo todas 
las cosas por medio de ministros fieles, elegidos para la fiel ejecución de 
| sus eternos designios. Los profetas de Israel, al levantar un poco el velo 
que encubría el futuro a los ojos de los mortales, eran instrumentos de 
esa providencia divina, que ordenaba los hechos y las personas en la 
historia del pueblo escogido hacia un fin grandioso, el establecimiento 
del reino de Dios, hacia el Mesías, centro y a la vez cabeza no sólo de 
Israel, sino también de todos los seres del Universo que hacia El con- 
vergen y en El se abrazan y armonizan como principio de su existencia 


— 


(8) Cf. A. Coruwca, Sentido de las profecías. «Ciencia Tomista», 8 (1911), 
2945; 368-376. 
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y cohesión, Pero esto no quiso Dios lograrlo por un acto ünico; no le 
faltaban ciertamente ni poder, ni sabiduría para ello; pero era más 
natural, dada la naturaleza misma del hombre, que Dios en la economía 
y dispensación del consejo de su voluntad, «para alabanza de su gloria», 
se adaptara a nuestra naturaleza, sin alterar las leyes de la psicología 
humana, llevando a cabo su obra redentora por medio de aconteci- 
mientos intimamente ligados entre sí. 

Abraham vió ya el día de Cristo, lo contempló; pero habían de pasar 
muchos siglos antes de que tuviera cumplimiento. «Era conveniente que 
la ley no se diera hasta el tiempo de Moisés cuando ya el hombre pudo 


por experiencia conocer la flaqueza de su razón, caído como se hallaba ~ : 


en la idolatría y en los más torpes vícios» (2-2, q. 107, a. 3). Cuando los 
primeros enviados de Dios aparecen en medio de su pueblo, las ideas 
religiosas y morales apenas si se diferenciaban de las de los pueblos 
gentiles. Poco a poco, por la acción de los profetas mediante las cosas 
imperfectas, es conducido a las perfectas (1.2, q. 95, a. 6) sin que nunca 
plenamente llegara a comprender el verdadero espíritu de Dios. Las 
diversas épocas de la historia de Israel son otras tantas etapas que, sin 
salto ni ruptura, van preparando el camino al Cristo que anuncian los 
profetas, y a quien contemplan no aislado, sino con todo el cortejo de 
actos y acontecimientos precursores, que lo introdujeron en el mundo. 
Estos actos precursores, y el reino mesiánico a que se ordenaban, no se 
separaban de la visión profética y, consiguientemente, tampoco en sus 
palabras y escritos. Reflejándose mutuamente, el hecho histórico toma 
las proporciones del fin a que se ordena y éste a su vez se reviste y 
aparece dibujado con los colores de aquél. El profeta los enuncia per 
modum unius, doble objeto que descubre la exégesis antioquena y que 
viene a constituir el fundamento de la teoria: percepción de cosas gran- 
diosas a través de otras menos ilustres. 

El exégeta y el apologeta tienen en sus manos, con este principio, la 
solución de la gravísima dificultad que suele presentarse, al querer 
probar con el argumento de las profecías la divina misión del Salvador. 
La apologética ha visto en toda época en las profecías, siguiendo el 
ejemplo del Salvador, uno de los argumentos más eficaces para defensa 
de la fe. Pero la utilización conveniente y ventajosa del argumento 
tomado de las profecías, supone la inteligencia de los vaticinios y el 
modo de su cümplimiento. Unicamente así podrá apreciarse su valor, 
como prueba de la divina misión del Salvador. Ya Pascal, con su 
habitual concisión, afirma en los Pensamientos: «Si las profecías no 
tienen más que un sentido, es seguro que no ha venido el Mesías, pero 
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si tienen dos sentidos es indudable que vino Jesucristo». Los profetas 
no se dirigen ni sólo a sus contemporáneos, ni sólo a los venideros. 
Tienen una doble misión que cumplir: preparar poco a poco la sociedad 
según las normas establecidas por la pedagogía divina y las luces que 
Dios les comunicaba, para recibir la plenitud de la gracia y suministrar. 
para los tiempos futuros pruebas fehacientes de esta gracia. 
Sus palabras tienen, por consiguiente, que adaptarse a esta doble 
misión, tienen que tener un doble sentido: histórico el primero, cir- 
cunstancial y constituído por los elementos que el medio ambiente les 
suministra y apto para el fin que se destina, a saber: la renovación y 
preparación de sus coetáneos a la salud mesiánica; el otro, no limitado 
por circunstancias, que son de ordinario desconocidas a la mente de 
los profetas. Así, al leerlos, podemos entender por qué aluden clara- 
mente en muchos vaticinios a hechos y personajes vecinos y aún con- 
temporáneos suyos. Almas escogidas por Dios, entregados los profetas 
totalmente en manos de la Providencia, que los ha elegido como ins- 
trumentos de regeneración moral, y, en consecuencia, política de su 
pueblo, sienten un ansia vehementísima de justicia, del reinado de 


Dios sobre la tierra, de la venida del Mesías; de que todos los hombres È; 
sean participes de los bienes que ha de aportar a la tierra. Pero estos n 
bienes se presentan casi siempre intimamente ligados al elemento histó- A 
rico, que rodea al profeta, a los sucesos que a su vista se desarrollan; d 
el reinado de Dios sobre las almas tiene por base el reinado temporal : E 
de Judá; el momento de la aparición del Mesías, que renovará la faz no 
de la tierra, está siempre a punto de llegar; los profetas, cuando vis- Y 


lumbran el futuro, no lo sitáan jamás en un punto lejano, lo ven siem- A 
pre ante su vista y parecen tocar con la mano las realidades futuras. 

El elemento histórico y el escatológico están íntimamente unidos en ac 
sus escritos como lo están en su mente. 

El exégeta, por tanto, que por abstracción, quisiera separar los dos 
elementos, que aparecen en los vaticinios, llegaría a formarse una idea ei 
equivocada de lo que en realidad es el profetismo en Israel. Si apare- 
cen tan ligados en los escritos y en la mente de los profetas el ele- 
mento histórico y el espiritual, con ningün derecho la exégesis puede 
introducir una separación entre ellos. Ha nacido esta exégesis de dis- 
gregación, porque, hartas veces, la profecía y la misión del profeta se 
han tomado en una acepción demasiado estrecha. Los profetas no son 
solamente adivinos que van anunciando los hechos futuros, contingen- 
tes; lo que Dios piensa realizar en el futuro. Son también maestros re- 
vestidos por Dios de su autoridad, dotados de su ciencia para ensenan- 
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za y utilidad del género humano. El profetismo en Israel está intima- 
mente ligado a la vida total de ese pueblo, mezclado en toda su historia 
a la cual da vida y aliento, porque la misión del profeta gira en torno 
del Mesías que es el centro de la historia, no sólo de Israel, sino tam- 
bién del mundo entero. Los profetas por medio de sus palabras, de sus 
escritos, influyen poderosamente en toda la vida de Israel: doméstica y 
política, social y religiosa; preparan los caminos del Mesías, disponen 
las almas y los corazones a una unión más íntima con Dios, purifican 
los sentimientos de sus conciudadanos y logran, en virtud de su ma- 
gisterio profético, que toda la vida del pueblo escogido sea como una 
encarnación de sus enseñanzas, llevando a cabo la obra de renovación 
religiosa exigida por Dios como preparación necesaria y adecuada para 
recibir el reino del Mesías y participar de sus bienes. 

De ahí que los profetas consideren los hechos, aun los más lejanos, 
en relación con las preocupaciones y las condiciones de existencia de 
sus contemporáneos; en su contemplación no prescinden en su mente 
de las circunstancias que los rodean, y, con la ayuda de la gracia divi- 
na, escogen en el tesoro inagotable de las ilustraciones de Dios aqué- 
llas que les parecen más apropiadas a las necesidades de su época, 
sin olvidar nunca que todas constituyen una fase transitoria, que está 
ordenada a la plena felicidad mesiánica, a la cual principalmente dirige 
el vidente su mirada y su deseo. Es más; este gran ideal, esta aspiración 
constante de la instauración del reino de Dios en la tierra, mediante las 
condiciones previas de amor, de justicia y de misericordia hondamente 
arraigadas en la sociedad, hacen que los profetas vislumbren en todos 
los sucesos de su pueblo, prósperos y adversos, el divino ideal que 
llevan tan profundamente grabado en su alma; que miren la época en 
que viven iluminada con los resplandores de luz vivísima del porvenir 
y, por lo mismo, sus palabras, sus conceptos, presentan siempre una 
mezcla de ideal y real, de histórico y mesiánico, revistiendo en todo caso 
los colores de las circunstancias, que, en el momento del vaticinio, más 
afectan el ánimo del profeta. Era además una necesidad el que así acon- 
teciera, si las palabras del profeta habían de ser fructuosas, si habían 
de llegar hasta los corazones de sus contemporáneos, si habían de 
ejercer una verdadera preparación capaz de recibir la plenitud de la 
gracia mesiánica. Pero sus descripciones, imágenes y comparaciones, 
aunque tomen la forma y los colores del objeto real e histórico para 
acomodarse a las inteligencias imperfectas del pueblo, van derecha- 
mente al Mesías y a su obra inmortal. 

Pero las profecías, además de presentarse ataviadas con el ropaje 
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de la historia, aparecen tan estrechamente ligadas a ella, que se dirían 
inminentes. La salud mesiánica se nos muestra siempre en el extremo 
del campo de visión del profeta. Isaías se presenta a Acaz, cuyo corazón 
se ha estremecido como los árboles de la selva agitados por el ven- 
daval; el temor de que Jerusalén sea presa de los reyes de Damasco y 
de Israel confederados contra él, le tiene sobrecogido; se propone lla- 
mar en su auxilio a los asirios para verse libre de sus enemigos y 
salvar la ciudad. El profeta le promete el favor de Dios, que garantiza 
mediante una sefial del cielo. Acaz rehusa, porque su corazón confía 
más en el poder asirio que en el de su Dios. Isaías se enoja ante la im- 
piedad del rey y, oteando un porvenir más glorioso, da una sefial que 
el rey no pide: el nifio prodigioso que nacerá de la virgen tendrá que 
sufrir la incomodidad de carestía y escasez ocasionadas a Judá por la 
invasión de los reyes. Si la intervención de Asiria ha salvado a Jerusa- 
lén y a la dinastía davídica, el corazón amante y patriota de Isaías no 
puede contemplar sin angustías y dolor los horrores de la invasión de 
Tiglatpilesar III, que, sobrepasando el mandato de Dios, asola las ciuda- 
des de Israel y lleva cautivos a sus moradores. Los ojos del profeta 
buscan consuelo en el dichoso porvenir que espera a su pueblo y el 
príncipe Emmanuel, que se sentará en el trono de David, y a quien 
contempla tan de cerca que le ve ya nacido, es descrito como ministro 
de salud, que remediará los males que en Israel ha causado el feroz 
invasor. 

¿Qué valor pueden tener estos vaticinios como prueba de la verdad 
del Cristianismo? Si por tratarse de profecías estrictamente mesiánicas, 
la teoría no puede dar a esta dificultad una solución directa, si puede 
por analogía sugerir una respuesta apropiada. Son los vaticinios como 
un cuadro falto de perspectiva; en consecuencia, todas las escenas se 
presentan sobre el mismo plano, sin dar sensación de variedad en las 
distancias que las separa. No hay que maravillarse, por tanto, si el 
lejano Mesías se nos presenta tan cercano como Ciro y Zorobabel, 
cuando en realidad distaba siglos todavía. 

E] conocimiento de los profetas es, además de imperfecto, limitado; 
limitación que obedece a diversas causas. La economía divina que ha 
exigido la fe en todo tiempo, lo mismo en el A. Testamento que en el 
N.; que, ha ordenado la revelación de sus misterios a la utilidad comün, 
manifestaba a cada uno de los profetas cuanto convenía a la época en 
que vivía (2. 2, q. 1, a. 7 ad 3%"), «non tamen omnia omnibus, sed 
quaedam uni, quaedam alii» (2. 2. q. 171, a. 4 ad 1"). Dios, ciertamente, 
ha dado a conocer a los profetas la sustancia de los misterios divinos, 
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pero les ha ocultado el modo de su realización; les ha prometido la 
restauración, la salud mesiánica, pero no les ha raanifestado ni la 
época, ni el modo en que Dios en sus designios ha de Ilevarla a cabo. 
Ese edificio grande y, sobre toda ponderación, hermoso, que constitu- 
yen las profecías, no es obra de un solo profeta ni tampoco de una sola 
época: ha sido formado en millares de años por el Espíritu Santo con 
la cooperación de muchos arquitectos secundarios, que han contribuído 
a labrar su majestad, embellecimiento y perfección. 

Por otra parte, la alteza de los misteriosque contemplan, impide que 
encuentren palabras adecuadas para su explicación. Los profetas son 
místicos, no teólogos, y han de experimentar las dificultades que han 
sentido todas las almas, a quienes Dios comunica sus misterios. Las 
imágenes, las comparaciones que emplean, distan infinitamente de la 
realidad; las palabras, elemento humano, son instrumento inadecuado, 
que recoge muy imperfectamente el alma, la sustancia preciosa de las 
revelaciones de Dios. Hacen magníficas tentativas para expresar lo ine- 
fable y su lengua se desata en un lenguaje impetuoso, rico en imáge- 
nes y comparaciones de todo género, haciendo alarde cada uno de los 
profetas de su elocuencia, de su inspiración poética. 

Encuadrados todos los sucesos en la majestuosa figura del Mesías, 
meta de todas sus aspiraciones, la vida del profeta se halla dirigida en 
todos sus actos hacia esa cumbre luminosa, hacia el fiel cumplimiento 
de las promesas de Dios, hacia los días venturosos de gracia, de dicha, 
de santidad. La nueva Alianza quedará grabada no en tablas lapídeas, 
sino en lo más íntimo del corazón, por virtud del fuego purificador del 
espíritu divino; lahwé será su Dios y ellos serán su pueblo. Los campos 
producirán abundantes frutos y la vida merecerá ser vivida; no habrá 
ya temor de los enemigos y una paz perpetua se establecerá sobre la 
tierra bajo el vástago de David, que implantará el derecho y la justicia; 
cuya soberanía reconocerán todos los pueblos, que le pagarán tributo 
sin excepción; todas las naciones le estarán sometidas; todos los reyes 
se postrarán ante él y sus enemigos morderán el polvo. Reconocerán al 
Sefior todas las naciones por su Dios y a David por su rey, que pondrá 
su corte en una Jerusalén más bella y fuerte que la de Salomón, y su 
solio en la montafia santa de Sión. 

Al pintarnos esta época gloriosa, los profetas se. olvidan de las eta- 
pas sucesivas, que median antes de lograr ese divino ideal. Así lo 
exige también el afecto del profeta, en cuyo corazón están impresos 
principalmente los dos momentos esenciales de la obra divina: el epi- 
sodio histórico, contemporáneo al profeta, que presta su colorido y 
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sirve de preparación, y el episodio final, espiritual y mesiánico. El 
primero influye tan esencialmente sobre el segundo que éste es presen- 


tado como consecuencia de aquel. El entendimiento, movido por el 
corazón en una síntesis maravillosa, pero sin confusión, prescinde de 


las distancias, para correr del hecho histórico, preparación tan sólo, 


sin detenerse en los próximos, y se acerca cuanto antes a la ansiada 


meta de sus aspiraciones y deseos: la restauración gloriosa, la salud 
definitiva, que mueve constantemente el amante corazón de profeta, y 
que llevada a feliz término tan sólo por el Mesías, levantará para siem- 
pre a su pueblo de la postración en que se halla; le librará de los agra- 
vios de sus enemigos; de los días críticos de las invasiones; le salvará 
de los tristes días dela cautividad. Esta salud, de cuyo cumplimiento 
ha recibido el profeta seguridad absoluta de parte del mismo Dios, la 
apresura con su deseo; es el objeto de sus plegarias encendidas y con 
el afecto la saborea ya como presente. ¿Quién podrá aprisionar el cora- 
zôn, el espíritu para que no vuele, sin detenerse en el camino, a la an- 
siada meta de sus aspiraciones? 

En resumen: si ofrece dificultad el estudio de las páginas inmortales 
de la Escritura, los maestros de Antioquia han ensefiado un camino de 
solución, al poner en práctica la teoria. Con ella se profundiza en el 
sentido histórico y literal de la Escritura en conformidad con el prin- 
cipio establecido en el N. Testamento: que las realidades de la Antigua 
Alianza presagiaban otras más sublimes de la Nueva. Las profecías 
típico-mesiánicas y también las predicciones mismas, que salieron de 
los labios del Salvador en el N. Testamento, encuentran una norma 
segura de explicación en la teoría que suministra, por analogia, un 
método de sagaz penetración en el estudio y análisis de los vaticinios 
puramente mesiánicos. Ni, por lo demás, es exclusiva de los antioque- 
nos en su aplicación a las profecías del A. Testamento: el Doctor Máxi- 
mo de la Iglesia latina en la interpretación de las Escrituras, San Jeró- 
nimo, hace uso de ella especialmente en su obra exegética más madura, 
el cómentario de Jeremías. 

FRANCISCO ALVAREZ SEISDEDOS 
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AMufenticidad. den. 5, 3.4 


Uno de los problemas más espinosos de la crítica textual evangé- 
lica es el referente a la autenticidad de Jn.5, 3°-4. Niéganla casi todos 
los críticos acatólicos y muchos católicos modernos: Schegg, Schanz, 
Mader, Kiefl, Le Camus, Brassac, Belser, Meinerz, Sickenberger, Le- 
breton, Prat, Braun, Wikenhauser; otros niegan o ponen en duda 
solo el v 4: Calmes, Lagrange, Tillmann, Joüon, Ricciotti, Riera, 
Nácar-Colunga. Algunos, como Simón-Dorado y Hôpfl-Metzingér, pro- 
ponen el problema sin definirse claramente. No faltan, con todo, quie- 
nes, con más o menos decisión, mantienen la autenticidad: Corluy, 
Bisping, Mangenot, Knabenbauer, Cornely-Merk, Murillo, Ruffini, A. 
Fernández, Re. ¿Será posible resolver satisfactoriamente el difícil pro- 
blema ? 

Tal vez los datos que actualmente poseémos no perniten una so- 
lución tajante. Examinaremos con la posible objetividad fas razones 
que militan en pro o en contra de la discutida autenticidad. 

Ante todo conviene tener presente el texto controvertido y el es- 
tado de la atestación documental : 

...39 que aguardabam la agitación del agua. 4 Porque, de tiempo 
em tiempo, un ángel del Señor bajaba al estanque y removía el agua. 
El ‘primero, pwes, que después de la agitación del agua entraba en 
ella, quedeba sano de cualquiera enfermedad que le aquejase. 

No es idéntica la documentación que apoya cada uno de los dos 
versículos. Algunos códices o versiones omiten ambos versículos; unos 
pocos omiten 3? y conservan el 4; otros, inversamente, mantienen 
3? y omiten el 4; otros, en fin, la inmensa mayoría, reproducen am- 
bos versículos. He aquí la discrepante documentación : 

—3P—4:B S C*or25 sa achm q sy? 157 0141. 

— 32 +4: L A. 

+ 3 — 4: W 33 Df! vg” 047° arm Tal. 

+ 3 + 4: WA 802 1241 579 8 565 700 28 fam. 1 fam. 13 fam. 
1424 M U K HAT 078 Q V 028 E F G H vet-lat Ta ef ar it neer 
Tert. Efr. Did. Crisost. Cir- Al. Ambr. Jer. Agust. 
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De esta diferente documentación resultan cuatro hipótesis posibles. 
La lección original (a) omitía ambos versículos; (b) omitía 39 y con- 
tenía el 4; (c) contenía 3^ y omitía el 4; (d) contenía ambos ver- 
sículos. ¿Cuál era de hecho la variante original? 

"Convendrá proceder por partes. Como tes bastante diferente la si- 
tuación de los dos versículos, conviene discutir separadamente la auten- 
ticidad de cada uno de ellos. 

La autenticidad de 3^ puede darse por bastante segura. Las razo- 
nes son: Ch 

1) Los testigos de la omisién son preponderantemente alejandri- 
nos, que generalmente propenden a la omisión más de lo justo. En 
realidad, los que fundan la omisión son B y S. V estos dos códices, 
con ser excelentes, no se merecen hoy el tratamiento de categoría 
que se les daba hace cincuenta años. 

2) La expectación de la agitación del agua se presupone en v. 7. 
Sin esta consignación quedaría inmotivada la narración que sigue. 
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Er. V las narraciones del Cuarto Evangelio se distinguen por su precisión 

qe y claridad. i 
d 3) Contra 3^ no militan las razones (reales o. aparentes) que pue- 
M. den hacer sospechoso el v. 4. 

d 4) Muchos críticos que desechan el v. 4, mantienen el 3°. 

ni Bastante más difícil es la autenticidad del v. 4, no tanto quizá, 

E empero, como se ha supuesto. Aquilatemos el peso de las razones 

à que han movido a tantos criticos a negar su autenticidad. 

E 44,99 5 ; , 

n La principal parece haber sido el contenido del versículo: la ex- 

TR trafieza del milagro que en él se supone. Distingamos entre el mila- 

Y . gro y su extrafieza. E] carácter milagroso del hecho no es razón, me- 


; nos para un católico, para negar su autenticidad o realidad. Sobre la 
extrafieza del milagro afirmó el P. Pret que «sería el milagro más 
extraordinario que se relate en la Escritura» (Jésus-Christ, 1, 403); 

Ze afirmación atrevida, que otros se complacen en repetir; pero que pa- 

i rece olvidar tantos relatos bíblicos extraños a nuestra mentalidad mo- 

derna y occidental. Sin salir del Evangelio, ¿es muy conforme a 

nuestro gusto o mentalidad el que Jesús escupiera en tierra e hiciera 

lodo con la saliva y ungiera con él los ojos del ciegô de nacimiento 

(In. 9, 6) o el que introdujera sus dedos en las orejas del sordomudo 

y con su saliva tocase su lengua (Mc. 7, 33)? Manera extraña de 

obrar el milagro, que nuestros críticos no se animarfan a imitar. 

Además, algunos de los testigos contrarios a la autenticidad, los 
principales, tienen contra sí una tacha que desvirtúa notablemente, 


i ^ E^ d W m^ = CRI i t 5 y à ; pre 
| $i no anula, su testimonio. B S° W ça f 157° A son responsables de E: 
omitir otro pasaje extraño, el sudor de sangre y la aparición del án- = 


P gel (Lc. 22, 43-44). Casi los mismos (B S L W 33 sa qf sy? 157 ES 
oan omiten también el pasaje de la mujer adúltera, No se merecen, — 
pues, tanta fe en la omisión del v. 4. Algunos críticos, al estudiar | e 


un caso, parecen olvidar otros análogos. i EN 


pro 


(Wa La 
nn. 


A Otra razón se ha dado contra la autenticidad : el número extra- 

È ordinario de variantes que en los códices y versiones presenta el v. 4. Pe 
J y No es infundado sospechar que los que tal razón han dado, y más vi Ns 
E ios que la reproducen in fide magistri, no se han tomado el trabajo DL 

de estudiar el caso atentemente. No salgamos del contexto inmedia- > 


- to. Comperemos las variantes del v. 2 con las del v. 4. En el apa- — 

.' rato crítico de Von Soden el v. 2 tiene 20 variantes, el v. 4 tiene r8. 
Esta proporción crece considerablemente si se tiene en cuenta que 
el v. 2 tiene 16 palabras, el v. 4 tiene 28. De donde resulta que ré- 
duciéndolos a un común denominador, en 2 la proporción es de ER Bus 
2 28, en 4 de 18 a 28. o lo que es lo mismo que en 2 la proporción — … 
es de 125 por 100, en 4 menos de 65 por roo. Es, por tanto, cosi ` " P 
doble el número proporcional de variantes en 2 respecto de 4. Y sin e 
embargo, de la autenticidad del v. 2 ninetin crítico duda: ¿qué ra- = 
zón, pues, hay para dudar de la autenticidad del v. 4? Por lo demás, — ° 
no se ve por qué precisamente un texto interpolado (una vez incor- Aë 
porado al texto) haya de tener más variantes que uno no interpo- E 
lado. Textos hay interpolados, como Act. o, s, que apenas tienen "^ d 
variantes. " cia 

Las razones precedentes son, en eran parte. necativas; otras hay d DE: 
que positivamente recomiendan la eutenticidad del v. 4. ES. 
Suele considerarse como principio primario de la crítica racional o =ç ^ 

interna el carácter original o primordial de las varientes: es decir. se E. 
tiene como auténtica la que explica el oriven de las demás, v cuvo E 
origen, inversamente, no se explica por ninowna de las otras. A la luz 
de este principio hay aue examinar cuál de las dos variantes rivales 
tiene visos de ser la original: la presencie, Ja arsencia del v. 4, En- 
sayemos las dos hipótesis contrarias. ¿Existía originariamente el ver- š 
sículo? Su omisión se explica verosfmi' mente por la misma extra- 
fieza de su contenido, que, como da en rostro a tantos críticos mo- 8 4 
dernos, bien pudo chocar a algunos de los antiouos, que no carecie- ~ E 
ran de sentido crítico. ¿No existía el versículo? La razón de interpo- e 
larlo parece hubu de ser el deseo de motiver o justificar lo que luego ee 

| en el v. 7 dice el paralítico, es decir, llenar una laguna en la narra- QE © 


Ze festge, ap US 
' 
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ción del Evangelista. Pero semejante motivación ofrece serios reparos 
que la hacen poco verosímil. Primeramente supone una laguna en la 
narración, contraria al habitual esmero del Cuarto Evangelista. En se- 
gundo lugar, los códices interpolantes serían aquí, no D y sus afines, 
más propensos a la interpolación, sino los cesarienses y los antioque- 
nos, que, si propenden a retoques literarios, no suelen introducir lar- 
gas interpolaciones. Por fin, ¿a qué viene interpolar la intervención 
del ángel, innecesaria para motivar la narración? Donde es de no- 
tar que ni uno solo de los códices que introducen la segunda parte 
del v. 4., €nica necesaria para justificar el dicho del paralítico, omite 
la intervención del ángel. Si esta intervención angélica representase 
un estadio ulterior en la interpolación, hubiera dejado huella en la 
transmisión documental. ` 

Cabe concretar algo más. Los códices que apoyan la omisión de 
sólo el v. 4, B y S principalmente, parecen presuponerlo preexistente 
en el arquetipo que copiaban. En el supuesto, admitido por muchos 
de los que descartan el v. 4, a saber, que 3. es auténtico, el arque- 
tipo de B S no pudo ser análogo a D (que suprime sólo el v. 4) 
sino a 8 (que contiene todo el pasaje). En efecto, si el arquetipo 
de B S careciera de sólo el v. 4, no se explicaría en B S la omisión 
de zb existente en el arquetipo, y que no había razón de supri- 
mir; en cambio, si contenía todo el pasaje, se explica que al que- 
rer eliminar el y. 4, se les fuera la mano más de lo justo y cortaran 
por lo sano, suprimiendo también 3b. Tenemos, pues, a favor de la 
autenticidad del v. 4 el arquetipo de B. S. Este hecho parece indicar 
que en la génesis de las variantes que estudizmos se procedió, no 
interpolando elementos nuevos, sino cortando los preexistentes. 

No hemos apelado a motivos de ortodoxia; no será, empero, in- 
oportuno recordar un motivo, no despreciable. de piedad. En la Misa 
de San Rafael arcángel se lee este pasaje del Cuarto Evangelio, a 
causa precisamente de la intervención angélica que en él se refiere. 
Se hace duro suponer que el versículo en que se contiene esta inter- 
vención sea una interpolación de gusto dudoso. 


José M. Bover, S. J. 


Nota informativo-bibliográfica sobre — ` 


el ecumenismo 20 


(En relación con nuestras próximas Semanas de Estudios —— 
Eclesiásticos Superiores) 


En otro lugar de esta revista tienen nuestros lectores el temario Dei 
de las Semanas de Teología y Biblica, que se celebrará en el pró- ` 
ximo mes de septiembre, organizadas y dirigidas por el Instituto 
de Teologia «Francisco Suárez», del Consejo Superior de Inves- — 
tigaciones Científicas. Igual que hemos hecho en afios anteriores, x Es 
queremos dar una impresión del tema en sus líneas generales y t 
una amplia información bibliográfica en torno a sus puntos más MM 
salientes. Be 

Advertimos ya desde ahora que esta resefia de bibliografía en Y 
relación con el Ecumenismo la restringimos a los aspectos que han . E 
de ser objeto de estudio en nuestras dos Semanas, la de Teología n. 
y la Bíblica. No se oculta a nuestros lectores que abarcando el Ecu- . BO. 
menismo en su total visión una multitud de temas teológico-bí- 2 
blicos, con repercusiones de índole práctica en toda la extensión n 
v organización de la vida cristiana, la bibliografía sobre aquél ha- E. 
bría de ser por fuerza de una amplitud superior a la que aquí A ER 
ofrecemos. E. 

Intentamos, pues, ceñirnos a una información general sobre el TE 
Movimiento ecumenista, sobre todo en los ültimos quince afios, 
sefialando sus tendencias, tanto de católicos como de los cristia- X 
nos separados; y esto, no tan sólo en el plano de las tentativas 18 
unionistas más o menos encauzadas en asambleas y congresos, X 
sino a través de las corrientes teológicas y escriturísticas entre los "A 
autores de mayor relieve doctrinal. 


KS. 


Se, 


Y vL. 


Frente a estas tendencias ecumenistas destacaremos la postura 


del Magisterio eclesiástico, bien concreta y reiterada en los últi- . 
mos años, pasando luego a dar esa información bibliográfica so- 
bre los temas de las Semanas y puntos doctrinales más en discu- 


sión entre católicos y disidentes. 


Para una visión de conjunto sobre el Movimiento ecumenista 
pueden servir en gran parte los estudios y análisis del P. FRus- 
CIONE, S. J., en «La Civilta Cattolica» ; asimismo un artículo de 
G. B. GUZZETTI en «La Scuola Cattolica» (1), además de otros mu- 
chos que recogemos en las siguientes notas bibliográficas. 

El estudio de FRUSCIONE ofrece el interés de presentar la fiso- 
nomía del Movimiento en sus líneas generales, aunque da una 
definición que entendemos no conviene a la realidad de las inquie- 
tudes ecumenistas, ya que lo presenta como un «indirizzo voluto 
da uomini di mentalità e origini accatoliche, nel quale predomina 
finora la forza del sentimento piu che la luce della ragione e della 
fede». Reconoce el articulista que tal vez a algunos no agradará 
esta definición. Efectivamente en ella queda descartada la . posi- 


bilidad de un ecumenismo de orientación católica, en lo cual no 


estarían conformes todos los hombres de la Iglesia que han tratado 


estos temas, como muchas de nuestras notas posteriores pondrán. 


de relieve. Mérito especial, sin embargo, es darnos lo que llama 
la prehistoria y la historia del Movimiento. 


GUZZETTI, en cambio, reconoce que los primeros movimientos 
de tendencia unionista fueron casi exclusivos de la Iglesia católica, 
y solamente hacia el comienzo de nuestro siglo esas inquietudes 
unionistas penetraron en la mayor parte de la Cristiandad separa- 
da de Roma. Presenta el autor los dos más caracterizados movi- 
mientos entre esas cristiandades, el llamado Life and Work y el 
Faith and Order, historiando sobre documentación de primera mano 
las grandes Conferencias celebradas con esas tendencias, desde 
Estocolmo a Oxford v desde Edimburgo a Lausanna para llegar 
hasta la constitución del Consejo Ecuménico de las iglesias. 

En nuestras próximas Semanas ocuparán estos puntos infor- 


“mativos una parte nada más de los trabajos, la imprescindible para 


— 


(1) Cfr. «La Civiltà Cat.», 101, II (1950) 249-259; 511-522; III (1950) 137-149.— 
«La Scuola Cat.», 77 (1949) 243-264. Este nümero está íntegramente dedicado a 


cuestiones ecumenistas, tanto informativas como doctrinales, y ofrece una abun- . 


dante documentación bibliográfica. 


———ÀÀ 


e a. 
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‘estar al dia y conocer Lo: dio. predominantes entre nuestros - 

y 

anos separados, ya que es imposible o acercamiento sin 
hermano dos, ya q posible tod t 

| previo conocimiento. Pero como podrán comprobar «por la lectura 


- del temario de las Semanas, figuran una serie de puntos doctrina- 


les concretos, escogidos entre los que más inquietan actualmente 


en los medios ecumenistas separados, tanto dentro del campo de 


la eclesiología, tal vez el de mayor fricción doctrinal, como en 


otros puntos teológicos, tanto sacramentarios como bíblicos. 


Antes de adentrarnos en la sistematización bibliográfica que- ` 


remos dar una orientación de carácter general sobre las fuentes de 
mayor información, tanto en cuanto al Movimiento ecumenista 
como sobre temas concretos. 


Sea la primera entre las revistas católicas «Trénikon», publicada 


por la Prieuré Bénédictin d'Amay, de Chevetogne (Bélgica), en 
la que aparecen no sélo estudios directamente concretados a temas 
y puntos ecumenistas, sino que trae en cada uno de sus nümeros 
una abundante Crónica religiosa, de información católica, inter- 
confesional y ecumenista, directamente tomada de las mismas re- 
vistas de los diversos grupos cristianos. 

Junto a ella cabe poner otra revista católica, la «Revue des 
Sciences Philosophiques et Théologiques», de los PP. Domini- 
cos de Saulchoir, que nos da periódicamente, además de estudios 
concretos de puntos discutidos, Boletines sobre las corrientes teo- 
lógico-bíblicas entre las iglesias cristianas, tanto protestantes como 
ortodoxas. Especial interés merecen los estudios del P. Con- 
GAR, O. P., uno de sus colaboradores habituales, especializado en 
estas cuestiones ecumenistas. 

«Unitas», publicada por la parte católica y dirigida por el 
P. Boyer, S. Į., será siempre un elemento de trabajo imprescin- 
dible. Tunto a ella merecen citarse otras muchas publicaciones que 
en estos últimos años sobre todo han llenado sus sumarios con 
temas sobre el Ecumenismo. Tales «La Civiltá Cattolica», «La 
Scuola Cattolica»—singularmente el número de julio - octubre 
de 1949— ; «Études», «Ephemerides Theologicae Lovanienses», en 
sus célebres y abundantes elencos bibliográficos; «Nouvelle Revue 
Théologique», «Revue des Sciences Religieuses», «Eglise Vivant» 
y otras muchas, cuyas citaciones figuran más adelante. 

Entre las publicaciones periódicas de los disidentes hemos de 
citar la «Ecumenical Review», publicada precisamente por el 
World Council of Churches. También ofrecen destacada impor- 
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tancia muchas revistas más o menos especializadas entre los disi- 


dentes, tales «Evangelische Theologie», «Verbum Caro», «Revue i 
d'histoire et de Philosophie Religieuses», etc., además de las 
numerosas que podrán ver nuestros lectores en cualquiera de las ! 


crónicas de «Irénikon» pertenecientes a los varios países e iglesias 
separadas. 


Expuestas estas indicaciones de índole general, pasamos a dar 
nuestra nota bibliográfica, empezando por lo referente al Movi- | 
miento ecumenista en su conjunto. 


Ecumenismo.— Generalidades: 


1. Mouvement oecuméniaue, Chronique religieuse, en: «Iréni- 
kon», 22 (1949) 176 ss.; 428-431; 23 (1950) 333-336; 
442-447 ; 24 (1951) 386-389. Como ya dijimos antes, en to- 
dos los nümeros de «Irénikon» encontrarán abundante 
información sobre vida religiosa, relaciones interconfesio- 
nales, actualidades y demás aspectos relacionados de un 
modo o de otro con el Movimiento ecumenista. 

2. L'Eglise orthodoxe russe et le Mouvement oecuménique. No- 
tes, textes et documents, en: «Russie et Chrétienté», 1-2 
(1949) 52-61. En esta misma publicación encontrarán un 
resumen de las revistas eclesiásticas rusas, seen el «Jour- 
nal du Patriarcat de Moscou», fasc. 13 (1948) y enero 
1949. 

3. Die Kirche, die Kirchen und der Okumenische Rat der Kir- 
chen, sobre la importancia eclesiolégica del Consejo ecu- 
ménico de las Telesias, en: «Evangelische Theologie», 
h. 7 (1951) 308-316. 

4. Le Mowvement oecuménique étudié devant l'Academie des 
Sciences Morales et Politiques-France, en: «Ephem. 
Théol. Lov.». 27 (1951) 350-351. 

5. Relazioni tra ecumenismo e Chiesa cattolica, en: «Div. 
Thom.» (Pi) 53 (1950) 144 ss. 

6. A Assembléia de Amsterdam e o Movimento Ecumenico, 
en: «Rev. Ecles. Brasil.» 9 (1949) 792-801. 


7. BART:, K., Die Okumenische Aufgabe in den reformierten 
Kirchen der Schweiz. Zurich, 1949. Resefi. KUIJLAARS, 
en «Eglis. Vivant.» 2 (1950) 258. 

8. Bouyer, L., Principes catholiques et l'oecuménisme-tenden- 
cias disidentes y actitudes católicas, en : «La Vie Intell.», 
fevr. (1945) 6-30. 
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BRING, R., Luthersk teologi det ekumenische arbetet, en: 
«LUA», 45 (1949) 35-55. Cfr. «Rev. Hist. Eclés.» 46 
(1951) 127. 

CLAVIER, H., Le rassemblement chrétien, en: «Etud. Théol. 
et Relig.» mai-aout (1938) 177-206 ; 211-246. 

CONGAR, Y., O. P., Chrétien désunis. Principes d'un «oecu- 
ménisme catholique». París. Cerf. 1937. Cfr. «Rev. 
Scienc. Philos. Théolog.», 26 (1937) 793-794, donde. el 
propio autor presenta su obra. También puede verse 
L. M. DewaiLLy en «Rev. Bibliq.» (1942) 308-314, que 
estudia asimismo la obra del P. CONGAR en su artículo : 
L’Eglise, mystère chrétien d’après un ouvrage récent. 
THis, en «Ephem. Théol. Lovan.», 14 (1937) 684-686. 


FLOROUSKY, G., La Sainte Eglise Universelle-Confronta- ` 


tion oecuménique par G. F. F. J. LEENHARDT, R. PREN- 
TER, A. RICHARDSON, C. SPICQ, O. P. SCHERDING escri- 
be en la resefia de este libro que «confronte les vues de 
cinq représentants des Eglises chrétiennes les plus im- 
portantes sur le probléme crucial de la controverse oecu- 
ménique, aura le mérite d'apprendre aux lecteurs ce qui 
divise encore et ce qui unit déja». «Rev. Hist. et de Phi- 
los. Relig.», 30 (1950) 335-341. 

FLOROUSKY, G., The Eastern orthodox Church and Ecume- 
nical movement, en «Ecum. Rev.» (1950), num. 3, 89-96 ; 
nüm. 4, 127-128. Cfr. «Irénikon», 24 (1951) 229. 

FRUSCIONE, S., S. J., Luci ed ombre in tema d’ecumenismo 
e d’unità, en: «La Civ. Catt.», 101, III (1950) 137-149. 

FRUSCIONE, S., S. J., Fisonomia del Movimento Ecumeni- 
co, en «La Civ. Catt.» 101, II (1950) 249-259. 

FRUSCIONE, S., S. J., Sull'irenismo cristiano, en: «La Civ. 
Catt.», 101, III (1950) 501-515. 

FRUSCIONE, S., S. J., Ecumenismo e unità della Chiesa se- 
condo i protestanti, en: «La Civ. Catt.», 101, II (1950) 
511-512. 

GiLL, J., S. J., La Chiesa ortodossa e il movimento ecume- 
nico, en: «La Scuol. Catt.», 77 (1949) 321-327. 

GUZZETTI, G. B., Il movimento ecumenico fino ad Amster- 
dam, en: «La Scuol. Catt.», 77 (1949) 243-264. 

HENDRIKS, O., De Oosterse Kerk en de Oecumene, en : «Het 
christelijk Oosten en hereniging», 1 (1948-49) 41-55. 

HERMAN, H., De nieuwe richtlijnen betreffende de oecume- 
nische beweging, en: «Streven», 1 (1950), 120-135. 

Hrstop, I., Point de vue catholique sur l’oecuménisme, en: 
«Dieu Viv.», 9 (1947) 123-130. 

HOFFMANN, J. G. H., Nathan Soederblom, prophete de l'Oe- 
cuménisme. Geneve, 1948. Resefi. de CLAVIER, en: «Rev. 
Hist. et Philos. Reli.», 30 (1950) 150-151. 


39. 
40. 


. LEUBA, J. L., L’Institution et l’Evénement. Neuchatel, 1950 


28b. 
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Jenxiws, D., The Ecumenical Movement and its «non-theo- 
logical factors», en «Ecum. Rev.», juillet (1951) 339-346. 
Cfr. «Irénikon», 24 (1951) 388. ` 

KeLDaNY, H., Gli anglicani e il movimento ecumenico nel 
1948, en: «La Scuol. Catt.», 77 (1949) 332-338. 

Laros, M., Schópferischer Friede der Konfesionen die Una- 
Sancta-Bewegung, ihr Ziel und ihre Arbeit. Reckñin- 
ghausen, 1950. Resefi. Kuijlaars, en «Eglis. Vivant.», 3 
(1951) 360. | F 

Lemp, W., Oekumenisch oder Katholische? Tübingen, 1948. 
Reseñ. de PoLLET en «Rev. Scienc. Relig.», 24 (1950) 
192. F. K. en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 256. 


| 


Reseñ. de FRISQUE en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950), 357- 
358. 

Lortz, J., Die Reformation als religiose Anliege heute. Trier, 
1948. Resefi.: «Rev. Scienc. Relig.», 25 (1951) 321. 
MENN, W., Oecumenicher Katechismus, Eine kurze Unter- 
wisung über Werden und Wesen der Oekumene. Stut- 
tgart, 1949. Resefi. de F. K. en: «Eglis. Vivant.», 2 
(1950) 256. | 

MOELLER, CH., Bible et oecuménisme, en «Irénikon», 23 1 
(1950) 164-188. 

MOELLER, CH., Thélogie de la Parole et Oecuménisme, en: 
«Irénikon», 24 (1951) 313-343. 

NyGREN, A., Lutherdomen och Ekumene. Cfr. «Rev. Hist. 
Eccles.», 46 (1951) 127. 

PacHE, R., The ecumenical movement, en: «Biblioth. Sa- 
cra.», 107 (1950) 356-375 ; 450-467, etc. 

PANTELEIMON, On the Ecumenical Christian Movement, en: 
«Ecun. Rev.», núm. 3 (1950). Cfr. D. T. S. en: «Iréni- 
kon», 24 (1951) 229. 

PARENTE, P., De Oecumenismo, en: «Eunt. Doc.», 3 (1950) 
98-100. 

PRIBILLA, M., S. J., Il protestantismo tedesco e il movimen- 
to ecumenico, en: «La Scuol. Catt.», 77 (1949) 327-332. 

PUERTO, G., C. M. F., Movimiento ecuménico, en: «Ilus- 
trac. del Clero», 43 (1950) 228-232. 

RosE, K., Eine offizielle Stellungnahme der russischen or- 
todoxen Kirche zur ökumenischen Bewegung, en: 
«TLZ», 74 (1950) 110-114. Cfr. «Rev. Hist. Ecc.» 46 
(1951) 126. 

Rossi, A., O Ecumenismo, Uma Evolugao Protestante, en : 
«Rev. Ecl. Brasil.», 9 (1949) 8-32. ` 

Rouse, R., The World's Student Christian Federation. A 
History of... Según la revista «Irénikon» Rouse puede 
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42. 


in Ad: 
44; 


45. 


46. 
47. 
48. 


7 Sp considerada como la historiadora contemporánea del. 

- ecumenismo. Cfr. 23 (1950) 125-126. 
Ruiz IZQUIERDO, C., Ecumenismo o el actual Movimiento 
Unionista Protestante. Conferencia mundial de las Igle- 


sias Protestantes en Amsterdam... Burgos, 1948. Reseña 
de OMAECHEVARRÍA en: «Arch. Iber. Amer.» 11 (1951) 
368. 

Ruiz IZQUIERDO, C., Del ecumenismo al catolicismo. Qué 
piensan los protestantes y católicos del Movimiento ecu- 
menista después de la conferencia de Amsterdam? Re- 
señ. de FRISQUE en: «Eglis. Vivant», 2 (1950) 356-357. 

SCHAUT, A., Una-Sancta und Zugehörigkeit zur Kirche, 
en: «Benediktion. Monatsch.», 26 (1950) 19-27. 

SCHWEIZER, E., Die Urchristenheit als Okumenische Ge- 
meinschaft, en: «Evang. Theol.», h. 6 (1950) 273-288. 

TYSZKIEWICZ, S., S. J., Jugements pravoslaves sur l'oecu- 
ménisme catholique, en : «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 
897-909. 

ZAHRINGER, D., Okumene - ohne Rom? en: 
Monatsch.», 26 (1950) 66-68. 

ZANDER, L., Ecumenism and Proselytism, en: «Ecum. 
Rev.», nám. 3 (1951). Cfr. «Irénikon», 24 (1951) 229. 

ZANKOW, S., Die Orthodoxe Kirche des Ostens in 6kume- 
mischer Sicht. Zurich, 1946. Resefi. de MaRTÍN en: 
«Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 206. 


En todas estas publicaciones, la mayoría dentro de la ültima 
década y las antiguas dentro de los ültimos quince afios, tene- 
mos una visión tanto más interesante cuanto más actual, del Mo- 
vimiento ecuménico en sus líneas generales, con abundante biblio- 
grafía en muchas de ellas, lo que permitirá a su vez ampliar esa 
misma visión a quienes lo deseen. Hemos procurado incluir en 
ellas elementos que permitan examinar los puntos de vista de las 
varias Iglesias interesadas en el Movimiento. 


II 


El Ecumenismo en marcha.— Asambleas, conferencias, 
reuniones, etc. 


Completamos esta primera impresión con nuevas aportaciones 
bibliográficas en torno a las reuniones celebradas por el Movimien- 
to ecumenista, en los últimos años también, pero a través de mu- 


«Benediktin. 
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chas de estas citas podrán fácilmente los lectores completar la his- 
toria de dichas reuniones. Tema de alto interés, ya que así podemos 
valorar mejor la sinceridad y las dificultades reales con que va tro- 
pezando el Ecumenismo. Por ello son de gran importancia las Ac- 
tas y Memorias de las más interesantes de esas Asambleas, en las 
que se recogen las impresiones vividas durante su celebración. 


49. The Stockolm Conference 1925.—The Official Report of 
The Universal Christian Conference on Life and Work 
held in Stockolm, 19-30 August 1925. Oxford, Univer- 
sity Press, 1926... - 

50. «Foi et Constitution». Actes Officiels de la Conférence Mon- 
diale de Lausanne, 3-21 aoút 1927. París, Editions Attin- 
ger, 1928. 

51. Les Eglises en face de leur táche actuelle. Rapport de la 
Conference d'Oxford 1937. París - Genève, 1928. Según 
GuzzertI, de la Conferencia de Oxford no se publicaron 
las Actas completas, sino tan sólo las principales comu- 
nicaciones presentadas a la asamblea. Cfr. «La Scuola 
Catt.», 77 (1949) 249. 

52. The Oxford Conference. Official Report. Chicago-New- 
York, 1937. 

53. «Foi et Constitution». Actes Officiels de la deuxieme Con- 
férence universelle. Edimburgo, 3-18 aoüt, 1937. París, 
Fischbacher, 1939. Sobre todas estas reuniones dan al- 
gunas referencias interesantes lo mismo GUZZETTI que 
FRUSCIONE en los artículos antes citados. 

54. La Confession d'Augsbourg. París-Strasbourg, 1949. Re- 
sefi. de WENDEL en: «Rev. Hist. et Philos. Reli.» 28-29 
(1948-49) 153-154. Sobre la misma materia puede verse: 
BENDISCIOLI : La confessione Augustana del 1530. Intro- 
duzione, Testo e Commento. Como, 1943.Resefi. de GI- 
RAUDO en: «Sapienza», 1 (1949) 125. 

55.. Dokumente der orthodoxen Kirchen zur Oekumenischen 
Fragen. Heft 1. Die Moskauer Orthodoxe Konferenz vom 
Juli 1948. Resefi. de HERMAN en: «Orientalia Christ. Pe- 
riodic.», 16 (1950) 202. 

56. A propos de la Conférence de Moscou, en: «Russie et Chré- 
tienté», 1-2 (1949) 5-6. 

57. Actes of the convocations of Conterbury and York. Londres, 
1948. Resefi. de GONSETTE, en: «Nouv. Rev. Théol.», 

72 (1950) 316. 

58. World Council of Churches. Minutes and Reports of the 
Third Meeting of the Central Commitee. Sobre esta pu- 
blicación ha escrito LIALINE en «Irénikon», 24 (1951) 282- 
283: «Les Minutes des réuniones annuelles du Comité 
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Central sont indispensables a qui veut suivre dans des 
documents de premiére main la vie du Conseil oecumé- 
nique.» 

59. Antwoord op het Herderkijk Schrijven van de Generale Sy- 
node van de Nederlandse Hervormde Kerk betreffende 
de Rooms-Katholieke Kerk... Segün VAN TORRE esta 
obra es una contestación a la Pastoral de la Nederlands 
Hervormde Kerk, considerada como la iglesia oficial de 
los Países Bajos, en la que se destacaban los puntos esen- 
ciales de la Reforma contra la Iglesia Católica. En esta 
obra sus autores, todos de la Universidad Católica de 
Nimega, defienden las doctrinas impugnadas, exponiendo 
el punto de vista católico. Cfr. «Nouv. Rev. Théol.», 73 
(7951) 206-207. 

60. The Message and Reports of the first Assembly of the World 
of Churches. Cfr. «British Book News», 103 (1949) 148. 


Todos estos documentos, así como otros que citare- 
mos más adelante son de alto interés para la comprensión 
del Ecumenismo en marcha, aunque no podemos esperar 
de ellos una visión completa de los esfuerzos y trabajos . 
hacia la unidad, ya que como acertadamente observa 
GUZZETTI la historia completa de estos trabajos está aún 
por escribirse. Damos a continuación algunos estudios 
complementarios sobre estas y otras reuniones, así como 
sobre la próxima Conferencia, que tendrá lugar en el 
presente afio en Lund, organizada por la Commission 
pour la Foi et la Constitution. 


61. AsMussEN, H., Warum noch Lutherische Kirche? Ein Ges- 
prách mit dem Augsburgischen Bekenntnis. El autor, 
uno de los teólogos luteranos más reputados de Alema- 
nia, incluso en los medios católicos, segün nos afirma 
KUIJLAARS, nos presenta un comentario sobre la Confe- 
sión Augustana, destacando su actualidad, para rechazar 
la imputación de que las Iglesias luteranas se han ale- 
jado de Roma más de lo que quiso la Confesión de Aus- 
burgo. Cfr. «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 497. 

62. CRAIG, F., The reality of the Church and our doctrines about 
the Curch, en: «Ecum. Rev.», 3 (1951). Cfr. «Irénikon», 
24 (1951) 224-225. 

63. HopGson, Mouvement de Lausanne, en: «Etud. Théol. et 
Rel.», nov. (1935) 347-360. 

64. LiaLINE, D. C., En vue de la Conférence de Lund, en: 
«Irénikon», 24 (1951) 498-507. 

65. ROSENDAL, G., Les Conférences ccwméniques annuelles a 
Osby, en: «Irénikon», 23 (1951) 98. 
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66. Rossi, A., O Movimento Ecuménico e suas Primeiras Re- 
percussoes no Brasil, en: «Rev. Ecles. Brasil», 11 (1951) 
801-827. YS 

67. ROUQUETTE, R., S. J., Les mouvements œcuméniques, en: 
«Étud.», 258 (1948) 16-41. 

68. ScHwEIZER, W., Gerechtigkeit im biblischer Sicht, en: 
«Evang. Theol.», h. 7 (1951) 316-329.—Destaca la im- 
portancia de las reuniones de Treysa—2 al 7 agosto 
1950—para los coloquios ecumenistas. n 

69. SMETHURST, A. F., Convocation of Canterbury. What it is; 
what it does; how it works. Londres, 1949. Resefi. de 
Van TORRE, en : «Nouv. Rev. Théol.», 73 (1951) 207. 

70. Szat, I. J., The Communication of Catholics with Schisma- 
tics. A historical Synopsis and à Commentary. Wáshing- 
ton, 1948.—Reseñ. de CONGAR en: «Rev. Scienc. Phi- 
los. Théol.», 35 (1951) 745. 

71. TOMKINS, O. S., The Church in the Purpose of God. An 
Introduction to the Work of the Commission on Faith 
and Order of the World Council of Churches in pre- 
paration to the Third World Conference on Faith and 
Order to be held at Lund, Sweden in 1952. Londres, 
1950. Cfr: «Irénikon», 24 (1951) 498, not. 1 (F. and O. 
Com, Pon 3. 

72. — The Church... (P. and O. Com. P., n. 7). Ibídem. 

73. — Ways of Worship... (F. and O. Com. P., n. 6). Ibídem. 
Cfr.: «Eglis. Vivant», 3 (1951) 480. 

74. VRIES, G., S. J., Il sinodo «panortodosso» di Mosca, en: 
«La Civ. Catt.», 100, II (1949) 157-166 ; 287-296. 


Las Conferencias de Amsterdam y Lambeth. 


Dada la resonancia que han tenido en estos ültimos afíos estas 
dos Conferencias de las Iglesias separadas, sobre todo en orden a 
los trabajos ecumenistas, afíadimos a continuación algunas notas 
bibliográficas sobre las mismas, que ayudan, juntamente con todas 
las anteriores, a la exacta visión del Movimiento unionista entre 
los disidentes. Sobre ambas Conferencias tienen una amplia infor- 
mación en esta misma Revista : 


75. SANZ, en: «Rev. Esp. Teol.», 8 (1948) 679-696. 

76. Impressions sur la Conférence d' Amsterdam, en : «Irénikon», 
22 (1949) 185. 

77. La première Assemblée du Conseil Oecuménique des Egli- 
ses, en: «Irénikon», 22 (1949) 59-72. 


. 79. 


80. 


81. 


88. 
89. 


<78. 


set 


"e ` 
4 LI 


Ar TOM de Amsterdam e o Movimento Ecumenico, 
«Rev. Ecles. Brasil.», 9 (1949) 792-801. 

be: TOR do Congresso Protestante de Amsterdam, en: 
«Rev. Ecles. Brasil.», 9 (1949) 149-157. 

Désordre de l'Homme et Dessein de Dieu.—Documents de 
l'Assemblée d'Amsterdam. Vol. I. L'Eglise Universelle 
dans le dessein de Dieu. II. Le Dessein de Dieu et le 
Témoignage de l'Eglise. III. L'Eglise et le Désordre de 
la Societé. IV. L^ Eglise et le Désordre international. V. 
Rapport officiel de l'Assemblée.—Estos cinco volúmenes 
afirma ROUQUETTE serán indispensables a todos los que 
se interesan por el problema esencial de la desunión de 
los cristianos. Cfr. «Etudes», 268 (1951) 120-121. También 
debe verse la resefía del mismo autor que incluimos más 
adelante. PoLLET ha resefiado la edición alemana de los 
mismos Documentos en: «Rev. Scienc. Relig.», 23 
(1949) 395-398. También en la misma revista, 24 (1950) 
184-188, ha escrito sobre este actual tema de Amsterdam. 

CortI, G., L'Assemblea di Amsterdam, en: «La Scuol. 
Catt.», 77 (1949) 265-285.—Pertenece este estudio al nú- 
mero especial dedicado por la revista milanesa a la re- 
unión de Amsterdam, y es de gran interés. 


D. C. L., La première Assemblée du Conseil Oecuménique 


des Eglises, en: «Irénikon», 22 (1949) 59-72. 

DANIÉLOU, J., Gespräche nach Amsterdam. Zurich, 1949. 
Reseñ. de F. K., en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 256. 
Dumonr, D. P., L'Assemblée d' Amsterdam et l'Orthodoxie 

grecque, en: «Irénikon», 23 (1950) 88-96. 

FLOROUSRI, G., Une vue sur l'Assemblée d' Amsterdam, en : 
«Irénikon», 22 (1949) 5-25. 

FRISQUE, J., Amsterdam 1948, perspectives missionnaires, 
en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 219-232. 

HERKLOTS, H. G. G., Amsterdam, 1948. Cfr. «British Book 
News», 103 (1949) 148. 

LIALINE, D. C., Le Dialogue théologique a Amsterdam, en: 
«Irénikon», 23 (1950) 129-163, 278-301. 

LINDE, VAN DER H., De Eeerste Steen gelegd. Amsterdam, 
1949. «Irénikon», 23 (1950) 481. Pone de relieve el inte- 
rés de esta obra en la que el propio Secretario general del 
Consejo Ecuménico en Holanda describe de una manera 
viva las jornadas memorables de la primera Asamblea 
del Consejo E. de las Iglesias, en las que se puso de 
relieve las aspiraciones y las inquietudes del mundo cris- 
tiano separado de Roma. 

LiNDE, VAN DER H., The Nature and Signification of the 
World Council of Churches, en: «Ecum. Rev.», núm. 3 
(1951). Cfr. «Irénikon» 24 (1951) 226. 
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91. RENAUD, F., Oecuménisme et irénisme, en: «La Pensée 


Cathol.», 20 (1951) 32-37. ; LA 
92. ROUQUETTE, R., Amsterdam: Le Conseil Oecuménique, en: 


«Etudes», 261 (1949) 3-29. 

93. VODOPIVEC, J., Conventus oecumenicus—Amsterdam 1948— 
en: «Œunt. Docet.», 2 (1949) 103-112. 

94. The Lambeth Conferences (1867-1948). London, 1948. Re- 
señ. de TEUWEN, en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 126. 

95. The Lambeth Conference 1948... Londres, 1948. Reseñ. de 

i GONSETTE, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 103. 

96. Lambeth and You. The Bishops review their Report. Lon- 
dres, 1948. Reseñ de GONSETTE, en: «Nouv. Rev. 
Théol.», 71 (1949) 103. 

97. La VIII Conferenza di Lambeth-1.° luglio 8 agosto 1948. 
Resefi. de CROSIGNANI, en: «Div. Thom.» (Pi) 52 (1949) 
388-396. 

98. Amicus, De la Conférence de Lambeth, en: «Irénikon», 22 
(1949) 160-164. 

99. ANGLICANUS, La Conférence de Lambeth de 1948. Compte 
rendu d'un Anglican, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 
(1949) 265-279. 

100. GowsErTE, J., S. J., La Conférence de Lambeth de 1948. 
Commentaire d'un catholique, en: «Nouv. Rev. Théol.», 
71 (1949) 279-285. 


III 


La actitud del Magisterio y de los catélicos 
frente al Ecumenismo. 


Las relaciones de los catélicos con disidentes, en el orden de 
las discusiones y disputas doctrinales, están reguladas, en sus lí- 
neas generales, por el canon 1.325, párraf. 3: «Caveant catholici 
ne disputationes vel collationes, publicae praesertim, cum acatho- 
licis habeant, sine venia S. Sedis, aut si causa urgeat, loci Ordi- 
narii.» 

Fácilmente se comprenderá que todo el movimiento ecumenis- 
ta no podía hallar eco en el sector católico por libre y espontánea 
participación de éstos, ya que la ley canónica es clara y termi- 
nante. Pero el incremento tomado estos ültimos afíos por las ten- 
dencias unionistas de las Iglesias separadas ha motivado otras in- 
tervenciones doctrinales-disciplinares por parte del Magisterio 
eclesiástico y no pocos estudios de los especialistas a su alrede- 
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dor. Damos a continuación alguna bibliografia sobre este tema, 
que entra de plano no sólo en el problema ecumenista, sino en el 
plan de estudio de nuestras próximas Semanas. 


101. 


102. 
103. 


104. 
105. 


S. CONGREGATIO, S. O., Instructio ad locorum Ordinarios 
«De motione eocumenica», 20, dec. 1949-A AS., 42 (1950) 
142-147. 

La precedente Instrucción tuvo universal resonancia en 

. publicaciones y revistas católicas de todo el mundo. Re- 
cogemos algunas de ellas: «Periodica...», 39 (1950) 197- 
204. «Divus Thomas» (Pi) 53 (1950) 287-289. «Ephem. 
Theol. Lov.», 26 (1950) 301-305. «Revist. Ecles. Brasil.», 
10 (1950) 465-468. «Irénikon», 23 (1950) 221-228. Esta 
misma revista, tan al día siempre. de los problemas ecu- 
menistas decía en uno de sus nümeros: «L'instruction 
Ecclesia Catholica ne renferme pas seulement des direc- 
tives negatives: elle convie les evéques a s'interesser ac- 
tivement a ces problemes et a organiser le travail en com- 
mun pour cette cause. Ils auront besoin de l'asistence de 
leur clergé, qui ne doit pas moins s’interesser a ce tra- 
vail qu’aux missions et y voir une des tâches les plus 
éminentes de la pastorale.» «Irénikon», 24 (1951) 220. 

A través de la misma revista conocemos también la 
importancia dada entre los unionistas ortodoxos a la Ins- 
trucción del 20 de dic. de 1949. Así tenemos un comen- 
‘tario del metropolita de Thvatire,: Mons. GERMANOS: 
L'évolution de l’Eglise catholique, publicado en: «Ekkle- 
sia», núm..7 (1950). El prof. ALIvIZATOS escribió sobre: 
La nouvelle tendence du Vatican, en la misma «Ekklesia», 
nüms. 9, 10, 11 (1950). Cfr. «Trénikon», 23 (1950). 448- 
458: Les Directives du S. Office—20 déc. 1949—vues par 
l'Ortodoxie grecque. 

GONSETTE, T., S. T., S. C. du Saint-Office: Monitum du 
5 juin 1948 sur les réunions interconfessionelles en: 
Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 524-530. 

OESTERLE, G., O. S. B., Notae historicae ad Instructionem 
S. C. S. O. «De Motione Oecumenica», en: «Miscell. 
Comillas», 15 (1951) 203-238. 

OLDANI, L., Atti della S. Sede riguardanti i movimenti unid- 
nisti, en: «La Scuol-Catt.», 77 (1949) 310-320. 

Epistula Pastoralis Episcopatus Neerlandici et Congressus 
"Oecumenicus `Amstelodamensis, en: «Periodica...», 37 
(1948) 384-390. Sobre este documento pastoral escribió 
unas anotaciones el:P. TROMP, S. J., en el mismo número 
de «Periodica...», 390-402. 
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Además de estos documentos, de aplicación y ocasión más con- ` 
cretos, debemos consignar otras publicaciones de carácter. general 1 
en torno a la actitud de la Iglesia en relación con los movimientos — ` 
ecumenistas. i 


106. AUBERT, R., La Saint-Siége et l'Union des Églises. Textes 
choisis et introduits. Bruxelles. Reseñ. de ROUQUETTE, 

244 en: «Etudes», 261 (1949) 137-138. : 

EY 107. CRIVELLI, C., El Vaticano y los protestantes de Estados Uni- 

| dos, en: «Latinoamerica», 4-5 (1949) 185-189. 

108. Dino Bertucci, S. J., Pio XII e i cristiani separati. Roma, 
1950. Reseñ. de «La Civ. Catt.», 102, III (1951) 207. 

109. Jones, S., L’Eglise d'Anglaterre et le Saint-Siége. Greno- — / 
ble, 1941. Resefi. en: «Irénikon», 22 (1949) 232. Tom- | 
BEUR, en: «Eglise Vivant.», 1 (1949) 251. GONSETTE, en : d 
«Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 105. 

110. Juce, M., L'encvcliaue «Humani generis» et le faux irénis- 

| me, en: «Eunt. Doc.», 4 (1951) 51-55. 

111. RovovrrrE, R.. Rome et le mouvement oecuménique, en: 

| «Etudes», 265 (1950) 240-249. 

112. Szar, I.. The Communication of Catholics with Schisma- 
tics. Washineton, 1948. Resefi. de HERMAN, en: «Orien- 
talia Christ. Periodica», 16 (1950) 220-221. 


En muchas de las precedentes notas bibliográficas encontrarán 


nuestros lectores la ampliación documental necesaria para comple- 

3 tar la visión de conjunto en lo que se refiere a la actitud del Ma- 

E gisterio frente a las tendencias ecumenistas, sobre todo, en los ar- 
à tículos de OESTERLE y de OLpANI. Esa visión quedará ampliada 


| con las notas que siguen sobre los problemas teórico-prácticos de 
Pi la unión de las Iglesias, tal como la ven los distintos autores, con- 
forme a las normas del Magisterio para los católicos o las varias 
posturas ideológicas para los restantes. | 


TV 


` La unión de las Iglesias y sus problemas. 


Damos en primer término indicaciones bibliográficas en las 
aue hay gran cantidad de datos de estudio v orientación. 
Así por ejemplo, en: «Ephem. Théol. Lov.», 26 (1950) 
277 nos dan referencias biblioeráficas en torno a la unión 
de la Ielesia Anolicana v la Iglesia Católica. «Nouv. 


Rev. Théol. Tables Generales, 46-66 (1914-1939) 447: 


113. 
114. 


115. 
116. 


117. 


118. 


119. 
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Réunion à l'Église: principes et méthodes. «Rev. Hist. 
Eccles.»: Union de Eglises, 44 (1949) 110-113; 292-293. 
45 (1950) 107; 289-290. 46 (1951) 126-127. 


EE. UU. Labor de los católicos por la Union de las Igle- 
sias, en: «Hechos y Dichos», 26 (1951) 158-159. 
Pour l'Unité visible des églises chrétiennes selon les volon- 


tés de Jésus-Christ. Harissa (Liban) 1949. Reseñ. de NEY- ` 


RAND, en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 293. 

Unité chrétienne et tolérance réligieuse. Paris, 1950. Reseñ. 
de KuiJLAARS, en: «Eglis. Vivant», 2 (1950) 491-492. 
The Spirit of Unity. Oxford, 1950. Reseñ. de KUIJLAARS, en : 

«Eglis. Vivant.», 2 (1950) 492-493. Nos presenta un nü- 


mero especial de la revista «Blackfriars», de los domini- ` 


cos de Oxford, revelándonos la existencia de un gran 
sector de teólogos católicos ingleses con tendencias «ire- 
nistas», y nos da algunos textos de las Conferencias de 
Oxford, tenidas con ocasión del octavario de oración en 
pro de la unión. 

ADAM, K., Una-Sancta in katolischer Sicht. Düsseldorf, 
1948. Resefi. de STROTMANN, en: «Irénikon», 23 (1950) 
356-357. DEJAIFVE, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 
985-986. 


ADAM, K., Vers l'unité chrétienne. Le point de vue catholi- 


que. París, 1949. Reseñ. de Concar, en: «Rev. Scienc. 
Philos. Théol.», 33 (1949) 358-359. CravrER, en: «Rev. 
Hist. et Philos. Relie.», 30 (1950) 151-152. ROUQUETTE, 
en: «Etudes», 266 (1950) 145. FRISQUE, en: «Eglis. Vi- 
vant.», 2 (1950) 125. También pueden verse las reseñas 
del nümero 117, ya que esta obra es la traducción de 
Una-Sancta in kathol..., etc. 

AUBERT, R., Chrétiens sébarés et unité de l'Eglise, en: «La 
Rev. nouv.», ener. (1949). 

BASETTI-SANI, P. G., Per l’unità visible delle Chiese cristia- 
ne, en: «Div. Thom» (Pi) 53 (1950) 253-264. 

BELL, G. K. A., Documents on Christian Unity. London, 
1948. Reseñ. de KUIJLAARS, en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 
494-495. 

BrvoRT DE LA SAUDÉE, J. DE, Anglicans et catholiques. Le 
problème de l’union anglo - romain (1833-1933). Bruxe- 
lles, 1949. Resefi. de E. V., en: «Rev. Dioces. Nam.», 5 
(1950) 90-91. AUBERT, en: «Rev. Hist. Eccles.», 45 (1950) 
304-307. HaLvoeT, en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 255-256. 
GONSETTE, en: «Nouv. Rev. Théol.», 72 (1950) 444. Rou- 
QUETTE, en: «Etudes», 265 (1950) 412. FREIRE, en: «Bro- 
teria», 49 (1949) 626-627. H. K., en: «Lif. of the Sprit», 
4 (1949) 187-188. D. T. S., en: «Irénikon», 23 (1950) 256. 
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123; 


124, 


123; 
126. 


127. 
128. 
129. 
130. 
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134. 


135; 
136. 
137. 
138. 
139. 
140. 
141. 
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BIVORT DE LA SAUDÉE, J. DE, Documents sur le probleme de 
Punion angloromain. París, 1949. Reseñas de AUBERT, 
HALVOET y GONSETTE, en las mismas revistas y lugares 

' citados en el número 122. 

BOoEGNER, M., Le Problème de l'unité chrétienne. Paris, 
1947. Resefi. de BENOIT, en: «Rev. Hist.et Philos. Re- 
lig.», 28-29 (1948-9) 69. ù E 

CABALLERO, F. DE A., ¿Hacia la unidad de las Iglesias cris- 
tianas?, en: «Arbor», 15 (1950) 530-547. 

CADIER, J., Unité chrétienne et tolérance religieuse. París, 
1950. Resefi. de DEJAIFVE, en: «Nouv. Rev. Théol.», 73 
(1951) 312. 

CoLombo, C., E possibile la riunione dei cristiani?, en: «La 
Scuol. Catt.», 77 (1949) 286-309. 

Dumonr, P., Vers l'Unité Chrétienne, en: «Ecum. Rev.», 
nümero 3 (1951). Cfr. «Irénikon», 24 (1951) 228. 

EcuavipE, D.. S. T., Hacia la reunión de las Iglesias, en: 
«Hechos y Dichos», 185 (1950) 473-480. 

ELwes, C., Il problema della riunione in Inghilterra, en: 
«Unitas», 2 (1951) 106-121. Cfr. «Irénikon», 24 (1951) 
YER 

GALBIATI, F., Berdiajev e l’unione delle chiese, en: «La 
Scuol. Catt.», 77 (1949) 349-351. f 

Girt, G., S. T., Problemi della riunione dei cristiani, en: 
«La Civ. Catt.», 102, IV (1951) 74-80. 

Goop, J., The Catholic Church and the reunion of Chris- 
dom, en: «YER», 73 (1950) 297-305. 

HERNEGGER, B., Solidarietà Cattolica. Un richiamo all’unità 
e alla comunità cristiana. Alba, 1948. Resefi. en: «La 
Civ. Catt.», 100, IT (1949) 109-110. 

LAcomBE, O.. De l'unité chrétienne a la culture humaine, 
en «Rev. Thom.». 49 (1949) 493-507. 

MAGNICOL, N., Is Christianity uniaue? London. Resfi. de 
FRISQUE en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 125. 

NEESER, M., Au Cœur de l'Eglise. Genève, 1949. Reseñ. de 
BRULS en: «Eelis. Vivant.», 3 (1951) 235-246. 

NEWBEGIN, J. E., The Reunion of the Church. London. Re- 
sefi. en «Irénikon», 23 (1950) 125. 

PRIBILLA, M., Der ` Wille zur chrislichen | Einheit, en: 
«Scholastik», fasc. 4 (1942) 481-503. 

Vopopivec, T., Quid Anglicani de unione Ecclesiarum, en: 
«Eunt. Doc.», 2 (1949) 255-259. 

TONES, La reunion de la Chretienté. Méthode pour approcher 
de la question. en «Rev. Apoleg»., nov. (1936) 551-574. 


141 bis. RAWLINSON, Problems of Reunion. London, 1950. Re- 


SH de CONGAR : «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 35 (1951) 
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V 


Bl Ecumenismo desde el punto de vista de las 
discrepancias teológicas. 


Recordamos lo que ya hemos advertido antes: no pretendemos 
afrontar todas las discrepancias doctrinales en el seno del ecume- 
nismo y con relación a la Iglesia católica. Sería poco menos que 
un estudio completo del dogma y de la historia de la disidencia. 
En este apartado nos restringimos a los aspectos que han de ser ob- 
jeto de estudio en nuestras próximas Semanas Teológica y Bíbli- 
ca. Así, pues, previa una nota breve sobre generalidades teológi- 
co-escriturísticas, que nos den una impresión de conjunto sobre las 
corrientes doctrinales entre los disidentes, pasaremos a especificar 
algunos de los puntos más vitales dentro de la Eclesiología, Teo- 
logía Sacramentaria, etc. Terminaremos con una información bi- 
bliográfica sobre las distintas Iglesias separadas, para que sea más 
objetiva la impresión que pueda formarse quien desee no sólo co- 
nocer las doctrinas, sino ambientarlas. 


Generalidades doctrinales. 


142. Cowcan, Y., O. P., Dogmes protestantes et dogme catholi- 
que combarés, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 26 
(1937) 449-504.— Bulletin de Théologie de l'Église, en: 
«Rev. Scienc. Philos. Théol.», 26 (1937) 791-794.—Dépas- 
sement de l’Eclesiologie de la Contre-Reforme, en: 31 
(1947) 77-96 : 272-296.— Cfr. 33 (1949) 233-234 ; 251-252 ; 
34 (1950) 507-517: Luther vw far les catholiques. 

143. CnarrrET, P., S. T.. L'Es^rit du Christianisme et du Ca- 
tholicisme, en: «Rev. Scien. Philos. Théol.», 26 (1937) 
483-408; 713-726. 4 

144. KrrreL, G., Theologisches Woóorterbuch zun N. T. Stut- 
teart. Resefi. en: «Rev. Scien. Philos. Théol.», 24 (1935) 
167 ss. «Etudes», 271 (1951) 133-134. 

145. Maury. P., Notes sur une comparaison du protestantisme 
et du cotholicisme, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 
26 (1937) 504-509 

146a. PERRTRAZ, L., Histoire de la Théologie protestante au 
xix siècle. «Rev. Hist. Philos. Relie.», 30 (1950), 359- 
360.—CONGAR, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 35 
(1951) 363. 
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146b. PoLLET, V.-M., O. P.; Bulletin des Théologies chrétiennes 
non-catholiques, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 23 
(1934) 129-157.— Chronique d'histoire de la Théologie: 
Le Lutheranisme..., en: «Rev. Scienc. Relig.», 25 (1951) 
86-95; 386-402. 

147. RABEAU, G., O. P., Bulletin de Théologie Protestante alle- 
mande, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 26 (1937) 141- 
181. 

148. RABEaU, G., O. P., La «dogmatique» de Karl Barth, en: 
«Rev. Scienc. Philos. Théol.», 26 (1937) 141 ss. 

149. RABEAU, G., O. P., Bulletin de Théologie protestante alle- 
mande, en: «Rev. Scien. Philos. Théol.», 32 (1948) 282- 
292. Estudia obras de BARTH, BRUNNER, CULLMAN, etc. 

150. VOLKEN, L., Der Glaube bei Emil Brunner. Friburg-Schw., 
1947. Resefi. en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 32 
(1948) 287 ss. de RABEAU. 

150b. WEIGEL, G., S. T.. Protestant Theological Positions Today, 
en: «Theolog. Stud.», 11 (1950) 547-66. 

También pueden consultarse las Tables Générales, de 

«Nouv. Rev. Théol.», 46-66 (1914-1939) 450: Théologie 
protestante, Théologie orientale separée. 


En todas estas notas, por tratarse en su mayoría de boletines 
bibliográficos, hallarán nuestros lectores muy interesantes indica- 
ciones sobre los movimientos teolégicos de las Iglesias separadas. 
Volvemos a recordar la gran utilidad de la revista de La Saulchoir 
para seguir el pensamiento doctrinal de los ecumenistas, no sólo 
en sus clásicos Boletines, sino en sus abundantes índices de ma- 
terias, en las voces correspondientes. Cfr. : 35 (1951) 470-490 ; 639- 
664: Bulletin de Théologie Protestante. 741-745: Oecuménisme et 
Controverse, 


Generalidades de Eclesiología. 


151. The Church. Westminster, 1950. Reseñ. de KUIJLAARS en: 
«Eglis. Vivant.», 3 (1951) 137. Presenta el tema general 
del sexto Congreso de los anglo-catélicos, reunidos con 
ocasión de la Conferencia de Lambeth, 1948. Las ponen- 
cias versaron sobre la Iglesia, desde el punto de vista 
del «Chicago Quadrilateral», es decir: Biblia, Credos, 
Ministerio y Sacramentos, interviniendo en la exposición 
de los temas célebres publicistas anglicanos, tales como 
Ramsey, HEBERT, Dom GREGORY Dix y MASCALL. 

152. Le problème de l'Eglise. París, 1947. Reseñ. de FRISQUE, 
en: «Eglis. Vivant.», 3 (1951) 357. Volumen editado bajo 
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. la dirección de M. GoGuEL, en la colección: Les problè- 
mes de la pensée chrétienne. 

153. Die Kirche im .Epheserbrief. Münster, 1949. Reseñ. de 
SPicQ en: «Rev. Scienc. Philos. Théolog.», 34 (1950) 

j 50. 

154. ALLMEN, J. J., L'Eglise et ses fonctions d’après J. F. Os- 
terwald. Neuchatel, 1948. De la colección : Cahiers théo- 
logiques de l’actualité protestante, hors série, nüm. 3. 

155. BARDY, G., La théologie de l'Eglise de saint Irenée au con- 
cile de Nicée. París, 1947. Reseñas de OGGIONI en : «La 
Scuol. Catt.», 77 (1949) 357-359. «Bull. Théol. ancienn. 
et médiev.», 5 (1949) núm. 1.290. SPEDALIERI, en: 
«Greg.», 30 (1949) 587-588. Husy., en: «Etudes», 258 
(1948) 123. SALAVERRI, en: «Rev. Esp. Teol.», 10 (1950) 
455-457. GHELLINCK, en: «Nouv. Rev. Théol.», 72 (1950) 
429. 

156. Banpv, G., La Théologie de l'Eglise de saint Clément de 
Rome a saint Irénée. París, 1945. Resefias de SALAVE- 
RRI, en: «Rev. Esp. Teol.», 10 (1950) 455-457. GIRAU- 
Do, en: «Sapienza», 4 (1948) 427-429. 

157. Barpy, G.. Le sens de Vunité dans PEglise et les contro- 
verses du v siècle. Reseñ. en: «Rev. Scienc. Philos. 
Théol.», 33 (1949) 96. 

158. BanrH, K.. Die Kirche und die Kirchen. München, 1935. 
Reseñ. de RABFAU. en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 
26 (1937) 152-153 (2). 


(2) Dada la importancia del teólogo suizo-alemán Karı BARTH entre las co- 
rrientes del pensamiento teológico protestante, damos unas indicaciones más sobre 
el mismo. Como ha escrito PHILIPS «pour beaucoup de catholiques. le théologien 
de Bale, KarL BARTH, demeure une figure énigmatique. On connait son nom. On a 
entendu parler de ses volumes trés nombreux et de sa Dogmatique immense, encore 
inachévée, que fort peu de théologiens auront lue en entier. On s'est réjoui de son 
opposition au Nazisme et on s'étonné, presque jusqu'au scandale, de sa tolérance 
a l'égard du communisme. Au Congrés oecuménique d'Amsterdam, ou il est entré 
en neophite, il a dit des choses excellentes et tenu des propos désobligeants sur le 
compte de Rome. Il semble qu'il cherche toujours sa place dans l'oposition... En 
exégése comme en théologie il parle comme un prophéte, et la plupart du temps ses 
oracles sont des condemnations».—«Rev. Hist. Eccl.», 45 (1950) 799-801, Entre sus 
obras figuran, además de otras ya citadas o por citar más adelante: BARTH, K.: 
Dogmatik im Grundiss, Zollikon-Zurich, 1947.—Reseñ. de Marrvgz. en: «Nouv. 
Rev. Théol.», 72 (1950) 311-312.—FRISQUE, en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 129-130. 
Dogmaties on Outline, London, 1949.—Reseñ. de TAYLOR, en: «The Journ, Theol. 
Stud.», 1 (1950) 124125. Die christliche Lehre mach dem Heidelberger Katechis- 
mus, Zollikon-Zurich, 1948.—Reseñ. de FRISQUE, en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 
129-130. Die protestantische Theologie im 19 Jahrhundert, 1947.—Reseñ. de FRISQUE 
en : «Eglis. Vivant.» 2 (1950) 129-130.—PorrET, en: «Rev. Scienc. Relig.», 83 (1949) 
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159. BARTH, K., Die Schrift und die Kirche. Zollikon, 1947. Re- 
sefia en: «Irénikon», 23 (1950) 236. 

160. BEUMER, J., S. J., Zur Ekklesiologie der Friihscholastik, 
en: «Scholastik», 26 (1951) 364-389. 

161. BONNARD, P., Jésus-Christ édifiant son Église. Le concept 
d'édification dans le N. T. (Cahiers théologique de l'ac- 
tualité protestantes, 21.) Neuchátel, 1948. Resefi. de 
SPICo, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 34 (1950) 51. 
«Irénikon», 24 (1951) 400-401. DEJAIFVE, en: «Nouv. 
Rev. Théol.», 71 (1949) 873-874. 

162. Braun, F. M., O. P., Neues Licht auf die Kirche. Ensie- 
deln, 1946. Resefi. de: TAYMANS, en: «Nouv. Rev. 
Théol.», 73 (1951) 205. Pone de relieve la evolución del 
protestantismo alemán en la concepción sobrenatural de 
la Iglesia. 

163. Braun, F. M., O. P., Aspects nouveaux du probléme de 
l'Eglise. Fribourg, 1942. Resefi. de CHIETTINI, en: «An- 
ton.», 24 (1949) 113-114. Traduc. del anterior.—«Rev. 
Scienc. Philos. Théol.», 35 (1951) 474. 

164. CERFAUX, L., La Théologie de l'Église suivant saint Paul. 
Paris. Resefi. de VosTÉ, en: «Angelicum», 24 (1947) 70- 
71. BONSIRVEN, en: «Biblica», 31 (1950) 412-414. DE 
AMBROGGI, en: «La Scuol. Catt,», 77 (1949) 356. GAECH- 
TER, en: «Zeitsch. Kathol. Théol.», 71 (1949) 490-491. 

165. Concar, Y., O. P., Sainteté et peché dans l’Église, en: 
«Vie Intellect.», nov. (1949) 6-40. 

166. Concax, Y., O. P., Esquises du Mystère de l'Église. Pa- 
ris, 1941. Resefi. de Marevez. en: «Nouv. Rev. Théol.», 
Di 88. GABEL, en: «L'Année Théol.» (1942) 368- 

167. Coxcar, Y., O. P.. Position des orthodoxes et des angli- 
cans em regard d'une position «protestante» en ecclésio- 


logie, en: «Irénikon», 23 (1950) 298-308. 


175. Entre los estudios sobre su obra cfr. ALLEN, Karl Barth on Man, en: «The 
Expos. Tim.», 60 (1949) 203-205.—BrNxTsoN, Den naturliga teologiens problem hos 
Karl Barth, London, 1948.—Reseñ. en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 1.005. 
Groor, Karl Barth's Theologische Betekenis, 1948.—Reseñ. de. MALEVEZ, en: 
«Bijdragen», (1950) 299-800.—FRISQUE, en: «Eglis. Vivant.», 2 (1950) 130-131.— 
Hamer, Karl Barth. L'Occasionalisme théologique. Etude sur sa méthode dogma- 
tique, Paris, 1949.—Reseñ, de PmiLIPS, en: «Rev. Hist. Eccl», 45 (1950) 799-801.— 
ROUQUETTE, en: «Etudes», 268 (1951) 121.—MARCOTTE, en: «Rev. Univers, Ottaw.» 
21 (1951) 195.—M. N., en: «Rev. Scien. Relig.», 23 (1949) 410.—La confession de 
foi de l'Eglise. Reseñ. de ALpama, en: «Rev. Esp, Teol.», 10 (1950) 134.—LEURA, 
J-L.. Le problème de l'Eglise chez Karl Barth, en: «Verb. Caro», 1 (1947) 4-25.— 
Cfr. A. Dumas, Remarques sur une exégèse oecuménique, en «Rev. Hist. Philos. 
Relig.», 30 (1950) 311-323. 
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176. 
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Congar, Y., O. P., Le peuple fidèle et la fonction prophé- 
tique de l'Église, en: «Irénikon», 24 (1951) 289-312; 
440-466. 

CONGAR, Y, O. P., Vraie et fausse réforme dans l'Église. 
Paris, 1950. Reseñ. de THiLs, en: «Ephe. Theol. Lov.», 
27 (1951) 100-104. Forma parte de una obra más extensa, 
cuyo título será: Essais sur la communion catholique, en 
la que estudiará el P. CONGAR los elementos de dicha 
«comunión», en sus relaciones con el cisma, la Tradi- 
ción, la unidad, etc., etc.—LIALINE, en: «Irénikon», 24 
1951) 508-511. 

ConGar, Y., O. P., L'idée de l'Église chez saint Thomas 
d'Aquin, en: «Rev. Scienc. Philos. Théolog.», 29 (1940) 
31-58. Todas estas publicaciones del P. CONGAR son del 
más alto interés para la penetracién de los problemas 
eclesiológicos, no sólo por su competencia doctrinal, sino 
por su preparación en los problemas ecumenistas, que 
le sitúan entre los máximos prestigios en la materia en 
el campo católico. 

CULLMANN, O., Konigsherrschaft Christi und Kirche im 
N. T. Zürich, 1946. Reseñ. de S. DE AUSEJO, en: «Est. 
Bíblic.», 8 (1949) 275-276. 

CHATILLON, J., Une ecclésilogie médiévale: l'idée de l'Egli- 
se dans la théologie de l'école de saint Victor au XII siè- 
cle, en: «Irénikon», 22 (1949) 115-138; 395-411. 

DURAND, A., S. J., Qw'es-ce que l’Eglise?, en: «Nouv. 
Rev. Théol.», 73 (1951) 912-925. 

FecKes, C., Die Kirche als Herrenleib. Köln, 1949. Comen- 
ta la enciclica «Mystici Corporis». Reseñ. de THILS, en: 
«Ephem. Theol. Lov.», 26 (1950) 119. 

FEckES, C., Das Mysterium des heiligen Kirche. Pader- 
born, 1951. Resefi. en: «Eglis. Vivant.», 3 (1951) 357. 

FLOROUSKI, G., La Sainte Église universelle. Confrontation 
oecuménique, Cahiers théologiques de l'actualité protes- 
tante. París-Neuchatel, 1948. Riesefi. de LIALINE, en: 
«Irénikon», 23 (1950) 357-359. «Rev. Hist. Philos. Re- 
lig.», 30 (1950) 335-341. 

GIULIANI, S., O. P., La nomenclatura paolina intorno alla 
Chiesa, en: «Sapienza», 3 (1950) 195-219. 

GRIBOMONT, D. J., Du Sacrament de l’Église et de ses réa- 
lisations imparfaites. Essais de Théologie du Schisme, 
en: «Irénikon», 22 (1949) 345-367. 

HAMEL, A., Kirche bei Hippolyt vom Rom. Gütersloh, 1951. 
Resefi. en: «Eglis. Vivant.», 3 (1951) 381. 

HasspvELDT, R., Recherches et orientations sur la mission 
et la nature de l'Église. Resefi. de BRULS, en: «Eglis. 
Vivant.», 3 (1951) 360. 
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JOURNET, CH., Définition synthétique de l'áme crée de l'Égli- 
se, en: «Rev. Thom.», II (1947) 197-243 ; III, 467-481. 

Journer, CH., L'Église dans sa préparation et dans sa con- 
sommation, en: «Rev. Thomis.», 51 (1951) 245-293. 

JounNET, CH., L'Église du Verbe incarné. Essais de théo- 
logie speculative. Paris, 1941. Reseñ. de TAYMANS, en: 
«Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 203. 

KOENN, J., Die Idee der Kirche. Einsiedeln. Reseña de 
LôscH, en: «Théol. Quart.» (1949) 353-354. 

LiALINE, D. C., Une étape en Ecclesiologie. Réflexions sur 
l'encyclique «Mystici Corporis». Chevetogne. Resefi. de 
A. DE Luis, en: «Rev. Esp. Teol.», 10 (1950) 314. Cfr. 
«Irénikon», 19 (1946) 129-152. 283-317. 20 (1947) 34-54. 
Cfr. «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 31 (1947) 455-56.: 
Interesante por dar además de la doctrina de la encí- 
clica, la reacción de los teólogos protestantes, sobre todo 
en lo referente a la pertenencia al Cuerpo Místico de los 
no católicos. 

LOFTHOUSE, W. F., The Church which is Body, en: «Ex- 
pository Times», 1945-46, 144-149. Concepción actual y 
paulina de la Iglesia. 

MALEVEZ, L., S. J., La théologie de l'Église suivant saint 
Paul, en: «Nouv. Rev. Théol.», 68 (1946) 92-94. 


MENOUD, PH., L'Église et les ministères selon le N. T. 
Cahiers de l’actualité protestante. Neuchatel, 1948-9. Re- 
seña en: «Irénikon», 24 (1951) 400-401. DEJAIFVE, en: 
«Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 873-874. 

MICHELON, P., L'étendue de l’Église, en: «Irénikon», 2 
(1947) 140-163. 

MONTCHEUIL, Y. DE, S. J., Aspects de l'Église. París, 1949. 
Resefi. de FRISQUE, en: «Église Vivant.», 1 (1949) 365- 
366. VODOPIVEC, en: «Euntes Doc.», 3 (1950) 122-123. 
DEJAIFVE, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 872-873. 
LECLER, en: «Etudes», 262 (1949) 278. 

NicoLÁs, M. J., Théologie de l'Église, en: «Rev. Thom.», 
janv. (1946) 372-398. Resefi. en: «Rev. Scienc. Philos. 
Théol.», 31 (1947) 357. 


191 bis. ORTIGUES, E., Église communauté de Charité, en: «Le 


192. 


Mais.-Dieu», 24 (1950) 63-78. 

PHILIPS, G., La Sainte Église catholique. Tournai-Paris, 
1947. Resefi. de GUERRERO, en: «Raz. y Fe», 141 (1950) 
540. VODOPIVEC, en: «Eunt. Doc.», 2 (1949) 432-434. 
«Irénikon», 22 (1949) 211. GOULET, en: «Scienc. Eccl.», 
3 (1950) 242-244. GONZÁLEZ, en: «Estud. Ecles.», 23 


mo 566. Macati, en: «Miscel. Franc.», 50 (1950) 158- 
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EL 193. PLUMPE, Te CE Mater Ecclesia. Wäashington, 1943. Rese- 

fia de CHATILLON, en: «Rev. Scienc. Reli.», 83 (1949) ` 

à 149. El concepto de Iglesia como Madre en la cristian- 

E. dad primitiva. 

| 194. PROTAT, J., L'Église pour vous, qu'est-ce que c'est? París, 
1950. Reseñ. de PASSAGE, en: «Etudes», 268 (1951) 423- 
424. GUERRERO, en : «Raz. y Fe», 144 (1951) 306-307. 

195. RANG, O., Die Kirche Christi im Wandel der Zeiten. GOt-— 
tingen, 1950. Reseñ. de Mors, en: «Nouv. Rev. ES 
Théol.», 73 (1951) 206. VA 

196. Rosinson, W., The Biblical Doctrine of the Chruch. n^ 
St. Louis, 1948. Reseñ. en: «Irénikon», 22 (1949) 443. EN. 

197. Rors, D., L’Eglise des Apotres et des Martyrs. París, 1948. p. 
Reseñ. en: «La Civ. Catt.», 100, II (1949) 331-332. 
«Eglis. Vivant.», 1 (1949) 260-261. DaNIÉLOU, en: «Etu- 
des», 261 (1949) 134-135. «Irénikon», 24 (1951) 132. 

198. RorH, H., S. J., Die Katholische Kirche. Stuttgart, 1950. 
Reseñ. de ZELLER, en: «Zeitsch. Kath. Théol.», 72 (1950) 
244. 

199. ScHLIER, H., Die Kirche im Epheserbrief. Münster, 1949. 
Reseñ. de KOESTER, en: «Scholastk», 26 (1951) 610-611. 
«Eglis. Vivant.», 2 (1950), 252. 

200. Simon, P., L’ humain dans l'Église du Christ. Tournai, 1950. 
Resefi. en: «Eglis. Vivant.», 3 (1951) 139. «Estd. 
Franc.», 52 (1951) 415. 

201. SKIDSGAARD, E. K., Reich Gottes und Kirche. Reseñ. de 
Haas, en: «Eglis. Vivant.», 3 (1951) 137-138. Estudia 
la renovación de la teología de la Iglesia entre los prin- 
cipales autores protestantes: BARTH, CULLMAN, etc., y 
junto a otros católicos: JOURNET, CONGAR. 


202. Srorz, W., Der Dialektisch-personalistische | Kirchenbe- E 
griff. Kritische Studie zur Kirchenlehre EMIL BRUNNERS, va 
en: «Div. Thom.», 28 (1950) 293-312. 361-394. Jona 

203. "TAvARD, G., Ou va l’Ecclesiologie anglicana?, en: «L'année > Uo 

; Théol.», 37 (1951) 63-70. Reseñ. en: «Irénikon», 24 Ao 
(1951) 371. s. 

204. ThHiLs, G., Les Notes de l'Eglise... depuis la Réforme. 1937. E 


Resefi. en: «Ephm. Théol. Lov.», 14 (1937) 683-684. 

205. ToMKINS, O., The Wholeness of the Church. Londres, 1949. 
Resefi. en: «Irénikon», 23 (1950) 254-255. Expone en 
realidad la naturaleza del ecumenismo, inspirándose en 
RAMSEY, RICHARDSON, VIDLER, etc. 


Aunque el tema es realmente amplísimo, y podríamos aumen- 
tar el número de las notas bibliográficas, creemos, con todo, que 
las precedentes son suficientes para que con lo que ellas dan y lo 


Gë marse un ee ipm de bs dada. problemas ee. | 


" 


. les en ese campo de la Teología. | i 
Expondremos en el próximo número otros aspectos doctrina- 
aes concretamente sobre la unidad, Cuerpo Mistico, Sacramentos ` 


_ y problemas generales, siempre teniendo presente los temas de Y 
nuestras Semanas de Teología y Sagrada. Escritura. 


A. AVELINO Remia ROMERO, 
| Presbitero. 


NOTICIARIO 


Dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos 


TEMARIO 


Como en años anteriores, la Dirección del Instituto «Francisco Suá- 
rez» de Teología, del Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, ha hecho püblico el índice de los temas que han de ser objeto 
central de estudio en la XII Semana Española de Teologia y en la 
XIII Semena Biblica Española, en el próximo mes de septiembre. 
Como verán nuestros lectores, versan todos ellos sobre varios aspec- 
tos del movimiento religioso contemporáneo denominado  «ecume- 
nismo». 


XII SEMANA ESPANOLA DE TEOLOGIA 
(Ante el moderno movimiento ecumenista.) 
TEMAS DE LA MAÑANA 


1.—El «ecumenismo» y presentación de los problemas que plantea.— 
Prof. Dr. D. Ramiro López Gallego, Pbro. 

2.—El concepto de unidad de la Iglesia de Cristo según los «ecume- 
nistas».—Prof. R. P. Gregorio de Jesús Crucificado, O. C. D. 

3.—Actitud del Magisterio ante el «ecumenismo».—Prof. Dr. D. An- 
drés Avelino Esteban, Pbro. 

4.—Cómo reacciona el «ecumenismo» ante la actitud de Roma.— 
Prof. Dr. D. Jesüs Iribarren, Pbro. 

5.—Razones teológicas de la intolerancia.—Prof. R. P. Bernardino 
Marina, O. P. 


* 


TEMAS DE LA TARDE 


1—Lo divino y lo humano en la I glesia.—Prof. R. P. Joaquín Sa- 


laverri, S. J. 


2.—El «juridismo» y la caridad.—Prof. R. P. Joaquin M.* Alon- 


EE E E; 


8.—Acciôn del Espíritu Santo en la Iglesia.—Prof. Dr. D. José Ma- 


ria Cirarda, Can. 


4.—Ideas y tendencias «ecumenistas» en algunos sectores católicos.— 


Prof. R. P. Marcelino Llamera, O. P. 
5.—La necesidad de pertenecer a la Iglesia de Cristo para salvarse.— 
Prof. R. P. José A. de Aldama, S. J. 
XIII SEMANA BIBLICA ESPAÑOLA 
(Ante el moderno movimiento ecumenista.) 


"TEMAS DE LA MAÑANA 


1.—Concepto de inspiración bíblica según los ecumenistas.—Profe- 
sor R. P. Pablo Luis Suárez, C. M. F. 


A 2.—El «testimonium Spiritus Sancti» como criterio de interpretación. 


Prof. Dr. D. José Slavicek, Pbro. 

3.—El concepto de «Sobornost» en la Pravoslavia.—Prof. Un Padre 
del C. de María. 

4.—Función pleromática de la Iglesia según San Pablo.—Profesor 
Dr. D. José M.* González Ruiz, Canónigo. 

5.—La Iglesia según Carlos Barth.—Prof. Dr. D. Andrés Ibá- 


fiez, Pbro. 


TEMAS DE LA TARDE 


1.—Contenido del término bíblico èxxìnoia.—Prof. R. P. Manuel 


Gual, O. P. 
2.—La unidad de la Iglesia según San Pablo en su metáfora de 

«cuerpo» y «edificio».—Prof. R. P. José M.* Bover, S. J. 
3.—La unidad de fe següm el Apóstol.—Prof. R.. P. Serafin de 


Ausejo, O. F. M. Cap. 


yFev——————— CTI 


p: 


ER ME Ee EE DID, SE Muñoz. EM 


Iglesias, Canónigo. Ec 
5.—Función de la Jerarquía en la unidad de la Iglesia. —Profesor bt: 
e R e Félix Puzo, S. Tq: E 
* ze i Z 4 
XXXV CONGRESO EUCARISTICO INTERNACIONAL "m B 
(Barcelona, mayo 155 3 
Temas de estudio : La eucaristía y la Sano Times fundamentales : zr m" 
1 fa. 


I. La paz cristiana. 


I.—La Paz de Cristo insinuada, prenunciada y preparada en el | 
Antiguo Testamento. | A - 


II.—La Paz de Cristo revelada, SEH y realizada en el Evan- 


gelio. | be. 
III. La Paz de Cristo explicada, actuada y propagada en la His SI y 
toria de la Iglesia. CN 
DH . E 
ES 
II. La Eucaristia y la Paz. Aspectos generales. A E fi 
y be È 

I.—La Eucaristía y la Paz entre los hombres y Dios. M 


II.—La Eucaristía y la Paz de los hombres entre sí. 


Aplicaciones concretas. Wb: 


I.—La Eucaristía y la paz individual. aos. 
a) Estudio teológico-psicológico de los elementos constitutivos, M 
condiciones y actuación de la paz personal. E 
b) La Eucaristía, medio sobrenatural de adquisición y perfeccio- AE 
namiento de la paz del hombre. A 
II.—La Eucaristía y la paz familiar. ES 
a) Fundamentos, condiciones y frutos de la paz familiar, según | Ce 
el Derecho natural y cristiano. B 
b) La Eucaristía, símbolo, fuente y sello de la paz doméstica. E 
IIIT.—La Eucaristía y la paz social. "Au 


a) Concepto cristiano de sociedad. Bases teológicas y jurídicas de it 
la concordia social. 


y La SOR EK irradiación Si pon de la verdad 
Abu. en la sociedad cristiana. ' ef? TT 


IVe La Bierg, y la De internaciona]. 
a) Puntos fundamentales de la paz internacional según el Dere- 
- cho de gentes. 

b) Influencia del dogma y del culto eucarísticos en la formación 
de la conciencia de armonía internacional, — 


V.—La Eucaristía y la paz eclesiástica (Unum ovile et unus Pastor). 

a) Realidad indefectible y esencia mística y jurídica del don de 
la Unidad y la Paz otorgado por Cristo a su Iglesia. 

b) La pc E signo, causa y garantía de la Unidad y Paz de 
la Iglesia. 


BIBLIOGRAFIA 


RESEÑA DE LIBROS 


FLORIT, ERMENEGILDO: Ispirazione biblica, éd. 2.* Roma, Officium libri 
catholici, 1951 (Facoltà teologica del P. Ateneo Lateranense. Opuscoli 
biblici, núm. 2). 135 vágs., 22x16 cm. 


El autor advierte a los lectorės «que no se trata de un opúsculo des- 
tinado a especialistas, ni siquiera a alumnos de Institutos Superiores 
de Sagrada Ecritura»... «El fin propuesto es simplemente el de ayudar 
a los estidiantes de los Seminarios y a los mismos seglares cultos. a 
formarse una idea, lo más clara y exacta posible, de una de las verda- 
des básicas de la fe católica» (pág. 7). 

Me es muy grato poder afirmar que el autor, que tan modestamente 
se nos presenta, ha logrado en todo, y aun sobrepasado, su objetivo. 
Su obra resulta espécialmente acomodada para quienes necesitan, an- 
tes que nada, tener ideas claras y seguras sobre la Inspiración. 

Es un libro luminoso, preciso, mesurado, tradicional, asequible. Un 
buen texto para los Seminarios. 

El autor nos permitirá que expongamos algunos ligeros reparos, qué 
por otra parte. no empafian en nada el mérito global de la obra. 

Me parece poco conveniente colocar én el mismo dintel del tratado, 
antes de probar la existencia de la inspiración, un estudio amplio dé 
los criterios. Si en principio puede parecer más lógico, en la práctica 
presenta varios inconvenientes. 

Efectivamente, en la página 19 rechaza los criterios protestantes, 
porque suponen un falso concepto de la inspiración. Se supone, pues, 
expuesta y demostrada la verdadera naturaleza de la acción divina 
sobre el hagiógrafo. 

El estudio del criterio del testimonio personal del mismo escritor 
presuponé resuelta la cuestión de si eran o no conscientes de la ins- 
piración (pág. 20). Además, el autor rechaza tal criterio por insuficiente, 
ya que «de hecho los más no han dicho nada. Y. sin embargo. sus es- 
critos nos han sido transmitidos siempre como inspirados» (ibid.). Se 
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supone por consiguiente a la vez el hecho y la naturaleza de la inspi- 
ración. © 

Para el critério de apostolicidad necesita el autor sabér que San Mar- 
cos y San Lucas fueron autores inspirados (pág. 21), que no és lo 
mismo infalibilidad personal que inspiración (pág. 22), y qué la inspi- 
ración se concede «per modum. actus» (págs. 22-23). 

En la página 23 da por sabido que la Sagrada Escritura no prueba 
la inspiración sino de los libros del Antiguo Testamento y dé algunos 
del Nuevo. 

Todo esto me parece que prueba suficientemente la conveniencia de 
un cambio en la disposición de las materias. 

A mi modo de ver, habría que comenzar por establecer que, siendo 
la inspiración un hecho sobrénatural, se ha de probar por la revela- 
ción. A continuación, como está en litigio precisamente la misma au- 
toridad divina de la Sagrada Escritura, hay que èstudiar el valor que 
ésta tiene para nosotros al comienzo del tratado. Eso basta para pro- 
bar, fundándonos en la Escritura y en la Tradición, la existencia y 
naturaleza de la Inepiración. Y con eso tenemos ya el camino desem- 
barazado para el estudio de los criterios. 

Hay un punto en la obra de Florit que nos resulta ‘algo confuso: 
la comparación qué hace entre la revelación y la inspiración (págs. 77- 
79). Acaso hubiera ganado en claridad de haber introducido clara- 
mente dos distinciones : 


Primera: verdad revelada— verdad que no estaba al alcance del entedimiento 
humano, manifestada ` sobrenaturalmente por 

Dios, 
verdad revelada= verdad que se debe creer por la autoridad de Dios. 


Segunda: verdad revelada respecto del hagiógrafo 
verdad revelada respecto de nosotros. 


También nos hubiera gustado ver en la obra de Florit él estudio 
de algunas cuestiones relacionadas con la inspiración, v. gr., los gé- 
neros literarios. Dirá el autor que las deja para su tratado sobre la 
inerrancia. Pero conviene dejar bien sentado que la doctrina de los 
géneros literarios es consecuencia natural de la doctrina católica sobre 
la inspiración, y no una escapatoria para los problemas de inerrancia. 

Defectos estos que no menguan en nada las justas alabanzas que 
tributábamos al principio a una obra que ha de tener una benévola 
acogida por parte de todos los amantes de la Biblia. 


A. IBÁÑEZ ARANA, Pbro. 


- 


losepH M. Bover, S. I.: Novi Testamenti Biblia Graeca et Latina. Editio 


altera. Matriti MCML. 
S / 


La aparición de la segunda edición del Nuevo Testamento greco-latino 
del P. Bover no debe pasar desapercibida. Cuantos fueron capaces de 
conocer a fondo el valor de su trabajo, se convencieron desde el prin- 
cipio de que el éxito había de coronar sus esfuerzos, multiplicándose 


las ediciones. Sólo por las circunstancias, verdaderamente difíciles y 


adversas, por las que ha tenido que atravesar España durante los úl- 


timos años, se explica que la primera edición no se haya agotado aün 


más rápidamente. 


No necesitábamos nosotros del estímulo ajeno y del ejemplo de los 
demás para estimar como se merece una obra tan acabada y de tantos 
vuelos. Por lo cual, anticipándonos al juicio de la mayor parte de los 
críticos, hicimos, cuando apareció la edición primera, un detallado exa- 
men de la misma, alabándola sin reservas, y augurándola el éxito más 
lisonjero. Pero, al viajar en distintas ocasiones por varios países de 
Europa, cuando vimos la expectación que había levantado, así como 
la favorable crítica que había conseguido, nos persudimos más todavía 
de qué la edición neotestamentaria del eminente jesuíta español aca- 
baría por recorrer triunfalmente el mundo, introduciéndose en los me- 
dios científicos de todos los países, Y, volvemos a decir, sólo por la 
hostilidad e incomprensión de muchos pueblos, por las difíciles circuns- 
tancias financieras y comerciales de España, por las dificultades del 
intercambio cultural y bibliográfico, etc., se explica que no haya tenido 
más rápida difusión, a pesar de haber sido grande la que ya ha con- 
seguido. 

La cual será mayor cada día. Rotas muchas de las trabas anterio- 
res, suprimidas o aminoradas ciertas dificultades, èste libro terminará 
por conseguir todo él éxito que merece, Ya tenemos claros indicios de 
ello. Tal vez cuando salga esta crítica de la segunda edición, se esté 
preparando la tercera. De lo cual felicitamos cordialísimamente al Pa- 
dre Bover, al Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y nos 
felicitamos todos nosotros, no sólo como amigos entrañables y amantes 
apasionados, dentro de los estudios bíblicos, de la Crítica Textual, sino 
‘como éspafioles, ya que fué inmenso el prestigio ganado para nuestra 
Patria. 


Por lo demás, habiendo juzgado tan extensamente. v en varias oca- 


siones, la edición primera, poco tenemos que decir ahora de la segun- 
‘da, si no es que, siguiendo la miema trayectoria que aquélla, no ha 
perdido una sola de sus buenas cualidades, habiendo mejorado, en cam- 
bio, ciertos detalles de alguna importancia. 

Contiene, pues, como la primera, unos Prolegómenos, de cuya valía, 
como magnífica síntesis de todo un tratado de Crítica Textual, perfec- 
tamente ordenado y sabiamente expuesto con claridad meridiana, lleno 
de ponderado equilibrio y justeza, ya nos hicimos eco en los jui- 
cios precedentes. ¿No sería aconsejable incluir éstos Prolegómenos tam- 
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bién en castellano? Creemos que sí. Apenas engrosaría el volumen, y | 
sería asequible este tesoro para aquellos que no dominan el latín sufi- 
cientemente. Y se prestaría un servicio al idioma patrio. 

Siguen a los Prolegómenos el catálogo de los códices griegos, tanto 
unciales como cursivos, acompañado de una bréve lista de papiros y 
leccionarios; el orden en que van citados los elementos dentro del Apa- 
rato, agrupados por familias; los manuscritos de la Vetus Latina; las 
Otras versiones antiguas y un apéndice bibliográfico de los diferentes 
trabajos del autor, publicados anteriormente, sobre crítica textual. Al 
llegar a este punto, no podemos menos de agradecer la deferencia que 
el P. Bover ha tenido con nosotros, citando algunos de nuestros artícu- 
los por vía de excepción. 

Por lo que al texto se refiere, poco hemos de decir. Tocante al griego, 
es el mismo que en la edición anterior, tanto en el texto como en el 
aparato crítico. El P. Bover pensaba y piensa sujetar todo el conjunto 
a una revisión a fondo, a base, sobre todo, de una multitud de varian- 
tes que, si hasta ahora se tenían como antioquenas, el descubrimiento 
de los Papiros 45, 46 y 47 demuestra que son preantioquenas. Pero la 
necesidad de sacar cuanto antés la nueva édición le ha hecho desistir 
por el momento de esta revisión a fondo, contentándose con enmendar 
lo más perfectamente posible la precedente. 

En cuanto al latín, ha hecho algo parecido. Manteniendo invariable 
el texto de la Clementina, ha procurado mejorar en lo posible la pun- 
tuación, la grafía y la división dé perícopes. 

Finalmente, oyendo el parecer de muchos, ha procurado mejorar esta 
edición segunda, introduciendo en el margen las citas dé los lugares 
paralelos, que tanto se echaban de menos en la primera edición. Felici- 
tamos a! P, Bover por ello, deseándole nuevaménte una rápida difusión 
de su obra. 


TEOFILO AYUSO MARAZUELA. 


VocELs H J.: Novum Testamentum. graece et latine.—Herder. Friburgo 
de Brisgovia, 1949; págs. XVI-796. 


Esta tercera edición dé la conocida obra de Vogels no añade nada 
importante a las dos anteriores: conserva su finalidad primitiva de 
servir como obra de texto con un objetivo exclusivamente escolar. 

Dada la circunstancia adversa de la postguerra, el editor se lamenta 
de no haber podido consultar todas las ediciones dé códices, como él 
hubiera deseado. 

Sin embargo, ha logrado afiadir algunas lecciones de testigos anti- 
quísimos, que no se encuentran en otras ediciones críticas. 

Al texto griego añade el latino de la Vulgata sixtoclementina, según 
la edición de Hetzenauer, anotando en el margen inferior las variantes 
de la edición de Oxford. 


José MARÍA GONZÁLEZ Ruiz. 
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Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, ad codicum fidem, 
iussu Pii PP. XII, cura et studio monachorum. abbatiae Sancti Hie- 
ronymi in Urbe, Ordinis Sancti Benedicti, edita. VIII. Libri Ezrae, 
Tobiae, Iudith. Romae, Typis polyglottis vaticanis, MDCCCCL. 


Hace un par de afios comentábamos en las páginas de esta misma 
revista el séptimo volumen de la colección que, con tanta regularidad, 
van publicando los PP. Benedictinos de San Jérónimo. Hoy llega el 
turno a un nuevo volumen, tan magnífico como los anteriores. 

Está dedicado a Esdras, Tobías y Judith. 

Como cada uno de estos libros tiene distintos problemas, conviene 
juzgarlos por separado. 

Por lo que se refiere al libro de Esdras, da por supuesta la unidad 
del mismo, siguiendo, sin duda, a San Jerónimo. De modo qué en cl 
epigrafe se enuncia siempre con la misma palabra: Ezras. 

Sabido es cuánto fluctáa el ordén dentro del Canon Bíblico. Puede 
verlo cualquiera en las listas de Berger, o en nuestros estudios corres- 
pondientes sobre los Elementos extrabíblicos de la Vulgata. No pocos 
códices, como el Amiatino y el Legionense, colocan el Libro de Esdras 
después del tríptico Tobías-Judith-Ester, o en otros lugares distintos. 
Los PP. Benedictinos de San Jerónimo, a tenor del Canon Tridentino, 
y siguiendo a no pocos manuscritos antiguos, como el Cavense, el Com- 
plutense v el Toledano, le colocan anteriormente. 

Igual que en los volúmenes anteriores, a la edición crítica del texto 
precede la edición crítica de algunos elementos extrabíblicos. En este 
caso se trata del Prólogo de San Jerónimo, Utrum difficilius, tomado 
de su carta a Domnion y Rogaciano, y de dos series de Sumarios: 
Quomodo Cyrus rex y Cyrus in initio regni. El prólogo es común a to- 
dos los códices de la Vulgata y es el único que suelen tener ante Es- 
dras. De los Sumarios el más importante es el priméro, cuvo origen 
español, isidoriano, hemos demostrado en otro lugar. (EB 5, 1946, 19-23). 
Si las razones allí dadas no fueran suficientes, bastaría echar una mi- 
rada a los códices que aducen los PP. Benedictinos, para convencernos. 
Son diez: El Cavense, el Toledano, el Burgense, el Legionense, el Com- 
plutense. el Sangermanense, el Aniciense, el Teodulfiano y las Biblias 
de Rosas y de Ripoll. Ahora bien: los cinco primeros y los dos últimos 
son manifiestamente espafioles, no sólo en cuanto a su arquetipo, sino 
en cuanto a su Scriptorium. Y los otros tres lo son, o en cuanto a su 
arquetipo, como el Aniciense y el Teodulfiano, o en cuanto a su influjo. 
como el Sangermanense. 

Viniendo ya a la edición del texto, usa la colación de 28 antiguos 
manuscritos. Dé ellos 21 fueron ya usados en los volúmenes anteriores, 
y siete se aducen en Esdras por la primera vez. Son los siguientes: 

1.2 Cod. Vat Lat. 11978, s. XI-XII. Es de origen casinense, y, según 
parece, el único de los códices de este tipo que contiene el libro de Es- 
dras. 

2.° Cod. 10 Bib. Ambian. s. VIII. Perteneció al Monasterio Corbeiense. 

3° Cod. 430 (356) Bib. Lugd. s. IX. Contiene también Ester y los 
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Macabéos, pero de la" Vetus Latina. En su estudio sobre los Macabeos 
De Bruyne probó la ascendencia hispánica de este códice. 
4° Cod. Mon. Bib. Nat. Lat. 6225, s. IX. Perteneció al Monasterio | 
de Freising. \ d 
5.° Cod 43 Eccl. Metr. Colon. s. VIII. Según parece, de origen ita- E 
liano. | 
6. Cod. 14 Abb. Sang. s. IX. | 
7,2 Cod Stuttg. Bib. Nat. H B. II, 35, s. VIII-IX. f 
Como puede fácilmente apreciarse, tanto por la cantidad, como por 
la calidad y la amplitud de los diversos tipos de texto representados, 
hay aquí una ancha y sólida base, quë permite la reconstrucción del 
texto primitivo Mas, con todo... insistimos en la apreciación personal, 
que expusimos al juzgar el volumen précedente (EB 8, 1949, 392). Y | 
con más vigor todavía. Porque allí, por la índole especial del «nomi- F 
num liber», como gráficamente llamó San Jerónimo al «Verba dierum», 
se podía justificar la omisión de muchos e importantes códices, para 
no multiplicar las variantes en grado infinito. Péro esa razón ya no 
vale para Esdras y los que siguen. Y, siendo esto así, ¿por qué omitir y 
un códice tan importante como la Biblia de Teodulfo?... ¿Por qué omi- 
tir, sobre todo. el Burgense?... Porque, si se responde que el Teodul- 
fiano va va incluído de algún modo en el díptico Hubertiano-Aniciense, 
lo mismo que el Pinatense y el Oscense van incluídos de algún modo 
en el Toledano, por pertenecer al mismo arquetipo... ¿en qué códice o 
arquetipo va incluída la Biblia de Cardeña?... Y es de notar que el 
Burg-nse, aparte de su antigüedad, representa también un arquetipo 
muy arcaico, conteniendo elementos prerrecensionales. 
Finalmente, por lo que sé refiere al aparato crítico, se desenvuelvé 
de un modo análogo al de los tomos precedentes. Para la reconstruc- 
ción del texto concede la máxima importancia al Amiatino y al Cavense, 
de modo que si concuerdan, su leceión es preferida. Y donde no, se es- 
cucha: el testimonio del Legionense y el Ambianense antes descrito. Mas 
¿puede decirse que éste camino séa del todo seguro?... 
. Cierto qué nos place, como norma, la fidelidad al sistema elegido, 
para no dar la sensación de andar vareando al aire. Ya hemos alabado 
en otras ocasiones ésta buena cualidad de los editores de la Biblia Sa- 
era Les volvemos a felicitar por ello. Pero no és esta la cuéstión fun- 
damental, sino acertar en élégir el sistema. Ahora bien: el díptico AC, 
que se elige como base, está bien elegido?... De escogerse dos códices 
tan sólo ¿han de ser precisamente ellos?... ¿No convendría ensanchar 
la base, agrupando algún otro de modo permanente, en vez dé hacerlo 
sélo en caso de discrepancia de ambos códices?... 
El P Bover, con su sagacidad característica, al enjuiciar el volu- 
men anterior (EF. 24, 1950, 511-513), consideraba un gran acierto el ha- 
ber dado como auxiliares del Amiantino y del Cavénse al Legionense 
y al Eugdunense 401. Mas, al explicar por qué, resulta que la lógica 
parece exigir una conclusión bastante más contundente. Porque, luego 
de exponer las veinte variantes más importantes que se registran en 
el primer aparato, correspondiente a los capítulos 10 v 11 del libro T, 


analizándolas atentamente, pronto se echa de ver que los dos códices 
básicos A y C tienen bastantes más errores que los dos adjuntos L y 
D. A yerra en 10 casos (50 por 100); C en 14 (70 por 100); en cambio, 
D en 6 (30 por 100); L en 2 (10 por 100). Por lo cual el P. Bover saca 


. la siguiente: conclusión: «Como se ve, el que dé los cuatro lleva la 


ventaia es el Legionense, que, segün parece haber demostrado el Dr. Ayu- 
so, es el representante más fiel de la recensión ¡peregriniana. Merece 


también notarse que en estas variantes hasta 4 veces (20 por 100) yerran - 


conjuntamente los dos básicos (A C)». 

Ahora bien; de ser esto así, ¿no convendría revisar el sistema?... 
Porque es de tener en cuenta que el Legionense no sólo es el represen- 
tante más fiel de la recensión peregriniana, sino, como creemos haber 


demostrado, una copia fiel del códice original del siglo v. Lo cual ha 


ae pesar mucho, cuando, por el deséo de pagar tributo a la antigüedad, 
se eligen como códices básicos unos manuscritos que, si en sí mismos 
son más antiguos, no lo son en cuanto al arquetipo inmediato que 
copian. 

‘Los libros de Tobías y de Judith llevan también al frente varios éle- 
mentos extrabíblicos. El primero va encabezado por el Prólogo de San 
Jerónimo Mirari non desino, tomado de su carta a Cromacio y Helio- 
doro, y el segundo por el Prólogo Apud hebraeos liber, del mismo au- 


tor. Omiten los otros que haya. Bien es verdad que estos libros no. 


abundan en elementos de esta clase, pero sí los hay, como el Tobi filius 
Anarihel, de Tobías, y el Iudith vidua, de Judith, que tienen, entre otros 
códices, la Biblia de Teodulfo y la de Rosas, tomándolos de San Isidoro. 
En cuanto a los Sumarios, la parquédad es manifiesta, pero aquí por 


necesidad, puesto que apenas existen en los códices. Tobías tiene dos 


series y Judith una. Mas son muy pocos los manuscritos que las contie- 


nen, hallándose, desde luego, ausentes de los eepafioles y de los grandes 


códices extranjeros. como el Amiatino o el Vallicelliano. 
Mayor interés ofrece el panorama que los diversos manuscritos ofre- 


‘cen en cuanto al téxto. El grupo español së ve muy reducido ahora. 
'Como es sabido, varios de sus representantes, como el Complutense, 


los dos Legionenses de San Isidoro, la Biblia de Rosas y el Oscemse 
tienen en Tobías un texto de la Vetus Latina. Otro tanto sucede en 
Judith, a excepción del Oscense. Por lo cual, el grupo éspañol, penin- 


sular. ha quedado reducido en esos libros al Cavense y al Toledano. 


Dem?siado poco para una édicién tan magnífica y de tantos vuelos. 
¿No hubiese sido mejor suplir la ausencia de dos códices tan impor- 
tantes como el Complutense y el Legionense, al menos con la Biblia 
de Cardeña?... Por lo demás, este fenómeno ocurre también en algu- 
nos otros códices, como los dos Sangermanenses. Pero ésto mismo 
puede ser un nuevo indicio del influjo hispánico que se nota en estos 
códices, 

Finalmente, en cuanto a la elección de texto, en Tobías, como el 
Amiatino ofrece en este libro una recensión muy especial, en vez de 
apoyarse en él díptico A C, se abandona al Amiatino, y se apoya en 
el diptico L C. El último es el Cavense, y el primero es el Cod. Vat. 
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- Pal Lat. 24, del siglo vrr-vrr, y donde no concuerdan, se tiene en 


cuenta el testimonio de A y K, que es el códice 43 de la Catedral dé 
Colonia, antes descrito. Todo lo que pudiéramos decir dé este sistema 
queda ya dicho al tratar del mismo problema én Esdras. 

Estas observaciones, y otras que pudiéramos hacer, no se han es- 
crito con ánimo hostil o de polémica, ni con el déseo de empañar el 
brillo de una obra tan gigantesca, como la que están llevando a cabo 
los IPP. Benedictinos de la Abadía de San Jerónimo. Bien saben ellos 
cuánto les admira, les aprecia y desea exaltar su obra el autor de 
estas líneas, qué tan de cerca ha visto, no sólo el fruto de su trabajo 
en volúmenes tan espléndidos como estos, sino todo el proceso de eu 
labor paciente. meticulosa, ordenada, rigurosamente metódica y soli. 
damente científica. i: | 


TEÓFILO AYUSO MARAZUELA. 


José María BovER, S. J.: Nuevo Testamento. Versión directa del griego, 
con notas eregéticas. Madrid MCMXLVIII. 


ELofno NACAR FUSTER y ALBERTO CoLUNGA Curto: Nuevo Testamento. 
Versión directa del texto original griego. Madrid, MCMXLVIII. 


La Biblioteca de Autores Cristianos, de acuerdo con los autores res- 
pectivos, ante el éxito obtenido por las traducciones que dé los textos 
originales hicieron, de una parte Nacar-Colunga, y de otra Bover-Can- 
tera, por razones prácticas, muy dignas de tenerse en cuenta, y para 
facilitar a los fieles la lectura del Nuevo Testamento, ha sacado a luz 
estas dos pulcras ediciones, que tienen idénticas características a las de 
todos los libros de la B. A. C. 

Tanto una como otra son meras ediciones aparte de las referidas 
Biblias, por lo que han de valer para éstas Separatas cuanto dijimos 
de los volúmenes completos No sólo la traducción del texto, sino las 
introducciones, notas, divisionés y encabezamientos, epigrafes y hasta 
los dibujos respectivos, están tomados, en general, de aquellos volü- 
menes. 

En cambio, los presentes van enriquecidos con varios índices de 
bastante utilidad, que los otros no tenían. 

Los de Nacar-Colunga son bastante breves, limitándose a dar el fn- 
dice de las Epístolas y Evangelios de los Domingos y algunas fiestas 
principales, con la lista de algunos milaeros de Jesús. 

Los del P. Bover, en cambio, son mucho más detallados. complica- 
dos v extensos. ofreciendo un arsenal de materias muy interesantes. 
Son seis los índices generales: 1.2 Evangélicos. 2.2 Hechos de los Ap^s- 
toles 3° Epístolas de San Pablo. 4. Epístolas Católicas. 5. Apocalipsis. 
6.9 Litúrgicos Pero, a su vez, cada uno de ellos va subdividido en otros 
varios. Así, el primero contiene un índice de hechos y dichos del Sal- 
vador, en el cual no sólo se recogen los milagros y las parábolas, sino 
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otros hechos y dichos célebres de Jesús, y un comentario doctrinal bas- 
tante extenso de cada uno de los Evangelios. El segundo contiene un 
indice histórico y otro exegético. Y así sucesivamente. 

Mil plácemes merecen autores y editores al sacar estos volümenes 
aparte, y quiera el Señor que obtengan mucho éxito, llevando a todos 


los corazones el amor de Jesucristo, centro de todo el Nuevo Testa- 
mento. 


TEOFILO AYUSO MARAZUELA. 


CARROZZINI P. A., S. L: Grammatica della lingua ebraica.—Marietti, 
Turín, 1950; págs. XIV-171. 


Esta nueva gramática de hebreo se publica con fines escolares, 
como fruto de una larga docencia de la lengua santa. Sus méritos 
principales se reducen a la claridad en la exposición, limpieza en la 
presentación y concisión en la forma. La denominación de las dis- 
tintas clases de verbos está algo modernizada, más en conformidad 
con la mentalidad contemporánea. 

Sin embargo, echamos de menos los ejercicios prácticos, tan ne- 
cesarios para llevar de là mano al alumno por el complicado labe- 
rinto de una lengua tan ajena a su esquema mental. Creemos que 
también el hebreo tiene derecho a beneficiarse de los magníficos mé- 
todos prácticos con que hoy son ensefiadas eficazmente las lenguas 
modernas, y aun el mismo hebreo entre los propios israelitas. 


José Marfa GONZÁLEZ RUIZ. 


HAURET C.: Origines.—Genese I-III.—lImprimerie Rezeau, Luçon, 1950; 
págs. 257. 


He aquí un libro escrito por un especialista para un püblico culto, 
que pone el dedo en la llaga con un tino y precisión difícilmente lo- 
grados en la ya numerosa literatura alrededor de los tres primeros ca- 
pítulos del Génesis. 

El autor ha sabido déstacar maravillosamente las ensefianzas dog- 
mático-históricas contenidas en estos capítulos, haciendo atinadas ob- 
servaciones sobre las últimas formas de interpretación. 

Lo más interesante del libro son, sin duda, las conclusiones peda- 
gógicas con que cierra su brillante trabajo. 

El autor no es partidario de que a los nifios en la catequesis se 
les cuente el relato bíblico tal cual aparece en las sagradas páginas. 
La razón es muy sencilla: a ese niño ¡habrá que decirle más tarde 
que aquella narración no hay que tomarla al pie de la letra, que 
posee tales elementos simbólicos o parabólicos. Y esto, sin duda, pro- 
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duce una decepción que en casos concretos pudiera ser de funestas 
consecuencias. 

Además, muchos nifios se quedan sólo con la enseñanza primaria 
y. no pasan a la superior. Estos tales, en su juventud y madurez, 
reflexionarán sobre los relatos bíblicos, y tomándolos demasiado li- 
teralmente, notarán que se trata de narraciones infantiles, con las 
que quizá sus educadores intentaron entretener su atención infantil. 

La crisis entonces sería profunda. Para ello, el canónigo Hauret 
propone que en la catequesis y enseñanza primaria se depure la na- 
rración y se les ofrezca a los niños lo esencial del relato, con palabras 
sencillas e inteligibles, y más tarde, cuando el joven estudie la media 
o la superior, ya se podrá hacerle saber el género literario em que 
los venerables Libros fueron redactados. 


José MARÍA GONZÁLEZ RUIZ. 


RowLEY H. H.: The meaning of sacrifice in the Old Testament.—Sepas 
rata de «Bulletin of the John Rylands Library», vol. 33, núm, 1, 
setiembre 1950. 


Aunque el autor reconoce plenamente la originalidad y el carácter 
sobrenatural de la religión de Israel, advierte que ello no es obstáculo, 
ni mucho menos, para que el medio ambiente haya influído notable- 
mente én las modalidades del culto hebreo. 

Esto, que es una tesis «a priori», adquiere alta importancia de ca- 
rácter científico después de las invéstigaciones realizadas moderna- 
mente sobre las religiones de los pueblos, en cuyo seno se desarrolló 
la historia de Israel. 

Un caso concreto, y muy interesante, lo constituye la idea que de 
la significación del sacrificio se tenía en los medios afines al pueblo 
bíblico, y que Rowley cree poder reducir a tres notas esenciales: co- 
munión entre Dios y el adorador por la participación del mismo Cuerpo 
inmolado; oblación del sacrificio como un don a la divinidad para 
comprometerla a la protección, y adquisición de un poder vital a tra- 
vés de la muerte del animal. 

El autor documenta su tesis con buena bibliografía, aunque, dada 
la poca extensión del ensayo, no le da lugar más que a esbozar las 
ideas, sin poder alargarse en las consecuencias lógicas. 


José MARÍA GONZÁLEZ Rum. 


SIR CHARLES MARSTON: La Biblia es verdad.—Resultado de las lexcava- 
ciones practicadas en tierra bíblica de 1924 a 1934. Trad. y prólogo 
de J. L. Vázquez Dodero. Número 4 de la Colección Piscis.—Madrid, 
Escelicer, 1948; 279 págs. 


Ei autor de esta obra ha consagrado casi toda su vida al estudio 
de la Biblia y de las civilizaciones antiguas que se relacionan con el 
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Ao be: tomando parte activa en muchas excavaciones practicadas en 
el próximo Oriente. Con fe sincera de creyente, aunque milita en las 
filas de los protestantes, y con honda simpatía que se refleja en la 
.contextura general del libro y en muchísimos detalles, escribió en 1934 
esta obra, traducida poco después del inglés al francés, para demostrar 
—y a fe que lo consigue— cómo las modernas excavaciones realizadas 
en las régiones que otro tiempo fueron colosales imperios y cuya his- 


toria quedó reflejada de algún modo en la Biblia, han venido al cabo 


de los siglos a confirmar la verdad de nuestros Libros Sagrados. 

Trátase de un libro de alta divulgación, escrito en un estilo flüido 
y terso, que logra hacer amena una materia de por sí pesada para los 
no iniciados en estudios bíblicos. El Dr. Mufioz Iglesias, jefe de la 
Sección Bíblica del Instituto «Suárez» y profesor de Sagrada Escritura 
en el Seminario Conciliar de Madrid ha afiadido, siempre que era me- 
nester, algunas notas marginales, a fin de que todo lector católico 
pueda leer sin tropiezo y sin peligro esta gratísima obrita de divul- 
gación bíblica. Si para los especialistas podrá quizá resultar algo an- 
licuada, siempre será realmente reveladora para tantos aficionados a 
la lectura, intelectuales o no, a quienes hará ver cómo los milenarios 
relatos bíblicos son realidades históricas tangibles. 


P. SERAFÍN DE AUSEJO, O. F. M. Cap. 


E. E. Scorr: The Literature of the New Testament.—Nüm. XV of the 
Record of Civilization, Sources and Studies.—Columbia University 
Press, New York [1947].—XV; 312 págs. 


Las diez ediciones alcanzadas desde 1932 a 1947 dicen mucho del 
valor educativo y religioso de esta obra de divulgación, nacida en 
ambiente protestante, 

Era propósito del autor (p. VII) presentar cada libro del N. T. en 
su marco histórico, pasar revista a los múltiples problemas críticos 
que estos diversos libros encierran y conseguir que se destaque el valor 
teológico que tuvieron en su tiempo y su perenne interés religioso; 
y todo ello evitando tecnicismos y dejando a un lado conjeturas y 
prejuicios (p. VIII). Lástima que el autor no logre realizar su propó- 
sito y así liberarse de tantas conjeturas y prejuicios de la escuela 
crítica o liberal. Porque, por lo demás, esta obra, escrita en un estilo 
sencillo y pulcro, con naturalidad, demostrando siempre sincero res- 
peto hacia los Libros Santos y hacia la predicación primitiva, y ha- 
ciendo ver el contenido doctrinal de esa predicación condensada en 
estos Libros, podría figurar como modelo de divulgación, tan útil para 
el gran público, de todas aquellas cuestiones que nuestros manuales 
tratan en la Introducción especial. 

Desgraciadamente, el autor no ha sabido desprenderse de tanto 
lastre de prejuicios que la llamada escuela crítica ha ido amontonando 
hasta hace unos decenios en torno a la literatura bíblica neotestamen- 
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taria. En general, sigue los principios de esa escuela y apenas ha 
tenido en cuenta la evolución que la misma, otrora tan radical, ha 
sufrido, gracias a los esfuerzos de muchos especialistas, üncluso del 
campo acatólico. Por eso, a pesar de la veneración sentida que ma- 
nifiesta hacia los escritos del N. T., sigue presentando los Evangelios 
como de origen demasiado tardío y negando la autenticidad de los 
escritos de San Juan, amén de las epístolas pastorales y canónicas. 
Explica, pues. el origen de los Evangelios como fruto maduro de los 
anteriores relatos cristianos y de la elaboración paulatina, mediante 
la predicación oral, del primer siglo del cristianismo; defiende la 
prioridad de Mc. y señala el uso que, según la citada «escuela, hizo 
éste de la fuente Q, utilizada después, aunque cada cual en diversa 
forma, por Mt. y Lc. Por fundarse nuestros Evangelios en fuentes 
escritas muy cercanas a los hechos narrados, recogidos y fijados an- 
tes por la tradición oral, contienen historia fidelísima. Pero, como- 
quiera que el autor no tiene idea exacta de la esencia de la inspira- 
ción (cf., p. 4), y desconoce sus consecuencias (inerrancia y santidad 
bíblicas), admite en los Evangelios muy diversos grados de historicidad. 

En las siete páginas dedicadas a la bibliografía neotestamentaria, 
aunque ya se nos advierte que ésta no és exhaustiva ni pretende recoger 
las mejores obras, no encuentran cabida los autores católicos, si bien 
ha habido espacio para citar las obras de Renan y de Loisy. En ge- 
neral, los escrituristas católicos de hoy, con mejor criterio, no siguen 
esa conducta de ignorar por sistema los estudios bíblicos que apareecn 
fuera de nuestro campo. 

Y es lástima que el autor haya seguido un criterio tan exetüsivo y 
que su ideología resulte un tanto retrasada, incluso en relación con 
las mismas tendencias de las escuelas acatólicas. Porque esa obra po- 
dría ser verdad-ro modelo de divulgación, al presentarnos en ella de 
una manera tan sencila y sugestiva la literatura del N. T. 


P. SERAFÍN DE AUSEJO, O. F. M. Cap. 


HOLTZMEISTER U., S. L: Storia dei tempi del Nuovo Testamento. — 
Trad italiana del Dr. C. Zenda.—Torino, Marietti, 1950; 238 págs. 


La ya prestigiosa colección de comentarios bíblicos, publicada bajo 
la sabia dirécción dé Mons. Garofalo, se ve enriquecida con la traduc- 
ción italiana de la obra «Historia aetatis Novi Testamenti», del Pa- 
dre Holtzmeister, profesor én el Pontificio Instituto Bíblico de Roma, 
El traductor ha puesto al día la obra haciéndola al mismo tiempo más 
congruente al gusto italiano. El ilustre autor, afectado a la sazón por 
una grave dolencia, no pudo colaborar directamente en esta edición 
italiana. pero asintió plenamente a los cambios introducidos por el 
traductor. 

No tenemos necesidad de resaltar los valores positivos de esta obra, 
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tan conocida de todos, y que ahora en la traducción italiana se ve 
puesta al día y más acomodada a la diafanidad del genio latino. 


JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ RUIZ. 


ANDRÉS FERNÁNDEZ, S. J.: Vida de Nuestro Señor Jesucristo.—Madrid 
MCMXLVIII. x 


Por causas ajenas a nuestra voluntad, sale con bastante retraso 
la récensión de esta simpática obra del P. Fernández. Esperamos que 
él nos lo perdone con su habitual benevolencia. : 

El libro forma parte de Colectanea Biblica por él fundada, siendo 
Su tercer volumen. Pero el editor ha cambiado. Ha sido publicada 
por B. A. C., siendo el número 32 de esta colección espléndida. 

Tiene, por consiguiente, el aspecto característico de los tomos de 
la B. A. C., yendo éste enriquecido con una amplia serie de planos, 
dibujos, mapas y fotografías, que avaloran extraordinariamente el vo- 
lumen, y facilitan al lector el conocimiento del texto y de la topo- 
grafía palestinense. 

La Vida de Jesús va precedida de un breve Prólogo, una ligera 
Nota bibliografica y una Introducción sencilla, pero interesante. En 
ella deliberadamente se han omitido las cuestiones que. de ordinario 
suelen preceder a obras de este género, particularmente las que se 
relacionan con la autenticidad, integridad e historicidad de los Evan- 
' gelios. Tal vez no hubiese estado de más incluirlas, aunque hubiese 
sido de un modo sucinto, como se hace, por ejemplo, con la Cronolo- 
gía, teniendo en cuenta, sobre todo, que el libro se dedica a toda clase 
de lectores, muchos de los cuales no tendrán a mano obras especiales 
sobre esta materia. Mas, sea dé esto lo que fuere, de lo que el Pa- 
dre Fernández no ha querido prescindir ha sido de adelantar «unas 
breves nociones de geografía y de historia y sobre el ambiente religio- 
so-social al tiempo de Nuestro Señor». 

Lo cual encaja perfectamente con el carácter general de esta obra. 
Porque suelen las Vidas de Jesús tener cada una de ellas su propia 
característica El autor refleja en sus páginas su idiosincrasia, y a 
través de sus líneas se van asomando y descubriendo sus pensamien- 
tos y sus sentimientos, su formación y su cultura. En la Vida de, Jesús, 
de William, por ejemplo, se transluce la acción pastoral del párroco, 
encargado de una feligresía. ¿Quién no adivina en la que escribió el 
P. Lebreton al patrólogo eminente, que escribió primero Les origines 
du dogme de la Trinité?... ¿O en la del P. Prat al autor esclarecido 
de La Theologie de Saint Paul?... La personal psicología de Riciotti, 
juntamente con la amplitud enciclopédica de eus conocimientos, se 
ponen bien de manifiesto en la obra del benemérito escritor italiano. 
Y así sucesivamente. 

Pues bien; siendo esto así, cuál es la nota más relevante de la 
Vida de Jesús escrita por el P. Fernández?... Fácil es adivinarlo. Quien 
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haya leído sus obras, lo mismo las cientificas que las de divulgación, 
recordará siempre al autor de los Problemas de Topografía Palestinense, 
con que inauguró la colección hispana de Colectánea Biblica. Esta mo- 
dalidad.aparece en él siempre con singular relieve, de el Comentario 
a Josué al Comentario a Esdras, de sus conferencias orales a la 
serie de folletos de Florilegio Bíblico. No se puede olvidar que se trata 
de un hombre que ha pasado muchos afios de su vida en Jerusalén, re- 
corriendo continuamente los caminos de la tierra bíblica y estudiando 
minuciosamente sobre el terreno la geografía y la topografia pales- 
tinerse. Y este caudal de conocimientos, con una riqueza de detalles 
que maravilla y una precisión meticulosa, aparece por doquier en 
las páginas de la Vida de Jesucristo. 

Este es, a nuestro juicio, su mayor mérito. 

Otra cosa puede preguntarse aün. Es un problema que se plantea 
también el autor del libro. El mismo se pregunta: «¿Pretende este 
libro ser una Vida de Jesus verdaderamente crítica?» Y responde: «Mu- 
cho tememos que no siempre se dé a este calificativo el alcance que ` 
realmente tiene. De todos modos, si por este adjetivo se entiende —y 
esta es su verdadera significación— que nada se afirma sin estar bien 
fundamentado; que siempre en todo el decurso de la historia se tienen 
en cuenta los datos que nos ofrecen la filologia, la geografía, la ar- 
queología; y, por consiguiente, en cuanto es posible, se puntualizan 
los sitios evangélicos y se fija la dirección de los viajes de Nuestro 
Sefior; en una palabra, si desde todos los puntos de vista se aquilatan 
y se someten a severo examen todos los elementos que integran la obra, 
dándose a cada uno de ellos su justo valor, entonces modestamente 
aspira la presente publicación a ser considerada como verdaderamente 
crítica. Si la realidad corresponde a sus aspiraciones, esto debe dejarse 
a juicio del lector». 

«En otra acepción suelé a las veces tomarse el vocablo crítico. Danse 
a pensar los llamados portestantes liberales que, para que un escrito 
merezca el nombre de verdaderamente crítico, se ha de prescindir en 
él dei elemento eobrenatural; o que de todas maneras se ha de redac- 
tar con criterio que diríamos naturalista. Nada más lejos de la verdad; 
y ello es tan claro, que huelga detenernos en demostrarlo. Y en nuestro 
caso particular, como se trata no de un simple hombre, sino de un 
Hombre-Dios, la historia que no tenga esto en cuenta resultará forzo- 
samente manca, mutilada; no podrá ser una vida de Cristo integral, 
crítica en el auténtico sentido de la palabra.» 

De este modo plantea y resuelve el P. Fernández la dificultad. Es- 
tamos de acuerdo. Pero, o mucho nos equivocamos o, cuando hablamos 
los catélicos de si su Vida de Jesüs es crítica, no nos reefrimos al se- 
gundo significado. Por supuesto, que para ser crítica una Vida de Je- 
sucristo no hace falta despojarla del elemento sobrenatural. Nadie 
mejor que el P. Fernández conoce cómo también varios protestantes 
conservadores han eecrito magníficos Comentarios a los Evangelios, o 
Vidas de Jesucristo, donde se admite la realidad del milagro, y la di- 
vinidad del Verbo hecho carne, y pasan a los ojos de todos por ser 
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verdaderamente críticos, Basta recordar a Westcott. Como se admite 
que es una Vida de Jesús crítica L'Evangile del P. Lagrange, o Jésus- 


Christ de Grandmaison, sin despojarlas del elemento sobrenatural. Lo 
que se pregunta es si ese tono de piedad de que ha querido dotar a la 
suya el P. Fernández, por parecer a algunos demasiado popular o 
sensiblera, armoniza con la gravedad científica de la obra. Y aquí es 
donde pueden existir diversas opiniones. De todos modos, aun pensando 
cada uno como quiera, nadie debe olvidar lo que el autor se propone. 
«Escribimos, dice, no para racionalistas, sino para creyentes.» 

Por nuestra parte, no escatimamos un aplauso fervoroso a este 
libro, que ha venido a llenar cierto vacío en la actual producción bí- 
blica española. 


TEOFILO Ayuso MARAZUELA; 


BERBUIR, EUCHARIUS: Zeugnis für Christus.—Eine Auslegung des Johan- 
nes-Prologs. Verlag Herder (Freiburg, 1949), 23x15 cm., XII-218 págs. 


Como indica el subtítulo, se trata de un comentario del Prólogo al 
IV Evangelio (Jn 1, 1-18). 

. Es un comentario detallado, literal y analítico. Bastante completo, 
aunque difuso. 

Estudia sobre todo el contenido teológico. ` 
. Es interesante cómo hace ver la unidad personal del Dios-Hombre 
preexistente y existente. 

El prólogo lo divide en cuatro partes: 

1-2, El Verbo; 3-10, el Dios-Hombre preexistente; 11-17, el Dios-Hombre 
existente; 18, el único revelador. 

Discrepamos en la división segunda vv. 3-10, que aplica al Dios-Hom- 
bre preexistente. Nos parece que no encuadra con el estilo de San Juan 
esta división, que podemos llamar histórica del Prólogo. El autor puede 
estudiar la división del Prólogo en la obra del P. José Bover, Jesús, 
Barcelona, 1916, págs. 61-95, y en nuestro artículo, El Prólogo de San 
Juan según Toledo y Maldonado, «Archivo Teológico Granadino», 4, 1941, 
65-118. El punto de vista histórico o prehistórico en que se coloque la 
Luz y la Vida es sustancial en la interpretación de todo el Prólogo. 


SC LEAD; SIUE 


Maury, P.: Jesus Christus, der Unbekannte.—Zurich, Evangelischer 
Verlag, 1949; 110 págs. 


Se trata de una traducción alemana de la obrita, publicada en fran- 
‘cés, con el mismo título, por (P. Maury en 1948. 
Es una obra vibrante, que sirve de despertador a la conciencia 
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sedicente cristiana del mundo occidental contemporáneo, para el que 
Jesucristo vuelve a ser, como entre aquellos oyentes del Bautista, el 
Gran Desconocido. 


GONZÁLEZ RUIZ. 


Ferktccio VALENTE, M. I.: Il dolore nella Biblia.—Verona [1947]. 147 
páginas. 


Segün manifiesta él propio autor, el contenido sustancial de este 
opúsculo, muy ampliado después con numerosos textos bíblicos repro- 
ducidos literalmente, lo consutuyen dos conferencias pronunciadas por 
él acerca del dolor en la Biblia, no en el sentido de buscar en ella la 
solución al probiema de por qué existe el dolor en el mundo, sino de 
ver la doctrina general y los ejemplos aleccionadores que la Biblia 
nos relata acerca del dolor. 

Por consiguiente, no busque el lector aquí un tratado filosófico- 
teológico acerca del origen del mal, ni tampoco un resumen de teolo- 
gia biblica acerca del dolor —que sería muy de desear—, ni siquiera 
una exegesis concienzuda y metódica de aquellos lugares bíblicos en que 
Se toca este probiema o se nos refieren ejemplos admirables de lo mis- 
mo, sino una simple reproducción de los relatos bíblicos —traducidos 
siempre de las lenguas originales— en que se nos narra la historia de 
los hombres que mucho sufrieron, sobresaliendo entre todos la historia 
de la Pasión de nuestro Sefior Jesucristo y algunos textos bíblicos so- 
bre la existencia del mal en general. 

El dolor, dice el autor en las primeras páginas, es, segün la Bi- 
blia: para la humanidad, un castigo; para los individuos, puede ser 
castigo y puede ser misericordia; y siempre, Dios ha querido ordenarlo 
hacia la vida eterna. En el origen, tienen parte importantísima Satanás 
y la libre voluntad del hombre. 

Quizá hubiera sido el libro mucho más provechoso si el autor, si- 
guiendo esa misma división u otra parecida, nos hubiera expuesto, 
aunque fuera en número mucho más reducido de páginas, la teología 
bíblica del dolor. Pero ésta sería una obra de más envergadura que la 
presente, y muy distinta de esta sencilla colección de textos bíblicos 
sobre el dolor que el autor aquí nos ofrece. 


P. SERAFÍN DE AUSEJO, O. F. M. Cap. 


KETTER P.: Hebrüerbrief, Jakobusbrief, Petrusbriefe, Judasbrief (Herders 
Bibelkommentar: Die Heilige Schrift für das Leben erklàrt).—Fri- 
burgo, Herder, 1950; págs. X-369. 

Con estos comentarios a las Epístolas a los Hebreos, dé Santiago, 
ambas de San Pedro y de Judas, se termina la colección neotestamen- 


Fou Tarta ENT EN a la Biblia publicado Fa Herder. El tono sri da 


at 


está en consonancia con las finalidades previstas por los organizadores. 
Se trata de un «comentario para la vida», y, aunque sé tienen en : 
cuenta las últimas novedades de los estudios bíblicos, no se subraya A 5 


mucho el aspecto estrictamente científico, y se hace una exégesis co- p. 


rrida, en la que se va precipitando el sentido ipe ea i de los -* 

escritos inspirados. si 

. Por eso mismo, notamos à veces que el comentario decae un. tanto; SA 

dando la impresión de que sé escriben páginas por rellenar el hueco .— Ce > 

destinado a la explicación. Li 
Sin embargo, esto no merma lo más mínimo el auténtico valor de 

la obra que resefiamos, que, juntamente con las demás de la serie va 

publicadas, queda como un monumento considerable de la moderna 


exegesis católica. S 


José MARÍA GONZÁLEZ RUIZ. 
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Seria excesiva petulancia por nuestra parte el pensar que hemos 
conseguido resolver todos los problemas que este Salmo plantea, y en 


los que vienen ejercitando su ingenio tantos hombres beneméritos de la - 


exégesis y de la crítica textual. Pero sí creemos poder ofrecer una clave 
que facilita grandemente el acceso al sentido general del Salmo. Cuando, 


después de un trabajo prolongado, hemos conseguido situar el Salmo 


en determinado momento histórico y precisar su ambiente geográfico, 


hemos tenido la impresión de entenderlo mejor, y hemos comprendido. 


cuáles han sido las causas de las alteraciones sufridas por su texto, lo 
cual equivale a ver abierto un camino para su restauración. 


FECHA DEL SALMO 


Tantas son las opiniones emitidas a este propósito, que preferimos 
resumirlas asi con KIRKPATRICK (1): «Todas las ocasiones y fechas ima- 
ginables han sido sugeridas para este Salmo, desde la época de Josué 
hasta la de los Macabeos. Los que aceptan el titulo y sostienen la atri- 
bución davidica, o por lo menos la época davídica, no convienen sobre 
el periodo particular del reino de David a que debe referirse. Algunos 
suponen que fué escrito para la traslación del Arca a Sión (2 Sam. 6); 
otros, para la procesión triunfal de acción de gracias por alguna victoria; 
mientras otros lo miran como celebración de las victorias de David en 
general, con alusión retrospectiva a la traslación del Arca y anticipación 
prospectiva de la construcción del Templo. Otros lo vinculan a la tras- 
lación del Arca al templo de Salomón. Otros encuentran una ocasión 
apropiada para él en la victoria de Josafat y Joram sobre Moab, o en la 
resistencia a los Asirios en el reinado de Ezequías. Otros lo colocan en 


(1) A. F. KirkPaTRICK, D. D., The Book of the Psalms, Books II and III, 
pág. 979. > | 
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los últimos años del destierro babilónico, y otros después de la vuelta 
de Babilonia, en una fecha decididamente más reciente que Nehemías. 
Otros piensan que fué escrito durante las guerras entre Egipto y Siria 
por la posesión de Palestina hacia el final de la JII centuria a. C.; y otros 
lo colocan más tarde todavía, relacionándolo con la guerra entre Tolo- 
meo Filometor y Alejandro Balas el año 146 a. C. (1 Mac. 11).» 

Ante tal variedad de opiniones afirmamos desde un principio que 
el pésimo estado de conservación del Salmo, hace pensar en un larguí- 
simo período de conservación y acaso de transmisión oral. No podemos 
concebir que un Salmo compuesto en los últimos años del destierro o 
en época posterior a él, no se haya conservado con la misma integridad 
que otros Salmos de la misma época, o, por lo menos, tan bien como 
los de época davídica. 

Tampoco podemos creer que haya sido escrito en época de la mo- 
narquía. En él no aparecen nunca el Rey de Judá ni el Rey de Israel. Y 
no es porque no haya ocasión de ello. Porque en aquella procesión (ver- 
sículo 28), en que figuran los «jefes de Judá» y los «jefes de Zabulón» 
y de Neftalí, parece inexcusable, dada la solemnidad y trascendencia 
del acto, la presencia del monarca. Cuando no asiste, ni se pide por él, 
ni se le alude, es señal de que en aquel tiempo no existía. 

Mucho menos se puede pensar en que este Salmo haya sido com- 
puesto después del destierro. Aparte de que, como antes dijimos, está 
muy mal conservado, y, por tanto, debe de ser muy antiguo, se hace 
muy difícil concebir un Salmo elohista escrito después del destierro, en 
plena efervescencia yahvista. Pero, sobre todo, no hay más que leer el 
Salmo, para ver qué pueblos eran considerados entonces como enemi- 
gos y peligrosos. Sólo dos (2) se citan por su nombre: Egipto y Etiopía, 
que bien pueden representar al Egipto inferior y al superior. Ninguno 
de los dos fué enemigo de Israel después del destierro, y casi siempre 
mantuvieron con él buenas relaciones durante la época monárquica. 
Habría que remontarse hasta los tiempos del Exodo, ya que el mismo 
libro de los Jueces no los cuenta entre los enemigos que servían de ins- 
trumento en la mano de Dios. 

En favor de una fecha reciente suele aducirse el uso de algunos 
términos, que en la Biblia sólo se encuentran en libros de composición 


(2) Decimos dos, porque sólo ellos se encuentran expresamente nombrados en 
el texto actual. Más adelante expondremos nuestra opinión de que bajo el término 
melachim se esconde el nombre de los Amalecitas. Este nombre nos llevaría tam- 
bien a la misma época, o por lo menos a la de los jueces. 
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tardía, aunque son corrientes en la lengua aramea. NISY del v. 7 pro- 
cede una raíz aramea, que sólo en Ester y Éclesiastés (3) se encuentra 
en hebreo. El paralelo más próximo de MMS (v. 7) se encuentra en 
Ezequiel (4). Y el verbo 132 (v. 30) es una forma medio aramea. Pero 
todo esto se explica perfectamente, si suponemos que el Salmo pertene- 
ce a una época arcaica, en la que el hebreo no se diferenciaba todavía 
tanto del arameo. 

También se hace argumento de ciertas afinidades literarias. Es evi- 
dente la afinidad de este Salmo con las Bendiciones de Moisés (Dt. 33), 
y el Canto de Débora (Jue. 5). Esta afinidad, a nuestro juicio, lejos dé 
argüir fecha reciente, nos lleva ala época de composiciones que se 
cuentan entre las más antiguas de la Biblia, y por lo mismo viene a co- 
rrobarar nuestra opinión. Muy distinta explicación tiene la afinidad con 
Is. 40-66, la cual no supone necesariamente que el salmista haya tenido 
contacto con aquellas profecías o haya vivido el mismo ambiente ideo- 
lógico y sentimental en que ellas nacieron, sino que halla perfecta ex- 
plicación en el hecho comünmente reconocido de que los profetas, al 
hablar del próximo retorno a la patria, establecían un paralelo con la 
antigua salida de Egipto, y se inspiraban en sus descripciones. No es, 
por tanto, Ps. 67, quien depende de Is. 40-66, sino todo lo contrario. En 
cambio, todos se ven obligados a confesar que los vv. 3-5 establecen 
un paralelo con núm. 10,35, y que los vv. 6-17 contienen historia re- 
trospectiva. Mucho más natural es confesar que este Salmo se compuso 
precisamente en presencia de aquellos sucesos o muy poco después 
de ellos. 

Bastante más difícil de explicar resulta en cualquiera de las fechas 
asignadas a este Salmo, el que en la procesión descrita en los vv. 26-28 
sólo figuren personajes de cuatro tribus: Benjamín, Judá, Zabulón y 
Neftalí, y que sean precisamente los de éstas. Si la procesión es históri- 
ca, no conocemos ninguna ocasión en la que se hayan reunido en el 
Santuario de Jerusalén estas cuatro tribus con exclusión de las demás, 
ni se ve una razón para que la haya habido. Y sila procesión es ima- 
ginaria, redactada por uno que, ante la proximidad del retorno de Ba- 
bilonia o cosa parecida, se está figurando ver la entrada solemne en el 
Santuario, queda por explicar por qué el autor habla solamente de las 
tribus de Zabulón y Neftalí entre las del Norte, y no dice una palabra 
de otras mucho más representativas como la de Efraim. En cambio en 


(8) Est. 8,5; Eccl. 10,10. 
(4) Ez. 24,7 s. ; 206,414. 
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: la fecha por nosotros propugnada creemos poder geram la razón de’ 
EN. este hecho misterioso. E 
2 ER JA Más tarde volveremos sobre ello. Por ahora baste decir, que porto- | 
das las razones aquí expuestas, y por las que luego hemos de exponer a 

al hablar del marco geográfico, creemos que este Salmo fué escrito en 

E la época de la travesía del desierto, a la salida de Egipto. Epoca heroi- 
ça, en la que se concibe perfectamente un Salmo de este tono de gran- | 
_  diosidad, y en la que el pueblo de Israel vivía apoyado sólo en n Dios, y 
| ... miraba como enemigo terrible a Egipto. - 
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DES ES? 


MARCO GEOGRÁFICO DEL SALMO 

1 5 En su forma actual, este Salmo se cantaba en el culto de Jerusalén. 
P . Pero en su origen no fué así. Si fué compuesto en la época del desierto, 
E se impone la evidencia de que el autor no pensaba para nada en el Tem- 
2 plo jerosolimitano. Debió pensar en otro santuario. 

Hablando teóricamente, deberíamos decir que el Santuario de Israel 
en el desierto no fué otro que el Tabernáculo, construído segün las 6r- 
eu denes de Dios y llevado de un lugar para otro en sus continuos viajes. 
. . Pero la verdad es que aquella peregrinación no fué un continuo pere- 
grinar. El Exodo y los Nümeros nos hablan con detalle de los sucesos 
2 E relativos a los dos primeros anos de la salida de Egipto, mas, a partir 
"A de la llegada a Cades, hay un lapso de unos treinta y ocho años, de los 

que apenas se dice nada. Hay como un silencio deliberado que cubre 
este período, al que pertenece, entre otras cosas, la culpa por la que 
Moisés fué privado de entrar en la tierra prometida (5). Lo que parece 
indudable es que durante estos trienta y ocho anos permaneció en Ca- 
des una parte del pueblo de Israel, mientras otra buena parte del mismo | 
| se dirigió a otros lugares que no podemos precisar. 
CH Los que permanecieron en Cades —y más si con ellos estaba Moi- 
sés— debieron celebrar allí sus actos de culto y tener un Santuario es- 
SA table, que parece estar en relación con el nombre de Cades dado a este 
p- lugar. 
So Siendo esto así, ;à quién puede extrafiar que quien había compuesto 
MS el cántico del paso del Mar Rojo, expresase ahora su entusiasmo reli- 
Y gioso en un himno inspirado por las circunstancias? Este himno sería 
A nuestro Salmo. Cuando el libro de los Nümeros cuenta el viaje de los 
i israelitas desde Sinai hasta Cades, dice que, al comenzar a avanzar el 
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(5) Cfr. G. Ricciorri, Historia de Israel, 1, núms. 261-268. 


Arca, decía Moisés: «Levántate, Yahvé, y se dispersen tus enemigos, y 
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huyan de tu presencia los que te odian» (Núm. 10,35). No habíamos de 


y conjeturaríamos, sin embargo, que en este lugar de los Nümeros se 
nos había conservado el principio de un himno sagrado. Pues, si de 
hecho conocemos un himno muy antiguo que comienza en esa forma, - 
¿por qué no identificarlo? 


7 
poseer este Salmo ni ningún cántico que comenzase por estas palabras, — 


A 


H 


Pero hay otra razón que nos parece decisiva. Con mayor frecuencia 


que ningün otro Salmo, se nos habla en éste del Santuario. Si al pro- 
nunciar esta palabra, pensamos en Jerusalén, no dejamos de hallar difi- 
cultades. Porque es difícil que el santuario de Jerusalén, que no fué 
erigido hasta la época davídica, se pudiese relacionar tan directamente 
con los sucesos del desierto, que habían acaecido varios siglos antes, y 
de los que se hallaba separado por los santuarios anteriores de Gabaón, | 
Bet Shemesh y Silo. ¿Quién, por ejemplo, puede entender fácilmente del 


santuario de Jerusalén aquellas palabras del v. 28: «Adonai viene de 


Sinaí al Santuario»? Ñ 


Ka 


En cambio basta dejar de traducir la palabra Cades y conservarle - 


su significado geográfico, para que todo cambie por completo: «Adonai 
viene de Sinaí a Cades». Y algo parecido sucede con todos los demás 
lugares de este Salmo, en los que se habla de Santuario. Creemos que 
en todos ellos se habla de Cades. Esta es la clave de que hablamos al 
principio. Invitamos a los exégetas a aplicarla por su cuenta y estamos 
seguros de que han de hallar un sentido más satisfactorio. 


Posteriormente, cuando, en una época que en otra ocasión dilucida- 


remos, se adoptó este Salmo —acaso ya no muy bien conservado— en ` 


el culto de Jerusalén, era natural que se hiciese desaparecer el nombre 
de Cades. Para ello bastaba con vocalizar Codes, y quedaba convertido 
el nombre geográfico en un nombre común «santuario» o un adjetivo 
«santo». La aposición de un sufijo posesivo de segunda persona — «tu 
santuario»— bastó para completar el camuflaje (6). 


Fuera de esa modificación, sólo parece que se introdujeron dos aña- 
didos. En el v. 17: «Ciertamente Yahvé la habitará eternamente». Y en 
el v. 3o: «Desde tu Templo que está en Jerusalén». Pero en cambio la 
atribución de todo el Salmo a Jerusalén desplazó su contenido y condi- 
cionó alguno de los cambios que posteriormente se fueron introducien- 


(6) Cfr. v. 6. 
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do por falta de comprensión de algunos términos. Asi se puede explicar 
el que en el v. 16 se hable del monte Basan. 

Vuelto el Salmo a su marco geográfico, se comprende mucho mejor 
su contenido y, entre otras cosas, la procesión descrita en los versícu- 
los 26-28. Si no se habla de más tribus norteñas que Zabulón y Neftali, 
no es porque se les atribuya una representación del reino del Norte, 
que nunca tuvieron. Es sencillamente porque las otras tribus no esta- 
rían en Cades. Ya hemos recordado más arriba que allí sólo estuvo una 
parte del pueblo. Ahora este Salmo podría ayudarnos a averiguar las 
tribus que faltaban. Lo que parece indudable es que no estaban las tri- 
bus de Efraim y Manasés, que, como descendientes de José, soportaron 
siempre con poca voluntad la hegemonía de otras tribus. El Salmo 77,9, 
parece conservar el recuerdo de una rebelión de Efraim en el desierto y 
un alejamiento de sus hermanos, cuando dice: «Los hijos de Efraim, 
muy diestros arqueros, vuelven la espalda el día del combate; no man- 
tuvieron su alianza con Dios, y rehusaron seguir su ley; dieron al olvi- 
vido sus obras y las maravillas que a sus ojos había obrado». Y a la 
misma apostasía se refiere Amós, cuando predica a estas tribus, a las 
que llama a veces «casa de Israel» y a veces «casa de José», y les dice: 
«¿Me ofrecísteis sacrificios y presentes en el desierto en cuarenta años, 
casa de Israel? Ya os llevaréis a Saccut, vuestro rey, y al astro de vues- 
tro dios Queram, vuestros ídolos, los que os habéis fabricado» (7). 
Nuestro mismo Salmo puede aludir a ellos cuando dice: «Sólo los re- 
beldes quedarán en tierra calcinada» (v. 7); o también más adelante: 
«Aun los que se resistían a permanecer allí» (v. 19); y acaso se refieran 
a él las palabras «quien anda en sus delitos» (v. 22). 

Todo esto podría hallar una confirmación en el hecho de que el 
libro de Josué, al describir la conquista de Canaán, distribuye la narra- 
ción en dos grandes campanas, la del Sur y la del Norte, y enumera las 
ciudades conquistadas en una y otra, que resultan estar situadas en los 
territorios que ocuparon en el Sur las tribus de Judá y Benjamín, y en 
el Norte las de Zabulón y Neftalí. Son las tribus que en Cades tomaron 
parte en la procesión. 

Otros nombres geográficos pueden afiadirse al de Cades en este 
Salmo: Maluh (?), Salmona, Maquelot. Los dos ùltimos figuran en Nü- 
meros 33, 25.41, como otras tantas estaciones de Israel en su viaje antes 
y después de Cades. 


(T) Am. 5,25 s. 


p 
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Maquelot es, según Anert, (8), la Gypsaria de los Romanos y debe lo- 
calizarse en Kuntilet Qrayé, llamado también Agrud, donde hay pozos 
y un depósito. Este lugar está unido por un camino con Bir el-Mayin. 


Salmona, segün el mismo autor (9), puede estar en relación con Ge- 


bel en-Naseb, cerca de G. Harum. 

Meluh o Meluha podría estar escondido en los melachim que repeti- 
das veces se nombran en la descripción de la batalla. Los antiguos co- 
nocían una tierra de Meluh, que significa desierto sembrado de sal y 
designaba el centro y norte de Arabia. Para los asirios, que usaban este 
antiguo vocablo, el desierto árabe, y en especial el Gof, estaba caracte- 
rizado por lo salado de su suelo y de sus aguas. Parece designar la re- 
gión que se extiende entre el Mediterráneo y la Araba, y en el siglo xv 
proporcionaba a Egipto mercenarios, arqueros, carros y caballos (10). 

En cuanto a Basan, creemos que en el v. 16 se debe a una corrup- 
ción del texto por parte de quien encontró difícil la lectura original, y 
en cambio estaba habituado a oír hablar de los montes de Basán. En el 
versiculo 23 dudamos de que sea original, pero no nos atrevemos a ne- 
garlo, por no tener apoyo en ningün códice ni versión (11). 


EL TEXTO DEL SALMO 


La prolongada transmisión oral, el desplazamiento a Jerusalén, y las 
alusiones a lugares y ambientes insospechados, han introducido mu- 
chas variaciones en lo que debió ser texto original de este Salmo. La 
misma transmisión escrita fué bastante descuidada, a nuestro parecer, 
dando lugar con sus diplografías y aplografías a que se formasen pa- 
labras nuevas, cuya presencia ha resultado una verdadera cruz para los 
intérpretes. Nosotros hemos intentado descubrirlas, y aunque no tene- 
mos la pretensión de que todos las encuentren acertadas, hemos queri- 
do aportar nuestra contribución al esclarecimiento de este magnífico 
Salmo. He aquí nuestra versión del mismo, en la que hemos incluído 
entre paréntesis lo que creemos ser añadido consciente posterior: 


2.. Levántate, Elohim, y se dispersen tus enemigos, 
y huyan de tu presencia los que te odian. 
3. Como se desvanece el humo, se desvanezcan ; 


(8) F.-M. ABEL, Geographie de la Palestine, II, 214. 
(9) Ibid., 210. 

(10, 0r c6 1-21 

(11) Cfr. inf. pág. 139. 
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perezcan los malvados en presencia de Elohim. ; 

Por el contrario, los justos se regocijen, 

salten de gozo delante de Elohim, 

y disfruten de alegría. 

Cantad a Elohim, salmodiad a su nombre, | 
Encomiad al que viaja por los páramos, "bendecid su nombre, 
y saltad de gozo delante de él. 

Padre de huérfanos y protector de viudas 

es Elohim en la morada de Cades. 

Elohim proporciona casa a los desamparados, 

da salida próspera a los cautivos; 

sólo los rebeldes quedarán en tierra calcinada. 


Elohim, cuando salias delante de tu pueblo, 

cuando avanzabas por el desierto (Selá), 

la tierra tembló, 

hasta los cielos se derritieron a la presencia de Elohim 

(este es el Sinaí) a la presencia de Elohim, de Elohim de Israel. 

Una lluvia de dones derramaste, Elohim, a tu heredad, 

y desfallecida, tú la reanimabas. , 

Tu vigor se posó en ella, 

enriqueciste al menesteroso, Elohim. 

Adonai dió quien dijese: Una gran muchedumbre de mujeres 
[anuncia : 


. «Los ejércitos de Amalec huyen, huyen», y pasa la noche repar 


. [tiendo botín, 
mientras dormíais entre los apriscos. 
Sus alas se cubrian de plata y sus plumas de brillo de oro, 
Cuando Sadday las desplegaba. 
Amalec estaba alli; blanqueaba en Salmona. 
El monte de Elohim es un monte de grasa, 
un monte de quesos, un monte de grasa. 
¿Por qué impugnáis a los montes de quesos? 
al monte que Elohim eligió por morada suya? 
(ciertamente Elohim lo habitará hasta el fin) 
Viaja Elohim entre millares de aclamadores, 
Adonai viene de Sinai a Cades. 


Subiste a la altura, haciendo descansar a los cautivos, . 
recibiste dones de los hombres, 

aun de los que se resistían a permanecer allí, Elohim. 
Bendito sea Adonai. Día tras día nos lleva, 

es el Dios de nuestra salvación. 

Es el Dios nuestro, Dios de liberaciones, 

y nuestro Adonai, Dios de salidas. 

En efecto, Elohim quebranta la cabeza de sus enemigos, 
la coronilla peluda de quien anda en sus delitos. 


CEN 


Dijo Le los delos le GES ERI Ac 

le haré volver de las profundidades del mar. ` 
. Para que bañes tus pies en sangre, e $5. 
para que hagas perros tuyos de los enemigos, de él (11 ad Eë 
p 25. Contemplan tus procesiones, Elohim, ` 

—- las procesiones de mi Dios, mi rey, en Cades. 
~ 26. Van delante los cantores, detrás los músicos, 
en medio las jóvenes panderetèras. AA 

27. En cantos sagrados bendecían a Elohim, LN 
Y a Adonai la fuente de Israel. 
| 28. Allí Benjamín el más pequefio de los que. desfilaban, 
| y los jefes de Judá y sus mesnadas. 
j los jefes de Zabulón, los jefes de Neftali. S 


d alt 


29. Envía, Elohim, tu poder, 
el poder, Elohim, que nos has mostrado. + 
30. (desde tu templo que está en Jerusalén). m 
` Tráigante los reyes dones. A 
31. Increpa a la bestia de los cafiaverales, 
al grupo de poderosos que dominan en los pueblos, N 
que se postre con obsequios de plata. 
Avisa a los pueblos amigos de ofrendas. 
32. Lleguen mensajeros de Egipto, \ 
. . tienda Etiopia sus manos a Elohim. E. 
33. Reinos de la tierra, cantad a Elohim, EX 
salmodiad a Adonai (Sela), zi 
34. alque cabalga por los cielos, los SA antiguos. 
He aqui que lanza su voz, voz poderosa. 
35. Dad honor a Elohim. 
Sobre Israel està su majestad, 
y su poder en los cielos. 
36. Venerando es Elohim en su santuario, 
Dios de Israel es, que da poder y vigor al pueblo. 
 Bendito sea Elohim. 


Ai 
dada PA de. 
M qe 


Ne” A 


A 


NOTAS DE CRÎTICA TEXTUAL 


2. Dim en lugar de AP, que se lee en Núm. 10,35. Es preferible esta 
ultima forma, que está más en consonancia con el principio de las 
otras estrofas en los vv. 8.19 y 29. Por otra parte era más fácil 
que la variación se introdujese en un himno ritual de uso frecuente. 


i 


(11 bis) Según N. H. Tur-SiNar, Unverstandene Bibelworte. en «Vetus Testa 
mentum» 1 (1951) pp. 308 s., la palabra 3/1313, que se lee al final del v. 24, perte- 
nece al v. siguiente, y es metátesis de 13719, que unido a la primera palabra del 
v 25 INN resulta mne, «qué venerables son». 
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39b. 525 en la forma gal significa amontonar, y de ahí que se em- 
plee en el sentido de rellenar los vaches de un camino. En este 
mismo sentido lo entienden aquí algunos autores, movidos sin 
duda por un aparente paralelismo con Is. 40, 3; 57, 14; 62, 10. Pero 
creemos preferible la traducción «exaltad», que hace perfecto el 
paralelismo entre los dos hemistiquios, y que además de hallar un 
apoyo en el significado de este mismo verbo en las formas p2/pel 
e hithpoel, fué traducido así por la Peshito y el Targum (12). 


NIY3. Los LXX leyeron 2%} (dvouwv, Vulg. occasum). Algunos (13) 


proponen M2Y «nubes», en cuyo caso sería semejante al v. 34. 
Pero no se ve razón suficiente para cambiar el T. M. que explica 
mejor la lectura de los LXX, y que enlaza con el v. 8b. , 


m3. Parece muy difícil que, si este nombre divino figuraba en el Salmo 


original, no se cambiara en Elohim como se hizo en los demás ver- 
siculos. La lectura 312123, que algunos proponen (14), parece plena- 
mente aceptable y completa el paralelismo. 

nina, Conservamos el T. M. y lo interpretamos en el sentido de 
«prosperidad». El término es arcaico. Hacer salir con prosperida- 
des es lo mismo que proporcionar salida próspera. 


DD, Los LXX leyeron DMY, y tradujeron tods raparixpaivovtas. Vulg. 


9. 


IO. 


«eos qui exasperant». S. Jerónimo tradujo «increduli». 

Son muchos los que, siguiendo a GRATZ, cambian *'YD Mi en ‘ID Y! 
y traducen «tembló el Sinaí» (cfr. el Nuevo Salterio Latino). Pero 
creemos que están equivocados. Se trata sencillamente de un de- 
mostrativo, con el que un glosador, al leer estos dos vv., expresó 
su convicción de que en ellos se aludía a los sucesos del Sinaí. La 
glosa debe de ser muy antigua, porque existía ya cuando se com- 
puso el Canto de Débora, que cita casi literalmente estos vv., pero 
tomándolos de otra recensión más extensa, en la que existía ya la 
glosa y, por cierto, más justificada que en el texto actual de nues- 
tro Salmo, porque viene inmediatamente después de estas palabras 
ausentes del Salmo: «Derritiéronse los montes a la presencia de 
Yahvé» (Cfr. Jue. 5, 4 s.). 

N lo cambian muchos (15) en HDD, pero no parece necesario. 


(12) El Targum traduce: «Exaltad al que se sienta en el trono de su gloria en 
Araboth». 

(13) GRÄTZ, BRIGGS. 

(14) KrrreL, Biblia Hebraica, i. h. 1. 

(15) LAGARDE, GRATZ, Nowack, DUHM, PANNIER, CALES, TOURNAY. 
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12. Este v. es difícil de reconstruir. 2) puede ser perfecto gal de 2", 
luchar, y tener por sujeto 725, en singular. También puede tener 
por sujeto N23 leyendo la palabra siguiente 1752; Melub sería la 
región comprendida entre el Mediterráneo y el Araba, llamada así 


antiguamente (16). Pero parece preferible ver en 27 un adjetivo ca-. 


lificativo de 823. e 

13. ‘27. Los LXX leyeron 729, ó Bases. Nosotros proponemos leer 
Päpp que con el tiempo, en la transmisión oral, se habría transfor- 
mado en 720 cuando ya no habia memoria de los hechos a que se 
referia. 

IM. Imperfecto de 73. S. Jerónimo lo derivó de TT, inusitado en he- 
breo y tradujo «foederabuntur». Los LXX leyeron TI, tod dyaxmtod 
(Vulg. «dilecti»). 

MINIY. Creemos que las dos primeras consonantes son una repetición 
de las dos últimas de TT. Así quedaría NN), hiphil de MI, «pa- 
sar la noche», o mejor MAR en qal. El sujeto sería 823. y 

14. *B32. Por las razones que aduciremos más adelante, creemos que 
estas alas son de Sadday, y leemos Y'533. 

iJ". Algún copista escribió dos veces el yod de la palabra anterior, y 
otro, que leyó esa copia, supuso que Ÿ formaba parte de la palabra 
siguiente. Al no encontrar su complemento, conjeturó que habría 
tenido lugar una aplografía, y repitió las dos primeras letras de 
“ADM, aunque cambiando la neng para obtener una palabra que 
diese sentido, ya que, hablando de alas, se comprendía que fuesen 
de un ave. 

MANN. Primitivamente sería MK. Pero, al resultar la paloma el su- 
jeto del verbo y la poseedora de las alas, se cambiaría el posesivo. 
Creemos que tanto 1533 como 1938 son de Sadday. En el Ps. 90, 
citado por el demonio en las tentaciones de Jesús en un diálogo ba- 
sado en textos relativos a la vida del desierto (17), se trata también 
de la salvación de Sadday, y se habla expresamente de P938 y 
DDI (18). Igualmente se emplean estos términos, refiriéndolos a 


(16) Cír. sup., p. 133. 

(17) A la primera tentación respondió Jesús con unas palabras de Dt. 8,3. A 
la segunda con otras de Dt. 6,16, Y a la tercera con otras de Dt. 6,13. En este 
diálogo el demonio aduce una sola cita biblica, Ps. 90,11. Parece natural que bus- 
case también un texto relativo. a la vida del desierto. De este modo todo estaría 
en consonancia con el desierto en que se encontraban. 

(18) Ps. 90,4. 
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È Dios a su pueblo en el desierto. 
(0 BB3URCDN es una construcción parecida a la de Ps. 62, 7 que creemos 
f pertenece también al ciclo de Cades. 
_15. U?53. El paralelismo verbal existente entre este lugar y Dt. 32,11 
induce a pensar que este verbo significa la acción de abrir Dios 
| sus alas protectoras. 
ES. D399 sería también corrupción del nombre de los Amalecitas. 
TONG webs. Acaso M31M23 como en Núm. 33, 41. : 
_ 16. IS Los LXX leyeron JW, grasa. Y esta parece ser la forma origi- 


E E | mal, ya que en el Ps. 62, 6 el peregrino que va a Cades, piensa har- 
E. tarse de leche y grasa (¡YN 22M) (19). Cuando el Salmo se cantaba 
EV en Jerüsalén, pudo parecer que se escondía en esta palabra un 
E nombre geográfico, y así se habría originado el 72 del T. M. 

f E 17. PW. Imperfecto Piel arcaico de 737. S. JerónimO tradujo econten- 

Ay ` ditis», AQUILA épi£ete. Podemos traducir «impugnais» y referirlo a 
sa los enemigos vencidos de manera prodigiosa por Elohim. También 


se puede sospechar que sea una corrupción del verbo YM, correr; 
E. pero cuadra peor con el contexto. 
. W32 Ia: MAS parece una añadidura hecha en época posterior al des- 


A tierro, porque de otro modo, no se explica la presencia del nombre | 
E mm. 

—. 18. IR. Algunos (20) proponen leer 98% como en Núm. 10, 36 (21); 
RT i pero no se explica cómo se ha podido introducir un cambio de pa- 
E labra tan sencilla como ?N*^ en el difícil $34. Los LXX debieron 
$ GT de leer 1980 puesto que tradujeron es9nvoótov, aunque la Vulgata 
Si A parece suponer edomobytov, «Jaetantium». AQUILA y SÍNMACO pueden 
s E ^ apoyar la propuesta de KITTEL WU, «vociferantium». En este caso 
SÉ, parece referirse al estrépito de los guerreros que acompañan al Se- 
EM nor por el desierto. 
|... OPD 23. Preferimos con muchos autores (22) la lectura fácilmente expli- 

E È cable ‘YPY N3. 

e 19. En lugar de NY pudo ser NWI, participio hiphil de NW, des- 
A e 

E (19) «Mi alma se saciará de cuajada y grasa, y mi boca te cantará con labios 
n = jubilosos» (Ps. 62,6). 

2. (20) LAGARDE, BickELL, BUDDE, CLAMER, TOURNAY. 

$c (21) «Y cuando el Arca se posaba, decía: Posate, Yahvé, entre las miríadas de 
dÉ Israel» (Núm. 10,35). 

"y (22) KÖSTER, OLSHAUSEN, Nowack, Driver, KaurzscH, KITTEL, GUNKEL, PAN- 

7 NIER, CALES, TOURNAY, NÓTSCHER. 


Dios, en Dt. 32, 11 en que se trata de la protección prestada por | 


pitt n Li RA NUTUS AAA 


NEP. 


Li 


LENS cansar. El n inicial se suprimiria por creerlo diplografia del final 


de nib , y al mismo tiempo se asimilaría el verbo a la palabra si- 
'guiente. E 


DD"). Toda esta frase puede ser una glosa SAR a la del 


. versículo 17, con la que presenta alguna afinidad. Si es original, 
se debe leer 72 en lugar de M (conf. v. 15). 


21. MINS hypo vm M2. La frase original pudo ser: ?N 'YIN 439) ` 
nissinò. En una época posterior al destierro, en la que el nombre 


de MM era considerado como inseparable de las victorias, se apro- ` 


vechó 33%) para introducirlo. La desaparición de ^N se explica fá- 
cilmente por empezar la palabra siguiente con 5. En cuanto a 


niN3 105 pudo ocurrir lo siguiente: un copista escribió dos veces el ` È 
1. 831122, Quien leyó después aquel códice, pensó que 1 sería — > 
ny», y suplió el N que faltaba. Posteriormente otro pensaría que ` 


SS había perdido el À por aplografía, y escribió NINSIN. 

23. JY2 Se comprende que, cuando el Salmo se cantaba en Jerusalén, 
entrase aquí el nombre de Basan. El paralelismo con Am. 9, 2- 
puede inducir a creer que se trataba de un monte, en cuyo caso 
podía ser el monte Lussan, que se levanta al Oriente de Ain Cades 
con sus 1.205 m. de altura. El mismo paralelismo puede autorizar 
a leer DY (23). 

24. y, Como este hemistiquio no tiene verbo, se puede sospechar 
que sea una partícula final, y que en jÎW se esconda el verbo, 
que sería DWY, «poner» (en nuestro caso, poner en oficio de pe- 
rros). La proximidad de este conjunto con «perros» pudo hacer 
creer que DIY? era corrupción de JW}. 

27. Según R. Tournay (24), en lugar de "pla debe leerse 'Nhp o NAPA, 
Y apela a Núm. 10, 2. No convence el cambio. Acaso UPM, ` 

28. DJA pudiera ser corruptela de BM, participio plural de 7711, avan- 
zar con solemnidad. Cfr. Ps. 41, 5. 

Dan. Synave (25) corrige DNAPI, «sus vestidos de colores» (cfr. Jue. 
5,30), y se acerca a S. RARES «in purpura sua». CALÈS (26), lee 


(23) «Nadie se salvará huyendo, nadie podrá escapar. Aunque bajasen hasta el 
infierno, de allí los sacaría mi mano; aunque subiesen hasta los cielos, de alli los 
bajaria. Aunque se escondan en la cumbre del Carmelo, alli los buscaré y los co- 
geré; aunque se ocultaran a mis ojos en el fondo del mar, allí mandaría yo a la 
serpiente para que los mordiera» (Am. 9,1-3). 

(24) Le Psaume LXVIII, en .Vivre et Penser, 2 serie (1942), p. 299 s. 

(25) Cfr. Tournay, Ibid. 

(26) Le livre des Pawmes, I, 648. 


"HM 
+ AA 
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DAY) y traduce «su agitación, su tropa tumultuosa». Algunos re- 
cuerdan el acadio ragamu, «gritar». GUNKEL (27), que en lugar de 
D75 lee DIN, trata de establecer aquí un paralelismo leyendo 
Ds 29, «abündante en hombres», por oposición a «pequeño en 
hombres». Parece sin embargo que se puede mantener el texto 
traduciendo «sus grupos, sus mesnadas». 

29. TION. Las versiones suponen DW». 

31. ‘2393. Creemos más probable con Carts (28) ‘293 «los que domi- 
nan». El haber traducido DYAN por toros, pudo inducir a realizar 
este cambio que introducía las vacas. 

"13 Puede conservarse el texto en imperativo. Pero no nos desagrada 
la sustitución de 3 por W3, «avisa», y de MAN? «guerras» por 
DI «ofrendas» (29). 

32. NN Forma aramaizante. Cfr. Dt. 35, 2, 21. 

D'App. Apaxlegómenon, que muchos corrigen de diversas formas poco 
convincentes. Preferimos conservar el texto y entenderlo con las 
versiones antiguas «magnates, embajadores». 

34. ‘3. Preferimos el estado absoluto, que nos da una de las repe- 
ticiones tan frecuentes en este Salmo y en los demás de Cades. 


EXPOSICION EXEGETICA 


Tal como ha quedado reconstruído el Salmo, consta de cuatro estro- 
fas, de extensión sensiblemente parecida. En cada una de ellas empieza 
el salmista dirigiéndose a Dios, y pasa después a volver sus ojos y su 
palabra a los hombres. La primera estrofa expresa los efectos encontra- 
dos que la presencia de Elohim produce en sus enemigos y en su pue- 
blo. La segunda recuerda las maravillas que Dios ha obrado en favor 
de su pueblo durante el viaje por el desierto; entre tales maravillas se 
encuentra una victoria muy senalada. La tercera describe la llegada de 
Elohim a Cades y las procesiones solemnes allí celebradas. En la cuarta 
y ültima pide a Dios y a los hombres la glorificación del Dios de Israel. 

Cada estrofa a su vez está íntimamente ligada a la siguiente. Por- 
que, en la primera, la invitación a cantar a Elohim se cierra con un re- 


(27) Die Psalmen übersetzt und erklürt, i. h. i. 
(28) O. c., 043. 
(29) Cfr. Tournar, o. c., 242, 
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cuerdo de los beneficios recibidos de El, que da paso a la descripción 
de la estrofa segunda. Esta, a su vez, termina con un elogio de la mon- 
tana santa a la que llega Elohim desde el Sinaí, y prepara así el terreno 
para la estrofa tercera. Finalmente, las procesiones descritas en ésta, 
ambientan las invocaciones a la gloria de Dios que forman la ültima es- 
trofa del Salmo. 

Los versículos son dísticos y trísticos, sin que podamos tener siem- 
pre la seguridad de poseerlos en su forma original. 


Estrofa primera 


V. 2.— Se dice expresamente en Números 10,35, que en la peregina- 
ción posterior al período del Sinaí, cuando se ponía en movimiento el 
Arca, decía Moisés: «Levántate, Yahvé, y se dispersen tus enemigos, y 
huyan de tu presencia los que te odian.» Creemos que con esto se nos 
quiere decir que Moisés entonaba un cántico sagrado, que no debía di- 
ferir mucho del nuestro, o mejor dicho, que era este mismo Salmo sin 
las modificaciones que posteriormente ha sufrido, y no aceptamos la 
opinión de muchos autores que ven más bien en estos versículos el 
enunciado de un tema antiguo, que un salmista relativamente moderno 
tomó de Nümeros 10,35 y adaptó cambiando el tiempo de los verbos, 
para expresar históricamente realizado lo que en Moisés era un simple 
deseo. El cambio del tiempo de los verbos es efecto de la mala conser- 
vación, y contra él reclama el hecho de que las otras tres estrofas co- 
miencen también dirigiéndose a Dios. En cuanto ala sustitución de 
Yahvé por Elohim ha seguido este Salmo la suerte de toda la segunda 
colección davídica. 

Levántate: El salmista está persuadido de que Dios, invisible, tiene 
por trono el Arca, y por eso, cuando el Arca se levanta, avanza, sube, 
dice que es Dios quien lo hace. 

V. 3.—Con las imágenes del humo, que se desvanece, y de la cera, 
que se funde al fuego, describe la desaparición de los enemigos al paso 
del Arca santa. La primera imagen reaparece en Os. 13,3 en un con- 
texto que condena el pecado idolátrico de Efraim con evidente alusión 
a los acontecimientos del desierto (30). La segunda ha inspirado un pa- 


(80) «Es Efraim como Natán... Por eso serán como nube que se levanta al 
nacer del día, como pasagero rocio matinal, como paja arrebatada por viento hu- 
racanado, como el humo de la chimenea» (Os. 13,1-3). 
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E ABUS 


bra el retorno triunfante de Yahvé después del destierro de Babilonia 


sobre un cliché de la travesía del desierto a la salida de Egipto: fuego 


que precede y abrasa a los enemigos, rayos que alumbran, tierra que 
tiembla, montes que se derriten (32). En nuestro Ps. 67, punto de ori- 
gen de estas imágenes, pudieron éstas nacer a la vista de la nube que 
por la noche parecía de fuego. El hecho de que más adelante se hable 
del trueno, «la voz de Elohím» (v. 34), hace sospechar que también esta 
,nube fuese acompafiada de rayos. En todo caso acontecimientos como 


. los narrados en Números 11,1-3 y 16,35 (33), bastarían para que esta 


imagen tuviese un fuerte realismo en el espíritu de aquella generación. 
Nótese que a «los malvados» no opondrá en el v. sig. todo el pueblo de 
Israel, sino solamente «los justos», con lo cual queda la posibilidad de 


^. que «los malvados» no designen solamente a los extranjeros, sino tam- 


bién a los israelitas rebeldes; si bien es verdad que en la mente del sal- 
mista tuvieron que estar presentes los enemigos cuya derrota describe 
en los vv. 12-15. 

Es natural que el efecto producido en los justos por la presencia de 
Dios sea precisamente el contrario: el regocijo desbordante manifestado 
en sus danzas (v. 4). 

V. 5.—El salmista les invita a no contenerse. El paralelismo es per- 
fecto. Cantar es encomiar. Elohim es el que viaja por los páramos. Y 
salmodiar es bendecir. Por algo terminará todo este Salmo con las pa- 
labras «Bendito sea Elohim». Y todo esto se hace en medio de una dan- 
Za sagrada. 

Después de los dos dísticos primeros que establecen la destrucción 
de los impíos, y de otros dos trísticos que hablan del regocijo de los 
justos, vuelve el dístico, para enumerar en otros dos versículos la razón 
de tal alegría (v. 6). Los huérfanos y las viudas eran el prototipo de los 


(91) «Y a su paso se fundirán los montes y se derretirán los valles, como al 
fuego se derrite la cera» (Miq. 1,4). 

(32) «Precédele fuego que abrasa en derredor a todos sus enemigos, Sus ra- 
yos alumbran al mundo, tiembla la tierra al verle. Derrítense como cera los mon- 
tes ante Yahvé, ante el Sefior de toda la tierra» (Ps. 90,3-5). 

(33) «Aconteció que el pueblo a oidos de Yahvé se quejó, y al oirlo Yahvé 
ardió en ira, y encendió contra ellos un fuego que abrasó una de las alas del 
campamento. Clamó entonces el pueblo a Moisés, y Moisés oró a Yahvé, y el fue- 
go se apagó» (Num. 11,1 s.). Y hablando de la sedición de Coré, se lee: «Tam- 
bién los doscientos cincuenta hombres que ofrecían el incienso fueron abrasados 
por un fuego de Yahvé» (Num. 16,35). 


saje de Miq. (1,4) (31), y a través de él ha llegado al Ps: 96,5, que cele- E 
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seres desamparados, cuya defensa asume Dios en Ex. 22,22 (34) y en la 
| predicación de los profetas. Aquí simbolizan al pueblo escogido y fiel, 
tan desprovisto de auxilio humano a la salida de Egipto. Por eso mis- 
mo les llama «desamparados» (v. 7), que por obra de Elohim vuelven a 
encontrar una morada en Cades, dejando atrás la cautividad, de la que 
Dios les había sacado, y no de cualquier manera, sino con una prospe- - 
ridad que llega hasta a hacerles ricos con los despojos de los enemigos, 
como consta por Ex. 12,35 (35) y por la escena de botín narrada en la 
estrofa siguiente de este mismo Salmo. 

Siel tercer miembro de este versículo es original o no, no es fácil 
dictaminarlo. La verdad es que convierte este versículo en trístico, con- 
tra lo que podría esperarse, y que presenta marcada analogia con otro  . 
tercer miembro, que hace también trístico el v. 19, y con la añadidura - 
del v. 17. 

Rebelde es en Dt. 21,28-20, el hijo que no obedece a sus padres 
a pesar de los castigos que le imponen. Aquí parece referirse a algunos 
que pertenecían al mismo pueblo escogido. No faltan en los libros his- 
tóricos relatos de rebeldías, castigadas a veces con la pena de morir sin 
llegar.a la tierra prometida (36). De estos rebeldes dice el Ps. 94,11: 
«Les juré en mi ira que no entrarían en mi reposo». Y el Ps. 77,8 em- 
plea el epíteto de «generación rebelde» al hablar de la defección de 
Efraim en el desierto. Nótese que la rebelión descrita en Nümeros 14 y 
sancionada con este castigo tuvo lugar cuando Moisés y Aarón esta- 
ban en Cades (37). | 


(34) «No dañaräs a la viuda ni al huérfano, Si eso haces, ellos clamarän a mi, 
y yo oiré sus clamores; se encenderà mi colera, y os destruiré por la espada, y 
vuestras mujeres serán viudas, y vuestos hijos, huérfanos» (Ex. 22,22-24). 

(35) «Los hijos de Israel habian hecho lo que les dijera Moisés, y habían pe- 
dido a los egipcios objetos de plata y oro y vestidos. Yahvé h.zo que hallaran 
gracia a los ojos de los egipcios, que accedieron a su petición, y se llevaron aque- 
llos los despojos de Egipto» (Ex. 12,35 s.). 

(36) Ya antes de llegar al Sinaí habian murmurado por la falta de agua (Ex. 
17,2-9), y volvieron a murmurar por la falta de carne, después que partieron del 
Sinai (Num. 11). Pero mucho más seria fué la sedición ocasionada por los infor- 
mes de los exploradores enviados a la tierra de Canaán. Intercedió Moisés viendo 
la ira de Dios, y Yahvé le contestó: «Los perdono, segün me lo pides, mas por 
«mi vida y por mi gloria que hinche la tierra toda, que todos aquellos que han vis- 
to mi gloria y todos los prodigios que yo he obrado en Egipto y en el desierta 
y todavia me han tentado diez y diez veces desoyéndome, no verán la tierra que 
a sus padres juré dar. No, ninguno de los que así me han ultrajado la verá» (Num. 
14,20-23). El mismo castigo alcanzó a Moisés y Aarón en Meriba (Num. 20,1-13). 

(37) Num. 13,27. 
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Estrofa segunda 


V. 8.—Se refiere a la nube, oscura de día y luminosa de noche, que 
tanto antes como después del Sinaí guiaba al pueblo por el desierto (38). 


La presencia de Dios hizo temblar la tierra y desencadenó la tempestad 


en los cielos (v. 9). El temblor de tierra será después un elemento ma- 


- yestático de las teofanías (39). Un glosador, anterior al cántico de Débo- 
ra, interpretó la consignación de estos efectos de la presencia de Dios 


como una alusión evidente a los sucesos del Sinaí. Tenía razón. Basta 
leer Ex. 19,16-20. 

El Cántico de Débora (Jue. 5,4 s.), nos ha conservado estos dos ver- 
sículos en una recensión distinta de la del Salmo 67: 


4. «Yahvé, cuando salías de Seir, 
cuando avanzabas desde los campos de Edom, 
la tierra tembló, 
hasta los cielos se derritieron, 
hasta las nubes se fundieron en agua, 
5. los montes se derritieron a la presencia de Yahvé, 
(Este es el Sinai) a la presencia de Yahvé, Elohim de Israel.» 


La recensión representada por el Ps. 67 parece más primitiva. El 
distico añadido en la recensión de Débora, relativo a las nubes y los 
montes, no añade ningún concepto nuevo, y merma, en cambio, la sen- 
cillez de Ps. 67,9. Es posible que lo añadiese alguien que leyó la glosa 
«éste es el Sinaí» y que veía que el texto no hablaba expresamente de 
montes. También en la primera parte hay una modificación. Lo que en 
el Ps. 67 es «delante de tu pueblo... por el desierto», aquí es «de Seir... 
desde los campos de Edom». Esto desplaza toda la descripción a un pe- 
ríodo posterior al Sinaí, y puesto que el temblor de tierra y la tempes- 
tad se refieren a la teofanía sinaítica, Ges: más primitivo y más exacto 
el texto del Ps. 67 (39 bis). 

Los vv. 9 y 10 han sido interpretados de varios modos, que nos 
parecen erróneos. El hecho de que se hable en el v. 9 de una lluvia 


(88) Ex. 13,21; Num. 14,14. 

(89) Cfr. Ps. 17,8; Abac. 3,36. 

(39 bis) Sobre la versión de Jud. 5,5 cfr. ALBRIGHT en «Journal of Biblical Litte- 
rature» 54 (1935) 204; y H S. NYBERG en «Zeitschrift der Morgenländische 
Geselschaft» 92 (1938) 338. 
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(pluviam voluntariam, Vulg.; pluviam copiosam, N. S. L.), y en el v. to E 


de Zayyatheka (animalia tua, Vulg.), ha inducido a muchos autores (40) 
a ver recordados en ellos el beneficio del maná (41) y el de las codor- 


nices. Pero esto haría suponer que la «heredad de Dios», sobre la que … 
cae el maná y en la que se posan las codornices, es el desierto; y nose ` 


ve por qué el desierto ha de recibir este nombre que no se le da en 
ningún otro lugar de la Escritura, que nosotros recordemos. Por eso 
otros (42), partiendo de que la heredad de Dios es la tierra de Canaán, 
suponen que el salmista se refiere a que Yahvé preparaba entre tanto. 


la tierra prometida fecundándola con las lluvias, a diferencia de lo que — 


ocurría en Egipto y en el desierto, y que el v. 10 habla de la instalación 


t 


. de Israel (kayyatheka, tu grey) en dicha tierra de Canaán, en la que se sh 
desarrollaría después la batalla de los vv. 12-15. Pero esto sería despla- - 


zar estos versículos a un marco geográfico distinto del que tiene todo 
el Salmo. 


Creemos que «la heredad de Dios» es Israel, conforme a aquellas 
palabras de Moisés conservadas en Dt. 9,26.29: «Yahvé, no destruyas 
a tu pueblo, a tu heredad redimida por tu grandeza sacándola de. 
Egipto... Son tu heredad, que con gran poder y tu brazo tendido has ` 
sacado fuera.. Y acaso haya de referirse a Cades, poseido por Israel, 
aquel «monte de tu heredad» de que habla el Cántico de Moisés (Ex. 15, 
17). Israel es quien desfallece, y a quien Dios reanima; y a Israel es a 
quien Dios envía una lluvia de dones, que no se refiere solamente al 
maná, sino a toda la serie de benefizios recibidos de Dios con ocasión 
de la salida de Egipto y travesía del desierto. 


En cuanto a la palabra h2yyatheka, confesamos que puede traducirse 
«grey» y «familia» o «clam». Pero, si la heredad es Israel, ¿cúal puede 
ser la: grey o la familia que se pose sobre Israel? Creemos mucho más 
natural traducir «tu vigor» o fuerza vital, que encaja perfectamente en 
el contexto (43). Que el vigor de Dios se pose sobre Israel, es una ma- 
nera de decir lo mismo que acabamos de ver en el v. anterior: que 
cuando israel estaba desfallecido, Dios lo reanimaba. De la misma ma- 
nera que la frase siguiente «enriqueciste al menesteroso» (el meneste- 


(40) Cfr, TOURNAY, o. c., 233. PANNIER, o c., 866. 

(41) Ex. 16. 

(42) Cazes, o. c., 645. KIRKPATRICK, O. C., 383. 

(43) La Poliglota de Arias Montano traducia así la paráfrasis *caldea: «Vivifi-. 
cationem tuam collocasti in ea». 
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roso es Israel), que viene a ser paralela de «una lluvia de dones derra- 
maste sobre tu heredad». 

Así entendidos, estos dos versículos aparecen íntimamente ligados 
con la escena de botín descrita a continuación. 

Los versículos siguientes no dejan de encerrar grandes dificultades, 
y nos hemos de limitar a proponer una exposición meramente conjetu- 
ral. Es evidente que se trata de una gran victoria, en la que el enemigo 
deja a Israel enriquecido con su botín. Adonai es quien proporciona la 
buena noticia, y la buena noticia es que se oyen ya los cantos de vic- 
toria de unas mujeres, que anuncian la huída de los ejércitos amalecitas, 
y se pasan la noche repartiendo el botín. 

La costumbre de que las mujeres entonasen cantos de victoria, está 
suficientemente atestiguada por Ex. 15,20 s.; Jue. 5; 11,34; 1 Sam. 18,6 s. 
También contiene la Biblia algunas escenas de botín: Jue. 5,30; 8,26; 
2 Rey. 7,8-16. Y no es extrano que el reparto se hiciera de noche, por- 
que también la batalla contra Amalec, de que habla Ex. 17,8-16, se ter- 
minó a la puesta del sol; y en Gn. 49,27 Benjamín, lobo rapaz, de día 
coge la presa, y por la noche reparte el botín. 

La frase mientras dormíais entre los apriscos parece poner de relieve 
el contraste entre los guerreros que, cansados, dormían entre los apris- 
cos, y las mujeres que no se dan sosiego en toda la noche para recoger 
el botín que tan generosamente les proporcionaba Dios. No hemos de 
ocultar sin embargo, que la presencia de una frase muy parecida en el 
Cántico de Débora, con referencia a la tribu de Rubén que no tomó 
parte en la batalla (44), nos hace sospechar que en nuestro texto, acaso 
fragmentario, pueda referirse también a algún sector del pueblo que se 
abstuviese de luchar. 

Sigamos moviéndonos entre oscuridades exegéticas. Ya en otro 
lugar (45) hemos afirmado que las alas y plumas, de que habla este 
versiculo, son de Sadday. En efecto, por oscuro que sea este pasaje, no 
deja de ser claro que el salmista atribuye la victoria a la protección de 
Sadday, y esto nos hace recordar que en el Ps. 90, en que también se 
trata de la protección de Sadday, se lee: «Diga a Dios: Tü eres mi refu- 
gio y mi roca, mi Dios en quien confío. Y él te librará de la red del 
cazador, de la peste exterminadora; te cubrird con sus plumas; hallards 
refugio bajo sus alas, y su fidelidad te será escudo y adarga. No tendrás 
que temer los espantos nocturnos, ni las saetas que vuelan de día, ni la 


(44) Jue. 5,10. 
(49) Cfr. sup., p. 137. 
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pestilencia que vaga en las tinieblas, ni la mortandad que devasta en 
pleno dia. Caerán a tu lado mil, caerán a tu derecha diez mil; a ti no 
llegará. Con tus mismos ojos verás el castigo de los impíos» (46). 
¿No tendrían realización exacta estas palabras, aplicadas al caso descrito 
en nuestro Salmo? Nótese de paso, que las palabras hebreas empleadas 
en uno y otro Salmo para expresar las alas y las plumas, son idénticas; 
y concluyamos la gran probabilidad de que las alas y plumas de nuestro 
versículo sean alas y plumas de Sadday, que simbolizan su protección 
dispensada a Israel. 

Esta protección se halla descrita con mayor extensión en el cántico 
de Moisés conservado en Dt. 32, en el que, después de afirmar que Ja- 
cob es la porción hereditaria —la heredad señalada por las cuerdas del 
agrimensor— de Yahvé, dice: «Le halló en tierra de desierto, en región 
inculta, hórrida, abrasada; y le rodeó, le ensenó y le guardó como a la 
niña de sus ojos. Como el águila que incita a sus polluelos a volar y re- 


volotea sobre ellos, y extiende sus alas, y los coge, y los lleva sobre sus ` 


plumas. Sólo Yahvé le guiaba... Le subió a las alturas de la tierra, le 
nutrió de los frutos de los campos, le dió a chupar miel de las rocas y 
aceite de durísimos sílices, cuajada de vacas y leche de ovejas con grasa 
de corderos» (47). De aquí se deduce que la protección dispensada por 
las alas de Dios consistió en que, desplegando dichas alas, llevó sobre 
ellas a su pueblo, como un águila a sus polluelos, hasta un monte en 
que hallaría abundancia de comida, y que creemos ser Cades, donde 
como luego veremos, había abundancia de grasas y de quesos. Hizo, 
pues, que su pueblo llegase allí con relativa facilidad (sobre sus alas), 
y si algün ejército enemigo se opuso a su avance, le dió fácil victoria, 
poniéndole, además, en posesión de un gran botín. Si esto es así, ¿qué 
inconveniente hay en decir que las alas protectoras de Dios se tineron 
de plata y oro cuando Sadday las desplegó? 

Más oscura parece la expresión «Amalec estaba allí; blanqueaba en 
Salmona». Puesto que el verbo significa «blanquear como la nieve», 
puede interpretarse en el sentido de que el campo de Salmona blan- 
queaba, como si estuviese nevado, por los muchos cadáveres amaleci- 
tas abandonados en él. 

La descripción de la batalla constaría de las siguientes pinceladas: 
Canto triunfal de las mujeres, huída de los enemigos, descanso de los 


(46) Ps. 90,28. 
(47) Dt. 32,10-14. 
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guerreros, y escena de rico botín en un campo sembrado de cadáveres ` 


amalecitas. Todo ello bajo la protección de Sadday. 
V. 16.— El monte de Elohim lo interpretan hoy generalmente los 


autores como un superlativo (48). Nosotros preferimos dejarle su sentido 
Kaes 


obvio. Es, sin duda, aquel monte de que habla el cantico de Moisés 
conservado en Ex. 15: «Hasta que tu pueblo, Yahvé, pase, hasta que 


| pase el pueblo que redimiste. Tú le conducirás y le establecerás sobre 
el monte de tu heredad, al lugar de que has hecho tu morada, Yahvé; al 


santuario (Cades?), Adonai, que fundaron tus manos» (49). Precisamente 
en el v. 17, de este Salmo, se dice que Elohim eligió este monte por 
morada suya. 


Se dice que es un monte de grasa, un monte de quesos. Esto. quiere: 


decir que en él abundan los rebaños, y acaso, más concretamente, que 
en su santuario se amontonan las ofrendas de corderos y de leche cua- 
jada. Por algo el peregrino del Ps. 63,6 FER hartarse en Cades de 
cuajada y de grasa. 

V. 17.— Por qué impugnais puede referirse a los ejércitos enemigos, 
pero también a aquellos israelitas que no eran partidarios de Sa SE 
en Cades. 

Ciertamente Yahvé lo habitara hasta el fin es una glosa añadida des- 
pués del destierro. De otro modo, se hubiera cambiado el nombre de 
Yahvé en Elohim. 

V. 18.— Viaja Elohim entre millares de aclamadores. Una frase muy 
parecida se lee en Nümeros 10,36. Cuando el Arca se detenía, decía Moi- 
sés: «Pósate, Yahvé, entre las miriadas de Israel». Lo que hemos tradu- 
cido «entre las miriadas», es en el texto hebreo de Números "5^8 WEEN 
y en Ps. 67,18 mnz? "228. n233 significa «miriadas», y D'DÉI «pares 


de miriadas». ‘DS significa «miles», y puede también significar las fa- - 


milias que componen una tribu. Podía, por tanto, traducirse: «Entre 
las miriadas de las familias de Israel», o «entre las miriadas de miles 
de Israel». Téniendo en cuenta que estas dos palabras se repiten en 
Dt. 33,17, donde N1221 se refiere a Efraim y *5?8 a Manasés, y siempre 
con sentido de muchedumbre, hemos preferido traducir sencillamente 
«entre millares». 

Es de notar que la frase de Nümeros 10,36 se decía, cuando el Arca 
se detenía en algün lugar; y que la de nuestro Salmo se encuentra pre- 


(48) PaNwrER, o. c., 369. El «Nuevo Salterio Latino»: «montes excelsi». 
(49) Ex. 15,10 s. 
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llegada de Adonai a Cades. 


Estrofa tercera ` 


V. 19.— La altura es el monte en que está el santuario de Cades. 
Los cautivos (literalmente «la cautividad») son los israelitas, a quie- - 
nes Dios acaba de redimir (50). Viene Dios triunfante, después de ha- 


ber liberado a los israelitas de la esclavitud de Egipto, y los trae consi- 


go hasta su casa de Cades; que viene a ser lo que ha dicho en el v. 7: 
«Elohim proporciona casa a los desamparados». Otros (51) prefieren ver 
en estos cautivos a los prisioneros cogidos en la batalla descrila más 


H . . ^ ^ 
arriba. Pero creemos que nuestra interpretación es más conforme al ` 


contexto. Por otra parte, esta frase parece sugerir la idea de que, en 
algún momento, se consideró Cades como el término de la peregrinación 
o huida. 

Recibiste dones de los hombres. Una vez instalado en Cades, era na- 
tural que comenzase inmediatamente una escena de ofrendas. Los ofe- 
rentes debieron ser los mismos israelitas, que ofrecerian una buena 
parte del botin, como se cuenta de David en 2 Sam. 8,11 (52). Si el ter- 
cer miembro de este versiculo no es una glosa posterior, conforme a lo 
dicho en el v. 7, también ofrecerian sus presentes aquellos del pueblo 
elegido que se resistieron a permanecer en Cades. 

San Pablo acomoda este versículo a la Ascensión de Cristo a los 
cielos (53), y puesto que hace notar que primeramente «bajó a las 
partes bajas de la tierra», parece evidente que los cautivos, que llevó 
consigo al cielo, no son los enemigos vencidos, sino los hombres li- 
berados del infierno, que aquí estarían figurados por los israelitas libe- 
rados de Egipto. En la segunda parte de la cita, en lugar de traducir 
«recibiste dones de los hombres», escribió: «diste dones a los hombres», 
El Targum, parafraseando este versículo del Salmo, dice: «Tú subiste al 


(50) Cfr. Dt. 30,3. 

(51) KIRKPATRICK, CALES, PANNIER, TOURNAY. 

(52) «Jorodán trajo vasos de oro, vasos de plata y vasos de bronce; y el rey 
David los consagró también a Yahvé, como había hecho con el oro y la plata 
de las gentes que había sometido, de Siria, de Moab, de los hijos de Amón, de los 
filisteos, de Amalec, y el botín que habia tomado de Hadadezer, hijo de Rojob, rey 
de Suba» (2 Sam. 8,10-12), 

(53) Et. 4,8. 
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firmamento, profeta Moisés; tú condujiste a la cautividad cautiva; tú 
diste dones a los hijos de los hombres». Esta exégesis judía hizo que la 
versión siriaca tradujese de la misma manera, y es muy posible que, 
aun cuando el Targum, en su forma actual, es posterior a San Pablo, 
existiese ya esta exégesis entonces en forma de tradición oral, cuando 
el Apóstol estudiaba con Gamaliel. 

V. 20.—Este versículo y los que le siguen, hasta el 24 inclusive, 
pueden ser una loa del salmista; pero también pueden contener un 
cántico entonado durante la escena de la ofrenda. Comienza por ma- 
nifestar a Adonai su agradecimiento por la salvación, que no es otra 
cosa que la liberación o salida de Egipto. Por eso dice que Adonai es 
Dios «de nuestra salvación. .., de liberaciones. .., de salidas». Día tras 
día nos lleva, es una alusión a la idea antes expresada de que Dios les 
ha llevado hasta Cades, como lleva un águila a sus polluelos sobre sus 
alas. Segün el Ex. 19,4, dijo Yahvé en el Sinai: «Vosotros habéis visto 
lo que yo he hecho a Egipto, y cómo os he llevado sobre alas de águila 
y os he traído a mí». Y en el Dt. 1,30 s., hablando precisamente a los 
murmuradores de Cades, dice Moisés: «Yahvé, vuestro Dios, que mar- 
cha delante de vosotros, combatirá él mismo por vosotros, segün cuanto 
por vosotros a vuestros mismos ojos hizo en Egipto y en el desierto, por 
donde has visto cómo te ha llevado Yahvé, tu Dios,como lleva un hombre 
a su hijo, por todo el camino que habéis recorrido hasta llegar a este 
lugar». 

V. 22.—Este versículo presenta a Elohim luchando por la liberación 
de su pueblo bajo una figura perfectamente ambientada en quienes 
venían de Egipto. Apenas habrá una escena más repetida en el arte 
egipcio, que la de un Faraón que con su izquierda sostiene por los ca- 
bellos a los enemigos vencidos, mientras levanta su diestra empufiando 
una maza, para quebrar la cabeza de los mismos. Eso es lo que ha hecho 
Elohim (54). 


(54) Aparece ya en la célebre paleta de Nar-mer, y se repite después infinidad 
de veces. Queremos llamar especialmente la atención scbre un relieve hallado en 
las minas de cobre de Wadi Magara y conservado en el Museo de El Cairo. En 
é aparece el Faraón Sahura (V dinastia) matando a unos beduinos de la región 
del Sinai, que es precisamente donde se localiza nuestro Salmo. El faraón levanta 
L maza en actitud de descargarla sobre un beduino. a quien tiene cogido por los 
pelos junto a la coronilla, y que agacha la cabeza como esperando el golpe. Mas 
alli hay otros tres beduinos arrodillados y con los brazos tendidos hacia el suelo, a 
quienes espera la misma suerte. En sus coronillas hay un mechón de pelo levanta- 
do, por donde ha de cogerles el Faraón. Cfr. J. Pijoan, Summa Artis, III, fig. 305. 
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V. 23.—No está muy claro quién es el complemento del verbo, pero 
el contexto y el paralelismo con Am. 9,2-4 parecen exigir que sea «el 
que anda en sus delitos». A él se referiría también el final del v. 24. No 
lo entendía así la exégesis judía manifestada en el Targum, que refería 
estas palabras a los israelitas. Estos eran los que habían de volver de 
donde quiera que estuviesen. El Talmud refiere que cuando, después 
de la destrucción de Jerusalén, un grupo de jóvenes distinguidos eran 
conducidos a Roma en un barco, todos ellos se precipitaron al fondo del 
mar, confiando en la realización de esta promesa. 


V. 24.— Para que bañes tus pies en sangre. También el cántico de - 


Dt. 32 contiene una escena de exterminio (55). Parece como si la libe- 
ración no fuese comple‘a mientras no quedasen destruídos los enemi- 
gos. Algo parecido se lee en el Ps. 57,11: «Gozará el justo al ver el cas- 
tigo, y bañará sus pies en la sangre del impío». Más fuerte aún es el 
rasgo atribuído a la diosa Anat por una de las leyendas de Ras Shamra, 
ya que, al exterminar a sus enemigos, entraba decidida en el charco de 
sangre, que le llegaba hasta la rodilla. 

V. 25.—Los que contemplan las procesiones, pueden ser muy bien 
los enemigos humildes como perros. | 

Mi rey: Ya en el cantico del Mar Rojo (56), cantaban: «Yahvé reinará 
por siempre jamás». Y refiriéndose a estos tiempos, dice el Ps. 73,12: 
«Pues Elohim es ya de antiguo mi rey, el que obra salvaciones en la 
tierra». 

V. 26.—La segunda parte de este versículo se puede traducir «en 
medio de las jóvenes pandereteras». En este caso, en lugar de colocarse 
las jóvenes entre los cantores y los que les acompanaban con sus ins- 
trumentos, irían danzando a ambos lados de los mismos, o bien for- 
mando un amplio corro en cuyo interior irían los cantores y músicos. 
El instrumento manejado por las mujeres es la pandereta, lo mismo 
que en Ex. 15,20. 

V. 27.—Algunos autores (57) leen «bendecid» en lugar de «bende- 
cían», y suponen que este versículo es el primero del canto de la proce- 
sión; pero, puesto que el texto dice «bendecían», preferimos conservar 
el carácter narrativo, que no interrumpe la descripción. 

E] texto actual dice «en Maquelot». Si se traduce «en las asambleas», 


(55) Dt. 321-43. 
(50) Ex. 15,18. 
(57) KIRKPATRICK, PANNIER, CALES. 
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como hacen muchos (58), no se ve qué papel desempefian las asambleas 
en una procesión de llegada a Cades al terminar el viaje. Si se traduce 
Maquelot, conservándole su valor geográfico, tampoco se entiende por 


«qué se ha de citar aquí una estación, que había quedado separada de 


Cades por otras nueve, y que, porlo mismo, debía de quedar bastante 
distante. Sospechamos que en esta palabra se esconde un plural feme- 


. nino de «maskil», que sería un género de canto sagrado, que también se 


encuentra citado en Ps. 46,8: «Salmodiad un maskil», siendo así que este 
Ps. 46, en nuestra opinión, pertenece al ciclo de Cades. Cuando este 
término resultaba ininteligible, se modificó creyéndolo corrompido (59). 


«La fuente de Israel» puede ser una aposición de Adonai, y referirse. 


a él; pero comparándolo con Dt. 33,28, parece preferible interpretarlo 
como sinónimo de Israel. 

V. 28.—Más arriba hemos indicado por qué no se habla aquí más 
que de estas dos tribus entre las del Norte. Cfr. 


Estrofa cuarta 


V. 29.—Aunque MS significa «mandar, decretar», también puede 
significar «enviar un mensajero» o «delegar». El delegado de Dios en 
esta ocasión es aquel poder suyo que le da un aspecto imponente. Si 
tenemos en cuenta que el v. 34 aduce el hecho del trueno o voz de Dios 
como razón para que los reinos alaben a Elohim, podemos conjeturar 
que el poder imponente de Dios, y delegado suyo en esta ocasión, no 
es otro que el trueno, que serviría de testimonio de la grandeza de Dios, 
e induciría a los pueblos enemigos a rendirle culto. 

V. 30.—Omitida la glosa jerosolimitana que procede de una época 
en que Dios manifestaba su poder en el temp!o de Jerusalén, expresa el 
salmista el efecto que espera de esta manifestación de Dios: Zraígante 
las reyes (ios amalecitas?) dones. 

V. 31.—La bestia de los cañaverales es para unos el cocodrilo y para 
otros el hipopótamo. En todo caso simboliza a Egipto. El Egipto inferior 
tenía como símbolo una mata de papiros, y para Isaías (60) Egipto es 
una tierra de canas y juncos. Ezequiel (61) llama al Faraón «cocodrilo 
gigantesco, echado en medio de tus ríos». A la dinastía reinante, o bien 


(58) Briccs, KIRKPATRICK, CALES, PANNIER. 

(59) Este mismo término se encuentra con terminación masculina en Ps. 25,12. 
(00) Is. 19,6. 

(61) Ez. 293. 
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al pueblo egipcio en gom el salmista, que ha sido testigo de la dura ` 
esclavitud a que habían estado sometidos por ellos los israelitas, les lla- 


ma grupos de poderosos que dominan en los pueblos. 


Obsequios: M3] en su forma Piel significa «captarse la benevolencia 


. de alguno». Se trata por lo tanto de obsequios que se llevan a un so- 
berano para captarse su benevolencia. 


. Los pueblos amigos de ofrendas son sin duda Egipto y Etiopía, de 
quienes se habla inmediatamente. i 
V. 32.— Tienda Etiopia sus manos a Elohim en actitud de súplica, 


como se ve tantas veces a los extranjeros, y aún a los mismos etíopes, 
tender sus manos hacia el Faraón en distintas representaciones artís- 
ticas, que nos ha revelado la arqueología (62). 

V. 33. — Todos los reinos de la tierra, pero acaso más directamente 


los dos que acaba de citar, son invitados a alabar a Elohim, en términos 


que recuerdan la invitación dirigida a los israelitas en el v. 4. 

V. 34.— El que cabalga por los cielos es Dios, que se manifiesta en 
las tormentas. De él dice Dt. 33,26: «No hay para Jesurun otro Dios, el 
que en auxilio suyo marcha sobre los cielos, y en su majestad sobre las 
nubes. Su morada son los eternos tabernáculos». Véase también Is. 19,1; 


Ps. 17,11; 103,3. Los textos de Ras Shamra designan a Baal, dios de las. 


lluvias, con este mismo epiteto: rkb rpt. Los cielos antiguos, porque exis- 


ten desde el principio de la creación. 

Su voz, voz poderosa, es el trueno. Cfr. Ps. 28: A partir de esta frase, 
las semejanzas entre este Salmo y el 28 son tan grandes, que llegan a 
ser verbales. Esperamos poder demostrar en otra ocasión que perte- 
necen a un mismo ciclo, al ciclo de Cades. 

VV. 35-36. —Con estos dos trísticos se cierra el Salmo. Los tres 
miembros del primero se corresponden con los del segundo en sentido 
inverso: honor a Elohim, su manifestación en Israel, su manifestación 
en los cielos; su manifestación en su santuario, su manifestación en 
Israel, honor a Elohim. 

Dad honor a Elohim: El término Y, que hemos traducido «honor», 
es el mismo que en el v. 29 tradujimos «poder». Darle honor es reco- 
nocer su poder, cuando es el hombre quien lo da a Dios; sería «hacer 
partícipe de su poder», cuando fuera Dios quien lo daba a los hombres. 


(02) Véase, por ejemplo, la escena reproducida en la tumba de un virrey de 
Nubia durante el reinado de Tu:ankamón. Principes y princesas de Sudán se pos- 
tran delante del rey, y levantan hacia él sus manos en actitud de súplica. Cfr. J. Ca- 
PART, Propos sur l'art egyptien, fig. 80. 
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Estas dos ideas tan afines las encontramos expresadas con las mismas 
palabras en nuestro versículo y en P. 28,11. Donde el Ps. 67,35 dice 
DION? 19) 335, Ps. 28,11 dice: JB? 1225 1) MM; que viene a ser idéntico a 


lo que leemos de nuevo en Ps. 67,36: DD 2!) JDN, 


EI motivo de reconocer el poder de Dios, es que su majestad o gran- 
deza se manifiesta protegiendo a Israel, y su poder resuena en los 
cielos (63). El santuario de un Dios como éste tiene que infundir respeto. 
El Dios que lo habita, es el Dios que ha hecho todas estas maravillas a 
Israel. Bendito sea Elohim: DION “ma. En Ps. 28,11 volvemos a leer 
algo parecido pero en dirección contraria: ÎAP_NS NI} MM. 


Los NOMBRES DIVINOS 


En la actualidad se leen en este Salmo los siguientes nombres 
divinos: El, Elohím, Adonai, Sadday, Yahvé y Yah. 

Yahvé y Yah solamente se encuentran en las adiciones posteriores 
al destierro. £/ se emplea únicamente en el sentido genérico de Divini- 
dad. Quedan los otros tres nombres propios, de los cuales Sadday sólo 
aparece una vez, cuando con sus alas extendidas protege a su pueblo en 
la batalla. A Adonai se le atribuyen los dos oráculos divinos. Llokim es 
el nombre principal. A Elohim se dirige el Salmo, Elohim es el que 
viene por el desierto y se establece en Cades, Elohím es el objeto de las 
alabanzas y reclamaciones, aunque por tres veces se le une en perfecto 
paralelismo Adonai (64). 

Pero en un principio no fué así. Donde hoy se lee Elohim, antes se 
leyó Yahvé, como lo demuestra Números 10,35 s. y Jue. 5,4 s. Hubo 
una época en que se verificó el cambio, y esta época es la misma en 
que se verificó este fenómeno en toda la segunda colección davídica. 
Sobre ella tenemos nuestra opinión propia, que esperamos publicar en 
otro trabajo. 

Antes de que el cambio se verificase, nuestro Salmo seguía en este 
aspecto las mismas normas que el cántico de Moisés de Ex. 15. También 
allí el nombre divino es Yahvé, con quien una vez (v. 17) se une en 
forma paralela Adonai. El (y una vez Elohim) se emplea para designar 
a la Divinidad en general, tanto que el plural £/2m se aplica a los demás 
dioses (v. 17). En cambio este cántico no usa nunca el nombre Sadday. 


(63) Esto recuerda lo que se lee en Dt. 33,26 s.: «No hay para Jesurún otro 
Dios, el que en auxilio suyo marcha sobre los cielos, y en su majestad sobre las 
nubes. Su morada son los eternos tabernáculos». 

(64) Vv. 18.27.33. 
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CONCLUSIÓN 


Al terminar esta exposición exegética, tenemos la impresión de que, — ` 


cuanto más se examina el Salmo, más enraizado se le halla en la vida 
de Israel en el desierto. Creemos que esta verdad quedará aún mas pa- 
tente, cuando expongamos los otros Salmos que pertenecen a este mis- 
mo ciclo. Entonces será también el momento de hacer resaltar las ca- 
racterísticas literarias del grupo. Por hoy sólo queremos notar el empleo 
de la repetición como elemento expresivo: «A la presencia de Elohim, 
a la presencia de Elohim, de Elohim de Israel» (v. 9). «Los ejércitos de 
Amelec huyen, huyen» (v. 13). «Es un monte de grasa, un monte de 
quesos, un monte de grasa» (v. 16). «Los cielos, cielos antiguos... su 
VOZ, VOZ poderosa» (v. 34). Es el mismo procedimiento que encontramos 
en el cántico de Moisés junto al Mar Rojo: «Quién como tú, Yahvé, 
entre los dioses? ¿quién como tú magnífico en santidad?» (Ex. 15,11). 


. «Hasta que tu pueblo, Yahvé, pase, hasta que pase el pueblo que redi- 


miste» (Ex. 15,16) (65). 
Jesús Enciso 


(65) GiLLis GERLEMAN, en The Song of Debora in the light of stylistics («Vetus 
Testamentum» 1 (1951) 108-180) hace un interesante estudio de la estilística de este 
canto, fácilmente aplicable a nuestro Salmo. 
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La restauración de Israel en los Profetas - 


I 


- I. LA ELECCIÓN DE ISRAEL EN EL ANTIGUO TESTAMENTO. 


Las profecías sobre la Restauración de Israel no constituyen sino 


un caso concreto de la idea general, que pervade toda la Biblia, del 


carácter sagrado de Israel, como pueblo escogido por Dios para gran- . |j d: 


des designios. | 

Es, pues, esencial, al hacer un estudio sobre el alcance de las pro- 
fecfas antiguotestamentarias referentes a la Restauración de Israel, 
determinar previamente el sentido y las dimensiones de este hecho 
sagrado de la elección divina del pueblo hebreo. 


I. Sentido religioso-mesiánico de la elección de Israel. 


La historia de Israel empieza propiamente con Abrahán. Vahvéh, | 
el Dios de la Revelación, establece un pacto con Abrahán, en vir- «^ 
tud del cual la descendencia de éste constituirá un pueblo peculiar, 
cuyo sentido visceral será su cualidad religiosa: 


«Te acrecentaré muy mucho, y te haré pueblos, y saldrán de ti 
reyes; yo establezco contigo, y con tu descendencia después de ti por 
sus generaciones. mi pacto eterno de ser tu Dios y el de tu descen- 
dencia después de ti, y de darte a ti la tierra de tus peregrinaciones, 
toda la tierra de Canaán, en eterna posesión». (Gn. 17, 6-8). 


La descendencia de Abrahán formará un pueblo peculiar, objeto 
especial de la Providencia divina, pero bajo el aspecto formal del mo- 
tivo religioso: se trata de un pacto de Dios con Abrahán «de ser su 
Dios». El pueblo descendiente del Patriarca babilonio es lanzado por 
Dios al torbellino de la historia bajo un signo religioso. | 

Esta alianza de Yahvéh con Abrahán se va repitiendo, ensanchan- 
do y explicitando en sus descendientes (Gn. 26, 2-5; 27, 27-29; 40, 
9-10) i i 
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En las faldas del Sinaí, Yahvéh define claramente los contornos 
del pueblo consagrado: 


«Si ofs mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propie- 
dad entre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra, pero vos- 
otros seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa.» 


MER x9, 5-6.) (1). 


Este concepto «sacerdotal» del pueblo israelita se repetirá, como 
un ritornello, a través de toda la Biblia, llegando a encontrar un eco 
ancho y prolongado en un recodo del Nuevo Testamento (Deut. 7, 
ASALTA, 2% 20, 18; 32, 8-12.) Lev. II, 44-45; 20, 001 IB. Lib: 4-0 
P8503, 125. I Pet. 2, 9-Io 1. ADOC, 1. Ol: 

Es inútil seguir multiplicando las citas, pues éstas se refieren à 
la mayor parte del Antiguo Testamento. Baste recordar la constitu- 
ción jurídica del pueblo israelita, que formaba una auténtica teocra- 
cia, la intervención de los profetas en la vida pública, precisamente 
en. su calidad de emisarios divinos, etc. 

En una palabra, la dimensión nacional del pueblo hebreo coincide 
exactamente con un motivo religioso: no era un pueblo profano, era 
un pueblo consagrado, un pueblo-sacerdote. 


2. Imperialismo mesidnico, no politico. 


Este hecho providencial de ser un pueblo consagrado ha de tener, 
en los planes de Dios, una finalidad determinada. | 

¿Para qué escoge Dios y «segrega» a Israel, de en medio de to- 
dos los pueblos? 

Una lectura atenta del Viejo Testamento nos da la impresión es- 
pontánea de que la elección de Israel presenta, a la larga, unas vas- 
tas perspectives de imperialismo. Ha de ser un pueblo que influya y 
domine en otros pueblos. 

Y a esta influencia y a este dominio no se le ponen trabas de 
ninguna clase A Abrahán se le prometen en herencia «todas las 
naciones de la tierra» (Gn. 12, 3). Los profetas perfilan hasta el de- 
talle el futuro imperio mundial del pueblo escogido. 


(1) «Este concepto del sacerdocio y de la santidad del pueblo está estre- 
chamente ligado con el de ser Israel el pueblo primogénito de Dios (Ex. 4, 
2). Según el derecho primitivo, el sacerdocio estaba vinculado a la primoge- 
nitura y, por tanto, Israel, el primogénito de los pueblos, es el pueblo 
sacerdote que, por consiguiente, ha de ser santo», (NACAR-COLUNGA, h, 1.) 
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El gusanillo de Israel, la insignificante oruga en medio de los 
grandes pueblos que le rodeaban, cuenta con el auxilio de Yahvéh, 
que lo convertirá en trillo, en trillo nueva dentado; trillarà las mon- 
tañas y las pulverizará, y las colinas las reducirá a tamo; ias aven- 
tard, y el viento se las llevará, y el torbellino las esparcirá (Is. 41, 
13-16); llegará un día en que a Jerusalén, convertida en capital de 
un imperio cósmico, acudan muchedumbre de camellos, camellos jóve- 
nes de Madián y Efá (Is. 60, 8), y ante vella se inclinarán sus viejos 
opresores y la apellidarán ciudad de Yahvéh, Sión del Santo de Israel, 
y en lugar de ser una abandonada, uma odiada sin viandantes, será 
constituída en motivo de gloria eterna, alegria de todas las genera- 
ciones (Is. 60, 14-15). 

El monte de la casa de Yahvéh estará asentado en la cumbre de 

los montes y se alzará sobre las colinas, y afluirán a él los pueblos, 
y llegarán numerosas naciones y dirán: venid, subamos al monte de 
Yahvéh y a la casa del Dios de Jacob, y nos enseñará sus camino y 
andaremos sus senderos, pues de Sión saldrá la Ley, y la palabra de 
Dios de Jerusalén (Miq. 4, 12). 
i Que esta elección de Israel tiene un signo imperialista, está tan 
a flor de tierra en la vieja literatura bíblica, que nadie ha preten- 
dido negar el hecho; sólo hay opiniones, cuando se intenta darle una 
interpretación 

Y como quiera que aquí propiamente estamos haciendo teología bí- 
blica, o sea que intentamos sacar las consecuencias de los textos es- 
criturísticos, en el supuesto de que éstos están transidos por el soplo 
de la inspiración divina, solamente haremos referencia a los dos ti- 
pos generales de interpretación, que presentan los dos grupos anta- 
gónicos, que, no obstante, coinciden en la admisión del Antiguo Tes- 
tamento como libro divino: o sea, cristianos y judíos. 


3. Vinculación de la elección de Israel a lo racial y a lo geográfico. 


Como acabamos de ver en la breve selección de profecías referen- 
tes a la elección de Israel, Vahvéh, al escoger a la descendencia de 
Abrahán como instrumento de su Providencia, incluye en esta elec- 
ción estos dos elementos: el racial y el geográfico. 

Hacemos gracia de la cita de los pasajes bíblicos en que se insiste 
en la elección de Israel precisamente como unidad etnográfica para 
los designios de Dios. Por ahora no entramos a investigar el alcance 
y sentido de esta dimensión racial de la elección divina. Pero es un 


y. 
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hecho innegable: Israel, como tal pueblo, es objeto de una especial 
predilección de Dios, con vistas al futuro desarrollo de sus planes de 
redención mesiánica. 

Igualmente el elemento geográfico entra a formar parte de la pro- 
mesa divina. La tierra de Canaán se dibuja siempre en el horizonte 
de las grandes profecías de restauración mesiánica. Dios podía ha- 
ber escogido otra tierra del globo, pero escogió aquel rincón del Asia, 
por libérrimo designio de su voluntad. - 

La primera promesa de llegar a ser un pueblo elegido, que Dios 
le kace a Abrahán, va estrechamente vinculada a la designación geo- 
gráfica; y ya desde entonces, todas las profecías de liberación me- 
siánica y todos los arhelos de restauración del pueblo escogido tienen 
como soporte indispensable la instalación de Israel en la tierra pro- 
metida de Canaán. 

En una palabra, el designio divino de constituir a Israel pueblo 
sagrado, y encargado de una misión apostólica, incluye entre sus ele- 
meñtos integrantes la dimensión racial y la dimensión geográfica. Dios 
escoge a Israel, precisamente en cuanto instalado, como un pueblo 
racialmente uno, en un determinado lugar de Asia, la Tierra de 
Canaán. 

Este es un hecho innegable; más adelante intentaremos determi- 
nar su sentido y la amplitud de su alcance. 


II. AMPLITUD Y ALCANCE DE LA GRANDEZA FUTURA DEL PUEBLO 
DE ISRAEL. 


Todas las profecfas referentes a la suerte futura de Israel coinci- 
den en anunciar una situación privilegiada para el pueblo escogi- 
do. que 

a) se refiere al menos a primera vista, à la colectividad etnográ- 
fica de la descendencia de Abrahán, 

b) tiene siempre una intención final religioso-mesiánica, aun cuan- 
do las profecías estén envasadas en promesas de prosperidad mate- 
rial, y 

c) incluye constantemente la destinación de la tierra de Canaán, 
como el lugar de citas de todas las promesas divinas. 

Este hecho nadie lo niega. Basta, para convencerse, una lectura 
somera de todas las profecías. La divergencia surge, cuando se trata 
de la interpretación. 
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Y por tanto, sólo tenemos en cuenta las soluciones cristianas y judías. 


1. Diversas soluciones. 


Las diversas soluciones que se han propuesto del difícil enigma 
de la interpretación de las profecías referentes a la futura grandeza 
de Israel, se pueden reducir cómodamente a dos grupos: judío el 
uno, y cristiano el otro. 


A) La solución judía: Israel tendrá una hegemonía política mundial. 


La corriente dominante entre los hebreos ha sido siempre y con- 
tinüa siéndolo en nuestros días, el suponer que las viejas profecías 
prometen a Israel un vasto imperio político que aün está por rea- 
lizar. Como resumen autorizado de la interpretación judía, hacemos 
a continuación un extracto de la interpretación del Dr. Klausner, 
profesor de la Universidad Hebrea de Jerusalén (2). 


El Mesías se esfuma ante Israel, y no ocupa más que un puesto 
secundario y accidental. Un judío, perfectamente adherido a sus creen- 
cias ortodoxas, podría excluir de su espíritu la idea del Mesías. (p. 10.) 

Sin el Mesías, el judaísmo está sin duda mutilado, pero subsiste 
aün. (p. 20.) 

En realidad, es Israel como pueblo el que ocupa el proscenio n: 
la historia. Es él el que, fiel a su Dios, confiado en sus buenas obras, 
debe ir a là cabeza del progreso y apresurar así el tiempo de la con- 
versión del mundo entero. (pp. 21-22.) 

Se puede admitir un Mesías secundario, hijo de José, que congre- 
gará los ejércitos de Israel en la lucha contra Gog y Magog, y que 
morirà luchando. (pp. 8 y 20.) 

Pero el verdadero Mesías será hijo de David. Aparecerá como un 
rev victorioso. Por lo demás, no sobrepasará la esfera de un simple 
mortal. Será un justo dotado del espíritu de sabiduría y de temor de 
Dios, revestido de poder y valor. Filón se lo imagina como el super- 
hombre del judaísmo. Representa, en el movimiento ascensional de la 
humanidad, el concepto-límite que el judaísmo propone del puro hom- 
bre. (p. II.) 

Su reino será de este mundo. Encarnará en sí el ideal de la na- 
ción judía, su ardiente deseo de sacudir por fin el yugo de la dis- 
persión y de reagruparse en la Tierra de sus padres. (p. 12.) 

En el momento en que se realice este retorno, empezarán los «días 


(2) KLAUSNER, J.: Der jüdische Messias und der christlicher Messias, 
trad. del hebreo al alemán. 


Como acabamos de decir, partimos de la base de la inspiración. 
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del Mesías». Israel será recogido desde los cuatro ángulos del mundo 
y congregado en su patria, en torno a Jerusalén. (p. 9.) 
La lengua hebrea volverá a florecer. El reino de la casa de David 


será realzado. (p 13.) 
El Mesías gobernará no solamente a Israel, sino, en cierto senti- 


do, a todos los pueblos. (p. 105.) 

La restauración de Israel arrastrará, en efecto, en pos de sí la 
del mundo entero. Será el fin de la idolatría y de todos los males que 
ésta engendra. No se reconocerá en la tierra ni pobreza ni dolores 
ni guerras. La paz reinará entre los hombres y entre los pueblos. (p. 8.) 

La misma naturaleza exterior será rescatada. El lobo pastará con 
la oveja; ya no habrá serpientes venenosas ni bestias salvajes; o me- 
jor, dejarán de dafiar al hombre. La tierra se recubrirá de mieses y 
de recolecciones. La edad de oro, que el helenismo colocaba en el 
atrio de la historia, será finalmente establecida sobre la tierra. 


(pp. 9 y 13.) 
Pero el rasgo esencial de todo este cuadro, aquél con el quë mu- 


chos parecen contentarse por necesidad, y con el cual termina Klaus- 
ner su obra, es que por fin Israel será librado de la opresión. («La 
sola diferencia que separa este mundo de los días del Mesías, es la 


tiranía de las naciones».) (p. 22.) 
Termina diciendo: «La fe mesiánica es la semilla del progreso, 
dispensada por el judaísmo y proyectada al mundo entero». (p. 22.) 


No es necesario acudir a la interpretación neotestamentaria para 
refutar este concepto judaico sobre el sentido de las profecías refe- 
rentes a ]a futura grandeza de Israel. 

Sin salir del Antiguo Testamento, la interpretación judía causa 
una decepción inevitable a los lectores de la Biblia. La grandeza de 
la Escritura queda rebajada a un nivel bajísimo: toda la omnipoten- 
cia divina empleada a fondo para realizar un mísero, mezquino y pro- 
blemático programa de una efímera prosperidad material. j Qué sar- 
câsticäs resonarán estas pretendidas promesas divinas en los oídos 
dei multimillonario neoyorquino, fantásticamente instalado en la me- 
trépolis del progreso! ¿Cómo convencer a este judío de la excelen- 
cia de la Tierra de Promisión sobre la espléndida zona de la Diás- 
pora en la que le ha cabido en suerte vivir? 

Además, «¿cómo un ideal tan inmergido en las cosas de este mun- 
do es conciliable con el anuncio ardiente que hacen los profetas de 
esas maravillosas efusiones de santidad y de pureza que dejan ya 
vislumbrar toda la espiritualidad evangélica del Reino que «no es 
de este mundo?» (3). 


(3) JOURNET, CH.: Destinées d'Israel, Paris, 1945; p. 88. 
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B) Las soluciones cristianas : 


a) Se trata de profecías condicionadas a la conducta del pueblo 
(entre los antiguos "passim, y algunos modernos). 

'Todas las promesas de felicidad temporal hechas a los judíos es- 
taban expresa o implicitamente condicionadas a la buena conducta 
de éstos. Las ideas contenidas en el cap. 30 del Deuteronomio se re- 
piten instantemente después en la literatura profética (4). 

En los comentarios a los Profetas no se suele exponer ésta como 
la única y suficiente solución del problema, sino como una aportación 
colateral unida a otros puntos de vista. 

En efecto, la condicionalidad de la profecfa se puede llevar hasta 
ciertos límites, pero ante la insistencia machacona de la promesa de 
un futuro feliz, descartando a veces explícitamente la posibilidad de 
una condición subrepticia que todo lo derrumbe, esta explicación no 
resuelve prácticamente nada. 

b) Se trata de expresiones meramente simbólicas, cuyo profundo 
senlido se agota en la Iglesia (muchos antiguos, y Knab., Dürr, Pe- 
ters, etc.) 

Esta ha sido, por así decirlo, la explicación tradicional en la exe- 
gesis católica. La profecía es un árbol frondoso, recareado de hoias 
y de flores, y hay que entrar a saco en esa selva florida y descubrir 
en su interior el fruto seco y sólido de la única realidad prometida. 

ALAPIDE reúne en una fórmula concisa toda esta exegesis, ence- 
rrándola en el octavo de sus Canones Prophetis facem praeferentes : 


«Solent Prophetae felicitatem bonorum spiritualium, et gratiam 
Evangelii Christi comparare cum ubertate terrena legis veteris et prio- 
rum temporum, illamque per hanc significare, ut dicant Deum per 
Christum daturum abundantiam olei et vini, et copiam pecorum et 
pascuorum, aurum et argentum, domos et palatia; per quae non haec 


(4) «The predictions of the prophets were conditional, They were made 
to enforce the appeal for righteousness in the present, They foretold the 
conseauences of sin on the one hand, and of righteousness on the other. 
Judgments might be averted by repentance. Blessings might be forfeited by 
disobedience. This principle is clearly laid down in Jer. 18, 7-10, and is 
of universal application. The «if» is implied even when it is not expressed. 
Thus Jonah's prediction that Nineveh would be destroyed in forty davs was 
not fullfilled, yet Jonah was not a false prophet, because the threat was 
only made on the supposition that Nineveh remained impenitent.» DUMME- 
LOW, J. R.: A commentary on tke Holy Bible, New York, 1920; p. XLIV. 
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ipsa materialia, sed spiritualia bona et charismata intelligunt, idque 
faciunt, tum quia horum erant typus, tum quia judaei, quibus loque- 
bantur prophetae, fere alia bona non norant, nec aestimabant.» 


Sin embargo, esta exegesis se puede llamar tradicional, solamente 
en algunos rasgos fundamentales, o sea en la admisión del hecho in- 
dudable de que las profecías están empedradas de metáforas, por me- 
dio de las cuales se apunta frecuentemente a bienes de orden superior i 
espiritual. 

En esto, sí, hay un acuerdo absoluto, pero no en la determina- 
ción concreta del alcance y amplitud de tal o cual metáfora o ex- 
presión simbólica. E 

En concreto, nos preguntamos: el futuro glorioso prometido al 
"ys pueblo de Israel, ¿es exclusivamente espiritual? ¿Se refiere al Israel E 

de Dios, y de ninguna manera al Israel racial? | 


He aquí el problema planteado bajo una forma nueva, que no se 
propusieron los seguidores de esta exegesis tradicional. 

Este principio de interpretación simbolista ha sido recientemente 
recomendado por DÜRR (5), N. PETERS. (6), y parcialmente con mu- 
cha reserva por TOUZARD (7). 


Ciertamente, las descripciones, a veces tan exuberantes, del bien- 


P estar material y de la gloria nacional de que gozarán un día los is- 
TR raelitas, no hay que tomarlas en un sentido estrictamente literal. 
^ Pero, aunque los profetas emplean locuciones metafóricas, como cuan- 
ya do, por ejemplo, describen la santidad admirable y la longevidad de 
| los elegidos, la ferti'idad prodigiosa de la tierra, el predominio de 
À Israel en el mundo, etc.; en definitiva, lo que quieren prometer son 
solamente bienes de orden material, pues los bienes espirituales son 
ser predichos por ellos mismos, casi siempre simultáneamente y en tér- 


| minos no menos claros (8). 


c) En las profecías se habla ciertamente de una grandeza tembo- 
ral de Israel, pero se trata de rasgos secundarios, que nunca se cum- 
plieron ni se cumplirán (Dennefeld, Lagrange, Touzard, Fisher y 
la mayoría de los más recientes exegetas católicos.) 

Hoy, en la exegesis moderna, tanto de católicos como de protes- 


(ei Urshrung und Ausbau der Heilandserwartung, 1925; p. 74. 

(6 Welttriede und Propheten, 1917; p. 46 s. 

(7) Dict. apol., t. II, col. 1641. 

(8, DENNEFELD. Le messianisme, en Dict. Théol. Cathol., X, 1567 s. 
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tantes conservadores, se tiende a una solución ecléctica, que se puede 
reducir a estos dos puntos : ^ 


I) En las profecías se promete ciertamente una felicidad de orden 
temporal. 


«El mesianismo —escribe DENNEFELD (9)—, ha llevado siempre 
consigo tantas aspiraciones hacia la gloria de Israel como hacia la glo- 
ria de Yahvéh. El establecimiento del Reino de Dios se concibe casi 
siempre como idéntico al establecimiento del reino de los judíos. El 
Mesías se vislumbra en primer lugar como un rey poderoso que res- 
tablecerá el poder de su pueblo. Los videntes prometen no sólo ben- 
diciones espirituales, sino también bienes materiales. Anuncian, para 
la plenitud de los tiempos, todo lo que el hombre puede soñar con 
respecto al bienestar terrestre, y no hablan jamás explícitamente de 
la salvación y del bienestar ultraterrestre. Siempre enfocan la era me- 
siánica como el estado definitivo de la humanidad; solamente en los 
dos últimos apocalipsis, ambos compuestos en la era cristiana, el tiem- 
po mesiánico se considera como intermediario entre la vida actu^l de 
la humanidad y la vida trascendente. Para explicar este contraste no 
basta naturalmente decir que las promesas habían sido dadas a con- 
dición de que Israel permaneciera fiel a su Dios. Sin duda, los ju- 
dos, por su endurecimiento, perdieron sus favores y el derecho de 
ver realizada la esperanza de un bienestar terrestre. Sin embargo, los 
profetas habían anunciado la llegada de la salvación material de una 
manera tan cierta como la de la salvación espiritual.» 


2) Estas profecías referentes al orden temporal, en su calidad de en- 
vases caducos de las 'bromesas de orden moral y religioso, no se 
han cumplido ni se cumplirán jamás a la letra. 


«Pero entonces —continúa DENNEFELD—, ¿cómo comprender estos 
oráculos de contenido material y terrestre en vista del carácter exclu- 
sivamente espiritual del Nuevo Testamento? No hay más que un solo 
medio: concebirlos como elementos secundarios del mesianismo que, 
como el mismo judaísmo, llegarían un día a convertirse en cad"cos. 
Durante mucho tiempo fueron indispensables, como envoltura de la 
expectativa de la salvación espiritual: solamente por ellos pudo Dios 
hacer accesible esta sublime perspectiva el espíritu carnal y temroral 
de los judíos Ellos rodeaban, como una cáscara, a esta nvez pre^io- 
Sa: mientras que ésta no estuvo madura, la cáscara le esteba insepa- 
rablemente unida; pero deberfa desprenderse en el momento en que 
la: revelaciones del Nuevo Testamento sobre la otra vida hicieran con- 
siderer como mezquina toda aspiración material y nacional.» 


(g) Ibid. 
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De la misma manera opinan LAGRANGE (10), Touzarp (11), J. Frs- 
HER (12), y otros. 

Como vemos, la tesitura del problema ofrece síntomas de grave- 
dad. La exegesis contemporánea ha tenido que llegar a verdaderas 
zonas de compromiso. | 

En definitiva ambas posturas, cristiana y judía, se encuentran en 
un campo común, para partir desde aquí en direcciones opuestas. 
Ambos sostienen que en las profecías se le promete a Israel una cier- 
ta grandeza temporal. 

La solución cristiana ve en estas promesas de grandeza temporal 
solamente el envoltorio de otras promesas de bienes espirituales, pero 
en realidad tales grandezas nunca sobrevendrán a Israel; en este 
punto no se han cumplido ni se cumplirán las profecfas. 

Los judíos, por el contrario, parten de la misma premisa, o sea el 
hecho de la profecfa sobre la futura grandeza de Israel, y llegan a 


(10) ...por aue cette espérance (rélieieuse et messianioue du peunle juif) 
füt toujours vivante et toujours agissante, il fallait au’elle entrát, pour 
ainsi dire, dans la trame de leur histoire, au’elle embrassát ou consa- 
crát tous leurs désirs légitimes, au’elle fût touiours à l’horiron de la Pa- 
lestine et de Jérusalem. Ce n'est pas un élément factice, introduit nar Dieu 
comme à dessein pour les tromper, c'est le cours naturel des chosses ou'il 
n'a pas voulu troubler tout en l’ordornant à une fin plus haute. Lui seul 
pouvait permettre le salut et le donner, et le don, accompli selon sa pro- 
messe, est une preuve non éauivonue de son intervention personnelle dans 
l’histoire: mais, parce aue la promesse était, énoncée var des hommes. aue 
ces hommes apparterajent à una certaine race, et vivaient dans un certain 
pavs. elle dévait réflé‘er leurs préoccupations, leurs aneoisses, leur attente 
et presaue jusou'À leurs passions, comme la loi se conformait aux faiblesses 
du peuple d'Israel et a la dureté de leur coeur.» Pascal et les prophéties 
messianiques, p. 556. 

(11) «c... prises en leur réalité brutale et autrement que comme enveloppe 
caducue des promesses d'ordre moral et rélieieux, certaines pronréties ne 
se soient accomplies a la lettre.» Comment utiliser l’argument prophétique, 
Paris, 1911; p. 46. 

(12) «Man wird gestehen müssen, dass diese Prophezeiung der Grossar- 
tigeit nicht entbehrt und durch weltweite Heilsverheissune Is. 2, 2-4 und 
andere ähnliche Perikopen würdig an die Seite tritt, Wortwórtlich bat sie 
sich nicht erfüllt und wird sich auch kaum je erfüllen, Allein wir dürfen 
auch nicht immer wortwórtliche Erfüllung verlangen, und nicht selten woll- 
ten die Propheten auch gar nicht behaupten, dass es ganz genau so kom- 
men, sondern nur, dass es im wesentlichen so kommen wird.» Das Buch 
Isaias, I Teil, p. 146, en Die heilige Schrift des alten Testaments übersetzt 
und erklärt; Bonn, 1937. 
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la conclusión de que en ellas sé anuncia la existencia de un imperio 
político mundial para su pueblo. 

¿Cuál de las dos posturas es más lógica? Creemos sinceramente, 
libres de prejuicio. que la postura judía, a pesar de su absoluta dis- 
cutibilidad, está vinculada con más lógica a las premisas establecidas. 


2. Principios de solución : 


A) Caracteres de la grandeza temporal de Israel. 


Es una realidad innegable, reconocida hoy por todos los exegetas, 
que al pueblo de Israel, como tal, sé le promete para el futuro una 
grandeza de orden temporal. Esta promesa forma como un estribillo 
de todas las profecías, y, segtin la interpretación cristiana contempo- 
ránea, está tan íntimamente ligada con la promesa de los bienes espi- 
rituales, que llega a constituir su envase o envoltorio. 

- Esta grandeza temporal del pueblo escogido se puede dividir en 
dos grados: el primero, de menor cuentía, se refiere a un futuro in- 
mediato, à cierta mejora contingente, limitada a ciertas épocas de la 
historia hebrea; sobre esto no hay divergencia entre los comentaris- 
tas, ni se ofrece ningün problema interesante. En las profecías hay 
anuncios sobre un futuro inmedisto de restauración, no sólo para los 
mismos israelitas, sino para otros pueblos del Oriente. 

El seeundo grado lo constituyen propiamente esas promesas re- 
petidas de una grandeza temporal absoluta, inmensa, duradera, de 


magnas y lejanas perspectivas. En todas las profecías referentes al. 


futuro de Israel se dibuja siempre en el lejano horizonte la aurora 
de un día grandioso para el pueblo escogido, cuyas características se 
describen con los colores más vivos e inverosfmiles. Nos abstenemos 
da citar textos, por constituir ello la misma entraña de la mayoría 
de las profecías de liberación mesiánica, que lo son casi todas. 

Una lectura atenta de las profecías nos convence de aue uno de 
sus elementos esenciales, si no el esencial, es la que pudiéramos lla- 
mar su mesianidad. La restauración v grandeza temporal de Israel, 
anunciada en las profecfas, está siempre vinculada a la idea de que 
el eie de toda esa erandeza es el Mesfas. 

E! pueblo de Tsrael es presentado siempre. invariablemente, como 
el pueblo del Mesfas. Esta es toda su razón de'ser. 

Para proceder con orden, hemos de investicar cuál es el sentido 
histórico de las promesas de grandeza temnoral hechas por Dios, en 
las distintas épocas-límites, al pueblo escogido. 
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Empezamos por Abrahán. El patriarca caldeo recibe de Dios, en 
su propia ciudad de Ur, la llamada sobrenatural que lo endereza a- 
la Tierra de Canaán, porque tiene sobre su descendencia designios | 
providenciales (Gn. 12, 1-3). Ni en el texto de la promesa ni en el 
contexto histérico podemos encontrar que el motivo de la promesa 
divina fuese la excelencia o fertilidad del suelo palestinense. No era 
una perspectiva muy halagüeña dejar una ciudad, bien construída y 
perfectamente organizada, como era entonces Ur, para instalarse en 
las pobres tierras de Canaán. 

Y en efecto, en el mismo capítulo (12, 12) se nos describe ya la 
primera diáspora del naciente pueblo escogido. En Canaán se declara 
una alarmante escasez de materias primas, y Abrahán se ve obligado 
E. . a bajar a Egipto, que era el granero de todo el Oriente. En un cua- 
e dro de ventajas temporales, le hubiera resultado más útil a Abrahán 
$ el fijar sus pabellones en las ricas tierras de Egipto, máxime teniendo 
q en cuenta las facilidades que casualmente le ofrece el Faraón. Sin 
‘ embargo, Abrahán, obediente al llamado divino, vuelve a la inhós- 
> pita tierra de Canaán, en espera de los acontecimientos providenciales. 
- La segunda diáspora del pueblo escogido se verifica en tiempos de 
Jacob. El patriarca, con sus doce hijos y la descendencia de éstos, se 
instala en Egipto, huyendo de la carëstía y aprovechando la coyun- 
tura del reinado de la dinastía semita de los Hiksos, en cuyo imperio 
su propio hijo José ha alcanzado un puesto preeminente (Gn. 42-47). 
De nuevo, esta dispersión de Israel resulta ventajosa para el pueblo. 
e Y Al cabo de cuatrocientos aíios, cuando ya ha caído del poder la 
0 dinastía de los Hiksos, vienen tiempos malos para los israelitas; que 
se han multiplicado notablemente en Egipto. Entonces, para ellos la 
vuelta a Canaán se les presenta contingentemente como una libera- 
ción ventajosa. 
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Pero son tales y tan tortuosas las incidencias de la liberación y 
las incomodidades inverosímiles de los cuarenta años de rudo peregri- 
nar a través del desierto, que con razón ciertos espíritus positivistas 
del pueblo añoran su antigua estancia en las tierras ricas y abun- 
dantes de Egipto (Ex. 16, 3). 

La conquista de Canaán es una victoria muy relativa, y el pueblo 
hebreo tiene que convivir con las tribus autóctonas, y sostener con 
ellas frecuentes altercados, 

Solamente hasta la época de Salomón no se puede decir que el 
pueblo de Israel llegó a constituir una comunidad nacional, insta- 
lado con relativo desahogo en el propio hogar palestinense. Y aun 
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asf, Israel era un punto imperceptible comparado con los grandes 
imperios que le rodeaban. 

A la muerte de Salomón, la minüscula nación se divide lastimo- 
samente en dos mitades, y empieza un movimiento acelerado de de- 
cadencia religiosa y politica, en cuyo râpido avance emulan vergonzo- 
samente los dos reinos desgajados. 


El primero en caer ante el extranjero invasor fué el Reino del. 


Norte, cuya creciente idolatría y desmoralización había provocado las 
fuertes denuncias proféticas de Amós y Oseas. En el año 738 a. C. 
la gran Potencia Asiria, que desde mucho tiempo atrás había amena- 
zado su independencia, cayó sobre el país, y en 722 conquistó a Sa- 
maría, donde se asentaba la corte del rey Omri. Los habitantes fue- 
ron desterrados por el rey asirio Sargón a Mesopotamia y Media, y 
sus puestos fueron ocupados por extranjeros procedentes de la vega 
del Eufrates, de los cuales descienden los samaritanos de los tiem- 
pos posteriores. 

Los deportados del Reino del Norte o se diluyeron paulatinamente 
entre la población del país, o —un grupo muy reducido de ellos— se 
unieron más tarde a los deportados del Reino de Judá. Prácticamente 
había desaparecido racialmente el Reino de Israel, quedando sólo el 
de Judá. 


Un siglo más tarde, aproximadamente, el Reino de Judá se ve 
envuelto en el torbellino de la invasión. 


La tempestad que arrancó a Israel de la tierra de sus padres, des- 


cargó en tres etapas principales: la primera, en calidad de severa 
amonestación, fué la deportación del año 507; la segunda produjo la 
ruina principal, o sea la destrucción de Jerusalén y la deportación del 
año 586; la tercera, como de rastrillaje, terminó por aventar los res- 
tos de la parva, con la deportación del año 582. 

He aquí la gran cautividad, cuyo tema constituirá el asunto cen- 
tral de la mayoría de las profecías. 

Hemos visto, en esta ojeada somera cómo la situación de Israel 
en el suelo palestinense, apenas había llegado a una modestísima 
mediocridad, y ésta constantemente interrumpida por sucesos des- 
agradables. Si exceptuamos la época brevísima del reinado de Salo- 
món, Israel no había pasado de la categoría de un pueblo pobre, des- 
unido y constantemente amenazado por las fuerzas invasoras de los 
grandes imperios orientales 


La cautividad, aunque suponía una humillación para la nación en 


170 ESTUDIOS BÍBLICOS.—José M.* González Ruiz 


los primeros momentos, se convirtió al poco tiempo en una fuente de 
ventajas y mejoras indiscutibles. 

Es cierto que al principio los deportados fueron empleados en los 
grandes trabajos de construcción que Nabucodonosor tenía empren- 
didos. Pero, con el avanzar del tiempo, las condiciones mejoraron 
mucho. Los más inteligentes y activos se abrieron camino de varias 
formas. dándose a valer según las ocasiones: todos, en general, hi- 
cieron más cómoda la propia situación. Cuando ya demostraron que 
se habían amansado un tanto, se les permitió por parte de los Cal- 
deos fabricarse casas v plantarse huertos (Jer. 20, 5); crear nuevos 
pueblos en las zonas asienadas a su trabajo. De aleunos de estos 
pueblos han llevado hasta nosotros los nombres: Tell-Aviv, «colina 
de las espigas» (Ez. 3, 15), situado junto al canal Kebar, cuvo nom- 
bre sería un índice de la fertilidad del lugar, y que era tal vez el 
centro judaico más importante; Tell-Farshä, «Colina del arado» 
(Esdr. 2, 30; Neem., 7, 61), nombre claramente simbólico; Tell-Me- 
lah, «colina de la sal» (fbid.); Kerub Addan; Immer (Esdr. 2, 59); 
Kasphjà (Esdr. 8, 17). 

En definitiva, los deportados terminaron por encontrarse mucho 
mejor en el país del destierro que en la tierra de su padres. La pros- 
peridad material que alcanzaron en Babilonia jemás la habfan po- 
dido obtener en las mezauinas tierras de Canaán, pobres v misera- 
bles en comparación de las ubérrimas y fértiles de la cautividad (13). 

Esta observación nos da la clave de la interpretación de las pro- 
fecfas referentes a la grandeza temporal de Israel. Cuando en estas 
profecías. la mayoría de ellas de la época inmediatamente anterior 
a la cautividad o de la misma cautividad, se promete la reinstala- 
ción del pueblo en Palestina, como un sunremo anhelo de la nación, 
esto no puede tener un sentido exclusivamente crematístico, ya que 


(13) «Muchos judíos, cuando tuvieron ocasión de volver a Palestina, ap ` 
echaron atrás y prefirieron quedarse en Babilonia. ¿Cómo explicar esta de- 
cisión cuando, dos generaciones antes, solamente la cadena y la vara del 
exactor habían podido arrancarlos del país de sus padres? Las razones fue- 
ron más de una... En Babilonia se estaba bien y se había conseeuido un 
poder no peauefío; por otra parte, la empresa eminentemente nacional de los 
renatriados tenía necesidad de avudas de todas clases, materiales y morales. 
Muchos, pues, decidieron quedarse en Babilonia, en donde continuarían es- 
tando bien personalmente, y 21 mismo tiempo podrían desplevar en pro de 
los repatriados una actividad benemérita.» G. RICCIOTTI: Storia d'Israele, 
MOD: 02. 
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la situación de los deportados superaba con mucho las posibilidades 
de ventajas materiales que la tierra de Canaán pudiera ofrecerles. Los 
profetas no podían anunciar a los ricos judíos, perfectamente insta- 
lados en Babilonia, la vuelta a Palestina como una mejora de sus 
condiciones materiales; antes bien, suponía un no pequeño sacrificio, 
que la mayoría de ellos no estuvieron dispuestos a aceptar. 


Por consiguiente, todas las expresiones proféticas referentes a la 
abundancia y fertilidad del suelo palestinense, a las condiciones de 
paz y felicidad de que gozarían los repatriados, no pueden lógica- 
mente entenderse sino como metáforas o locuciones simbólicas. Así 
lo entendían de hecho los mismos judíos. 


Y, sin embargo, no podemos negar que en todas esas profecías se 
les promete a los judíos una grandeza de orden temporal, precisa- 
mente teniendo como marco a la tierra de Canaán. 

Siguiendo adelante en nuestra investigación, podemos decir que 
se trata de un sentimiento nacionalista. 

Ahora nos corresponde analizar las características de este sen- 
timiento. 


Es una aspiraciôn imprimida por el mismo Dios al pueblo de Is- 
rael, para realizar por su medio designios providenciales, siempre re- 
lacionados con la esperanza mesiánica. 

Como hemos visto, Israel nunca goza en Palestina de un bienes- 
tar material, que haga deseable su permanencia en aquella zona de 
Asia. | 

Las deportaciones, lejos de traer desventajas materiales, sirvieron 
en definitiva para aumentar su prosperidad material. 

Y no obstante todo ello, vibra en el fondo del alma israelita cons- 
tantemente un suspiro nostálgico por el regreso a Canaán. Esta as- 
piración la fomenta el mismo Dios, por medio de sus profetas. Las 
grandes deportaciones del pueblo eran consideradas como un castigo 
divino por la mala conducta religiosa de Israel, y la repatriación se 
considera siempre como el levantamiento de este castigo. 

El punto álgido de este castigo no podía estar en la privación de 
un bienestar material, que Palestina no podía ofrecerles y que, por 
el contrario, no les faltaba ni con mucho en los países del destierro. 

El motivo formal del castigo lo constituía el hecho de que Dios 
iba demorando su promesa de valerse de Israel como de un pueblo 
iustalado en su hogar palestinense, para grandes empresas de su fu- 
turo reino mesiánico. : 
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Ké Por consiguiente, el sentimiento macionalista hebreo tiene las si- 
a guientes características : 

Ni. i. No se refiere a una prosperidad material, que les pueda ofre- 
à | cer la Tierra de Canaán en contraposición a los países del destierro. 
E 2. Está fntimamente ligado con la esperanza mesiánica: Israel, 
XE como pueblo, nació al conjuro del mandato divino para ser el ins- 
Wi trumento social de su reino mesiánico. 

K 3." Está esencialmente vinculado a Palestina, porque solamente 
» $ como tal pueblo instalado en Canaán llegará un día a ser ese instru- 
À f mento social de la difusión del mesianismo. 

a 3 Resumiendo, pues, todas estas ideas, podemos ya determinar en 
e qué consiste esa grandeza temporal prometida a Israel, como pueblo. 4 


Es una grandeza, ciertamente de orden temporal, pero no vincu- 
lada a una mayor prosperidad temporal o crematistica. 
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E Es una grandeza nacional, que afecta al pueblo como tal, como 
K unidad etnográfica. | 
i Se refiere al pueblo instalado en la Tierra de Canaán, no porque 
R^ ésta sea mejor materialmente que otros países, sino por la libre elec- 
£ ción de Dios. 
* Y ahora nos preguntamos: esta grandeza temporal, prometida a 
NM Israel, ies un elemento accesorio de las profecías, que no se cumplirá 
x jamás? iSe puede decir que se ha cumplido ya en la historia judía 
È posterior a la cautividad ? 
D 
3 B) Las profecías referentes a la grandeza temporal de Israel aún 
no han tenido su pleno cumplimiento, 
Ya hemos visto cómo el sentido literal de las profecías, en las que 
se promete a Israel cierta grandeza colectiva vinculada a la Tierra 
Le e 


de Canaán, no es exclusivamente material y crematística, ya que su 
instalación en Palestina no fué nunca más ventajosa, en el orden de 
la prosperidad material, que su permanencia en los países de la Dis- 
persión. 

Por otra parte, no podemos decir que toda esa grandeza futura 
se4 solamente una manera de hablar simbólica, cuyo sentido íntimo 
se refiera exclusivamente a los bienes espirituales de que sería por- 
tador el Mesías, y que toda la magnificencia enunciada para el pueblo 
de Israel se refiera exclusivamente también al futuro de Israel de 
. Dios, a la Iglesia universal fundada por el Mesías, 
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Hoy, en la exegesis moderna, como vimos al principio, se ha des- 
cartado ya como insuficiente esta solución. 

¿Deberemos admitir que estas promesas divinas referentes a la fu- 
tura grandeza temporal de Israel son solamente un elemento secun- 


A ingerir la escueta promesa de los biehes espirituales ? 


como protestante conservadora, 

Sin embargo, no podemos ocultar la grave inquietud que seme- 
jante solución produce en nuestros ánimos con respecto a la veraci- 
dad de los libros proféticos inspirados. 

¿Por qué hemos llegado a la conclusión de que esas promesas no 
se cumplieron ni se cumplirán nunca, sino porque no sabemos resol- 
ver Jealmente las dificultades que suscitan ? 

¿Hasta qué punto es lícito hacer esa peligrosa distinción entre un 
elemento secundario de una profecía, que no se cumple, y otro ele- 
mento principal o fundamental, que es el único que no deja menti- 
roso al profeta inspirado por Dios? 

Así, pues, si estamos conformes en que tales profecías sobre el 
futuro de Israel se refieren a una grandeza colectiva de orden tempo- 
ral, no nos quedan más soluciones honradas que estas dos: o se cum- 
plieron en la historia hebrea, cmprendida entre la vuelta del destie- 
rro y la venida de Cristo, o se cumplirán en un futuro posterior, en 
plena época mesiánica. 

Que no se han cumplido en la historia hebrea precristiana, se ha 
demostrado ya mil veces, y ello precisamente ha dado origen a las 
diversas opiniones que hemos resefiado, tanto del lado judío como 
del cristiano y, por tanto, nos atenemos a los argumentos, tan fre- 
cuentemente expuestos en los manuales bíblicos y en los comentarios. 

Aquella historia pobre y mediatizada del Israel post-exílico no pue- 
de agotar ni con mucho la magnitud de las estupendas promesas de 
la grandeza futura del pueblo de Israel. 

Creemos sinceramente que la grandeza de Israel está aün por rea- 
lizarse, y que el contenido nuclear de esas discutidas profecías per- 
tenece a un futuro, que está afin enrrollado en el libro misterioso 
de los siete sellos. 

'Tratemos de explicar nuestro punto de vista, 
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dario puesto entre las profecías auténticas como un cebo para ayudar | 


Esta es la última palabra de la exegesis cristiana, tanto católica 
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C Las profecías anuncian una gran Diáspora y un gran Retorno, 
que no son ninguno de los realizados en el A. T. 


No es de este lugar repetir lo que ya se nos dice en todos los 
manuales referente a la índole de las profecías. El profeta, cuando 
anuncia lo futuro, mezcla distintos acontecimientos que, quizá en el 
orden cronológico estén muy distanciados entre sí, pero que tienen 
una estrecha conexión en el orden que pudiéramos llamar tipológico. 
Un ejemplo más reciente lo tenemos en el mismo discurso escatoló- 
gico de Jesucristo: allí se habla de dos acontecimientos: la destruc- 
ción de Jerusalén y el fin del mundo. Ambos están separados por una 
distancia multisecular, pero están unidos por la tipología: la destruc- 
ción de Jerusalén es tipo de la destrucción del mundo. Por eso se 
sobreponen ambos planos; a veces la amplitud de la visión profética 
rebasa las fronteras del tipo y se echa a volar espaciosamente a cam- 
pro traviesa por entre las propias zonas del suceso pleno. 

Es el caso de los profetas, cuando anuncian la Diáspora del pueblo 
de Israel. En primer lugar, se refieren a un hecho contingente e in- 
mediato. cuya realización nos la evidencia la misma historia bíblica 
de la cautividad; pero a veces, es tal la magnificencia de la visión 
profética, que rebasa por completo los estrechos límites de un acon- 
tecimiento, como fué la deportación de los judíos a Babilonia, y su 
restauración inmediata. 

Bástenos la cita de los lugares más sobresalientes. 

Por lo que hace a la Diáspora, son muy significativos ciertos tex- 
tos del profeta Oseas: 


«Porque los hijos de Israel permanecerán muchos días 
sin rey ni príncipe, 
sin sacrificio ni massebáh, 
sin efod ni terafim. 
Después, los israelitas volverán a buscar a Vahvéh, su Dios, 
y acudirán temerosos a Vahvéh 
y su bondad al cabo de los días.» 

(Os. 3, 4-5.) 


Hay una verdadera exegesis tradicional alrededor de este texto 
profético. Unos creen que se refiere abiertamente a la era mesiánica, 
o sea, a la condición actual del pueblo judío, y que la vuelta a 
Yahvéh, de que se habla en la profecía, se refiere a la futura con- 
versión cristiana de Israel. Otros adoptan una postura rígida, apli- 
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cando el vaticinio exclusivamente a la cautividad babilónica y a la 
restauración de Zorobabel. Finalmente, hay una tercera opinión con- 
ciliadora, que ve en el destierro babilónico la figura o tipo de esa 
otra gran Diáspora que aún padecen los judíos, y en la restauración 
zorobabeliana el símbolo de la conversión escatológica del pueblo de 
Israel (14). 

No es nuestra intención hacer aquí una menuda discusión del 
texto; solamente nos interesa consignar este dato: que el texto de 
Oseas se refiere a una Diáspora y a un Retorno, cuya descripción 
sobrepasa con mucho los datos de la historia precristiana de Isreel. 
Así lo han entendido la mayoría de los intérpretes católicos, aunque 
hayan dado diversas interpretaciones concretas del vaticinio. 

Gemelo del citado texto de Oseas es el que transcribimos a con- 
tinuación del profeta Amós: 


«He aquí que yo daré orden, 
y zarandearé por todas las naciones a la casa de Israel, 
como se zarandea el trigo en el harnero, 
y ni una chinita caerá en la tierra. 
A espada perecerán todos los pecadores de mi pueblo, 
los que dicen: «No nos alcenzará ni sorprenderá la desventura». 
En aquel día levantaré la cabaña de David, que habrá caído, 
y repararé los portillos de sus muros, 


(14) Cfr. KNABENBAUER, h. l.: «Verum interpretes hoc loco minime con- 
sentiunt, utrum generatim periodus messianica intelligatur, vel hujus pe- 
riodi tempus extremum. Sunt enim non pauci iique graves, qui v. 4 et 5. 
non de babylonico exilio et de instauratione messianica, verum de Judaeo- 
rum conditione tempore messianico et de eorum ad Christum conversione 
in consummatione saeculi explicent (cfr. HIER., CYR., RIB., LAP., ESTIUS., 
MAR., MEN., TIR., GORD., SCHOLZ); alii tamen ibi cernunt figuram populi 
in capitivitate babylonica pressi et tempus reversionis tempus po:t primum 
Chiisti adventum agnoscunt; ita Ps. RUF., qui aliam sententiam acerbe car- 
pit: «hunc locum Judaei vel eos secuti ad.praesentis temporis judicium- 
pertinere contendunt», quare RIB. multis in eum invehitur; ita explicant 
THEOD. M., THEOD., EPHR., THEOPH., TROCHON.; immo THEOD. M. etiam 
v. 5 iam tempore Zorobabelis impletum volunt, quod concedi nulla ratione 
potest Alii demum, uti ALB. et SANCT. mediam quamdam viam ingressi 
utramque sententiam conjungere student; fuisse sc. exilium babylonicum ty- 
pum et vivum quoddam status posterioris post urbis jerosolymitanae des- 
tructionem simulacrum et exemplar, et prophetam utriusque temporis ratio- 
nem descripsisse, ita tamen ut plena ac perfecta impletio non habeatur, nisi 
in Judaeorum conditione praesenti et in communi illa post Antichristum ad 
Messiam conversione, de qua R 11, 25.» 
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y sus edificios destruídos alzaré, 
y la réconstruiré como en los tiempos antiguos, . 


«a fin de que tornen a poseer el resto de Edóm 


y todas las naciones sobre las que se ha invocado mi nombre; 
affrmalo Vahvéh que tal hace. 

He aquí que llegan días —dice Vahvéh— 

en que quien ara seguirá inmediatamente al segador, 
y el que pisa la uva al que esparce a boleo la semilla ; 
y cuando las montafias destilarán mosto 

y todas las colinas se derretirán. 

Y repatriaré a mi pueblo Israel, : 

y reconstruirán las ciudades derruídas y las habitarán, 
y plantarán vifias y beberán su vino, 

harán huertos y comerán sus frutos. 

Y los plantaré en su tierra, 

y ya no serán arrancados de su territorio, 

que yo les he dado, 

dice Vahvéh, tu Dios. » 


COTTO TEA 
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(Amós. 9, 9-15.) 


Un proceso exegético parecido al del texto de Oseas se ha seguido 
en el comentario del presente de Amós. 

Siempre sacamos la misma conclusión: la cautividad babilónica 
y el subsiguiente retorno no agotan ni con mucho la grandiosidad 
del cuadro profético. A 

De la segunda parte de Isaías entresacamos los párrafos más vi- 
brantes de su descripción pormenorizada de la futura grandeza del 
pueblo restaurado : 


«Levántate, resplandece, pues ha llegado tu luz, 
y la gloria de Vahvéh ha brillado sobre ti ; 
pues he aquí que tinieblas cubren la tierra 
y obscuros nubarrones los pueblos, 
mas sobre ti brilla Vahvéh y su gloria aparece sobre ti. 
Y las gentes caminarán a tu luz, 
y los reyes al fulgor de tu astro naciente. 
Alza en torno tus ojos y mira: todos están reunidos, vienen a ti; 
tus hijos vienen de lejos y tus hijas son llevadas sobre la cadera. 
Entonces mirarás y estarás radiante, 
temblarás y se ensanchará tu corazón, 
pues a ti se volverá la riqueza del mar, | 
la opulencia de las naciones vendrá a ti. 
Muchedumbre de camellos te cubrirá, 
camellos jóvenes de Madián y Efá; 
todos vienen de Sabá, oro e incienso traen, 
y anuncian las glorias de Vahvéh.» 
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(Is. 60, 1-6.) 


pues Yahvéh se ha complacido en ti y tu tierra será desposada.» ¡58 


‘ de todos los pueblos, como ofrenda a Vahvéh, Men 
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«E inclinados, se irán hacia ti los hijos de tus opresores, ^ 
y se prosternarán a tus pies los que te ultrajaban, UT E 
y te apellidarán «ciudad de Vahvéh», «Sión del Santo de Israel». eo E 
En lugar de ser una abandonada, una odiada sin viandantes, m 
te haré motivo de gloria eterna, alegría de todas las generaciones.» “4 
(Is. 60, 14-15.) EE 
«A causa de Sión no puedo callar a 
y a causa de Jerusalén no reposaré, TAN 
hasta que surja su derecho como esplendente luz Ke 
y arda su salvación como una antorcha. Mes 
Y las naciones verán tu derecho y los reyes tu magnificencia, Res 7 
y se te llamará con nombre nuevo que determinará la boca de Vahvéh. be 
Y serás en mano de Yahvéh corona magnífica, ` p. 
diadema real en la palma de tu Dios. |: PE 
Ya no se te denominará más «abandonada», Da 
ni a tu tierra se la llamará ya «desolada», 
sino que te apellidarán «mi complacencia en ella», 
y «desposada» a tu tierra; pe. 


- } (Is. 62, 1-4.) 

«Y vendré para congregar a todos los pueblos y lenguas, P 
que llegarán y contemplarán mi gloria. , E 
Y pondrán ellos un signo, Dp 
y mandaré supervivientes de ellos a los pueblos, À 
a Tarsis, Put y Lud, Mésef y Ros, Tubal y Javán, ER 
a las costas lejanas que no han tenido noticia de mí, EU. 
ni han visto mi gloria, "oed 
y anunciarán mi gloria entre los pueblos. E E": 
V traerán entonces a todos vuestros hermanos, EZ C 


en corceles y carros, y coches cubiertos, y mulos y dromedarios, EN — 
a mi santa montafia, a Jerusalén, dice Vahvéh, i 

de igual suerte que los hijos de Israel traen la oblación E» 
en vasijas puras à la casa de Vahvéh. 

Y también de entre ellos tomaré algunos sacerdotes y levitas, 
afirma Vahvéh. 

Pues así como el nuevo cielo y la nueva tierra que yo creo, 
permanecerán ante mí, declara Vahvéh, 

así estarán vuestra simiente y vuestro nombre.» 


A à 


(Is. 66, 18-22.) F- 
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La profecía de Ezequiel está toda ella penetrada de la cegadora lu- 
minosidad que la gloria maravillosa del futuro Israel proyecta en la 
imaginación extática del profeta, Entresacamos tan sólo estos Dárra- D « 
fos altamente significativos : 


et A. 
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«Así habla el Sefior Vahvéh: He aquí que yo tomaré a los hijos 
de Israel de entre las naciones a donde emigraron, y los congregaré 
de todo alrededor, y los introduciré en su territorio. V haré de ellos 
una sola nación en mi tierra y en las montafias de Israel, y un solo 
rey tendrán todos ellos, y ya no constituirán dos naciones ni se di- 
vidirá en dos reinos. No se contaminarán más con sus ídolos y sus 
abominaciones ni con ninguna de sus apostasías, y los salvaré de to- 
das sus residencias en las cuales pecaron, y lo purificaré, y consti- 
tuirán mi pueblo y yo seré con Dios. Mi siervo David será rey sobre 
elios, y un solo pastor tendrán todos ellos, y caminarán con arreglo a 
mis preceptos, y mis estatutos observarán y los practicarán. V habi- 
tarán sobre la tierra que di a mi siervo Jacob, donde moraron sus 
pudres, y habitarán sobre ella ellos, sus hijos, y los hijos de sus 
hijos por siempre, y David, mi siervo, será su príncipe perpetuamen- 
te. V pactaré con ellos una alianza de paz, alianza eterna con ellos 
será. V los estableceré y multiplicaré y colocaré mi santuario en me- 
dio de ellos para siempre. Sobre ellos estará mi morada, y constituiré 
su Dios y ellos serán mi pueblo, y conocerán las naciones que yo, 
Yahvéh, soy quien santifico a Israel, cuando mi Santuario esté en 


medio de ellos por siempre.» 
(Ez. 37, 217274) 


III. CUMPLIMIENTO DE LAS PROFECÎAS SOBRE LA GRANDEZA 
TEMPORAL DE ISRAEL. 


Las observaciones hechas anteriormente, y la lectura de los pasa- 
jes más representativos de las profecías nos dejan en el ánimo la im- 
presión de que se anuncia para Israel una grandeza temporal, que re- 
basa con mucho las realizaciones de la historia hebrea precristiana. 

Por otra parte, no nos satisfacen las explicaciones meramente sim- 
bólicas, que todo lo refieren a la dimensión espiritual del futuro 
Reino mesiánico, ni esas soluciones de compromiso que, consideran- 
do estos elementos como secundarios, no tienen inconveniente en ne- 
gar la realidad de su cumplimiento. 

O sea, que en làs profecías se habla de una futura grandeza tem- 
poral de Israel, que nos infunde vehementes sospechas de que aún 
no está realizada en su plenitud. 


I. Horizontalidad de la visión profética y comsiguiente falta de perts- 


pectiva. 


Ya sabemos que en la visión profética se presentan los hechos fu- 
turos como en bloque. El profeta ve que todo aquello se va a rea- 
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lizar en el futuro, pero no puede medir las distancias; y de aquí la 
facilidad con que salta de un hecho inmediatamente futuro a otro que 
lo separa del anterior un muro infranqueable de años o de siglos. 

Es inútil buscar en los profetas una detallada determinación cro- 
nológica. 

Así, pues, cuando nos describen la futura grandeza de Israel, mez- 
clan invariablemente hechos contingentes, de inmediata realización, 
con otros acontecimientos grandiosos de la época mesiánica, cuya rea- 
lización quizá esté separada de aquellos hechos inmediatos por una 
barrera de siglos. 

Al leer una de estas profecías, no podemos echar una línea diviso- 
ria entre lo que se refiere exclusivamente a la vuelta de la ceutivi- 
dad babilónica y lo que se atribuye a otra época esplendorosa, in- 
crustada en plena era mesiánica. 

Empieza el profeta a decribir la restauración de Israel en la época 
de Zorobabel, y de tal manera va ampliando el horizonte, que ya los 
rasgos de la grandeza futura del Israel restaurado rebasan por com- 
pleto las realizaciones históricas del Retorno. 

Por consiguiente, cuando decimos que en estas profecías se anun- 
cia un porvenir temporal para Israel, que atin no está realizado, no 
nos referimos a ningün pormenor éxegético que, aisladamente consi- 
derado, podrá ser muy discutible, sino al contenido nuclear de todos 
los vaticinios. Exprimiendo el jugo profético de estos pasajes bíbli- 
cos, nos encontramos con una realidad tan grandiosa, que no cabe 
en los marcos históricos verificados hasta el presente. 


2. Los dos ojos para întetpretar estas profecías: San Pablo y la 
historia. 


Del solo estudio de las profecías solamente sacamos una vehemente 
sospecha de las posibilidades de su cumplimiento. pero siempre nos 
queda un interrogante, que de otra manera difícilmente pudiera ce- 
rrarse. 

Pero, para obviar este inconveniente, tenemos a nuestra disnosi- 
ción dos magnfficos subsidios exegéticos que, bien empleados, arro- 
jan mucha luz sobre nuestra interpretación. 

Por una parte. San Pablo. En su carta a los Romanos se plantea 
el pavoroso problema de la reprobación de Israel, y con este motivo 
nos descubre el velo del misterio secular de la futura situación de Is- 
rael dentro de la nueva vertiente del mesianismo. 
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x Y, por otro lado, el hecho de la nei pueblo israelita, — 
; que presenta a todas las luces las caracteristicas de un verdadero mi 
E x jid histórico. - i e È 
E A) San Pablo: | | 
SAP El problema de la reprobación y retorno de Israel lo trata el Cep | 
|». tol en el cap. 11 de su Epístola a los Romanos. EB 
Me ` Las ensefianzas de San Pablo podemos reducirlas a los siguien- : 
E _ tes puntos: i 
A y a) Israel será bautizado como tal pueblo. - 
E i Así como la reprobación o la exclusión de la Alianza comprendió ^ 
Ke, a la mayoría colectiva de Israel —pues. sólo un resto aceptó la nueva ` 
i y. | Ley—, así también el retorno o la reintegración en la Alianza pres 
E tará al pueblo israelita como tal: - 
E «Porque no quiero que ignoréis este misterio —pára que no seáis 


| .. prudentes a vuestros ojos—, que el encallecimiento ha sobrevenido 
ER ¿$ parcialmente a Israel, hasta que la totalidad de las naciones haya 
E T entrado; y así todo Israel será salvo, segün que está escrito: Vendrá 
d de Sión el Libertador, removerá de Jacob las impiedades. V ésta será 
DE con ellos la alianza de parte mía, cuando hubiere quitado sus pe- 
2,77 «cados.» . qup 
EM. " (Rom. ir, 25-27.) 


b) Su ingreso en la Iglesia producirá un crecimiento : 
EN San Pablo lo afirma paladinamente. Israel no sólo será un pueblo 
- ON más, agregado a los millones de creyentes, sino que su conversión 
=== tendrá una influencia decisiva en la marcha general de la Iglesia: 


LM «Digo, pues: ¿acaso tropezaron para caer? ¡Ni hablar! Mas por 

MB su caída ha venido la salud a los gentiles. Pues ya si su caída es 

3 riqueza del mundo, y su mengua, riqueza de los gentiles, ¿cuánto 

más lo será su plenitud?... Porque si su repudio es reconciliación del 

mundo, ¿qué será su acogimiento sino un retornar de muerte a vida ?» 
(Rom. 11, II-12, 15.) 
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E Como quiera que se expliquen estos versículos, es un hecho indis- 

MI cutible que San Pablo considera la conversión cristiana de Israel 

D como un suceso cuya influencia rebasará los límites del pueblo he- , 
A breo y trascenderá a toda la Iglesia. | 
us Israel bautizado entrará en la Iglesia, no ya como un número 
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cendente del cristianismo. 

Cómo se producirá este fenómeno, San Pablo no lo determina; 
quizá aquella expresión del vers. 15 «un retornar de muerte a vida», 
se refiera a una nueva época de esplendor insospechado para la Igle- 
sia, y en cuya aportación el pueblo israelita tendrá una parte activa 
e influyente. 


B) La historia: 


à 


No podemos negar que nosotros, al cabo de dos mil afios de cris- 
tianismo, estamos en mejores condiciones para poder interpretar las 
profecías sobre la futura grandeza de Israel, que todas las generacio- 
nes pasadas. La historia es là luz de la profecía. 


I^ derna reviste todos los caracteres de un hecho misterioso y provi- 
dencial. l 
Ya lo reconocía en su tiempo el propio SAN AGUSTÍN : 


«A los judíos probablemente se refiere aquello de «No los mates, 
no sea que se olvide la, Ley.» Es necesario que el pueblo judfo per- 
manezca y que así aumente la multitud de los cristianos. Miradlos 
mezclados con todas las naciones, pero permenecen judíos, sin dejar 
de ser lo que eran. Hen entrado en la legislacién romana, sin perder 
là forma judía. Sometidos a los romanos, guardan sus leyes, las le- 
yes de Dios» (15). 

Israel ha tenido que ser considerado como un verdadero misterio, 
«un misterio —escribe JOURNET (16)— sobrenatural, tan desconcer- 
tante para el materialismo del mundo como el misterio sobrenatural 
de la Iglesia, que está emparentado con el misterio de la Iglesia, y 
y que no es sin embargo el misterio de la Iglesia, sino relativo al 
misterio de la Iglesia como la privacién es relativa a la plenitud, la 
más grande privación à la más grande plenitud». 

`J. MARITAIN ha llegado a afirmar que Israel, «a su manera, es 
un corpus mysticum. El mismo pensamiento judío es consciente de 
ello. El lazo que aprieta la unidad de Israel no es solamente el lazo 
de la carne y de la sangre o de la comunidad ético-histórica; y no 
es tampoco el lazo de la comunión de los santos, como el que cons- 
tituye la unidad de la Iglesia en la fe al Dios encarnado y en la po- 
sesión de su herencia. Es un lazo sagrado y suprahistórico, péro de 
promesa, no de posesión; de nostalgia, no de santidad. A los ojos 


(15) Enarrat. in Ps. 58, ML 11, 12. 
(16) JOURNET, o. c., p. 303. 
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más, sino como un instrumento providencial en la marcha vital as- ; 


En efecto, la permanencia del pueblo de Israel en la historia mo- 
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de un cristiano, que recuerda que las promesas de Dios son sin arre- 
pentimiento, Israel continüa su misión sagrada: pero en la noche 
del mundo, que él mismo ha preferido a la de Dios. Con sus ojos 
vendados, la Sinagoga avanza en el mundo por el sendero ignoto de 
los designios de Dios. Este camino, que ella emprende a través de la 
historia, ni ella misma acierta apenas a vislumbrarlo» (17). 


A tres podemos reducir las características de este hecho prodigioso 
de la pervivencia histórica de Israel: 

1.2 La «amixfa».—Esta es la palabra técnica para designar ese 
particularismo, ese separatismo de un pueblo extendido en medio de 
todos los demás (18). 

El pueblo de Israel, por una parte, conserva unos rasgos fisonó- 
micos perfectamente diferenciados: es un pueblo (nico; pero al mis- 
mo tiempo se ha asimilado todas las culturas y ha intervenido acti- 
vamente en la marcha de todas las civilizaciones. Es el finico pueblo 
de la antieüedad que sobrevive inconfuso e incontaminado, gozando 
de una perfecta e indesmontable unidad orgánica. 

2.2 El antisemitismo.—El antisemitismo es tán antiguo como el 
propio pueblo de Israel. Mejor se le llamaría antijudaísmo. No con- 
siste en oponerse al judaísmo en tanto en cuanto es una interpreta- 
ción aberrante del Antieuo Testamento. Ni en levantarse contra las 
iniusticias atte cometían ciertos judíos hacia otros pueblos (degiiello 
de los Gentiles, desprecio de los derechos de los árabes de Palesti- 
na) o hacia los narticulares (la usura); ni en ser más sensible a los 
defectos que a las virtudes de los judíos. 

Consiste en el afán de pulverizar, como quiera are sea, el miste- 
rio sobrenstural que se esconde en el fondo del destino de este pve- 
Ho en el tiempo de su antigua fidelidad, o en el de su actual infi- 
de'idad (ro). 

Fs verdaderamente incomprensible la conjura de todos los pue- 
hlas e instituciones de todos los tiempos contra la existencia de Is- 
rae! en medio de ellos Por los motivos más disparatados, y con las 
ocasiones más diversas. los judíos han sido siempre el objetivo de 
numerosas e inverosímiles persecuciones. 


No es de este lugar hacer un recorrido histórico del antisemitis- 


(19) Questions de conscience, p. 60. 
(18) TOURNET, o C., p. 237. 
(19) JOURNET, o. c., p. 200. 
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mo desde sus propios orígenes bíblicos hasta nuestros mismos días (20). 

Pero de este hecho singular se deduce que un misterioso designio 
de la Providencia pesa sobre los lomos acardenalados del viejo pue- 
blo israelita. ¿Cómo se explica que una tormenta tan fuerte y tan 
continuada no haya deshecho y pulverizado la unidad orgánica del 
pueblo hebreo, siendo así que causas infinitamente menos eficaces 
disiparon colectividades étnicas más fuertes y poderosas de la anti- 
güedad ? 

3. La nostalgia del retorno.—Contra un sionismo demasiado po- 
lítico y prosaico, que él mismo estima ilusorio, Ahad-ha-'am levanta 
su sionismo espiritual: Palestina, claro está, no podrá nunca ser un 
refugio temporal suficiente para Israel; y si es verdad, no obstante, 
que Israel la reclama, es por una más alta exigencia; es su refugio 
espiritual, es la única capaz de curar su psicosis milenaria, es la sola 
fuente «visible e inagotable, que pueda desalterar su alma popular, 
repartir el calor y la vida entre los miembros dispersos de la nación, 
purificarla de las manchas que la devoran» (21). 

Israel siempre ha sido más próspero y feliz en las tierras de la 
Dispersión que dentro de las fronterás reducidas de la Tierra de Ca- 
naán. Todos los judíos de Babilonia en el siglo vr a. C., o los de 
Elefantina en el siglo v a. C., como los sefarditas medievales que 
tanto influyeron en los reinos de Castilla y de Araeón, o los moder- 
nos financieros multimillonarios de Nueva York o Chicago, no han 
podido soñar en Palestina como en un país de promisión desde un 
punto de vista exclusivamente cremetístico. La sola propuesta de re- 
torno es un sarcasmo evidente. 

Y, sin embargo, en el alma israelita de todos los tiempos v baio 
todos los cielos ha vibrado siempre poderosa la nostaleia del retorno. 
FI israelita- por muy bien insteledo ave se halle en el pafs de adop- 
ción, es un extraniero y sus suspiros se clavan como flechas en los 
muros derruídos de Jerusalén. 


«Donde quiera que hay jvdfos —escribe OPTEGA y Gasser (22)—, 
hay... sobre todo melancolía. Tienen en los sótanos del alma recovida 
amargura bastante nera anegar el planeta: son profesores de mel-n- 
colía. Lloran sus sabios como trenan los poetas, y el sol llega sin jo- 
. vialidad a sus bancas de París. Como dice Heine: 


(20) Cfr. ZOLLI E.: L’Antisemitismo. Roma, 1945. 
(21) Anthologie juive, pp. 251-252. 
(22) Obras completas, I, p. 517 s. 
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Lloran grandes y pequeños, |. 
lloran hasta los más fríos; i 
mujeres y flores lloran 
y los astros en el cielo. 
Y todos los llantos fluyen, 
hacia el Sur rodando van; 
fluyen todos y se vierten 
allá abajo, en el Jordán.» 


, C) Conclusión: destino providencial de la milagrosa pervivencia 
de Israel en la historia. 


De todo lo expuesto se sigue que la pervivencia de Israel en la 
historia, con las características resefiadas, pértenece a la categoría de 
hechos colectivos providenciales. | 

Israel ha sido reservado por Dios, en medio del torbellino de la 
historia, para cumplir un destino providencial en la Economía de la 
salvación. 


«Debiendo ellos —escribe BossuET— volver un día a este Mesías 
que ellos han despreciado, y siendo así que el Dios de Abrahán no ha 
. agotado aún sus misericordias sobre la raza, aunque infiel, de este 
patriarca, ha encontrado un medio, del cual no hay un solo ejemplo 
en e] mundo, para conservar a los judíos fuera de su país y sumidos 
en sus propias ruinas, más tiempo aün que los pueblos que los ven- 
cieron. Hoy no vemos nifigün resto de los antiguos asirios, ni de los 
antiguos medos, ni de los antiguos persas, ni de los antieuos griegos, 
ni eun de los antiguos romanos. Se ha perdido su huella, y se han 
confundido con los demás pueblos. Los judíos, que fueron siempre la 
presa de aquellas naciones antiguas tan célebres en la historia, les 
han sobrevivido, y Dios, al consérvarlos, nos pone en la espera de 
lo que quiere hacer aün de las desgraciadas reliquias de un pueblo 
tan favorecido» (23). 


3. La historia postcristiana de Israel y su estado actual coinciden 
con las viejas profecías sobre la Dispersión y el Retorno del pue- 
` blo escogido. 


El estudio que hemos hecho sobre el sentido de las profecías nos 


ha abierto, por lo menos, la vehemente sospecha de que en ellos se: 
promete para Israel una gran Diáspora y un gran Retorno, que re- 


(23) Discours, 2.2 parte, cap. 20. 
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ues por MEL las none histéricas de la época precris- 
tiana del pueblo hebreo. 


Por otra parte, no nos satisfacen las explicaciones exclusivamente 
simbolistas que lo refieren todo a un Israel conica sin referencia È 


alguna al Israel racial. 

Con el estudio solo de las pofecías no podemos tener una solución 
satisfactoria: solamente se nos presenta un enigma, incapaz de re- 
solverse por sí propio. A 
| Pero para eso tenemos los dos subsidios arriba indicados: San Pa- 


blo y la historia. 


San Pablo nos habla de un destino histórico del Israel racial, que 
será milagrosamente conservado por Dios hasta que reingrese en la 
nueva Alianza mesiánica y cumpla una misión apostólica en el seno 
mismo de la Iglesia. 


La historia, por otra parte, nos ofrece el gran milagro de la per- ` 
'vivencia de Israel en medio de todos los pueblos, inconfundido, odia- 


do y perseguido, y suspirando constantemente por su reinstalación 
en el terrufio mezquino de un pobre y oscuro rincón del Asia. 

Esta permanencia del pueblo israelita, su incomprensible odiosi- 
dad y su psicosis milenaria por la vuelta a Palestina, revisten los ca- 
racteres de un milagro moral de la historia, 

Pues bien. si el pueblo de Israel sigue siendo objeto de la Pro- 
videncia divina, dentro de los planes de la Economía de la Salud, 
¿por qué no suponer que aquella plenitud desbordante de las viejas 


profecías bíblicas se agote en la historia postcristiana de Israel y en 


su futuro inmediato? i 

O sea: que es sumamente razonable suponer que las profecías se 
refieren a un futuro mesiánico de Israel; y que este futuro no se 
agotó en su época precristiana, sino que sigue aün desarrollándose 
según un viejo plan divino. | È 


Por consiguiente, podemos establecer un perfecto paralelismo en- 
tre las profecfas y la historia. i 


Fn las profecías se anuncia un estado de dispersión del pueblo de 
Israel, que no se puede referir plenamente a las dispersiones pre- 
cristianas. : 

En la historia se da el hecho insólitó de una dispersión bimilena- 
ria de un pueblo inasimilable a les naciones que lo reciben. 

En las profecías se anuncia un estado de desprecio y de opresión, 
de tan magnos alcances, que no bastan para explicarlo los hechos de 
la historia bíblica de la cautividad. 
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En la historia se da el caso, asimismo misterioso e incomprensi- 
ble, de un perpetuo antisemitismo, inspirado en los más diversos e 
inverosímiles motivos. 

En las profecías se anuncia una cesación de esta dispersión, un 
retorno al hogar palestinense, y con ello una grandeza de orden tem- 
poral-mesiánico, de ninguna manera un imperialismo político. 

¿Qué hecho corresponderá en la historia a esta promesa de las 
profecías ? 

Va San Pablo nos descorre un poco el velo del misterio. Israel 
quedará reservado en la historia, en primer lugar, para ser bautiza- 
dc, para ser «reinjertado en el viejo tronco del olivo patriarcal» 
(Rom. 11, 24). 

Pero, además para producir un ascenso de pleamar en la vida de 
la Iglesia, «un retornar de muerte a vida». 

Israel se convertirá en pleno y su entrada en la Iglesia no signi- 
ficará el simple alistamiento de una nación más en los ficheros mile- 
narios de la Iglesia. : 

Será como una nueva época en la historia de la Iglesia. Israel en- 
tonces agotará todo el contenido de las profecías sobre su carácter 
mesiánico. 

En una palabra: en las profecías se promete para Israel una gran- 
deza de orden temporal que, según todo lo expuesto, tendrá las si- 
guientes características : 

I. Se trata de una grandeza mesiánica: Israel será bautizado, 
y al mismo tiempo será el gran instrumento social de la Iglesia en 
una nueva etapa de su catolicidad. 

2. ^ El bautizo de Israel supone el levantamiento del castigo co- 
lectivo del desprecio de las naciones: cesará el antisemitismo, e Is- 
rael volverá a ser considerado en el consorcio de las naciones. 

3." Por un viejo desienio de Dios, Palestina es el marco provi- 
dencial en donde el pueblo de Israel, reinteerado en su unidad nacio- 
nal. podrá desarrollar su grandeza de orden temporal-mesiánico, que 
consistirá en ser el gran pueblo misionero, difusor de la catolicidad 
de la Iglesia en todes las latitudes del mundo. 


pr fie AAA 


IV. CONCLUSION. 


D En las profecías del Antiguo 'lestamento se anuncia una gran- 
: deza temporal como un futuro venturoso para el pueblo de Israel. 
Esta grendeza está esencialmente vinculada a la idea mesiánica. Nun- 
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ca se trata de una ventaja temporal, ni de un imperialismo político. 

El cumplimiento de estas profecfas no se agota en la historia he- 
brea precristiana, ni tampoco basta con darles una interpretación ex- 
clusivamente espiritual, ya que siempre se refieren al Israel racial y 
a su reinstalación en la Tierra de Canaán. | 


Estudiando estas profecfas a la luz de San Pablo y de la historia, 


hemos concluído que en ellas se promete una condición temporal para 
el pueblo de Israel, que volverá a ser reinsertado en el verdadero 
mesianismo, volverá a la tierra de sus padres, no para mejorar mate- 
rialmente, sino para cumplir el viejo designio de Dios de ser el 
gran pueblo misionero, el gran instrumento social en la difusión del 
mesianismo en una ültima y esplendorosa etapa de la Iglesia. 


Israel es comparado en la Sagrada Escritura a una paloma 
(Cant. 2, 10, 14; 6, 8; Os. 11, 14). Pues bien, ya como la paloma 
que envió Noé fuera del arca, no encontrando dónde reposar su pie, 
quiere volver al nido. Ya se và cumpliendo la profecía de Oseas: 

«Acudirán presurosos como pájaro desde Egipto, y cual paloma 
desde el país de Asiria, y haréles habitar en sus casas, dice Vahvéh.» 


(Os. TEE 


Todo está encuadrado dentro de un plan maravilloso de la Pro- 
videncia divina: tantos años y siglos de dispersión, durante los cua- 
les Israel se ha asimilado todas las culturas y las idiosincrasias de to- 
dos los pueblos de la tierra, han hecho de este pueblo privilegiado 
un instrumento aptísimo para dilatar los ámbitos de la catolicidad de 
la Iglesia. La Paloma de Israel, al volver jadeante a su nido, lleva 
en sus alas plateadas el polvillo de oro de todas las civilizaciones del 
globo (Ps. 67, 14). V al caer sobre sus alas el agua regeneradora del 
bautismo, quedarán cristianizadas todas las culturas de la humanidad. 


«Los judíos —termino con LEÓN Brov— son los padres del co- 
mercio como fueron los padres de este Hijo del Hombre, que es su 
más pura Sangre, y que por un decreto divino ellos deberían comprar 
y vender un cierto día... Cuando ellos se conviertan, como está anun- 
ciado, su poder comercial se convertirá también. En lugar de vender 
caro lo que les haya costado poco, darán a manos llenas lo que les 
habrá costado toda su fortuna. Sus treinta dineros, empapados en la 
Sangre del Salvador, se convertirán en treinta siglos de humildad y 
de esperanza, y esto será inimaginablemente bello» (24). 


José M.* GONZÁLEZ RUIZ. 


(24) Le Sang du Pauvre, p. 187. 


Nota informativo-bibliográfica sobre 


el ecumenismo 


(En relación con nuestras próximas Semanas de Estudios — 


Eclesiásticos Superiores) 


(Continuación) 


En el nümero anterior de «Estudios Bíblicos» iniciamos la pu- RI 
blicación de esta Nota informativo-bibliográfica sobre el Ecumenis- || 
mo. En ella dimos algunos datos bibliográficos en torno al tema, 2 
que estudiarán nuestras Semanas del próximo mes de septiembre. 

Previas unas indicaciones generales sobre el Ecumenismo, con- 
cretamos luego algunas referencias sobre Asambleas, Conferencias 
y reuniones llevadas a cabo, en los últimos años singularmente; 
destacando la actitud del Magisterio frente a estas tentativas unio- " 
nistas, para fijarnos unos momentos en los problemas de la unión ` "m 
de las iglesias. Así llegábamos al terreno de las discrepancias teo- x. 
lógicas, tanto de tipo general en las corrientes doctrinales de los Ex" 
disidentes como concretamente en el campo de la eclesiologia. ge ` 

Hoy ofrecemos a nuestros lectores la ampliación y continuación o 
de aquellas notas, completando los puntos más salientes de ecle- i 
siología : 


206. AurÉ, G., L'Église a la lumière du Nouveau Testament, 
en: Désordre de l'homme et le dessein de Dieu, I, pá- 
ginas 23-40. Cfr. supra, núm. 80. 
207. BARTH, K., L'Eglise, congrégation vivante de Jésus-Christ, 
le Seigneur vivant, en: Désordre de l'homme..., I, pági- 
' nas 95-107. Cfr., núm. 80. 
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Braun, F. M., Neues Licht auf die Kirche, «Rev. Scienc. 
Philos. Théol.», 35 (1951) 474. A 
CHavassE, A., L'Église, dans son mystère et dans son his- À 

toire, en: «M. O.», núm. 50 (1949-1950) 95-150. q 

DARQUENNES, A., S. J., De juridische Structuur van de Kerk — — 
volgéns Sint Thomas van Aquino. Louvain, 1949. Trata 
de la constitución jurídica de la Iglesia según la mente  . 
de Santo Tomás, quien distingue la parte jurídica y la 
parte pneumática... Reseña de (CHECCONI en: «Div. 
'Thom.» (Fi) 54 (1951) 409. ; 

DAJAIFVE, G., S. J., «Sobornost» ou Papauté? I. La notion — — 
de l'Eglise dans l’orthodoxie contemporaine, en: «Nouv. ` 
Rev. Théol.», 74 (1952) 355-371; 466-484. 

GRAIG, C. T., L'Eglise du Nouveau Testament, en: Désor- | 
dre de l'Home... I, págs. 41-58. Crf., nüm. 80. 

GRAY, J., Le peuple de Dieu et l'Eglise, en: «M. O.», nú- 1 
mero 49 (1949) 18-31. . | 

Groor, J. C., Protestantse théologie in Nederland, en: 
«STC», 24 (1949) 137-149. 

HENRY, P., Charité et communautés, en: «VSS», 2 (1948- 
1949) 363-393. 

HuNTER, A. M., Un Seigneur, une Eglise, un Salut. Neu- 
chatel-Paris, 1950. Reseñ. de D. M. F. en: «Irénikon», 

25 (1952) 89-90. «Nouv. Rev. Théol.», 73 (1951) 891; 
«Eglis. Vivant», 3 (1951), 245. 

Liliane, D. C., Une etape en Ecclésiologie. Chevetogne. 
Reseñ. de ANGEL DE Luis, en: «Rev. Esp. Teol.», 10 
(1950) 314. Cfr., nüm. 185. 

MONTCHEUIL, Y., Aspects de l'Eglise. Paris, 1949. Aunque 
esta obra ya la hemos consignado en el núm. 190 con va- 
rias resefias, la repetimos por su especial interés para 
la cuestión que nos ocupa. Todos sus capítulos ofrecen 
gran importancia, tales como Le problème de l'Eglise, 
L'Eglise Royaume de Dieu..., La catholicité..., etc. 

NicHoLLS, W., The Ecumenical Movement and the Doc- 
trine of the Church, en: «Ecum. Rev.», oct. (1951) 21- 
23. Cfr.: «Irénikon», 24 (1951) 496. 

PENIDO, M., Quem é Membro da Igreja?, en: «Rev. Eccles. 
Brasil», 11 (1951) 535-563. 

RABEAU, G., L'election divine d'apres Karl Barth, en: 

«Rev. Scienc. Relig.», 233 (1949) 97. 

E 222. Rageau, G., L'election de l'Eglise d’après K. Barth, en: 

ps «Rev. Scienc. Relig.», 23 (1949) 343-352. 
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223. RAMSAUER, M., S. J., Die Kirche in dem Katechismen, en: 
«Zeitsch. Kath. Theol.», 73 (1951) 129-169. 

224. ROBEYNS, A., L'ouvre du Saint-Esprit dans l'Eglise, en: 
«QLP», 30 (1949) 65-68. 

225. ScHLIER, H., Die Kirche im Epheserbrief. Munster, 1949. 
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 Reseñ, de SCHELKE, en: «Theol. Quart.», 3 (1951) 345- 
346. 


226. SCHLINK, E., The Church and the Churches, en: «Ecum. 


Rev.», 1 (1948-1949) 150-168. 

227. SKYDSGAARD, E. K., Reich Gottes und Kirche. Sttutgart, 
1950. Reseñ. de WaLTy, en : «Rev. Scienc. Phil. Théol.», 
35 (1951) 474. l 

227 bis. StoLz, W., Die Wesensfunktion der Kirche, en: «Div. 
Thom.» (Fr.), 29 (1951) 318-344 ; 457-481. 

228. TomKINS, O. S., The Church in the Purpose of God. Lon- 
dres, 1950. Reseñ. de KUIJLAARS, en: «Eglis. Vivant.», 3 
(1951), 480-481. Aunque esta obra no trata ninguna cues- 
tión especializada, tiene especial interés para el enfoque 
del Ecumenismo, por el carácter de su autor, secretario 
de la comisión «Faith and Order», del Consejo Ecumé- 
nico de las Iglesias. 

229. VAUTHIER, E., Le Saint-Esprit, principe d'unité de l'Eglise, 
d'aprés saint Thomas d’Aquin. Corps mystique et in- 
habitation du Saint-Esprit, en: «MSR», 5 (1948) 175- 
196 ; 6 (1949) 57-80. 


Otros varios aspectos, concernientes también a las generalida- 
des de Eclesiología, los incluiremos en el apartado que más ade- 
lante dedicaremos a las otras cuestiones disputadas entre los ecu- 
menistas, y que también tienen alguna relación con la materia de 
nuestras Semanas. 


VI 
LA UNIDAD DE LA IGLESIA 


Entre los puntos de mayores discrepancias doctrinales y de 
más trascendencia para el problema ecumenista está el concepto de 
unidad de la Iglesia de Jesucristo. A él dedicamos unas notas, es- 
cogidas entre las más recientes publicaciones, tanto de entre los di- 
sidentes como en el campo católico. En el fondo de las tendencias 
unionistas de los cristianos separados late, como ya hizo observar 
tanto el Magisterio en sus varias intervenciones como los comen- 
taristas—cfr. Oldani, núm. 104 y Oesterle, núm. 103—un erróneo 
concepto de la unidad de la verdadera Iglesia. De aquí el interés 
que encierran estas reseñas bibliográficas para la recta inteligencia 
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del Movimiento ecumenista, y para e la justa DOA 3 
de la Iglesia Católica frente a él. 


230. Eglise et unité. Réflexions sur quelques aspects fondamen- 
taux de l'unité chrétienne. Rijssel, 1948. Reset. de VAN 
TORRE, en: «Bijdragen», 2 (1950) 1947. 

.231. Semaine de l'universelle prière des chrétiens pour l'umité 
chretienne. Harissa, 1949. Reseñ. de NEYRAND, en: 
«Eglis. Vivant.», 2 (1950) 293. 

232. Le Message evangélique et les Eglises, en: «Irénikon», 23 


rate vai 


(1950) 229-232. | P 
233. Catholicity. Westminster, 1947. Reseñ. de D. T. S. en: i] 
«Irénikon», 25 (1952) 111-112. 4 


234. Documentos del Magisterio: León XIII: Satie cognitum, 
29 jun. 1896. Sobre la unidad y unicidad de la verda- 
dera Iglesia, en: «Acta Leonis XIII», 16, pág. 159 ss. 1 
Amantissimae voluntatis, letr. apost., 14 abril 1895, a los 
ingleses que buscan el reino de Cristo en la verdadera 
fe, en: «Acta Leonis XIII», 15, págs. 138-155.—Prae- 
clara, letr. apost. 20 jun. 1894, con motivo de su aniver- 
sario episcopal, explicando en ella qué sea y qué no sea 
la reunión de los cristianos, en: «Act. Leonis XIII», 14, 
págs. 195-215.—Pío XI: Mortalium animos, 6 enero 
1928, AAS, 20, 5-16. Trata expresamente de la manera 
de fomentar la verdadera unidad de la Iglesia. Otros mu- 
chos documentos del Magisterio han sido publicados des- 
de Pío IX hasta nuestros días, unos normativos y disci- 
plinares y otros de carácter doctrinal y dogmático. So- 


ES «. bre todos ellos han hecho estudios generales: OESTERLE, 
P. en: «Miscell. Comillas», 15 (1951) 202-238: Notae his- 
Tn toricae ad Instructionem S..C. S. O. «De Motione Oecu- 
È Li menica.—SCHWEIGEL, en: «Periodica de Re Morali Ca- 
fit : nonica Liturgica», 28 (1939) 209-233.— De «nitate Eccle- 
Rx: siae Orientalis et Occidentalis restituenda, documentis 
fe S. S. ultimi saeculi illustrata 1848-1938.—OLDANI, en: 

Ne «La Scuol. Catt.», 77 (1949) 310-320: «Atti della ca Sede 


riguardanti i movimenti unionisti». Además de estos de 
carácter general tenemos otros comentarios a determina- 
dos Documentos, especialmente a los Decretos del S. O. 
x Así sobre el del 4 de julio de 1919 puede consultarse : 
SUM «La Civ. Catt.» I (1919) 108; III (1919) 196; IV (1919) 
S 289.—Sobre «Cum compertum» de 5 jun. 1948: «Perio- 
dica...» 37 (1948) 173-183.—Sobre «De motione oecume- 

Va nica» 20 dic. 1948, BovER en: «Monitor...» 75 (1950) 21 
ì ss.—H ÜRT, sobre el mismo Decreto en: «Periodica...» 39 

(1950) 197-209: Adnotationes...—Sobre la enc. «Morta- 
lium animos puede verse también: «Periodica...» 17 


239. 


239b. 


240. 


241. 
242. 


243. 


244. 


245. 


246. 


247. 
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(1908) 11 ss.—Cfr. núms. 106-112 ire hemos consig- E 


nado otras notas. 


' ADAM, K., Vers l'unité chrétienne. Le point de vue catho- 


lique.—París, 1949.—Reseñ. de CLAVIER, en: «Rev. 
Hist. Philos. Relig.» 30 (1950) 151-152. 

AUBERT, R., Chrétiens séparés et unité de l'Eglise, en: 
«Rev. Nouv.» 9 (1949) 3-16. 

BEAUDUIN, L., Eglise et unité.—Réflexions sur quelques as- 
pects fondamentaux de l'unité chrétienne.—Lille, 1948.— 
Resefi. de FRISQUE, en: «Églis. Vivant.» 1 (1949) 250.— 
CowGAR, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.» 33 (1949) 
450. 


BELPAIRE, D. TH., Autonomie et Unité ecclésiologique, en : 


«Irenikon» 22 (1949) 46-58. 

BOEGNER, M., Le Problème de l'unité chrétienne.—París, 
1948.—Reseñ. BENOIT, en: «Rev. Hist. Philos. Relig.» 
. 28 (1948) 69. 

BLANKE, FR., Zinzendorf und die Eintheit der Kinder Got- 


tes.—Basel, 1950.—Reseñ. de GONGAR en: «Rev. Scienc. . 


Philos. Théol.» 35 (1951) 743-744. 

BOLSHAKOFF, S., The Doctrine of the Unity of the Church 
in the Works of Khomyakow and Moehler.—Londres, 
1946.—Resefi. de Schultze, en: «Orient. Christ. Period.» 
15 (1949) 435-438. 

BoucuET, P., Protestantisme et Catholicisme.—Paris, 1949. 
Reseñ. de FRISQUE en: «Eglis. Vivant.» 2 (1950) 358. 


BOUYER, L., Questions sur lÉglise et son Unité, en: «lIre- 


nikon» 16 (1943) 12-41.—Resefi. de DONDAINE, en: «Rev. 
Scienc. Philos. Théol.» 33 (1949) 448. 

CAYRÉ, F., Lá action de Dieu dans l'Église. Dialogue avec 
M. le pasteur Boegner, en: «L'Année Théol.» 37 (1951) 
53-62. Cfr. «Irenikon» 24 (1951) 375. 

CLARK, T., Non-Theological Factors in Religious Diversi- 
ty, en: «Ecum: Rev:» juille (1951) 347-356.—A demás 
de los factores teológicos, destaca el autor una serie de 
datos sociales y psicológicos de diversa índole, que com- 
plican la división de la Iglesia. Hay que atender a ellos 
también. Cfr. «Irenikon» 24 (1951) 388-389. 

CLAVIER, H., Les Formes élémentaires de l’intercommu- 
nion.—En : «Rev. Hist. et Philos. Relig.» 30 (1950) 200- 
218. | 

Corson, J., L'union des éveques et l'Éveque de Rome aux 
deux prémiers siécles de l'Église.—«Supplement» de la 
«Vie Spituelle», 1950, n. 13.—Resefi. de PessIion en: 
«Sapienza» 4 (1951) 283. 

CoLuNGA, A., La unidad de la Iglesia y el Ecumenismo mo- 
derno, en: «La Cienc. Tom. (1935) 201-217. 
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ESTUDIOS BÍBLICOS.—A. Avelino Esteban Romero 


ConGar, Y., L'unité de l'Église et sa dialectique interne, 
en: «Vie Spirit.» jul. (1937) 9-29. 

ConGar, Y., Note sur les mots «Église», «Confession» et 
«Communion», en: «Irenikon» 23 (1950) 3-36. 

— Royaume, Église et Monde, en: «Rech. et Débats», 15- 
16 (1951) 2-42. 

— Catholicité, en: Dict. «Catholicisme» c. 722-725. 

CRISTIANI, L., Le Congrés oecuménique d'Amsterdam et 
l'unité chrétienne, en: «AC» 59 (1949) 282-285. 

CHAILLET, P., Centenario de Moehler. L'amour et l'unité. 
Le mystére de l'Église, en: «Rev. Apologet.» mai (1938) 
513-540. 

DvorniK, F., National Churches and Church Universal.— 
Westminster, 1944.—Cfr. «Irenikon» 22 (1949) 83 nota 1. 

FLew, N., The Catholicity of Protestantism.—Londres, 
1950.—Reseñ. de D. T. S. en: «Irenikon» 25 (1952) 111- 
112. s 

FRUSCIONE, S., S. J., Ecumenismo e unità della Chiesa se- 
condo i protestanti, en : «La Civ. Catt.» 101 TI (1950) 511- 
522. 

GABEL, Un point de vue protestant : comment réaliser l'uni- 
té, en: «U» (1948-1949) 275-279. 

GAILLARD, J., Trois figures de l'Église, en: «VS» 80 (1949) 
536-553. 

GEORGE, R., The unity of the New Testament. The doctrine 
of the Church, en: «Expos. Times» sep. (1947) 312-316. 

GiGON, A., O. P., De membris Ecclesiae Christi. — Fri- 
bourg, 1949.—Resefí. de DRUWÉ, en: «Nouv. Rév. 
Théol.» 72 (1950) 663. 

GOGUEL, M., Observation sur la conception protestante de 
l'autorité du Nouveau Testament.—Uppsala, 1947. 

— La naissance du Christianisme.—Paris, 1946.—Reseñ. de 
MATAGNE, en: «Nouv. Rév. Théol.» 72 (1950) 762-763. 

— Les premiers temps de l'Église.—Neuchatel-París, 1949. 
Resefi. de WENNEMER en: «Scholastik» 26 (1951) 612- 
613. 

GONZÁLEZ Ruiz, J. M., La unidad de la Iglesia en el Nuevo 
Testamento, en: «Estud. Bibl.» 9 (1950) 225-234. 

Gross, J., Religionsfreiheit und katholische Kirche, en: 
«Evang. Theol.» h. 11 (1950) 481-497. 

GRUMEL, V., Le V? centenaire de l'autocéphalie de l'Église 
russe el de la Conférence des Églises orthodoxes autocé- 
phales, en: «Docum. Cathol.» 1949, c. 365-378. 

Hanson, ST., The unity of the Churg in the New Testa- 
ment, Colessians and Ephesians. Uppsala, 1946.—Re- 
señ. de SpicQ, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 32 
EES 101.—KOESTER, en: «Scholastik», 26 (1951) 611- 
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HAUSTRATE, R., Pour l'unité chrétienne, en: «RDT», 4 
(1949) 51-54. 

HAUTER, CH., Les raisons persistantes de la division entre 
le protestantisme e l'Église romaine, en: «Foi et Vie», 
núm. 1 (1951).—Reseñ. en: «Irénikon», 24 (1951), 375. 

HERTLING, L., S. J., Communio und Primat, en: «Miscell. 
Hist. Pontif.», 7 (1943) 1-48. 

JOURNET, C., Pour que tous soient un: les réalisations de la 
priére du Sauveur pour l'unité, en: «NV», 24 (1949) 9. 
— L’eclésiologie de K. Barth, en: «NV», 24 (1949) 149-189. 
BATTEY, C., Members of Christ, en: «Scripture», (1948) 

107-111. 

LaAwLOR, F., S. J., Occult Heresy and Membership in the 
Church, en: «Theol. Stud.», 10 (1949) 541-554. 

Lear, J., S. J., Paulinismo y Jerarquía en las Cartas Pas- 
torales... Granada, 1946.—Reseñ. de OÑATE, en: «Estd. 
Bibl.», 6 (1947) 468-69. 

LEUBA, J.-L., L’Institution et l'événment. Les deux modes 
de l'oeuvre de Dieu selón le N. T. Neuchatel-París, 1930. 
Reseñ. de POLLET, en: «Rev. Scienc. Relig.», 24 (1950) 
376-378.—Cfr. núm. 28. 

— L'institution et l'événement, défense et illustration, en: 
«Ver. Caro», 5 (1951) 105 ss.—Cfr. Masson, CH., en: 
«Verb. Caro», 5 (1951) 184-186, donde escribe un breve 
artículo: Correspondance, sobre el libro de LEUBA, al 
que se refiere esta misma nota. 

MrrogLIO, A., Les Semaines Catholiaues de P Unité au Ha- 
vre, en: «VI», núm. 2 (1949) 146-153.—Punto de vis- 
ta de un protestante sobre las Semanas Católicas de 
la Unidad. Afirma que ningün protestante tiene el de- 
seo de hacerse católico, deseando que nosotros no ha- 
blemos más de la vuelta a Roma, sino que unos y 
otros concibamos la reunión como «une jonction aue doi- 
vent préparer des élaborations paralleles». Es bien ex- 
presiva esta postura, que no es una excepción entre los 
disidentes. 

MONTCHEUIL, Y., Aspects de l'Église. París, 1949.—Cfr. nú- 
mero 190, donde hemos dafio varias resefias de esta obra, 
que recoge las lecciones dadas por el autor en el Centro 
Universitario Católico durante el curso 1942-43 y cuyos 
temas caen todos dentro de los límites de estas cuestio- 
nes ecumenistas.—Cfr., además el nüm. 218. 

MOEHLER, L'unité dans l'Église ou le Principe du Catholi- 
cisme d'aprés l'esprit des Pères des trois premiers siècles 

de l'Église. París, 1938.—Reseñ. de CONGAR, en: «Rev. 
Scienc. Phil. Théol.», 27 (1938) 656-657. 

— Die Einheit in der Kirche.—Cfr. THiLs, en: «Ephem. 
Theol. Lov.», 15 (1938) 521-525. 
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NirEs, D. T., Le ministère dans una Église unie, en: «Verb. 


Caro», 3 (1949) 68-81. IRE 

PAQUIER, J. C., «Catholicisme» et «Protestantisme» en chre- 
tienté anglaise, documents et commentaires, en: «Verb. 
Caro», 5 (1951) 155-179. ` 

PASCHER, J., Die «Communio sanctorum» als Grundgefüge 
der kath. Heiligenverehrung, en: «Münch. Theol. 
‘Zeitsch.», 1 (1950) 1-11. 

PLUMPE, J. C., Mater Ecclesia. An inquiry into the concept. 
of the Church as Mother in early Christianity. Wáshin- 
gton, 1943.—Resefi. de Mapoz, en: «Rev. Esp. Teol.», 
4 (1944) 373. 

QUERVAIN, A., Kirche, Volk, Staat. Zollikon, 1945.—Resefi. 
de STROTMANN, en: «Irénikon», 24 (1951) 404-405. 

RAMBALDI, G., S. J., Gerarchia e fedeli nell’edificasione del 
Regno di Cristo, en: «La Civ. Catt.», 102, III (1951) 
263-276. 

RANFT, F., Das katholisch-protestantische Problem. Fulda, 
1947.—Reseñ. de A., en: «Irénikon», 23 (1950) 263. 

RAWLINSON, J., The unity of the N. T.—The Doctrine of 
Christ, en: «The Expos. Tim.», mai (1947) 200-203. 

RIFDMATTEN, H., O. P., The Roman Catholic Point. of 
View, en: «Lif. of the Spir.», 5 (1950) 239-243. 

Ryan, E. S. T., Some Limits and Causes of the Centraliza- 
tion, of The Church, en: «Theol. Stud.», 11 (1950) 
525-546. 

SCHWEIZER, E., Die Urchristenheit als ókumenische Ge- 
meinschaft, en : «Evang. Theol.», 6 h. (1950-51) 273-288. 
Afirma el autor que se han exagerado las notas diferen- 
ciales de las distintas confesiones con mengua de la uni- 
dad de la Iglesia. El cristianismo mantenia en su origen 
puntos de vista de provección ecuménica sobre los prin- 
cipales datos doctrinales, que podrían servir como puntos 
de partida para la reunión. 

SMALLWOOD, A., Essai sur la nature de l'umité religieuse, 
en: «Nouv. Rev. Théol.» (1939) 1.047-1.074. 

STELTENPOOL, TH., Is het Katholicisme totalitair? Heerlen, 
1950.—Reseñ. de KUILAARS, en: «Églis. Vivant.», 2 
(1950) 491-492. 

STEMPVOORT, P.-A., Einheit en Schisma. Nijkert, 1950.— 
Resefi. de STROTMANN, en: «Irénikon», 23 (1950) 480- 
481.—Estudia la unidad de la Iglesia a la luz de la I epist. 
a los Corintios, y trata de precisar la estructura de la 
unidad eclesiológira por un análisis fenomenolóeico... 

STEPANOVITCH, AL., The Church is One. Londres, 1948.— 
Resefi. de A., en: «Irénikon», 24 (1951) 248. 

THis, G., Les notes de l'Église dans l'Apologetique depuis 
la Réforme. Gembloux, 1937.—Reseñ. de CONGAR, en: 
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«Rev. Scienc. Philos. Théol.», 33 (1949) 71 Spot 
Théol. Lov.», 14 (1937) 683-684. 
4 208. — «Essais sur la communion catholique», en: «Ephem. 
; Théol. Lovan.», 27 (1951) 100-104. 
— 299. Towkiws, O., Um die Einheit der Kirche. München, 1951. 
- Reseñ. de CONGAR, en: «Rev. Scienc. Philos. Theol.», 
35 (1951) 743. 
300. UNDERHILL, Ev., The Letters of... Londres, 1944.—Reseñ. 
y ca también el problema de la unión con criterio disidente, 
i poniéndola en lo interior, sin sujeción a criterios extrín- 
Secos.. 
301. VODOPIVEC, T., Quid anglicani de unione Ecclesiarum?, en: 
«Euntes Doc.», 2 (1949) 255-259.—Analiza la obra de 


BELL: Christian unity. The GE position. Londres, 


1948. 


302. VILLAIN, M., Redécouverte des valeurs cathaliques par anel- ` 


ques groubements réformés d’auiourd’hui, en: «RM» 
(1949) 57-72.—Recose el pensamiento de otros autores, 
singularmente de BRAUN v Von ALLMEN. Cfr. los nüme- 
ros 162-163 para BRAUN. Para ALLMEN : «Reforme», juin, 
1948: Comment peut se faire l'unité de l’Église? 

303. ZAPELENA, T., S. J., Petrus origo umitatis abud s. Cibria- 
num. en: «Gregorianum», 15 (1934) 500-523; 16 (1935) 
196-224. 


VII 
LA IGLsIa, Cuerpo Mfstico 


Uno de los temas de nuestra Semana Biblica trataré expresa- 
mente de la Iglesia como Cuerno Mistico de Tesucristo. Es tam- 
bién uno de los puntos doctrinales de más interés entre las cues- 
tiones ecumenistas, sobre el cual la Teología católica ha de corre- 
gir no pocos conceptos inexactos. Las anteriores notas sobre la 
unidad vienen completadas con éstas que damos a continuación : 
304. ADRIAANSEN, G. T.. Th celnof in de Heilige Kerk, en: «Bij- 
draeen», 1 (1950) 51-73.—Expone la doctrina acerca de 
ua Iglesia y del pecado según la encíclica Mvstici Cor- 
poris y los estudios de algunos teólogos católicos, como 
ADAM, CONGAR, RAHNER. 

305. BEUMFR, J., Der heilive Geist, die Seele der Kirche, en: 
«Theol. und Glaube», 39 (1949) 259, 

306. BLEINSTEIN, H., Zur Ensvklika Mystici Corporis, en: «Geist 

und Leben», 20 (1947) 234-238. 


de PEpRosa, en: «Rev. Teol.», 4 (1944) 378-379.—Enfo- 
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Bouprs, E., Réflexions sur la solidarité des hommes avec 
le Christ A la occasion des limbes. des enfants, en: ` 
«Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 589-605. 

BouYER, L., Ou en est la théologie du corps mystique?, en: 
«Rev. Scienc. Relig.», 22 (1948) 313-333 

BovER, J.-M., S. J., Cristo, cabeza del Cuerpo Mistico.. 
en: «Est. Ecles.», 23 (1949) 435-456. 

— El Cuerpo Místico en san Pablo, en: «Est. Bíbl», 2 
(1943) 249-277 ; 449-473. 

BRINKTRINE, J., Was lehrt die Enziklika Pius' XII Mystici 
Corporis über die Zugehörigkeit zur Kirche?, en: 
«Theol. und Glaube» (1948) 299. 


"CHAVASSE, A., «Ordonnées au Corps du Christ», en: «Nouv. 


Rev. Théol.», 70 (1948) 690-703. 

Domfncuez, O., La Fe, fundamento del Cuerpo mistico, 
en la EE del Angélico, en: «La Cienc. Tomist.», 
76 (1949) 550-586. 

FecKkEs, C., Die Kirche als Herrenleib... Colonia, 1949.— 
Reseñ. de CONGAR, en: «Rev. Scienc. Philos. Theol.», 
34 (1950) 648.—Comentarios a la encíclica «Angelicum», 
28 (1951) 198-199.—«' Theol. Stud.», 10 (1949) 443-444.— 
BETZ, en: «Theol. Quartal.», 4 h. (1951), 510-511. 

FERNANDEZ, J., El misterio ve? Cristo mistico. Badajoz, 
1944.—Reseñ. de Enciso, en: «Est. Bíbl.», 3 (1944) 
631-632. 

GONZÁLEZ, Q., G. S. J., La santificación social en el Cuer- 
po Mistico. Bogotá, 1950.—Reseñ. de MENDES, en: 
«Rev. Eccl. Brasil.», 10 (1950) 777.—FoGLIAsso, en: 
«Salesian.», 13 (1951) 163.—I. V., en: «Nouv. Rev. 
Théol.», 73 (1951) 205-206. 

GoossENS, W., L'Église Corps dw Christ d'apres s. Paul. 
París, 1949.—Resefi. de V. J., en: «Rev. Dioc. Na- 
mur», 4 (1949) 517-519.—Spico, en: «Rev. Scienc. Phi- 
los. Théol.», 34 (1950) 51.—Lirrv, en: «The Cath. Bibl. 
Quart.», 13 (1951) 110-111.—A. P. B., en: «Eglis. Vi- 
vant.», 2 (1950) 252.—SCHMITT, en: «Rev. Scienc. Re- 
lig.», 24 (1950) 160-161. 

GORDILLO, M., S. J., Compendium "Theologiae Orientalis. 
Roma, 1950. —Reseñ. de RODRÍGUEZ, en: «Oriente», 1 
(1951) 44-45. 

GuiNESS, M., Mystici Corporis and the soul of the Church, 
en: «The Thomits», jan. (1948) 18-27. 

HoLstEIN, H., Problèmes théologiques: Église et Corpus 
mystique, en: «Etud.», 267 (1950) 241-252. 

— Le Christ. Tête de tous les hommes, en: «L'Année 
Théol.», 11 (1950) 18-31. 

JOURNET, Ge Probrietés du Corps de l'Église, en: «NV», 
24 (1949) 254-278. 
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323. — Nature du Corps de l'Église, en: «Rev. Thomiste», 49 
(1949) 122-205. 

324. KERVOORDE, A., La théologie du Corps Mystique au XIX 
siécle, en: «Nouv. Rev. Theol.» (1945) 417-430. 

325. Leg, P.-A., L'appartenance a l'Église et l'encyclique 
Mystici Corporis, en: «Rev. Scienc. Philos. Theol.», 32 
(1948) 351-358. 

325b. Mapoz, La Iglesia, Cuerpo Mistico de Cristo, según el pri- 
mer esquema «De Ecclesia» en el Concilio Vaticano, en. 
«Rev. Esp. Teol.», 3 (1943) 159-181. 

326. Marevez, L., Quelques enseignements de l'encyclique Mys- 
tici Corporis Christi, en: «Nouv. Rev. Théol.», 67 
(1945) 386-387, 407. 

327. MERSCH, E., S. J., Morale et Corps mystique. Bruxelles, 
1949.—Reseñ. de TAYMANS, en: «Nouv. Rev. Théol.», 
73 (1951) 202-203.—E. R., en: «Rev. Dioc. Namur», 4 
(1949) 519-520. 

328. MowrcHEUIL, Y., Aspects de l'Église.—Cfr. supra núme- 
ros 218 y 279. 

329. More, V., Le Corps mystique du Christ et l'Église catho- ` 
lique romaine, en: «Nouv. Rev. Théol.», 70 (1948) 716- 
717. 

329b. PENA, M. O. P.. ¿Pertenecen los excomulgados a la Igle- 
sia?..., en: «Rev. Esp. Teol.», 5 (1945) 121-132. 

330. RAHNER, K., Die Zugehörigkeit zur Kirche nach Lehre der 
Enzyklika Pius’ XII Mystici Corporis Christi, en: 
«Zeitsch. Kath. Theol.», 69 (1947) 129-188. 

331. RAMBALDI, G. S. J., Ministri di Gesu Cristo e membra del 
suo Corpo mistico, en: «La Civ. Catt.», 102, III (1951) 
59-69. 

332. Sorron, TH., O. F. M., Die Kirche als Leib. Christi. Düs- 
seldorf, 1951.—Resefi. de Hisser, en: «Églis. Vivant.», 
(1951) 478. 

333. ViGawO, E., S. D. B., La solidaridad, elemento esencial en 
la constitución del Cuerpo Mistico. Santiago de Chile, 
1948.—Reseñ. de FoGLrasso, en: «Salesian.», 13 (1951) 
163-164.—«La Civ. Catt.», 100, III (1949) 69. 

334. VopnorrvEC, J., Ecclesia Catholica Romana, Corpus Christi 
Mysticum, en: «Eunt. Doc.», 4 (1951) 76-95. 

335. WIKENHAUSER, A., Die Kirche als der mystiche Leib Chris- 
ti nach dem Apostol. Münster, 1937.—Resefi. de SPICQ, 
«Rev. Scienc. Philo. Théol.», 27 (1938) 128-129. 
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VIII 
ALGUNAS CUESTIONES SACRAMENTARIAS 


| La teologia sacramentaria no sólo tiene grandes zonas de dispu- 


| tas entre católicos y protestantes, sino entre estos mismos ofrecen 


actualidad notables divergencias doctrinales en puntos tan fun- 
damentales dentro del orden cristiano, como cuanto dice relación 
con el Bautismo, por ejemplo. El concepto mismo de Sacramento 
y su eficacia es objeto de diferencias sustantivas. Estas posturas 
doctrinales, en los fundamentos mismos de toda la economía so- 
brenatural, son ciertamente de lo más sintomático y revelador para 


poder medir las esperanzas de éxito, dentro de los planes previ- 


siblesde la Providencia divina sobre la Iglesia, que encierra el 
Ecumenismo. Sobre todo teniendo presente que la Iglesia no pue- 
de desertar de su puesto de Maestra, ni sacrificar la unidad de fe, 
que es doctrina, aun a pretendida unidad de la caridad fraternal 
entre los discípulos de Cristo. En este aspecto son bien elocuentes 
las últimas advertencias de Roma, hechas en la «Humani generis» 
a propósito de las tendencias irenistas, que al sacrificar valores 


| sustantivos en aras de una pretendida unificación cristiana, lo que 


realiza es la unión en una común ruina. 

Sobre este fondo de tendencias teológicas sacramentarias, den- 
tro siempre de los ültimos afios y con miras a los temas de nuestras 
Semanas, damos algunas notas y resefías bibliográficas. 


336. ADLER, N., Taufe und Handauflegung. Eine execetisch- 
theologische Untersuchung von Abg. 8, 14-17. Münster, 
1951.—Resefi. de BRINKMANN, en: «Scholastik», 26 
(1951) 612.—SCHELKLE, en: «Theol. Quart.», 4 h. (1951) 
402-403.—GAECHTER, en: «Zeit. Kath. Théol.», 73 (1951) 
496-497. / 

337. ALTHAUS, P., Was it die Taufe? Goettingue, 1950.—Re- 
señ. de RENWART, en: «Nouv. Rev. Théol.», 73 (1951) 
894-895.—Defiende el autor el bautismo de los niños de 
los ataques de BARTH, quien reduce el sacramento de la 

- regeneración cristiana a una simple función de signo, 
sin más valor que el cognoscitivo de la autenticidad de 
la palabra y acción de Cristo en nosotros.—Resefi. de 
Potter, en: «Rev. Scienc. Relig.», 26 (1952) 165. 

338. ASMUSSEN, H., Das Sakrament. Stuttgart, 1948.—Reseñ. de 
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War, en: «Rev. Scienc. Philos. "Thco », 35 (1951) 
488.—POLLET, en: «Rev. Scienc. Relig.», 26 (1952) 164. 


_ 3398. BARTH, K., La doctrine ecclésiastique du bapteme. Paris, — 


Reseñ. de MALEVEZ, en: «Nouv. Rev. Théol.», 72 (1950) 


313.—Como observa POLLET, la intervención de BARTH 
en teología bautismal, con sus sentencias innovadoras, 
ha puesto en primer plano de actualidad interconfesional 


al Bautismo como antes estuvo la Cena. En estas dispu- — — 


tas toman parte los más destacados teólogos de los va- 
rios campos de la disidencia, tales colo el citado AL- 
THAUS, BRUNNER, BECKMANN, etc. La doctrina común en 
esta materia la representa la publicación, en colabora- 
ción, titulada Was ist Taufe? Eine Auseinandersetzung 


> mit Karl Barth. Stuttgart, 1951.—En la primera parte 


de esta Nota informativo-bibliográfica, en nota al nú- 
mero 7, pág. 156, dimos algunas referencias a la pro- 
ducción de BARTH, que completamos con otras más aho- 
ra, ya que seguir el pensamiento del teólogo suizo es, 
en algún modo, seguir la actualidad de la teología pro- 
testante: BARTH, K., Conferences en Holland sur le Cre- 
do.—Resefí. de WALTY, en: «Rev. Scienc. Philos. 
Théol.», 35 (1951) 481.—Cfr. 26 (1937) 151.—ID., Ima- 
ges du XVIII siècle. París, 1949.—Reseñ. de WALTY, 


n: L. c., 35 (1951) 480.—ID., Esquise d'une Dogm ati- . 


que. Neuchatel, 1951.—Resefi. de MALEVEZ, en: «Nouv. 
Rev. Théol.», 73 (1951) 1.101.—WartY, en: «Rev. 
Scienc. Philos. Théol.», 35 (1951) 481-482.—ID., Kirch- 
liche Dogmatik. Zurich, 1950.—Reseñ. de Warry, en: 
«Rev. Scienc. Philos. Théol.», 35 (1951) 482; MALEVEZ, 


n: «Nouv. Rev. Théol.», 73 (1951) 1.100; STROTMANN( ` 


en: «Irénikon», 25 (1952) 86-88.—Ip., La prière d’après 
le catéchismes de la Réformation. Neuchatel, 1949.—Re- 
sefi. de GuILLOU, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 35 
(1951) 502.—En cuanto a estudios sobre el pensamiento 
barthiano, afiadimos, a los ya consignados en el nüme- 
ro 7, el de Marevez, L’anthropologie chrétienne de Karl 
Barth, en: «Rech. de Scienc. Rele.», 28 (1951) 37-81.— 
En cuanto a la obra de HAMER, L'occasionalisme théolo- 
gique de Karl Barth, de la aue ya dimos aleuna resefía, 
afiadimos éstas: «La Civ. Catt.», 101, III (1950) 537- 
538.—MICKLEM, en: «The Journ. Theol. Std.». 1 (1950) 
232-234.—HisLON, en: «Domin. Stud.». 3 (1950) 93-95. 
De modo especial es digno de interés el Bulletin de Théo- 
logie Protestante Allemande, de. RABFAU, en: «Rev. 
Scienc. Philos. Théol.», 30 (1941-1942) 219-47. 


340. BECKMANN, J., Die kirchliche Ordnung der Taufe. Stutteart, 


1951.—Resefi. de PoLLET, en: «Rev. Scienc. Relig.», 
26 (1952) 165. 
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BISEN, E., Das Christus-geheimnis der Sakramente. Hei- 
delberg, 1950.—Reseñ. de CONGAR, en: «Rev. Scienc. 

Philos. Théol.», 35 (1951) 629. 

Bover, J.-M., S. J., El simbolismo bautismal en las Epis- 
tolas de san Pablo, en: «Est. Bibl.», 4 (1945) 393-419. 

BRUNNER, P., Die evangelisch-lutherische Lehre von der 
Taufe, en: «Miichen. Theol. Zeitsch.», 2 (1951) 77-101. 

— Aus der Kraft Werkes Christi, Zur Lehre von der hl. 
Taufe und vom Abendmahl, 1950.—Resefi. de POLLET, 
en: «Rev. Scienc. Relig.», 26 (1952) 165. 

CoNGAR, Y., Sacraments. Orient separé. Bulletin... en: 
«Rev. Scienc. Philos. Théol.», 33 (1949) 250-251. 

CREHAN, J., S. T., Early Christian Baptism and the Creed. 
Londres, 1950.—Resefi. en: «Bijdragen», 12 (1951) 283. 
CAMELOT, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 35 (1951) 
310. 

CREUSEN, J., S. J., Réponse sur la validité du baptème dans 
certains sectes.—S. C. S. Of. 21-28 déc. 1949, en: 
«Nouv. Rev. Théol.», 72 (1950) 522-530. 

CULLMANN, O., Die Tauflehre des Neuen Testaments. Er- 
wachsenen-und Kindertaufe. Zürich, 1948. — Resefi. de 
Sprco, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 34 ($950) 33. 
BONSIRVEN, en: «Biblica», 30 (1949) 534-535.—LEVIE, 
en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 975-978.— S TAPLE- 
TON, en: «Theol. Stud.», 10 (1949) 350-351.—La traduc- 
ción francesa: Le Baptème des enfants et la doctrine bi- 
blique du baptème. París, 1948, ha sido resefi. por Co- 
CHAUX, en: «Nouv. Rev. Théol.», 71 (1949) 214.—Bon- 
SIRVEN, en: «Biblica», 30 (1949) 533-535.—La edición 
inglesa : Babtiam in the New Testament, en: Book List. 
British Book News, 127 (1951) 179. 

— Les Sacraments dans Vl’ Evangile johannique. París, 1951. 
Resefi. en : «Irénikon», 25 (1952) 89. 

— Le Baptème. Agoregation au Corps du Christ, en : «Dieu 
Vivant.», 11 (1949) 43-66. 

EYNDE, D., VAN DEN, O. F. M., The Theory of the Compo- 
sition of the Sacraments in Early Scholasticisme (1.100- 
1.240), en: «Francis, Stud.», 11 (1951) 117-144. 


. — Les définitions des sacrements pendant la bremióre pério- 


de de la théologie scolastiaue (1.050-1.235), en «Anto- 
nian.», 24 (1949) 183-228 : 439-488 ; 25 (1950) 3-78.—Fdic. 
separada, Roma, 1950.—Reseñ. de SÉJOURNÉ, en: «Rev. 
Scienc. Relig.», 24 (1950) 396-397. 
FoscHINI, B. M., «Those Who are Baptized for the Dead», 
1 Cor. 15.29 en: «The Cath. Bibl. Ouart.», 12 (1950) 260- 
276; 379-388; 13 (1951) 46-78; 172-198; 276-283. 
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FLEMINGTON, W. F., The New Testament doctrine of Bap- 
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Sakramente, en: «Div. Tho.» (Fr.) 29 (1951) 259-283.— 
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geinen Sakramentenlehre, en: «Div. Thom.» (Fr.) 29 
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operatum» und «opus operans» in die Theologie, en: 
«Div. Thom.» (Fr.) 29 (1951) 211-223.—Reseñ. de WEIS- 
WEILER, en: «Scoholastik» 26 (1951) 621. 
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BOTTE, en: «Bull. Théol. anc. médiev.» 6 (1950) 93-94. 
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LLET, en: «Rev. Scienc. Relig.» 26 (1952) 162. 
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«Nouv. Rev. Théol.» 74 (1952) 485-492. 

SCHNACKENBURG, R., Das Heilsgeschehen bei der Taufe 
nach dem Apostol Paulus.—Reseñ. de SCHELKLE, en: 
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Kuss, en: «Theol. und Glaub. SCH (1951) 63 EAM. 


^. TER, en: «Zeit. Kath. Theol.» 73 (1951) 497. 


11999» Vries, W., Sakramentaltheologie bei den Nestorianem. | 


Roma, 1947.—Resefi. de MARTIN, en: «Nouv. Rev. 


Théol.» 73 (1951) 97. — LEKNER, en: «Zeitsch. Kath. 
Theol.» 71 (1949) 108-110.—D. I. D., en: «Irenikon» 22 


(1949) 327.—«Gregorianum» 29 (1948) 319-324. 


IX 


OTRAS CUESTIONES DOCTRINALES DISPUTADAS EN EL ECUMENISMO 


En este apartado de nuestra Nota informativo-bibliográfica re- 
sumimos todas aquellas otras cuestiones de algün modo relacio- 
nadas con nuestro temario de las Semanas, y que no han quedado 
directamente ya expuestas en los nümeros precedentes. 


367. «Biblica» 32 (1951) 101 anuncia amplia bibliografía sobre el 
uso «ecuménico» de la S. Escritura al mismo tiempo que 
bajo el título de «Oecumenismus biblicus» nos da estas 
notas: «CRIVELLI, C., Ecumenismo protestante EC 5 
(1950) 65-70.—GorDILLO, M., Teoria dell’ Ecumenismo : 
EC 5 (1950) 63 ss.— WRIGHT, G. E., The Bible at Ams- 
terdam, an Editorial: Interpr. 2 (1948) 321 ss.—The 
World Council of Churches and Biblical Interpretation, 
an Editorial: ib. 3 (1949) 50-61.—La otra referencia bi- 
bliográfica aparecerá en «Verb. Dom.» 

367b. Sobre el concepto de inspiración y revelación, de tanta im- 
portancia en los coloquios ecumenistas, «Biblica» 33 


(1952) nn. 61-89 de su «elenchus bibliographicus» nos 


da una resefia de autores y obras, muchos de ellos pro- 
testantes, y a los que remitimos a nuestros lectores. 

368. «Catholicisme, hier, aujourd'hui, demain», en el fascículo 
9-10 de la enciclopedia nos ofrece interesantes textos del 
P. CONGAR sobre el Consejo Ecuménico de las Iglesias, 
sobre el Cuerpo Místico y otros puntos interesantes tam- 
bién para las relaciones interconfesionales. 

369. «Irenikon», tantas veces citada en estas referencias nos da 
una vez más preciosas indicaciones en sus «Relations in- 
Lerconfessionnelles» de las que transcribimos las que si- 
guen: «Signalons tout d'abord le núm. 3-4 (juillet-dé- 
cembre) de «Russie et Chrétienté», presque entierement 
consacré a la question du «Filioque». Il contient le texte 
des rapports qui furent faits lors d'une recontre entre 
théologiens catholiques et orthodoxes l'an dernier. Voici 
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les noms des auteurs et les titres des rapports: MGR. Cas- 
SIEN, L'enseignemet de la Bible sur la procession du 
Saint-Esprit chez les Pères orientaux.—TH. CAMELOT: 
La tradition latine sur la procession du Saint-Spri a Filio 
ou ab wtroque.—S. VERKHOUSHI: La procession du 
Saint-Sprit d'apres la triadologie orthodoxe.—DONDAINE : 
La théologie latine de la procesion de Saint-Esprit.— 


DuBARLE: Les fondaments bibliques du «Filioque». L. c. 


24 (1951) 216. 


Aunque los temas tocados en estes conferencias sean menos 


actuales para nuestro temario de las Semanas, siguen siendo uno 
de los puntos básicos de las relaciones teológicas entre oriente y 
occidente. Y sobre todo, sus ponentes son de los hombres más 
actuados en estos coloquios ecumenistas. 


370. ALTHAUS, P., Grundriss der Dogmatik. Gütersloh, 1947.— 


Srt. 


372. 


MALEVEZ nos dice en su resefia sobre esta obra: «Todos 


los grandes objetos del pensamiento cristiano están aquí 
tratados con precisión y claridad. La primera parte trata 
de la revelación y su órgano la Escritura. La segunda 
de Dios y del hombre en sus relaciones de pecado y sal- 
vación. Su brevedad no excluye ni su profundidad de 
pensamiento, ni sus constantes referencias a la teología 
protestante, antigua y contemporánea.—L. c., «Nou. 
Rev. Theol.», 73 (1951) 1.101.—Del mismo autor tene- 
mos: Die christliche Warheit. Lehrbuch der Dogmatik. 
Gütersloh, 1949.— Y también MALEVEZ nos la presenta 
en: «Nouv. Rev. Théol.», 73 (1951) 1.101-1.102: Con- 
forme a la tradición de la teología protestante del si- 
glo xIx, la primera parte trata de temas introductorios 
como la naturaleza de la teología, la revelación y con- 
fesión. En el segundo volumen expone la doctrina de 
Dios, de la creación. Cristología, sacramentos y es- 
catología.—Como puede verse por esta sucinta indica- 
ción, ALTHAUS, como BARTH, como CULLMANN y BRUN- 
NER, son autores de singular interés para conocer el pen- 
samiento teológico protestante, en aquellas cuestiones 
que se han de estudiar en nuestras Semanas. 


ASMUSSEN, H., Warun noch lutherische Kirche? Ein Ges- 


prüch mit dem Augsburgischen Bekenntnis. Stuttgart, 
1949.—Reseñ. de WaLtY, en: «Rev. Scienc. Philos. 
Théol.», 35 (1951) 476. 


— Maria die Mutter Gottes. Stuttgart, 1950.—Resefi. de 


ConGar, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 35 (1951) 
621 ,—POLLET, en: «Rev. Scienc. Rel.», 26 (1952) 163, 


379. 


386. 


387. 
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481-495. 
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1950.—Reseñ. de BEHER, en: «Églis. Vivant.», 3 (1951) 
243. [ 

BARTH, M., Des Augenzeuge. Zollikon, 1946.—Reseñ. de 
D. T. S., en: «Irénikon», 24 (1949) 403.—Según la re- 
sefia, este libro puede considerarse como un gran co- 
mentario de Jn. 1, 1-3. Y según el proyecto del autor 
se aspiraba a exponer y discutir la idea católica y an- 
glicana sobre la sucesión y la tradición. 

BanrscH, H.-W., Handbuch der evangelisch-theologisch 
Arbeit 1938-1948.—Res. de J. E., en: «Églis. Vivant.», 
2 (1950) 375. 

Benz, E., Wittenberg und Byzanz... Marburg, 1949.—Cow- 
GAR, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.», 35 (1951) 345.— 
Trata de las relaciones de la Reforma luterana con los 
Ortodoxos. 

BERGGRAv, E., The Responsability of the Churches and the 
Wolrd Council on Times of Tension, en: «Ecum. Rev.», 
oct. (1951) 1-11.—Resefi. de D. T. S., en: «Irénikon», 
24 (1951) 496. 

BizER, E., Die theologische Bedeutung der Confessio Vir- 
tembergica, en: «Evan. Theol.», h. 9 (1952) 385-398. 
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Resefi. de CoNGAR, en: «Rev. Scienc. Philos. Théol.» 35 
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(1952) 20-52. Interesante estudio por ser la antropologia, 
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X 
OTRAS CUESTIONES COMPLEMENTARIAS EN EL ECUMENISMO 


Vamos a concluir nuestra Nota informativo-bibliográfica sobre 
el Ecumenismo, siempre proyectado sobre los temas de nuestras 
próximas Semanas de Estudios Eclesiásticos Superiores, dando 
algunas referencias complementarias, así sobre los principales fac- 
tores de la disidencia, tanto oriental como occidental, como sobre 
estas mismas Iglesias disidentes. Ellas servirán para mejor am- 
bientar la situación ideológica y real de dichas Comunidades cris- 
tianas, con miras a una mejor mutua inteligencia. No tenemos 
que repetir que procedemos con un criterio restrictivo, dada la ex- 
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- tensión de esta Nota. Daremos primeramente unas notas de tipo ; 
_ general, para luego concretarnos a las varias ramas de la disidencia, — — 
| tanto protestnte como ortodoxa. E 


e E 


Y . A) Notas generales. 
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präch mit dem Augsburgischen Bekenntnis. Stuttgart, ` 
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el ecumenismo. 
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C) Protestantismo inglés: 
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158.—«La Civ. Catt.» 100, III (1949) 629. 
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508b. VELAZQUEZ, M., O. F. M., La Iglesia Anglicana, en: «En- 


sayos», 10 (1951) 75-105. 
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518. Derrière la rideau de fer: Les églises orthodoxes de VEu-. - 
rope orientale, en: «CARS», 50 (1949) 13-20. | 


519. Fêtes du 500 anniversarie de l’autocéphalie et de l’Église 
peris de Russie, en: «Russie et Chrét.», 1-2 (1949) 

520. Église russe en URRS, en: «Irénikon», 22 (1949) 167-168. 

521. Die Ostkirche und die russische Christenheit... Tübingen, 
1949.—Reseñ. de SCHULTZE, en: «Orient. Christ. Pe- 
riod.», 16 (1950) 204-206. 

522. AMMANN, A. M., S. J., Storia della Chiesa Russa e dei pae- 
si limitrofi. Torino, 1947.—Resefi. de GALBIATI, en: «La 


> 
à 
ht 
t A 
1,1 
Le 
4, Pag 
i 1 
4 onu 
Y. ` 
HE 
è Ger 
à PISO 
y ; 
j WW: 
si LA 
ke 
^ w^ 
7 
ai 
mu. 
m 
^ 
$ 


530. 


531. 


532. 
533. 


534. 


535; 


NOTA INFORMATIVO-BIBLIOGRÁFICA 217 
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Resefi. de D. T. B., en: «Irénikon», 23 (1950) 354. 
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24 (1951) 259. 


ZI ESTUDIOS BÍBLICOS.—A. Avelino Esteban Romero 


536. ScHwrIGL, G. M., S. J., Il nuovo statuto della Chiesa rus- 
sa e l’art. 124 della Costituzione sovietica. Roma, 1948. 
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100, III (1949) 571-580. i 
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F) Los Reformadores: Calvino. 
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543. HUNTER, A. M., The Teaching of Calvin. Londres, 1950.— 
Reseñ. de GILL, en: «Gregorianum», 32 (1951) 623-624. 

544. WENDELL, F., Calvin. Sources et évolution de sa pensée re- 
ligieuse. París, 1950.—Resefi. de GIET, en: «Rev. Scienc. 
Relig.», 25 (1951) 321-322.—Concar, en: «Rev. Scienc. 
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Rev. Théol.», 73 (1951) 326.—ROUOUETTE, en: «Étud.», 
271 (1951) 133.—CALVETTI, en: «Riv. Filos. Neoscol.», 
43 (1951) 271-273.—«A ntonian.» 26 (1951) 394-395. | 
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545. Martin Lthers Werke. Weimar, 1947.—Reseñ. de: «Iréni- 
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Göttingen. 1950.—Reseñ. de POLLET, en: «Rev. Scienc. 
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549. COURVOISIER, J., Zwingli. Geneve, 1947.—Reseñ. en: «Iré- 
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Y 


Estas son las notas informativo-bibliográficas más directamente 
relacionadas con nuestras dos Semanas de Estudios Eclesiásticos 
Superiores, en torno al Ecumenismo. Estimamos que son suficien- 
tes para una ambientación inicial sobre los aspectos ecumenistas, 
que hemos de estudiar conjuntamente los teólogos y escrituristas 
españoles. Sobre algunos temas la bibliografia es escasa o casi 
.nula, por la razón de ser puntos aun poco estudiados desde el 
punto de vista católico. Terminemos consignando que un mes an- 
tes de nuestras reuniones celebrará el movimiento «Fe y Constitu- 
ción» su Tercera Conferencia Mundial, en Lund (Suecia). El Co- 
mité ejecutivo, bajo la presidencia del Arzobispo Brilioth, Primado 
de la Iglesia luterana sueca, previamente ha fijado los temas a tra- 
tar: Iglesia, Liturgia e Intercomunión. Antes de la reunión de 
Lund se ha discutido bastante sobre los factores no teológicos de 
la desunión de los cristianos, y una Conferencia internacional in- 
cluso ha presentado un informe sobre el tema, que será examinado 
también en Lund. Aunque la distancia de un mes es insuficiente 
para tener amplia información de las discusiones de Lund, hemos 
de destacar la oportunidad de la celebración y la coincidencia de 
algún tema, como la eclesiología por ejemplo, para percibir las 
últimas vibraciones de los disidentes en estos aspectos doctrinales. 

Ahora no nos queda sino esperar a la celebración de nuestras 
Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos sobre el Ecume- 
nismo. 

A. AVELINO ESTEBAN ROMERO, Pbro. 


El nombre de Moisés 


El nombre del gran legislador de Israel no ha recibido aún, a nues- 


tro juicio, una interpretación etimológica satisfactoria. 

Josefo (1) estaba en lo cierto al pensar que un nombre impuesto 
por la hija del Faraón debía de ser egipcio, pero se equivocó al tomar 
como base de su explicación la forma griega Mwvoñs. Esto le llevó a la 


siguiente explicación: zé ydp bmp pou Alyóruio: xakodaty, Zone ds tods [sE 


úvdatos] swdéytas. Constaría por lo tanto el nombre de dos partes: «Mu»- 
agua, y eses-salvado; y la etimologia coincidiria con la que da el Exodo 
(2,10): «Diole el nombre de Moisés, pues se dijo: De las aguas le saqué». 

Esta etimologia satisfizo a Filón (2), pero no a los egiptólogos mo- 
dernos (3), que no encuentran una raíz egipcia que signifique «sacar o 
salvar», y cuyo participio pasado se pueda reducir a la sílaba Ze, 

Bien se ve que estos autores toman como punto de partida la forma 
masorética del nombre de Moisés «Moshé». En su opinión Moshé no 
sería otra cosa que el nombre egipcio ms (w) o mo$u, que se encuentra 
formando parte de numerosos nombres muy conocidos como Ah-mes 
(hijo de Ah) y Tut-mes (hijo de Tot), transcritos por los griegos 4%- 
mosis y Tut-mosis. Mosu significa «niño» o «hijo», y se comprende 
perfectamente que la hija del Faraón, al hacerse cargo de este nino ex- 
tranjero, se contentase con llamarle «el nino». Cierto que para aceptar 
esta etimología, hay que suponer que en la transcripción hebrea ha 
habido un cambio de szz a shin, pero Mallon cita algunos casos 
análogos. 

Creemos, sin embargo, que en todo esto se parte de un error. El 
verdadero nombre de Moisés no fué Moshé, sino Musa. La toponimia, 


(1 Ant. Fud. II, 9, 6. 

(2) Vita Moys. I, 4. 

(8) Navire, Store-city of Pthom, 7. GARDINER, Journal of egyptian archaeology, 5 
(1918) 221. Gressmana, Mose und seine Zeit, 432. MaLLON, Les Hébreux en Egypte, 133. 
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que suele ser muy conservadora, así lo atestigua. Basta recorrer un ma- 


nual cualquiera de Geografia Biblica, para caer en la cuenta de que ` 


sort 


siempre que una fuente o un monte llevan el nombre de Moisés, se lla- ` 


man Ain Musa o Gebel Musa. 


La primera sílaba Mu explicaría la presencia de un hypsilon dela | 


transcripción griega, que más tarde fué separándose del sonido o hasta 
terminar por desaparecer, para dar lugar en manuscritos más recientes 
a la forma Musns bajo la influencia de la puntuación masorética. 

Mu es en egipcio el nombre de las aguas, y sa nignifica «hijo». 
Musa, por lo tanto, significaría «hijo de las aguas». Se comprende per- 
fectamente que el redactor sagrado escribiese: «Diole el nombre de 
«Hijo de las aguas», pues se dijo: «De las aguas le saqué». 

Leída así, en castellano, esta explicación etimológica del autor, se 
ve con claridad que hace hincapié en la palabra «aguas» y en el con- 
cepto de «salir» o «hacer salir» de las aguas. Al traducir esto al hebreo, 
puesto que el nombre propio Musa no podía alterarse, resultaba impo- 
sible conservar la impresión de analogía fonética, de la misma manera 
que esta analogía se pierde en la explicación que el ángel dió a S. José 
del nombre de Jesüs: «Pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su 
pueblo de sus pecados». Acaso por esa misma razón trató el redactor 
de dar a la explicación alguna apariencia de vinculación fonética con 
el nombre de Musa, y ya que no podía encontrarla en el nombre he- 
breo de las aguas D", la puso en el verbo MXA, sacar. Por eso no diria- 
mos, como hacen muchos, que el autor sagrado da una etimología 


‘ popular inexacta, sino que al dar la etimologia verdadera, la reviste de 


un elemento fonético nuevo, con el que quiere suplir el que necesaria- 
mente se perdió en la traducción, de manera parecida a como los ac- 
tuales traductores de los Salmos, en la imposibilidad de conservar en 
la traducción el ritmo del texto hebreo, tratan a veces de dar a la ver- 
sión un ritmo moderno que en cierto modo sustituya a aquél. 

Bastó, sin embargo, la presencia de este WINWA en la explicación 
etimológica, para que el nombre de Moisés se relacionase con el verbo 
NY hasta llegar a cambiar su vocalización. En la puntuación masoré- 
tica la forma MN es activa, y significa «el que saca», no «el sacado». 
Es posible que, al fijar esta puntuación, se dejaran influir los Masoretas 
por la misión que Moisés había recibido de «sacar» al pueblo de Egipto, 
si bien para expresar esa misión suele emplear el Pentateuco la forma 
hiphil del verbo NS} o de noy. 

La interpretación, que nosotros proponemos, tiene cierta analogía 
con un título real que ostentaron los Faraones a partir de la V dinastía 


JURO se lee CAT y los egiptólogos Eri que Fal escribir Eee as 
. mente el nombre dela divinidad es por respeto a la misma. . Nosotros ` 
.. no sabríamos dar la razón de por qué en el nombre de Musa no se lee 
3 Sa-mu. Acaso porque, no considerándose zzz como nombre de divini- - 
dad, su colocación al principio de la palabra no es de mera reverencia ` 
sino efectiva. Pero el argumento de la toponimia nos parece muy fuerte, - 

ATE 
. y no dudamos de que el nombre era Musa. : d 


Jesús Enciso ` 


AAA a 


La primitiva revelación en las escrituras ` — 


e indias A 
2 Kor 
` . uev 
d Es una opinión bastante general entre los apologetas, que cada do 
dia se va extendiendo más en las escuelas de teologia, que en mu- E. 
chas religiones de las grandes naciones de la antigüedad, y aun entre — 
| los pueblos y tribus primitivas que subsisten hoy dia en Africa y + - Ge 
L Oceania, existen reliquias, a veces numerosas, de la primitiva reve- +. 
lación de Dios al hombre (1). Será por tanto no sólo de interés teo- m 
rético, sino aun provechoso en el terreno práctico, investigar si exis- -= | 
ten tales reliquias de la primitiva revelación en las antiguas escritu- ES 
— ras de la India. Esto es lo que pretendemos hacer en el presente ` p 
estudio. $ e 
4 El Génesis no nos dice expresamente que Dios reveló los funda- | | 
mentos de la religión al primer hombre, pero tal revelación es evi- — 
dentemente presupuesta en muchos de sus capítulos. La creación del ^ ^. 
mundo de la nada, la del hombre del barro de la tierra, la creación È V 
del alma humana a imagen y semejanza de Dios, la del cuerpo de Se 
Eva del cuerpo vivo de Adan, la existencia y naturaleza de los es- sua 
b píritus malignos y otros varios dogmas de nuestra religión narrados ` ` e 
en aquellas páginas, son verdades que el hombre pudo ünicamente si. 
ì DG 


conocer después de haber sido aleccionado por Dios. Esta revela- 
ción hecha al hombre por la misericordia infinita de Dios, para dar ? 
un fundamento sobrenatural a su fe religiosa, està expresamente a 
conmemorada por el Eclesiástico que la describe variadamente: ER 


«Los revistió de fuerza con arreglo a su naturaleza y a su : 
imagen de EI los hizo. a 

Y infundió su temor sobre toda carne, de suerte que se- < 
ñoreen a las fieras y los pájaros. I 


(1) Cfr. Caréran, Le Problème du Salut des Infidèles, págs. 116-118; SCHMIDT, 
Primitive Revelation, págs. 202 ss. 
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Formó la lengua y 0jos, y oídos, y un corazón les dió para 
pensar. | i 

Los llenó de una ciencia inteligente y mostróles los bienes 
y los males. 


Puso su ojo en el corazón de ellos para manifestarles la - 


grandeza de sus obras, 


Y alabarán así su nombre santo, describiendo las grande- 
zas de sus obras. 


Para esto puso en ellos ciencia, y ley de vida les dió en 
herencia. 


Estableció con ellos alianza eterna y les ha mostrado sus 
juicios. i 

La grandeza de su gloria vieron sus ojos y la gloria de su 
voz oyó su oreja de ellos. 

Y les dijo: Guardaos de toda iniquidad! y dió a cada uno 
precepto acerca de su prójimo. 

Los caminos de ellos ante Él están siempre» (2). 


La creencia de los indios en una revelación primitiva es un hecho 
que muchos misioneros pueden plenamente testificar. Si preguntais 
a un indio cualquiera medianamente versado en las creencias de su 
religión, i «por qué creéis que Dios existe y que es vuestro Creador 
y Padre»? siempre recibiréis la misma contestación: «Porque Dios 
lo ha revelado». ; De qué revelación hablan al darnos esta respues- 
ta? ; Aluden tal vez a una revelación privada o a una revelación ge- 
neral a la nación india (algo asi como la revelación del Avesta o del 
Korán), o a la primitiva revelación de Dios al hombre? Abramos 
sus escrituras y alli encontraremos la respuesta a esta pregunta. 

El grupo más importante entre los libros védicos en el terreno 
meramente filosófico es el de los Upanisads ; y el más largo y más 
importante Upanisad es el Brhadäranyaka Upanisad. En esta obra, 
en dos lugares diferentes, encontramos la serie de sabios que trans- 
mitieron esta revelación hasta el autor del Upanisad, o tal vez el 
autor del adhyäya o capitulo en que se encuentra este pasaje. Co- 
| piaremos este texto a continuación por su importancia extraordi- 
naria: 


«Ahora bien, la linea (varıśa) de la tradición (es como sigue): 
Pautimäsya (recibió estas ensefianzas) de Gaupavana, 
Gaupavana de Pautimasya, 

Pautimasya de Gaupavana, 


(2 Ecclus. 17, 3-15. 
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Gaupavana de Kausika, Ka 
Kauéika. de Kaundinya, "AM 
Kaundinya de Sandilya, > Ke 
Sandilya de Kausika y Gautama, E 
Gautama de Agniveéya, , 
Agnivesya de Sandilya y Anabhimlata, «1 
Anabhimläta de Anabhimlata, VANI 


Anabhimlata de Gautama, 

Gautama de Saitava y Präcinayogya, 
Saitava y Pracinayogya de Parásarya, 
Pàáràéarya de Bhäradväja, 

Bharadvaja de Bharadvaja y Gautama, 
Gautama de Bhäradvaja, 

Bharadvaja de Parasarya, 

Parasarya de Vaijavapayana, 
Vaijavapayana de Kausikayani, 
Kauéikäyani de Ghritakua$ika, 
Ghritakuasika de Para$aryayana, 
Parasaryayana de Para$arya, 
Parasarya de Jätükarnya, I 
Jütäkarnya de Asuräyana y Yaska, 
Asuràyana de Traivani, 

Traivani de Aupajandhani, 
Aupajandhani de Asuri, 

Asuri de Bharadvaja, 

Bhäradväja de Atreya, 

Atreya de Manti, 

Manti de Gautama, 

Gautama de Gautama, 

Gautama de Vatsya, 

Vatsya de Sandilya, 

Sandilya de Kaisorya Käpya, 
Kaissorya Kapya de Kumärahärita, 
Kumärahärita de Galava, 

Galava de Vidarbhikaundinya, 
Vidarbhikaundinya de Vatsanapàd Bibhrava, 
Vatsanapäd Babhrava de Panthäh Saubhara, 
Panthàh Saubhara de Ayásya Afigirasa, 
Ayäsya Añgirasa de Abhüti Tvástra, 
Abhüti Tvastra de Viévarüpa Tvästra, 


f dA TR "Rusa de los dos Aévins, LATINE PALIN 
Los dos Aívins de Dadhyañc Atharvana, | 
Dadhyafic Atharvana de Atharvan Daiva, 
Atharvan Daiva de Mrtyu Pradhvarhsana, 
Mrtyu Praàdhvarhsana de Eka R$i, ` 
Eka Réi de Vipracitti, 
Vipracitti de Vyasti, 
Vyasti de Sanàru, 
Sanäru de Sanatana, 
Sanatana de Sanaga, 
Sanaga de Paramestin, 
d Paramestin de Brahma. 
Brahma es el ser subsistente en sí mismo (Svayambha) 
Adoración a Brahma!» (3). 


Paramestin, que es mencionado como el que recibió la doctrina 


. de Brahma, esto es de Dios, es conocido como el primer hombre, 


pues es descrito como creado inmediatamente por Prajapati (el Se- 
fior de las creaturas), de igual modo que los devas (ángeles), por lo 
cual es justamente llamado «Paramestin Prajápetyas esto es «el de 
Prajapati» (4). e 

Este es, pues, un documento importantísimo en la historia de la 
religión revelada. En él Dios se presenta como comunicando el co- 
nocimiento de ciertos dogmas religiosos al primer hombre quien a 
su vez lo comunica a stis descendientes ; conocimiento que continúa 
sin mutación alguna por cincuenta y seis generaciones hasta el 
tiempo en que se escribió el Upanisad. Posible es, y aún probable, 
que haya errores en esta lista, que algunos nombres hayan sido omi- 
tidos, que otros tal vez hayan sido interpolados ; pero siempre per- 
manecerá como un documento fehaciente de la verdad histórica de 
la primitiva revelación y de su transmisión a edades posteriores, 
como herencia sagrada de la humanidad. Desde este punto de vista 
este pasaje del Brhadaranyaka Upanisad es un documento único en 
la historia de las religiones comparadas. No creo que haya existido 
jamás religión aleuna que haya podido gloriarse de una lista seme- 
jante de maestros por los cuales la divina revelación haya sido trans- 
mitida de generación en generación hasta el tiempo en que las ense- 


(8) Brhadäranyaka Upanisad, TI, 6, 13; IV, 6, 1-8. 
(4) Satapatha Brähmana, XI, 1, 6, 17. 
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flanzas de esta revelación fueron escritas. La lista de Patriarcas, 


desde Adán hasta Noé, que se encuentra al principio del Génesis (5), 
puédele ser comparada; y aunque no se dice en ella expresamente 


que la primitiva revelación fué transmitida por medio de aquellos - 
patriarcas hasta la generación del diluvio, podemos razonablemente 


pensar que fué así, pues tal parece ser el espíritu del sagrado texto. 
De todos modos, la lista de maestros indios mencionados en el texto 
que estudiamos es en él mencionada para mostrar el fundamento 
divino de la doctrina que allí se explica y defiende. 

Pero no es éste el único caso en que ésta divina revelación es 
mencionada en los libros védicos. En otro Upanisad, el Chandogya, 
después de hablarnos de la eternidad de Dios, cuando nos dice be- 
llamente, «el sol nunca se alza o se pone para Él, siempre es día 
claro por siempre para Él», añade solemnemente: «Brahma anunció 
esto a Prajápati; Prajápati lo anunció a Manu (otro nombre del 
primer hombre); Manu lo anunció a sus descendientes. A Uddälaka 
Aruni, como que era el primogénito, su padre le declaró este 
Brahma» (6). En su forma lacónica este texto es tan importante 
como el anterior. (Los nombres centrales de la lista, los intermedia- 
rios, son aqui omitidos para no a'argar el pasaje; pero son presu- 
puestos evidentemente. En realidad, estos intermediarios son men- 
cionados en otra lista que se encuentra en el mismo Brhadüranyaka. 
En esta lista Uddalaka Aruni aparece como el discipulo de Upa- 
veéi (7) en un período muy temprano, siendo el décimo a contar de 
Ambhini, que aprendió la doctrina aleccionado por Aditya, otro 
nombre de Dios. Después de él hay otros 39 maestros, todos ellos 
de la escuela Vajasaneyi del Yajurveda Blanco (8). 

Un texto paralelo a éste es el que se encuentra al fin del mismo 
Chandogya Upanisad, cuando el escritor, para mostrar la autoridad 
en que se basa la doctrina por él explanada, dice: «Esto lo dijo 


Brahma a Prajäpati; Prajápati a Manu; Manu a sus descendien- 


tes» (9). 


Todavia hay otra lista de maestros por los cuales pasa la reve- 


lación en el Brhadaranyaka Upanisad. Es muy parecida a la anterior 


(5 Gen., 5, 131. 

(6) Chandogya Upanisad, III, 11, 4. 
(T) Satapatha Brahmana, X, 6, 1, 4. 
(8) Brhadaranyaka Upanisad, VI, 5, 13. 
(9) Chandogya Upanisad, VI, 5, 4. 
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rentes'y aparecen substituidos por otros once, el primero de los 
cuales recibe la doctrina de Brahma (10). 


Esta falta de concordancia de as tres listas que da el Brhada- 


ala confirma nuestra sospecha de que ninguna de ellas es ge- 
nuina y sin errores por lo que toca a los nombres. Con todo, aun 
suponiendo esto, estas tres listas con los ecos confirmatorios que se 
encuentran en el Chandogya tienen una fuerza extraordinaria para 
probar que según los antiguos filósofos indios existía una revelación 
primitiva de Dios al primer hombre, y que de él pasó al resto de la 
humanidad. | 

"Nueva evidencia se encuentra todavía en el Bhagavad Gita. En 
esta obra ascética —la obra ascética por excelencia de toda la litera- 
tura india— Krsna, que aparece como el Supremo Sefior, es presen- 
tado como explicando el origen de la revelación diciendo: «Yo ex- 
pliqué la doctrina inmutable del dominio sobre uno mismo a Vivas- 
vat; Vivasvat lo declaró a Manu; Manu lo comunicó a Iksvaku. De 
este modo, pasando sucesivamente, los Sabios Reales la aprendie- 
.ron» (11). Este texto, así como el primer texto del Chandogya Upa- 
nisad que hemos estudiado arriba, habla ünicamente de una doctrina 
individual, en este caso el dominio ascético sobre uno m'smo, do- 
minio que todos aquellos que han renunciado el mundo deben guar- 
dar sobre su corazón. d 

Aun algunas de las muchas tribus de origen remotísimo que exis- 
ten en la India, atesoran mitos y tradiciones referentes a la primi- 
tiva revelación. Así los Toddas de los Nilgiris narran que En, el 
primer Todda o jefe antiguo de la tribu, solia vivir en Ennad Mand 
en compañia de Pith, esto es Dios, recibiendo instrucciones de este 
último (12). 

"Más explícita es todavía la leyenda de los Khasis de Assam. At 
narrar la historia de los primeros tiempos de la humanidad se dice 


(10) Brhadüranyaka Upanisad, VI, 5, 4. 

(11) Bhagavad Gita, IV, 1-2. En la época pre-Arya de la India los Reyes eran 
las autoridades en materias filosófico-religiosas. Tales son los ‘Sabios Reales’ que 
menciona este texto. De ellos aprendieron muchos Brahmanes después de la inva- 
sión Arya. Cfr. Heras, «The Or'gin of Indian Philosophy and 'Arteticism» in Kar- 
markar-Kalamdani, Mystic Teachings of the Maridasas of Karnatak, páginas 
XXXVII-XL. [4 A 

(12) Breexs, An Account of the Primitive Tribes E erung of the Nilgi- 
ris, pág. 88. 
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que «en un principio Dios solía frecuentemente pasear entre los 


Hombres; hablando con ellos sobre sus deberes, su felicidad y pros- 


peridad y las consecuencias terribles del pecado y desobediencia» (13). 
Este hecho es de nuevo conmemorado en el mito de «El Libro Per- 
dido», en que se cuenta lo siguiente: «En cierta ocasión un Khasi 
y un extranjero fueron llamados por Dios para presentarse en su 
presencia en la cumbre de un alto monte, cuyo nombre ha sido ol 
vidado. Estos dos hombres permanecieron con Dios en el monte y 
fueron por Él instruidos por espacio de tres días y tres noches. Al 
fin de la tercera noche cada uno de ellos recibió un libro en el que 
Dios había escrito las leyes y ritos de la religión» (14). 

La influencia de esta revelación en la vida religiosa de la India 
es de valor extraordinario. Toda la filosofía de la India, que es el 
fundamento de toda su cultura, se basa en $ruti y en smrti. Smrti 
significa ‘tradición’? y se contiene en las obras posteriores de litera- 
tura Sánskrita, tales como los poemas épicos (Mahäbhärata y Ra- 
müyana), los Puränas, los Brahma Sutras y algunos más. Esta tra- 
dición no tendría significación alguna si no existiese $ruti que sig- 
nifica ‘revelación’ y está contenida en los libros védicos. Esta es pre- 
cisamente la revelación cuyo origen y transmisión hemos estudiado. 
La palabra $ruti procede de la raiz $ru, que significa oir; $ruti, por 
tanto, significa etimológicamente «algo que se ha oído». Y esto es 
precisamente lo que decían los textos arriba transcritos, que aquellas 
ensefianzas habían sido «comunicadas» de unos a otros v por tanto 
«oídas» por los segundos. El primer hombre las oyó de Dios, y los 
descendientes del primer hombre de su progenitor, etc. 

Para'el antiguo sabio indio esta revelación es el fundamento de 
la verdadera religión; y por tanto la religión no puede existir sin 
ella. Hay una manifestación simbólica de la necesidad de esta reve- 
ción y de' su importancia en el terreno religioso, en los libros védi- 
cos, que será útil conmemorar aqui antes de terminar este artículo. 
La encontramos por vez primera en el Rgveda: 


«Varuna, el Rey, de venerado poder. mantiene en alto el 
tronco del árbol en lá región que no' tiene hase; 

Sus raíces están en lo alto; sus ravos fluven hacia abajo. 
Que entren profundamente dentro de nosotros, y allí se es- 
condan» (15). 


(13) Navayan, Khasi Folk-Lore, «The New Review», XVI, p. 453. 
(14) Ibid. 
(10). Ka, ch AT 


SOEUR es el nombre de Dios, el RE Señor, en el period o 
d | Rgvédico. Aqui es descrito sosteniendo un árbol colosal, en la re- 


gión sin base, esto es en el universo. El tronco de este árbol «0 
invertido; las raíces están arriba, el árbol radica en el mismo Dios. 


Este tronco es de una naturaleza especial. Sàyana, el gran comenta- 


dor del Rgveda, dice que este tronco es vanasya stüpam, esto es un 
«haz de luz», porque las ramas de este árbol son descritas como ra- 


yos de luz que descienden de lo alto y penetran dentro del alma del 
- hombre. Porque así son las verdades reveladas por Dios, verdadera 
luz para el alma, que queda así anegada en un mar de luz. Pero para. 
ello es menester que las raíces de este árbol estén en Dios, porque la 
verdadera religión de Dios debe proceder, siendo por Él revelada. 
¡Este mismo árbol es descrito en el Katha Upanisad : 


«Su raíz está arriba; sus ramas abajo ; 
Esta higuera eternal! 
Aquella raíz a la verdad es el Puro, es Brahma. 
Aquel ciertamente es el Inmortal. 
Todo el universo en Él se asienta, y nadie va fuera de Él» (16). 


y 


Y también en el Bhagavad Gita: 


! 


«Los hombres hablan de la higuera inmutable, cuyas raíces 
van hacia lo alto y cuyas ramas descienden: sus hojas son 
himnos. Quien lo conoce posee la sabiduría» (17). 


. En el Upanisad Dios es la misma raíz del árbol, pues en realidad 
Dios mismo es el autor de la religión revelada. La verdadera reli- 
gión es como una extensión del mismo Dios, y como Él eterna y 
sin cambio alguno. Por esto dice otro Upanisad: «Este Brahma tie- 
ne el nombre de la higuera solitaria» (18). 

La tradición de los Khasis de Assam que habla del libro de re- 
velación entregado por Dios al jefe Khasi narra asimismo la pérdida 
de esta revelación gráficamente. Porque al regresar a su tierra el 
afortunado jefe tuvo que atravesar un río a nado para lo cual cogió 
el libro entre sus dientes. «Mas cuando estaba luchando con la rápi- 
da corriente, su cabeza fué en una ocasión cubierta por las aguas; 
‘el libro entonces se redujo a pasta, y así se perdió». El Khasi volvió 
al monte para obtener otro ejemplar del libro, pero al llegar a la 


(16) Katha Upanisad, VI, 1. 
(17) Bhagavad Gita, XV, 1. 
(18) Maitri Upanisad, VI, 4. 
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su tribu. Poco dispu ge e de la tribu celebraron una gran ` E 
asamblea en la que determinaron los modos de adorar a Dios (19). 
3 - Esta pérdida de la revelación causó la aparición de varias- reli- 
po giones, como se conmemora en el Mahābhārata; pues habiéndose P. 
asentado que en la primera edad del mundo «una religión eterna ` 
= (sanäthana dharma) era únicamente profesada» (20), se afirma luego — 
E que en la segunda edad, que comenzó con el pecado del hombre, ` 
aparecieron varias religiones. Esta es la razón porque muchos de 
aquellos dogmas revelados no forman hoy un total de doctrina or- 
| ganizado, sino que se hallan esparcidos, obscurecidos y a veces per- 
didos en medio de un océano inmenso de literatura y hojarasca mítica. 
Bombay, «Indian Historical Research Institute», 29-11-52, 
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(19) Nanavaw, Op. cit, págs. 1.454-455. [ > 
(20) Mahabharata, Vana Parva, 11.234. "rug 
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Contienen estos tres volümenes todos los tratados que suelen explicarse 
en la Introducción general y especial a la Sagrada Escritura, y en la In- 
troducción general van incluídos también los tratados de Inspiraciôn, 
Arqueología biblica, etc, 

Muchas son las dotes que avaloran esta obra y la hacen aptísima para 
las clases de los Seminarios y para la formación personal de los seglares 
cultos. A nuestro modo de ver, es muy de alabar la claridad de las ideas 
y de lenguaje, la relativa concisión, muy adaptada al nümero de clases 
semanales que suelen destinarse a esta asignatura (aunque esta misma 
concisión exija, en muchas ocasiones, el complemento y la ampliación 
que debe aportar a la clase el profesor), la seguridad de la doctrina que 
en la obra se sostiene, el espíritu tradicional que la anima, la forma su. 
mamente didáctica en que está dispuesta, el prescindir de cuestiones toda- 
via muy debatidas y un tanto farragosas para los alumnos, y el acopio 
enorme de bibliografía como repertorio informativo de cada cuestión. 
Estas cualidades avalan muy mucho la presente obra, tanto por lo que 
respecta al volumen de Introducción general como a los otros dos de 
Introducción especial. , 

Figuran en el primer volumen los siguientes tratados: inspiración, 
canon, texto y versiones hermenéutica, historia de la exegesis, arqueo- 
logía (o antigücdades sagradas) y geografía de Palestina, con un largo 
apéndice que contienen también, entre otros documentos pontificios, las 
encíclicas «Providentissimus», «Spiritus paraclitus» y «Divino afflante 
Spiritu», reproducidas íntegramente en su versión inglesa, E] segundo vo- 
lumen estudia la Introducción especial a todos los libros del A. T., y el 
tercero, a los del N. T. La claridad y el perfecto orden sistemático con el 
que se exponen estos tratados son admirables; y al dar un análisig es- 
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quemático n: cada libro cad se va bidicatdo en notas la, bibliografía | 
particular relativa a cada pasaje bíblico. Pero en el resto de la obra, para - 
no restar claridad y armonia tipográfica a las páginas con excesivas lla- ` 


madas y notas, relégase de cada sección la copiosísima bibliografía que el au- 


‘tor ha nudo. 


A pesar de cuanto llevamos dicho, que sinceramente creemos ser con- 
forme a la verdad, notamos algunas deficiencias aunque no sea nuestro 


2 , : | 
intento entrar a fondo en cada uno de los tratados, por reducirse esta obra 


a un resumen introductorio más bien que ser un trabajo de profundidad 


.y extensión. 


Es de lamentar, en el primer volumen, que el autor no lo haya reto- 
cado después de la encíclica «Divino Afflante Spiritu» (1943), siendo esta 
reimpresión de 1948, Nada se dice de los «géneros literarios» en el sentido 
«pleno», Y son cuestiones que, sobre tener en nuestros días bastante actua- 
lidad, tocan a fondo varios aspectos esenciales de la noemática y heurísti- 
ca bíblicas. 


En el segundo volumen,. antes de la refutación de la teoría wellhau- 


siana a la manera tan trillada de hace veinte o treinta aíios, se estudia de 
un modo demasiado simplista para nuestros días la complicada cuestión 


del origen mosaico del Pentateuco. Es de alabar la decisión con que el 
autor defiende la tesis tradicional; pero no estaría de más presentar al 
lector las nuevas aportaciones de los especialistas sobre esta cuestión, que 
hoy reviste matices muy distintos de los que revestía hace treinta aíios, 
no reflejados en esta obra, Y respecto del volumen tercero, a] tratar de la 
fecha en que fué compuesto el cuarto Evangelio (vol. III, p. 153), no 
aduzca un nuevo argumento de extraordinaria quce o sea el frag. 
mento Rylands. “1 


Pero lo que nos parece inconcebible es la absoluta ignorancia que el 
autor demuestra respecto de la bibliografia espafiola. No parece sino que, 
para él, en nuestra patria, la que llevó a América la imprenta, este arte 
ha dejado de existir, En una obra en que, además de la riquísima biblio- 
grafia citada al ptincipio de cada tratado o cuestión, se dedican, por ejem- 
plo, veintiocho nutridas páginas a la bibliografía complementaria del” A^ 47 


(vol. II, p. 309.336), apenas tiene cabida una obra impresa en Espaíia, ni 


el autor, que reimprime su obra en 1948, conoce la áltima edición crítica 
del texto griego del N. T. surgida en ‘el campo catélico, o sea la del 
P. Bover, impresa en Madrid en su primera edición el afio 1943, que bien 
merecía figurar en el vol I, p. 155. Y en general, para que un autor espa- 
fiol merezca el honor de ser citado en las copiosísimas páginas bibliográ- 


ficas de esta obra, su artículo tiene que estar publicado en las revistas 


romanas «Bíblica» o «Verbum Domini, o su libro impreso fuera de España, 
como si aquí no hubiera imprentas ni revistas científicas, unas ya vetera. 
nas y otras más recientes, pero siempre anteriores a la fecha en que 
el autor publica su obra. Es de lamentar este desconocimiento de lo nues- 
tro, que siempre llevó el signo de lo católico, en una obra que lleva 
igualmente ese signo y que recoge cualquier trabajo extranjero, por mínimo 
que sea su valor. 
P. SERAFÍN DE AusEJo, O, F. M. Car. 
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BOVER, José María, S. 1.—CANTERA BURGOS, FRANCISCO : Sagrada Biblia, 
versión crítica sobre los textos hebreo y griego. 2.* edición, B. A, C. 
Madrid, 1951, XVI-2064 pp., con ilustraciones y mapas. 


Agotada la primera edición de 1947, en dos volámenes dentro de la 


misma Biblioteca de Autores Cristianos, sale ahora la segunda en un solo 
volumen de más de 2.000 páginas. Todos conocen la particularidad literal 
de la presente Biblia, que las recensiones de la primera edición han puesto 
de relieve. La presente tiene las mismas características que la anterior. 
Pero, además de la corrección de algunos pasajes, necesaria siempre en 
una obra de tanto aliento como es la versión total de la Biblia, esta edi- 
ción ofrece algunas novedades respecto a la primera. La más importante 
es la sustitución de la versión en verso de los salmos, debida al P. Valle, 
por otra en prosa de más estricta fidelidad al texto, lo que hay que 
aprobar, 


Entre las nuevas aportaciones, fruto de los modernos estudios y des. 
cubrimientos paleográficos, hay que notar las notas críticas que aducen 
las variantes de los manuscritos bíblicos de 'Ain Feska. El doctor Cantera 
ha puesto sumo cuidado en recoger los mínimos detalles de estas nuevas 
aportaciones de suma utilidad en la crítica textual de Isaías, novedad 
que sabrán apreciar debidamente los estudiosos de la crítica textual bí- 
blica, 

La introducción general es la misma de la edición anterior. En ella 
el P. Bover expone con suficiente amplitud las nociones sobre el canon 
biblico, sobre los textos originales y versiones, sobre la inspiración y 
hermenéutica de la Sagrada Escritura. Estas dos ültimas partes son una 
buena exposición de los principios contenidos en la encíclica Divino afflan- 
te Spiritu de S. S. Pío XII. En la ültima parte aprobamos sinceramen- 
te la exposición referente al problema moderno del sentido plenior, contra 
el cual da óptimos principios y toma decidida opinión contraria a su exis- 
tencia. El mismo autor había ya claramente expuesto su idea, que para 
conocer el sentido exacto de la Sagrada Escritura bastaba conocer la 
mente del hagiógrafo, que no dijo ni más ni menos de lo que Dios quiso 
decir (Estudios eclesiásticos 18, 1944 p. 431). 

En estas cuestiones de introducción general, las opiniones de los exé- 
getas católicos suelen convenir la generalidad de las veces. Es en al in- 
troducción particular a cada uno de los libros santos donde varían las opi- 
niones sobre la autenticidad, la naturaleza de la composición de las obras, 
de los géneros literarios en que están escritas, sobre el valor crítico de 
los textos, la edad a que deben atribuirse y cuestiones parecidas. Se nos 
permitirá, pues, que de vez en cuando discrepemos de la opinión de los 
sabios traductores de la presente Biblia o de aquel a quien sea debida la 
introducción o la nota de referencia, Naturalmente que en una obra de 
la índole de ia que recensionamos, muchas custiones no pueden tra. 
tarse, porque el espacio es reducido y los lectores a los que va destinada 
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no requieren más; hay que limitarse en estos casos a afirmaciones gene- ` 
rales con algün matiz de precisión, como al tratar de la autenticidad ` 


mosaica del Pentateuco, donde después de afirmar que es obra sustancial 
de Moisés, admiten «que la ley mosaica, legislación viva y mo muerta 
una vez variadas las circunstancias en que Se dió, recibiera algunas“ ex- 
plicaciones y adaptaciones necesarias, las cuales luego se introdujeron 
en el texto sagrado, junto con correcciones de expresiones anticuadas O 
lecciones incorrectas, debidos a descuidos de amanuenses; como también 
se agregó el capítulo último del Deuteronomio, y quizás alguno de los 
precedentes, posterior a la muerte de Moisés (p. 39), con lo cual parecen 
indicar el alcance concedido al decreto de la Comisión Biblica sobre, la 
autenticidad mosaica del Pentateuco. En una obra como la presente no 
puede precisarse de qué adiciones se trata y de qué capítulos pueda ha- 
blarse que hayan sido con probabilidad añadidos a la obra de Moisés. ` 
Basta la indicación general para que el lector, al presentársele la opor. 
tunidad, tenga un criterio para discernir donde están—pocas o muchas— 
las adiciones posteriores. Igualmente se diga de la canonicidad de muchos 
libros, donde generalmente no se precisa ni puede precisarse la cuestión 
histórica. Aquí, pues, no podemos entrar en crítica. 


Pero en algün otro lugar, sí que desearíamos un uso más vigilante de 
ciertas expresiones, Al hablar, por ejemplo, de la cuestión del déutero 
y del trito Isaías, no puede decirse que la Comisión Biblica reprobó estas 
arbitrariedades (p, 1.101). Ni la Comisión calificó de arbitrarias las ra- 
zones aducidas, ni en buena crítica puede hablarse de dificultades arbi- 
trarias. Más rectamente hablan los modernos refundidores de Hópfl, cuando 
admiten que doctos serios y sobrios favorecen esta opinión, Podrá negarse 
el valor de los argumentos aducidos, aûn tomados en bloque, como dice 
la Comisión Bíblica, pero la cuestión no está cerrada y hay que exami- 
narla con seriedad, porque se trata de auténticas dificultades. Ni creemos 
que los manuscritos del Mar Muerto entren en la arena para demostrar, 
segün algunos, que este dogma de la crítica está superado. Aunque fueran 
anteriores a los LXX, de modo cierto, no pueden demostrar nada a este 
respecto. Y menos si son posteriores, como la más sana crítica reconoce. 


No creemos que sea necesario admitir el origen daniélico de las cuatro 
visiones que integran la segunda parte, porque así lo exige el testamento 
del divino Maestro en el Evangelio (p. 1356 s.). Jesucristo podía muy 
bien argüir por la autoridad del libro, no precisamente de la persona del 
profeta, y atin en este caso acomodarse a la opinión popular, sin intentar 
de ningún modo resolver, antes de ser puesta, la cuestión de la genuinidad 
de los autores a quienes se atribuye por pseudoepígrafe una obra apoca- 
liptica. Los argumentos hay que buscarlos en otra parte, no en el Evan- 
gelio. Caso parecido al del déutero Isaías citado en los Evangelios, así 
resuelto por Hópfl-Miller-Metzinger (Introd. Comp. II, 1946, núm. 484). 

. La misma observación haríamos respecto al libro de Jonás, Del Evan. 
gelio se sigue la significación tipológica de la gesta y de la persona del 
profeta, pero no Ja historicidad de su libro (p. 1426), porque es sabido 
que a la tipologfa le basta ser sostenida solamente por la realidad li- 
teraria. . 
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^ A1 plantear el problema histórico del libro de Tobit (p. 667), admiten 


. tres posibilidades: que sea propiamente una historia o bien una novela 


ejemplar, o, entre los dos extremos, una novela histórica. Pero des- 


. pués (p. 688) descartan Joe argumentos en favor de una novela ejem- 


plar para concluir en favor de la historicidad. ¿Qué hacer entonces de la 


posibilidad de la tercera solución, la novela histórica? La última frase 
de la introducción a Tobit, que compendia toda la teoría expuesta en el 
párrafo en favor de la historicidad, nos parece exagerada. Si los hechos 


imaginarios som ineptos para convencer de la verdad de la ley providencial- 


de Dios, ¿qué queda del valor didáctico y aún dogmático de las parábolas 
evangélicas? ¿O también éstas son historia? Esta misma Mea la vemos 
casi con las mismas palabras en la Introducción general (p. 19). 

La fecha de la versión del Eclesiástico la colocan hacia el afio 13D. 
Pero la papirología parece haber demostrado que la expresión ¿xi , con el 
genitivo del rey de referencia, significa que la persona de quien se habla 
estaba muerta cuando se escribió el prólogo. Por lo tanto hay que poner 
la versión después del año 116, en que murió Evergetes. Esta precisión 
cronológica va siendo admitida más y más cada día. Desde luego el pró- 
logo griego indica expresamente que fué después de haber permanecido 
algün tiempo en Egipto después del año 38 de Tolomeo Evergetes, esto 
es, algo después del 132, Sobre todo si  ouyyoovioas es traducido por 
«habiendo permanecido largo tiempo», como hace el P. Valle. Notemos de 
paso que la traducción de este prólogo la encontramos poco feliz, Sean 
estas observaciones pequeñas muestras del interés que hemos puesto en 
las introducciones. 

Las notas son lo suficiente numerosas para esta clase de obras. Las del 
Antiguo Testamento tienen más bien un aspecto crítico y textual, y aña- 
. den al establecimiento del texto múltiples variantes y modos como pueda 
interpretarse el sentido textual. Las del Nuevo tienen un aspecto exegé- 
tico y doctrinal y son tan numerosas y amplias que más que anotaciones 
parecen un comentario, que no se limita a explicar los lugares oscuros, 
sino que exponen la doctrina con mucha amplitud. Lo cual produce una 
cierta desproporción entre la obra de los dos autores principales, no sólo 
en la extensión, sino en la naturaleza de las anotaciones. 

Pero el valor esencial estará siempre en la traducción del texto sagra- 
do. Esta es literal y llevada diligentemente segün los textos originales. 
Naturalmente que siempre habrá posibilidad de discrepar en algün punto 
de la solución de los traductores. No vale, pues, la pena de hacer suge. 
rencias (1). Hay que reconocer que la traducción está hecha en conciencia. 


(1) Se nos permitirá, no obstante, notar que la tipografía quizás no ha sido un 
éxito como en otras obras de la B. A. C. Algunas de las notas críticas del final de los 
libros no se sabe donde ponerlas por faltar en el texto, quizás por haberse caído en la 
impresión las letras de llamada. Por ejemplo en Is. 2 nota f; 14 nota a (a poner en v. 4). 
Algunos errores: Gacing por Galling (p. 1338), Aubray por Auvray (p. 1286). Encontra- 
mos óptimo el criterio de limitar las ilustraciones al aspecto documental, arqueológico. 
sin conceder nada a la fantasia. Pero las reproducciones de algunas apenas sirven. Por 
ejemplo: la estela de Mesa (p. 387), Asarhaddon (p. 496), tipo judío (p. 497), Asarhaddon 
y Ramsés II (p. 259). 
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La ‘obra está en buenas manos, que cuidarán de pulir diligentemente cada. 
día su obra. Una simple versión de la Sagrada Escritura, tanto en el as- 
- pecto exegético como en el literario, no es obra de un día, sino de unm 
esfuerzo sostenido pacientemente año tras año, 


Dom PAULINO BELLET, O. s. B. 


1 


MEzGER, B. M.: Index of articles on the New Testament and the Early 
Church published in Festschriften. Society of Biblical Literature, Penn- 
sylvania. Philadelphia, 1951. Págs, 182. 


AR he e Fw En th. 8 ` 


La revista protestante «Journal of Biblical Literature» que se edita 
en Filadelfia ha publicado el volumen V de su «Monagraph Series», ofre- 
ciéndonos una abundante información bibliográfica sobre materias neotes. 
tamentarias e Iglesia primitiva, recopiladas por el profesor B. M. Metzger, 
que explica el N. T. en el Seminario Teológico de Princeton, 

Como indica el autor de esta monografía bibliográfica, sólo nos da 
aquellas publicaciones que se hallan en «Festschriften», como si dijéra- 
mos, en «escritos homenajes» o misceláneas, con motivo de ciertas conme- 
moraciones. Lo cual aumenta la importancia de este trabajo, por no ser 
asequibles a todos estas publicaciones y porque su título suele no ser ` 
expresión de su contenido, de ordinario. 

Tiene dos partes: la primera sobre escritos de materias neotestamenta- 
rias (págs. 40.112); la segunda, acerca de la primitiva Iglesia (págs. 113- 
171). Tanto una como otra, tienen diversas divisiones y apartados, que 
hacen más fácil y manejable el uso de esta monografia. Al final nos da un 
índice alfabético de los autores de los artículos, y al principio la lista de 
las publicaciones fichadas en este trabajo, o de los «Festschriften», Cree- 
mos que este Indice será de gran utilidad para los estudiosos que deseen 
conocer cuanto hasta el momento de su publicación se haya escrito, em 
las materias señaladas, y en esa clase de publicaciones, 
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HEIDEL, ALEXANDER: The Babylomian Genesis (2.2 ed.), The University of 
Chicago Press. Chicago. Illinois, 1951, XII-153 pp. 


Las excavaciones que en los últimos cien años han tenido lugar en 
Egipto, Palestina, Babilonia. Asiria y otras tierras del Antiguo Oriente, 
han abierto insospechadas perspectivas a la historia conocida de estos 
pueblos. Nos han proporcionado un maravilloso trasfondo para la elabo- 
ración más completa de la historia bíblica, y nos han demostrado hasta 
la evidencia que la historia de los antiguos hebreos, en lo político, no fué 
más que un episodio en el gigantesco drama, en el que pueblos, como el 
egipcio, el babilonio y el asirio, desempefiaron los papeles más importan. 
tes, El Antiguo Testamento, segün esto, no es un cuerpo literario aislado, 
sino que tiene tantos paralelos en la literatura de las naciones vecinas de 


e IRIS TRO rr de PA LA DEF TES CNE (ME 
7 PRU Lai yum Geh Mai TA y WË j 


S Ee Les E: a è mé E * 
de d Sg à 
BIBLIOGRAFIA 241 


Israel, que es imposible escribir una historia científica de los hebreos o un 
comentario cientifico al Antiguo Testamento sin poseer, al menos, un co- 
nocimiento sumario de la historia y de la literatura de los uer veci- 
nos de Israel. 

Esto tiene una aplicación más exacta cuando se trata de Babilonia y de 
Asiria. Tan numerosos son los puntos de contacto entre el Antiguo Tes. 
tamento y las inscripciones halladas en estos dos países, que se han es- 
crito numerosos volúmenes sobre esta sola materia, Una y otra vez los 
anales de los monarcas asirios confirman y elucidan o, al menos, suplen 
las crónicas hebreas de Judá e Israel, mientras que las narraciones de la 
creación y del diluvio y las leyes de Hammurabi encuentran sorprendentes 
paralelos en las partes correlativas del Antiguo Testamento, 

El presente volumen estudia un grupo de estos paralelos; se trata 
de los relatos babilonescos de la creación y del problema de su relación con 
la literatura del Antiguo Testamento. Este estudio condensado no se 
dirige primariamente a los asiriólogos profesionales, sino principalmente 
a los estudiosos bíblicos y a los ministros cristianos. 


En el capítulo I nos da una traducción inglesa completa y anotada del 
Enwma elish, el poema más representativo de los relatos babilónicos 
de la creación. 


En el capítulo II afiade al Enuma elish los trozos más importantes de 
otros relatos paralelos, que presentan enorme analogía con el gran poema. 

Finalmente, en el tercer capítulo entra de lleno en el examen de los 
supuestos paralelos entre estos relatos babilónicos y los dos primeros 
capítulos del Génesis. Comienza por analizar los puntos más salientes de 
la posible semejanza entre ambos relatos: lucha entre la divinidad y los 
monstruos primitivos, la creación y caída del hombre, etc. Y tras hacer un 
estudio sereno y objetivo, destaca las profundas diferencias ideológicas 
que separan a los hagiógrafos de los autores babilonios. 


Recogiendo el fruto de la investigación analítica, establece tres hipó- 
tesis—las únicas posibles—que expliquen las semejanzas que se encuen- 
tran en ambos relatos. 


La primera hipótesis supondría que los babilonios tomaron de los he. 
breos la materia de sus poemas cosmogónicos. Hipótesis que el autor 
califica de improbable por motivos cronológicos, pues la composición del 
Enuma elish oscila entre los años 1894 y 1595 a, C. 


La segunda hipótesis establece que fueron los hebreos los que tomaron 
de los babilonios el material para la confección de sus libros sagrados. 
Esta hipótesis ha gozado de gran popularidad desde que se descubrieron 
las tabletas de las cosmogonías babilónicas. El autor hace referencia al 
estudio detallado, que ha hecho previamente destacando el abismo in- 
franqueable que separa ambas narraciones, y no ve por ello mucha pro- 
babilidad en esta dependencia servil de las fuentes babilónicas. 


La tercera suposición lo explica todo por el lazo común que natural- 
mente une a todas estas viejas civilizaciones del Oriente, todas ellas pro. 
cedentes de un mismo origen. Indiscutiblemente, pueblos tan unidos entre 
sí, como los egipcios, babilonios, asirios y hebreos, tendrían que hablar 


u 
ELS BÍBLICOS | 


H ? Y 


y expresarse con dees EE y usar TORCIA, nes y y mete 
foras similares, m 
.*. La obra del doctor Heidel es un modelo de ‘precision, rigor científico — 1 
y profundo respeto a la Palabra inspirada, Sus conclusiones, apoyadas | 
en argumentos rigurosamente cientificos, se presentan en un maravilloso 
, equilibrio, difícil de conseguir en la Gaconada controversia sobre el caña- 
mazo literario de los primeros capítulos del Génesis. e 


CRET ; | José Ma GONZÁLEZ RUIZ, 


AUER, THEODOR WILHELM: Die Pharaonen des Buches Exodus. Friedrich 
Pustet, Regensburg (Kommissionsverlag), 56 s. 


Clásica es ya en la Exegesis bíblica del A. T. la antigua polémica sobre 
la identificación de los Faraones del Exodo, cuyos nombres no son men- 
. cionados en la Biblia. El autor de este folleto después de pasar revista a 
Jas distintas opiniones comünmente sostenidas (Ramses II, Thutmosis III. 
Amenofis M.), concluye que segün los ültimos datos de la egiptología el 
Faraón opresor es Thutmosis III, y el del Exodo Amenophis IV, Echnaton, 
hacia el 1377, Es una nueva posición que como las anteriores tiene sus 
. visos de probabilidad pero también sus grandes dificultades, y por consi. 
guiente no resuelve sino que complica la polémica, 
El autor cree encontrar en la psicología patológica y enfermiza del re- 
formador religioso Echnaton la explicación de las debilidades de carácter 
'y las indecisiones del faraón del Exodo, impresionado por la fuerza moral 
y taumatürgica de Moisés, representante de un dios para él desconocido. 
El que había siempre vivido pendiente de elucubraciones religiosas, y que 
mo había tenido la suerte de tener ningün político de talla que le forma- 
ra, al recibir el duro golpe de la muerte de su primogénito, heredero del 
trono, y sobre todo al recibir la desaparición misteriosa de parte de su 
ejército en el Mar Rojo, terminó por reconocer que las divinidades clásicas 
egipcias como Isis y Osiris eran impotentes ante un dios único misterioso 
del que se consideró en adelante hijo predilecto; 
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Fr. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO. 


MEINARD ScHuwPP, O. P.: Das Buch der Zwölf Propheten, Ubersetzt und 
erklürt (Herders Bibelkommentar «Die helige Schrift für das Leben er- 
klart»). Verlag Herder Freiburg 1950. 400 s. 

En la benemérita colección «Die heilige Schrift fiir das Laben erklart» 
de la editorial Herder este volumen dedicado a los Doce Pequeños Profe. 
Jas tiene su plena razón de ser, aún desde el punto de vista, ho sólo 
informativo sino aun formativo para los lectores del campo católico, par- 
ticularmente para los que tienen que convivir en un medio geográfico en 
eu mayoría protestante, El carácter de alta divuleación aue persigue dicha 
colección, con el fin de una formación integral de los fieles desde el punto 
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. de vista biblico, se refleja perfectamente en este hermoso comentario a = 
_ los Doce Profetas que han sido bautizados con el adjetivo de «pequeños» * UR 
en comparación con los grandes representantes del profetismo israelita, Ex: 
pero que en realidad deben ser considerados como verdaderos gigantes CAN 
del espíritu, precisamente porque en una época de corrupción y apostasía le 
general procuraban mantener y avivar el fuego sagrado, la herencia sin “ 
igual confiada al pueblo escogido. En efecto, el profetismo israelita, esa n 
institución única en los pueblos de la antigüedad, fué el gran instrumento $ a 
de la Providencia para salvar los valores eternos y espirituales de una teo- — | 
cracia en trance de desaparecer ante el oleaje de la idolatria imperante. b: ES 
Pero aparte de este valor histórico, la voz de los brofetas tiene hoy ES: 
una gran actualidad, ya que en sus escritos encontramos la expresión de M 
los valores ético-religiosos del hombre como superación de una época im- UL à ^ 
buída de materialismo craso. Así, los apóstrofes arrebatados de Amos con. E 
tra la sociedad egoista y corrompida de Samaria tienen aún palpitante Uu 
actualidad en esta sociedad cristiana aburguesada, con una religión dé —— 
opereta, y que cierra el corazón a las. más elementales exigencias de la EN 
justicia social. El P. Schumpp tiene cuidado de destacar el contenido doc- n 
trinal de estas bellas páginas proféticas haciendo resaltar su actualidad Es - 
para que sean objeto de reflexión entre las almas que aspiran a plasmar Ce 
en su vida el ideal cristiano. "a 


La distribución del comentario va intercalada con el texto, rompiendo 
con el molde tradicional de las notas, Creemos que esta disposición es M 
deseable en este tipo de comentarios que no van destinados a especialistas,, A 
y que por consiguiente prescinden en lo posible de todo lo que pueda dis- 
traer la atención del lector con excesivas aportaciones de erudición. 


El desarrollo del comentario se basa siempre sobre el sentido literal Kr, 
como fundamento, de modo que suele ser objetivo en la exposición. Quizá . SN 
se le pudieran discutir varias afirmaciones como aquella del comentario 242 
al libro de Jonás donde indentifica con demasiada facilidad al héroe del Ka 
libro con el otro Jonàs de Amittai de que nos habla el cuarto libro de los ‘Es 
reyes, y que profetizó bajo Jeroboan II. | E 

"En conjunto encontramos muy recomendable la presente obra, ya dU 
que la consideramos, por en seriedad expositiva, de verdadero valor for. Kaz: 
mativo para los catélicos de cultura media. : i DA 

Fn. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O, P. X 
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CRIADO, R.: El valor dinámico del Nombre Divino en el Antiguo Testa- È 


mento. Discurso inaugural del curso académico 1950-51, en la Facultad 
Teolégica de la Compafifa de Jestis de Granada. 1950. 32 págs, 


El nombre de Dios en el A. T. ha sido objeto de numerosos estudios 
entre los cultivadores de la Exegesis biblica. El P. Criado, en el presente 
opüsculo, enfoca el problema de la invocación del nombre divino desde el 
punto dinámico. Y después de pasar revista y criticar las diversas opi. "s 
niones concluye que, si bien es absurdo creer que tal invocación tenía en 


los fieles israelitas tuviera un carácter moral impetratorio como cualquier 
otra oración, y así concluye que esa invocación del nombre de Yavé es 
en aquel estadio religioso de la Ley Antigua, una especie de sacramental 
con una virtualidad y eficacia especial sobre toda otra oración. 


Fn. MAXIMILIANO Garcia CORDERO, O. P. 


Burer B. C.: The originality of St. Matthiew. The University Press. 
Cambridge 1951. VIII-179 pp. 


Se trata de una obra documentada, en la que se reivindica para el pti- 
mer Evangelio la prioridad documental que le arrebató en décadas ante- 
riores un criticismo, hoy ya en desuso. 

El doctor Butler advierte sagazmente que en su trabajo emplea las 
mismas armas y los mismos métodos que han usado los críticos, y €n 
virtud de ellos llega honrada y lealmente a la conclusión de que Mateo ha 
servido de fuente para Marcos, y en parte también para Lucas. 

Sin discutir aquí pormenores, hemos de reconocer que la obra del doc- 
tor Butler constituye una vigorosa síntesis del estado actual de la crítica 
científica sobre el problema sinóptico y sobre el origen documental de 
cada uno de los tres evangelios, 


José M.* GONZÁLEZ RUIZ. 


SCHNACKENBURG, RUDOLF: Das Heilsgeschehen bei der Taufe nach dem 
Apostel Paulus. Eine Studie zur paulinischen "Theologie (Münchener 
theologische Studien. I. Historische Abteilung. I, Band), München, 
Karl Zink Verlag, 1950). 160, 240 mm, XVI.-226 págs. 


Como indica muy bien el subtítulo, esta obra, con la cual da comienzo 
una colección que la Facultad Teolégica de München piensa dedicar al 
problema de la salvación por medio de los sacramentos en San Pablo, 
quiere ser fundamentalmente exegético-teológica. 

Y así en la primera parte—exegética—examina los términos empleados 
por el Apóstol para indicar el bautismo como baíio de purificación y de 
renacimiento, como apropiación e incorporación a Cristo, y, finalmente, 
como salvación con Cristo. Un último capítulo de esta primera parte se 
ocupa de los textos dudosos, como por ejemplo el del bautismo «pro mor. 
tuis» de 1 Cor 15 29. 

La segunda parte—teológica—estudia la salvación por el bautismo en 
general, la sacramental muerte y resurrección con Cristo por medio del 
bautismo en particular y las consecuencias de la doctrina bautismal de 
San Pablo para el conjunto de su teología. La última conclusión es que 
la doctrina de San Pablo sobre el bautismo, lejos de ser un cuerpo extrafio 


| la ortodoxia israelita un carácter mágico como en otros pueblos, le parece … 
poco el pensar que la virtud de la invocación del Nombre Divino entre 
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incrustado violentamente en su teología, es una piedra fundamenta] en 
la construcción del conjunto del pensamiento teológico paulino. 

Dentro de los límites prefijados, el autor desarrolla un pacientisimo 
trabajo de análisis y comparación de los diversos textos. Sin perder el 
carácter de exegesis objetiva, la obra se torna a veces polémica y hasta 
apologética : asi al criticar la postura de Casel y al vindicar la eficacia 
ex opere operato del bautismo, defendiendo a la teología católica de la 
frecuente acusación de magia. 

Sólo alabanzas merece la profunda y seria exposición del doctor Sch- 
nackenburg. Si alguna observación hubiéramos de hacer, sería solamente 
por lo que falta, No sabemos por qué el autor no trata expresamente de 
la necesidad de medio del bautismo. La omisión es tanto más sensible, 
cuanto que hoy el tema ha sido puesto sobre el tapete al plantear los ecu- 
menistas la discusión sobre el alcance del aforismo clásico: «extra Eccle. 
siam nulla salus» 

S. MuÑoz IGLESIAS. 


DuPont J.: Essais sur la Christologie de saint Joan, S'abbaye de S. Andié 
Bruges 1951, pp. 319. 


. El autor reune en este volúmen cuatro ensayos que coinciden en el 
mismo objetivo, o sea, interpretar los temas fundamentales de la teología 
de San Juan, enmarcándolos en las corrientes de ideas del judaísmo y del 
cristianismo primitivo. Idea esta oportunísima para refutar la ya caducada 
tesis racionalista sobre el supuesto origen helénico y filosófico del cuarto 
Evangelio, 

El primer ensayo versa sobre Jesucristo, Palabra de Dios. Dupont 
busca y encuentra en el judaísmo los antecedentes completos del pensa- 
miento yoânneo : el Logos del Prólogo es hijo legítimo de las especulacio- 
nes de los Sapienciales sobre la Sabiduría y la Torah. Allí se destaca la 
función precósmica que el pensamiento hebreo.bíblico atribuye a esas mis- 
teriosas realidades, como la Sabiduría y la Torah, que sirvieron al Crea- 
dor de instrumento en la formación del cosmos actual. l 

San Juan establece una ecuación entre aquellas realidades y Cristo: 
Este es la Sabiduría, la Torah, la Palabra creadora. 

El autor no avanza más y no se detiene a especificar el sentido íntimo 
de esta función creadora que se le atribuye a Cristo. Desde luego, estable- 
ce la tesis de la preexistencia teándrica ide Cristo: no se trata de la sola 
naturaleza o persona divina; se trata del Jesús concreto—Hombre-Dios— 
tal como apareció entre los hombres, De éste se afirma una preexistencia 
«funcional». 

Pero ¿en qué sentido el Cristo teándrico preexiste a la Creación? ; Como 
mero instrumento del poder creativo de Dios en su pura dimensión na. 
tural? Aquí notamos la misma deficiencia, ya notada en otros autores. 
Cuando llegamos a la formulación de esta función precósmica de Cristo, 
Tos contentamos con expresarla y dejarla ahí envasada en metáforas vagas 
e indefinidas, 


Ae 


mazo bíblico viejotestamentario que: se observa casi a flor de tierra, en 
toda la literatura yoánnea. | È 

| Concluye reduciendo la atribución que San Juan hace de Ee nociones. 
GT Palabra, Luz y Vida a Cristo, a tres ambientes literarios distintos : el 
tema de la Palabra nos conduce a las especulaciones sapienciales del ju- 
.daísmo; el tema de la Luz a las profecías mesiánicas, y más en concreto 
a las de Isaías; y, por fin, el tema de la Vida a las concepciones apocalíp. 


muestra era. 
pr Unos ide los mejores méritos de estos ensayos es el haber destacado 


_ ralelo con posibles” y probables interferencias magnas en su progresivo cre- 
cimiento. 
Aunque el autor advierte al principio que estos ensayos están destina- 
dos a un auditorio de estudiantes ide teologia, sin embargo el vigor de la 
exposición y la novedad de algunos puntos de vista les dan un puesto me- 
. tecido entre la buena bibliografía sobre el sugestivo tema de la teología | 
de San Juan. - 


José María GowzÁLEZ RUIZ. 
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En 13 tres ensayos restantes, Dupont em a considerar a a comò | 
TRE Luz del mundo, Vida de los creyentes y Gloria de Dios. Destaca el caña- 


la estrecha semejanza que intercede entre ambas teologías, la de San Juan ` 
y la de San Pablo; y como una y otra están sólidamente enraizadas en | 
el mismo subsuelo bíblico y judaico, habiendo seguido un desarrollo pa- 3 


et 


ticas que traducen la Speranza: escatológica de los judíos al “Principio de A 


E 


jl 


darte rm, di geriet $ 


qui romero 


pale v 


z ur . 


€ d E SA? 
SP ESS: 


REVISTA DE REVISTAS 


. Antonianum, 1951, oct.—GrEcorrus CALANDRA, O. F. M., Nova Protocvan- : 
gel Mariologica Interpretatio (la mujer del Protoevangelio en sentido literal pro- - 


pio e histórico es exclusivamente Eva, y no obstante María queda perfectamente 
en el mismo sentido literal del Protoevangelio), pp. 343-366. 


Biblica, 1951, fasc. 4.—A. VocEL, Studien zum  Pesitta-Psalter (continua- 
ción), pp. 481-502.—G. Bressan, Il cantico di Anna (1) (Sam 2,1-10) (reconstrucción 


critica del texto, traducción y exegesis), pp. 503-521.—H. ScHURMANN, Lk 22, 19 ` 


b-20, als Ursprüngliche Textüberleferung (el texto es originariamente lucano; el 
texto occidental más breve responde a la preocupación de hacerlo conforme con 


là práctica litúrgica de separar la Eucaristia de la cena en común), pp. 522-541.— 


M. B. Dacus, The Habbakuk Scroll and Pompey's capture of Jerusalem (contra la 


tesis de Dupont SOMMER), pp. 542-548.—S. TaLmon, Yom Hakkippurim in the Hab- 


bakkuk Scrolls, pp. 549-563.—J. P. June, Hab 2,5;  xatowwyévos Oder — xaxotóysvog 
pp. 564-566.—N. Uriccmio, La teoria delle trasposizioni nel Vangelo di S. Giovan- 
ni, pp. 567-568.—Sr. Lyonner, Bulletin d’exégèse paulinienne (IV) (en torno a cua- 
tro obras sobre las epístolas de la cautividad), pp. 569-586. 


_ Bulletin de littérature ecclésiastique, 1951, oct.-dic.—Xavier Ducros, 
Chronique d'Exégése néotestamentaire, pp. 233-232. - 


The Catholic Biblical Quarterly, 1951, oct.—N. M. HarixG, Historical 
Notes on the Interpretation of John 13,10 (estudia la tradición occidental, que ve 
aquí una alusión al Bautismo, e insiste en el valor de esta tradición), pp. 355-380.— 
Franx J. MoONTALBANO, Canaanite Dagon: origine, nature (el Dagón cananeo se 
identifica con el Dagan mesopotámico. Nada tiene que ver con Odakon, sino que 
es un dios de las aguas, que los cananeos convirtieron en dios del trigo. Su eulto 
existe en Mesopotamia N. en tiempo de Sargón I, y se extendió a otros países 
con los ejércitos conquistadores), pp. 381-397.—Em1c F. F. BisHop, Jesus and the 
Lake (aprovechando la experiencia personal, describe el lago y las costumbres de 
sus pescadores, y hace algunas aplicaciones al Ev., especialmente a las narraciones 
de la tempestad y del caminar de Jesús sobre las aguas), pp. 398-414.—HiLmore H. 
Guvor, Messianism in the Book of Genesis (breve recapitulación de los pasajes me- 
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siánicos de Gn), pp. 415-421. — BERNARD T pe Frors, The spiritual Motherhood Së 


Mary in John 1,13 (en este v. se describe el nuevo nacimiento de los creyentes Con 


los rasgos de un nacimiento virginal, y se propone el nacimiento de Jesüs como 


modelo del nuestro), pp. 422-431.—Joserm L. Liv, Missal Epistles from I Corin- ` 


tians. IV (exposición literal de I Cor 4,9-15), pp. 432.498.—]ouw F. MATTINGLY, 
Yehovals Witnesses Translate the New Testament (critica de la edición del DE de 
«The Christian Greek Scriptures»), p PP. 439-443 


————— 1952, ener.— Gilmore H. Guvor, Presidential Addreas.—BARNA- 
Bas Mary AHERN, Scripture in the Spiritual Theology of St. John of the Cross (ana- 
liza el uso que de la S. Escritura hace el Sto., y destaca la idea básica de la uni- 
vocidad de la gracia en esencia, operación y efecto), pp. 6-17.—Jonn L. MCKENZIE, 
God and Nature in the Old Testament (sin distinguir la edad de los escritos, pre- 
- senta a Dios creador, y su relación con el caos, la sabiduría y las tormentas), pp. 18- 
39.—Joux WiLLiam WEvwers, Principles of Interpretation Guiding the Fourth Trans- 
lator of the Book of Kingdoms (en la versión de los CC. 3 Rg. 22,14 Rg. 25,3, 
aunque más pedestre que la de los precedentes, se tiende a dar mayor relieve a 
ciertas instituciones, héroes, defecciones, etc.), pp. 40-46.—]Josrzrg L. Liv, Missa 
Epistles from 1 Corinthians (exposición de 1 Cor. 5,7-8 y aplicaciones morales), pp. 
57-61.—FREDERICK L. Moriarty, A Note on the Root ype (un texto de Ras Sham- 
ra demuestra que significa «alzarse»), pp. 62.—Fmawcs J. CRUMP, Retont of the 
Fourteenth General Meeting, pp. 63-67. 


La Ciencia Tomista, 1951, abril-junio.— Maxuzr DE Tuya, O. P., El pro- 
blema biblico de las «imprecaciones» principios de solución (no crean problema 
las legislativas, las históricas, las profético-conminatorias, las profético-primitivas, 
las de tipo sapiencial. Surge el problema en el grupo hagiográfico-personal) (coa- 
tinuará), pp. 171-192. 


La Ciudad de Dios, 1951, 2.— José LLamas, Bibli latina interlineal, inédita 
(es la de Alfonso de Zamora, salida de las Aulas de la Universidad de Alcalá. 
Sefiala los mss.), pp. 257-275. 


La Civiltà Cattolica, 1951, 15 sept.—C. Lo Giupice, S. J., Problimi di 
storia primordiale biblica (sobre el libro del mismo título del P. Heinich), pp. 654-658 


The Harvard Theological Review, 1951, jul.— HERBERT JENNINGS Rose, 
Numen and Man (insiste en la equivalencia del «numen» romano y el «mana» de 
Melanesia y Polinesia), pp. 109-120.—CHARLES C. TORREY, Isaiah 41 (el héroe de 
que se habla en este cap. no es Ciro, sino Abraham), pp. 121-136.—SAMUEL SANDMEL, 
Abraham's Knowledge of the Existence of God (observaciones a un artículo de W. L. 
Knox), pp. 137-139. 


o 


. ———— — 1951, oct.—MartIx P. Nirssow, Second Letter To Professor Nock 
(es un recuento de los progresos realizados en este medio siglo en el conocimien- 
to de la religión de los griegos), pp. 143-151.—ELfas J. BICKERMAN, The Maxim 
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or Antigonus of Socho (estudia el contenido moral de la única sentencia conocida 
de este autor), pp. 153-165.—MorTON SMITH, The so-called ‘Biography of David’ 
in the Books of Samuel and Kings (más que una biografía es una colección de 
anécdotas de carácter moral), pp. 167-169. 


The Jewish Quarterly Review. 1951, Oct.—MinLakR Burrows, Con- 
cerning the Dead Sea Scrolls (trata de rechazar la argumentación de Zeitlin, espe- 
cialmente en lo relativo a la existencia de un rollo de Haftarot entre los de la cue- 
va, y a la identificación de la secta con los caraítas), pp. 105-132.—SALOMON ZEIT- 
LIN, The Hebrew Scrolls and the Status of biblical Scholarship (contesta a este ar- 
ticulo de Burrows. Lo mismo hace con Sonne, para demostrar que no todo judio 
es un profesor rabinico. Rechaza la opinión de Teicher que relaciona los rollos 
con la secta ebionita, así como las afirmaciones de Segal y de Dupont-Sommer. 
Critica duramente la publicación del «Manual de Disciplina» hecha por Burrows con 
la colaboración de Trever y Brownlee. Replica a algunos artículos aparecidos en 
JBL y BASOR), pp. 133-192.—W. Cromsky, What was the Jewish Vernacular du- 
ring the Second Commenwelth? (junto al hebreo de los profetas existió otro hebreo 
| vulgar, que se conservé en el destierro y aun después del mismo, y ha desembocado 
en el hebreo de la Mishna. El arameo fué lengua diplomatica que prevaleció entre 
los judíos de Galilea y Mesopotamia), pp. 193-212.—ALEXANDER SCHEIBER, The 
Qedushta of Pinhas for MWYN Wy (publicación de algunos fragmentos de este 
escritor hallados en la génizá de Kaufmann y conservados en la Biblioteca de la 
Academia de Ciencias de Budapest), pp. 213-216. 


Orientalia Christiana Periodica, 1951, III-IV.—4A. VôôBus, Ta’ amera 
lyasus Zeuge eines älteren üthiopischen Evangelientypus, pp. 462-467. 


Revista Biblica, 1951, oct.-dic.—]. STRAUBINGER, Nuestra versión de la Bi- 
blia (prólogo del autor a la nueva versión castellana de la Biblia hecha directamente 
sobre los textos originales, menos en los Libros deuterocanónicos del A. T. que lo 
han sido de la Vulgata), pp. 110-113.—E. Láxatos, Los hijos de Coré (estudio exe- 
gético sobre los salmos coraiticos), pp. 114-118.—ELPIS, El misterio de la Santísima 
Trinidad en el Antiguo Testamento, pp. 122-124. 


Revista Eclesiástica Brasileira, 1951, 1.— Dr. Fr. M. Hoepers, O. F. M, 
A Missa e a Epistola aos Hebreus, pp. 135-156. 


Recherches et Débats, 1951, fev.—A. GELIN, Le problème de PA. Testa 
ment (el problema critico, el problema espiritual), pp. 3-13. 


Sapienza, 1951, nov.-dic.— B. PRETE, La sintesi cristologica del Prologo Gio- 
vanneo (comprende cuatro puntos: 1) el Logos como Dios; 2) el Logos y los 
hombres; 3) el Logos y la encarnación; 4) las consecuencias de la encarnación y 
cl mundo), pp. 478-487. 


Ma Scuola Cattolica; 1951, NT DE Lao SE Logo ori- 
3 gini delle epistole pastorali a Timoteo e a. Tito (se propone probar: 1) que estas - | 
| cartas pastorales eran conocidas en el siglo 1; 2) que la psicología del autcr es Y 
- precisamente la de Pablo, el gran convertido, que ya se siente viejo y que (2 Tim.) 

i sufre prisión en Roma; 3) que los errores combatidos no son los del siglo 11, sino 
) aquellos diseminados en Oriente en la segunda mitad. del siglo 1), pp. 409-484. 


Vetus Testamentum, 1951, ener.—A. Arr, Das Kónigtum. in den Reichen 
Israel und Juda (hace notar la diferencia de las ideas que en uno y otro reino sir- 
. vieron de base al desenvolvimiento de la institución monárquica, más tradiciona- 
S les en Israel, por lo menos hasta que surgió la dinastia de Omri, y más parecidas 
a las extranjeras en Judá), pp. 2-22.—L. H. BROCKINGTON, The Greek translator of 
- Isaiah and his interest in AOZA (el autor de esta versión demuestra una marcada 
personalidad, que especialmente se manifiesta en el uso de la palabra Soo y otras 
afines para expresar la idea de esplendor, belleza y majestad, preparando así la 
expresión de las teofanías. En él se fundaría el uso de esta palabra en el N. T.), pp. 
23-32.—S. TaLmon, Notes on the Habakkuk scroll (propone algunas enmiendas a 
la transcripción de este manuscrito publicada por Brownlee), pp. 33-37.—PAUL 
Kante, The age of the Scrolls (los ms. fueron depositados en el s. 111 o Iv p. C.; 
el I ms. de Is. no es anterior al s. 11 p. C. y el Com. de Abacuc puede ser de 
| principios de nuestra era. Este depósito puede ser el descubierto en el s. vini, ha- 
ber pertenecido a los Maghariy, e influído después en los caraitas), pp. 98-48.— 
P A. H. pe Boer, Notes on an Oxyrhynchus papyrus in Hebrew (rectifica algunas 
transcripciones y cree que no hay base suficiente para fecharlo), pp. 49-57.—Short 
Notes: A. BENTZEN, The weeping of Jacob, Hos, xii 5a (el sujeto es Jacob, que 
usó para vencer a Dios el mismo método que Moisés. en Dt 9,9-10,11), pp. 58 s.— 
M. Davin, Zabal (Gen XXX, 20) (esta raíz del nombre de Zubulón no significa 
 habitar, sino dar al suegro el regalo del yerno), pp. 59 ss.—G. R. DRIVER, Ezekial’s 
inaugural vision (la imagen estaría tomada de una fund'ción de bronce), pp. 60 ss.— | 
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A M. Hoxeymax, Isaiah i 16 i5 (no se trata de un imperativo de Hitpael de Pat 
sino de un imperativo de Nifal de 21), pp. 63 ss.—JacoB Levren, A Displaced x 
verse in Psal. XLI (propone trasladar el v. 7a después del 10), pp. 65 ss.—H. H. 4 
RowLey, A note on the Septuagint text of 1 Sam XV 22a (la lectura Seknrév de B es 
original), pp. 67 ss.—P. A. H. pe Borm, A Mistranscription (se refiere a la última 


palabra de Is 44,19 en la edición del rollo del Monasterio de S. Marcos hecha por 
Burrows), p. 68. 


————— 1951, abr.—Henry S. Gruwawm, The Hebraic Character of septua- 
gint Greek (recuento de casos de influencia del hebreo en el vocabulario de LXX), 
pp. S1-90.—SALOMON A. BIRNBAUM, How old are the Cave Manuscripts? A Pul:eogra- 
phical Discussion (rechaza las dificultades opuestas a la antigüedad de los manus- 
critos tomadas de ciertos pasajes del Talmud, de la materia empleada, del rayado 
de la piel y de la tinta. Comparando algunas letras de Is. A. con otras de textos 
fechados, llega a la conclusión de que este manuscrito es posterior al s. 111 a. de C., 
y anterior a los ültimos decenios del s. 1 a. C. Por un procedimiento semejante 
fecha el fragmento del Lv. en la segunda mitad del s. v a. C.), pp. 91-109.—M. DEL- 
cor, Les allusions a Alexandre le Grand dans Zach ix 1-8 (hacia el año 312, cuando 
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algunos judíos iban a Egipto, prisioneros de Tolomeo I Soter, se escribió esta 
profecía que mentalmente se coloca en época anterior a la invasión de Alejandro 
y anuncia su campafia por Damasco, Sidón, Tiro y ciudades filisteas de la costa, 
para terminar en Gaza), pp. 110-124.—]. L. TricHER, A Sixth Century Fragment 
or the Palestinian Targum? (rechaza la afirmación hecha por Kahle a propósito de 
un fragmento T. S. 20.155 de la Biblioteca de la Universidad de Cambridge), pp. 
125-129.—Short Notes: G. J. THIERRY, Gebal, Byblos, Bible.—Paper (del antiguo 
semita gablu' «montafia» deriva el nombre de ciudad de la Gebal, el griego byblos 


y hasta el nombre del papiro «papri»), pp. 130 ss.—H. CazrLLEs, La Dime israelite | 


e: les textes des Ras Shamra (en un principio: no tendría sentido de impuesto, sino 
de libación sagrada), pp. 131-134.—Davip DirIxGER, Sennacherib's Attack om la- 


. chish: New Epigraphical Evidence (la comparación de la inscripción de Siloé con 


los sellos de las horzas halladas en muchos lugares de Palestina y especialmente 
Laquish, demuestran que el Laquish del tercer nivel fué destruído, no por Nabu- 
codonosor, sino. por Senaquerib; y en consecuencia los relieves del palacio de Ni- 
nive demuestran que fué tomada la ciudad, y completan así la narración biblica), pp. 
134-136.—MartIn NorH, Arioch-Arriwuk (aun suponiendo la identidad de nombres 


. entre Arioch de Gn. 14 y Arriwuk de los textos de Mari, es muy problemático 


que se identifiquen las personas), pp. 136-140.—J. YOYOTTE, Sur le voyage asiatique 
de Psammetique II (habría tenido la finalidad de ostentar la mejora de su posición 
africana), pp. 140-144.—Jonn M. WILKIE, The Peshitta Translation of tabbur ha'ares 
in Judges ix 87, p. 144.—G. Jom BOTTERWECK, Textkritische Bemerkungen zw Ez. 
XLIV 8a, pp. 145 s. 


————— 1951, jul.—PauL Kane, The Hebrew Ben Asher Bible Manus- 


cripts (defiende la autenticidad de los cuatro ms. de la Biblia de Ben Aser), pp. 101- ` 


167.—GILLIS GERLEMAN, The Song of Deborah in the Light of Stylistics (yuxtapo- 
sición de escenas, ausencia de relación lógica entre los sucesos y sus causas, y 
contrastes, son los elementos estilisticos del poema, que penetran en la misma ela- 
boración de cada sentencia con las repeticiones, la selección impresionista, el uso 
inconstante de los tiempos del verbo, y hasta el orden de las palabras), pp. 168-180.— 
Haws-Joacuiw Kraus, Gilgal. Ein Beitrag zur Kultusgeschichte Israels (en los pri- 
meros tiempos de la instalación de Israel en Canaán, Gilgal heredó de Siquem el 
ser el centro religioso de las doce tribus. En su culto se conmemoraba la salida 
de Egipto, el paso del Mar Rojo y entrada en Canaan, con una procesión a través 
de un vado del Jordan. La narración de Jos. 3 y 4 es una interpretación etiológica 
de este culto), pp. 181-199.—A. Drirowr-SowwER, Le Maitre de Justice fut-il mis 
a mort? (defende su opinión de que el Com. de Abac. habla de una pasión y muer- 
te del M. de J.), pp. 200-215.—Short Notes: Aace BENTZEN, Der Sichel (al dar 


los LXX esta traducción de Zach. 5,1, sufrió el influjo de las imágenes apocalíp- - 


ticas, que a su vez se remontan al concepto del Rey en el antiguo Oriente), pp. 
216 s.—M. BLack, The Origin of the Name Metatron (viene del latino «metator», 
que pasó al griego, y, a través de Filón, entró en el judaísmo), pp. 217-219.—M. Da- 
vin, Hit'amer (Deut. xxi 14; xxiv T) (significa litigar), pp. 219-221.—A. M. Ho- 
NEYMAN, An Unnoticed Euphemisme in Isaiah ix 19-20?, pp. 221-223.—A. MURTONEN. 
Some Thoughts om Jurges xvii sq (la narración tiende a explicar y legitimar el 
origen del Santuario de Dan), pp. 223 s.—M. Nom, Eine Bemerkung zur J esajarolle 
vom Toten Meer (en el rollo de Isaías han intervenido dos copistas), pp. 224-226.— 
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KC ning of the Name (propone la raíz hebrea nbr = elevado), pp. 229 ss. 


°° ———— — 1951, oct.— G. R. Driver, Hebrew Notes (se refiere a Is. 3,16 s. ; 
- 11,11; 45,8; 66,17; Jr. 21,12; 26,6; 40,3; Os. 6,5; Abac. 215; Ps. 4,7; 18,85; 
Aar 69,5; 71,16; 72,16; Prov. 4,11), pp. 241-250.—Marrin Norm, Noah, Daniel 
und Hiob in Ezechiel xiv (se trata de tres personajes antiquisimos, no israelitas y 

que conoció Ezequiel por tradiciones extrabiblicas), pp. 251-260.—PrrER Katz, Two 
Kindred Corruptions in the Septuagint (se trata de Gen 39,4 y Is 51,6), pp. 261-266.— 

- CurBERT Larrey, Vicarious Solidarity in the Old Testament (aduce el caso del goel, 

el caper emisarius e Is 53), pp. 267-274.—N. H. Tur-Sinar, The Ark of god at Beit 

M Shemesh (1 Sam. vi) and Peres Uzza (2 Sam. vi; 1 Chron. xii) (después de corre- 


hecho), pp. 275-286.—J. TRINQUET, Les liens «Sadocites» de L'ecrit de Damas, des 
manuscrist de la Mer Morte et de l'Ecclesiastique (relaciona con estos ms. el salmo 
sedoquita que se halla en el manuscrito B de los fragmentos hebreos del Eccli. en- 
tre 51,12 y 51,13), pp. 287-292.—Short Notes: MiLos Bit, Der Prophet Amos. Ein 
Haepatoskopos (esta significación tendría el término noged de Am. 1-1), pp. 293- 
296.—W. H. BRONWLEE, The text of Isaiah vi 13 in the Light of DSIa (el text» 
hablaría de una «maseba» en una «altura»), pp. 296-298.—F. NorscHER, Entbehrliche 
 Hapaxlegomena in Jesaia (examina tres listas de ellos, teniendo en cuenta el Is. a 
del Mar Muerto), 299-302.—MEINRAD STENZEL, Zum Verstandnis vom Zeph. id 8b 
(en garemo se oculta el plural del nombre de un animal de rapiña), pp. 303-305.— 
Ham B. Rosén, Note on Bofhoc, (explica el cambio de g en b), p. 306.—N. H 
Tur Sar, Unverstandene Bibelworte I (ofrece algunas interpretaciones suyas 
de 2 Sam. 6,19; Is. 3,24; 27,6; Ps. 68,24 s.; 80,18; 90,5), pp. 307-809.—NORMAN 
WALKER, The Writing of the Divine Name of the Mishna (el doble yod, usado 
como abreviatura de Yavé, vendría de la costumbre, que prevalece desde el si- 
glo 1v a. C., de duplicar el nombre para mayor énfasis), pp. 309 s 


UE -Erwin R. ROWLANDS, ME M fe in ihe Isaiah Scroll (hace UE -varias de 2 
Ja edición de Burrows), pp. 226-229.—D. Winton Tuomas, Mount Tabor: The M ea- 
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La Réconciliation 


dans la théologie de saint Paul 


= Parmi les auteurs du Nouveau Testament, saint Paul est le seul 
à nommer «réconciliation» entre Dieu et l'homme pécheur l'oeu- 


- vre rédemptrice accomplie par le Christ. Les textes ne sont pas 
| trés nombreux: quatre passages principaux (II Cor., V, 18-20; 


Rom., V, 10-11; Col., I, 20-22; Eph., II, 16; en outre une men- 
tion en passant dans Rom., XI, 25). En tout une douzaine d'em- 
plois des mots xataàhayh, xatak\doow et äroxatakkäsow. C'est peu en 


- comparaison de tant de textes où l'efficacité salvifique de la mort 
D d 


du Christ se définit par rapport au péché, dont nous sommes par- 
donnés, purifiés, justifiés. La pensée de saint Paul sur la rédemp- 
tion n'est assurément pas toute entiére dans l'idée de réconcilia- 
tion. Elle y trouve pourtant une de ses expressions les plus carac- 
téristiques. Le péché n'était pas seulement pour l'homme une con- 
dition misérable, il était rupture avec Dieu. Le Christ a rétabli les 
relations. La rédemption nous met dans un rapport personnel avec 
Dieu. Pareille maniére de voir traduit un aspect particuliérement 
profond de la religion paulinienne. Il n'est donc pas surprenant 
de constater que la notion de «réconciliation»—sur laquelle l'ac- 
cord des exégètes ne s’est pas encore fait—constitue un noeud, 
un point de rencontre, où se croisent les grandes lignes de fond 
de la sotériologie paulinienne (1). 


————————— 


(1) Bibliographie. L'attention a été attirée sur la notion de «réconciliation» par 
l'ouvrage de A. Rrrscur, Die christliche Lehre von der Rechtfertigung und Versóh- 
nung, Bd. II. Der biblische Stoff der Lehre, 2e éd., Bonn, 1882. Cet ouvrage a long- 
temps dominé la problématique du sujet. On trouvera un exposé des théories émises 
dans E. G. van LEEUWEN, De xataklay, «Theologische Studiën», 1910, T. XXVIII, 


La première partie de notre travail s'efforcera de déterminei i 
. aussi exactement que possible le sens de la terminologie où sex- | 
prime l’idée de réconciliation. Une deuxième partie sera consacrée 
au milieu littéraire dont relève cette idée. Dans les deux dernières ` 
sections enfin, nous étudierons la notion de réconciliation dans sa 
. relation aux thèmes théologiques dans lesquels saint Paul l’insère. : 


H 


I. L'OEUVRE DE LA RECONCILIATION 


Là où nous parlons de «réconcilier», le grec emploie diffé- ` 
rents verbes de même racine. On trouve dans le Nouveau Testa- ` 
ment: dalMásco, xaxa)áooo, droxatalhácco, cuvalhácow (2). L'idée fon- 
damentale de ces verbes paraît être celle de changement: il s’agit 


p 159-171. Inutile de citer les anciens commentaires des épitres; nous signalerons 
simplement ici l'article intéressant de H. CREMER dans son lexique (3e éd., 1883). A 
une date plus récente, outre les commentaires (l'excursus de H. WinbiscH sur II 
Cor., V est particulièrement intéressant) et les lexiques (W. BAUER, F. ZORELL et 
Ke? surtout le «Theologisches Wörterbuch» de G. KITTEL, où F. BUECHSEL a été chargé 
P ^ . de l’article GAkdssw , etc., T. I, p. 252-260), il y a lieu de signaler A. NyGREN, Die 
Versöhnung als Gottestat (Studien der Luther-Akademie, 5. Heft), Gutersloh, 1932; 
G. WiencKE, Paulus über Jesu Tod. Die Deutung des Todes Jesu bei Paulus und ihre 
Herkunft (Beitráge zur Fórderung christlicher Theologie, 2. Reihe, 42. Band), Gu- 
tersloh, 1939 (voir p. 69-78); V. TayLor, Forgiveness and Reconciliation. A Study in 
New Testament Theology, 2e éd., Londres, 1946 (voir p. 70-108); E. Percy, Die 
Probleme der Kolosser- und Epheserbriefe (Acta Reg. Soc. Hum. Lit. Lund., 
XXXIX), Lund, 1946 (voir p. 85-92; 271-273). Pour Col., I, 20, voir plus particuliè- 
rement: J. MicHL, Die «Versóhnung» (Kol 1,20), «Theologische Quartalschrift», ` 
1948, T. 128, p. 442-402; B. N. WamgACO, Per eum reconciliare... quae in caelis sunt, | 
«Revue Biblique», 1948, T. LV, p. 35-42; W. Micmaëus, Versöhnung des Alls. Die ` 
frohe Botschaft von der Gnade Gottes, Gümlingen (Berne), 150. Signalons enfin des | 


notices intéressantes dans des ouvrages plus généraux; F. PraT, La Théologie de 
saint Paul, T. II, 17e éd., Paris, 1933, p. 257-200; R. BULTMANN, Theologie des 
Neuen Testaments, T. I, Tubingue, 1948, p. 281-282; L. CERFAUX, Le Christ dans | 
la théologie de saint Paul, Paris, 1951, p. 110-111. Je n’ai pas pu prendre connaissance } 
de C. A. A. Scorr, Christianity according to St. Paul, Cambridge, 1927; A. F. N. LEK- | 
KERKERKER, Dialectisch spreken over de verzoening, Nederlandse Theologische Stem- | 
men, 1946-1947, T. I, p. 212-232. 

(2) Au point de vue du sens, il ne semble pas y avoir de différence appréciable 
entre les trois premiers verbes: cf. BUECHSEL, art. cit. ZuvaX}4sow, dont Büchsel ne 
parle pas, évoquera davantage, à cause de sa préposition, l'idée de «mettre ensen- 
ble» en rapprochant. 
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de «rendre autre» (3). Mais c’est à l’usage plus qu’à l’étymologie 
qu'il appartient de nous éclairer sur l'idée qu'on se fait du chan- 
gement dans la réconciliation. Un examen soigneux du vocabulai- 
- re est indispensable pour saisir la manière dont saint Paul parle ` 


de la réconciliation comme d'un acte de Dieu en faveur du monde. 
Avant d'aborder cet examen, précisons les termes dans lesquels le 


probléme se pose (3a). Beaucoup d'auteurs l'ont réduit au dilemme: ` ` 


ou bien la réconciliation, réalisée par Dieu, consiste en un chan- 
gement produit par lui dans les dispositions des hommes à son 
égard (3b); ou bien elle consiste en un changement en Dieu lui- 
méme, qui abandonne ses griefs contre l'humanité (3c). D'autres re- 
fusent le dilemme et font remarquer que toute réconciliation est 
mutuelle: il faut que Dieu et l'homme changent à la fois leur 
attitude l'un vis-à-vis de l'autre (3d). Enfin, plusieurs auteurs ré- 
cents estiment que toute cette question est mal posée. On y sup- 
pose une définition à priori de la réconciliation : celle-ci consisterait 
nécessairement en un changment de dispositions. Or, chez saint 
Paul, le changement impliqué par la réconciliation ne se situerait 
pas sur ce plan: la réconciliation consisterait essentiellement en 


l'établissement de relations nouvelles entre Dieu et les hommes (3e). 


Nous étudierons le verbe «réconcilier» d'abord dans ses em- 
plois à la voix active, ensuite à la voix passive ou moyenne. 


1.2 «Réconcilier». 


Employés à la voix active, les verbes que nous traduisons «ré- 


re) Büchsel, qui ne découvre pas de Grundbedeutung pour ces verbes (p. 253 et 
254), reconnait cependant celle-là (cf. p. 254). Voir G. WIENCKE, op. cit., p. 70-71. 

(9a) Voir un bon status questionis dans G. WIENCKE, op. cit., p. 73. 

(3b) Telle était la position de A. RITSCHL (op. cit., p. 231-232), qui a fortement 
influencé cette manière de poser le problème. La même réponse a été donnée par 
C. F. Heric, E. KuEHL, G. P. WETTER (cf. G. WIENCKE, op cit.., p. 73, n. 1). 

(8c) Position de SCHMIEDEL, O. PFLEIDERER, H J. HOLTZMANN (cf. G. WIENCKE, 
loc. cit.). 

(8d) Cf. V. TAYLOR, op. cit., p. 74-75 (dans l'étude de Rom. V, 10-11, où l'auteur 
se rallie aux explications de SAnpay et HEADLAM dans leur commentaire). 

(8e) E. H. van LEEUWEN expliquait déjà à peu prés ainsi: en parlant du change- 
ment d'attitude de Dieu à l'égard du monde (cf. RirscHL !), il précisait qu'il s'agissait 


d’une nouvelle attitude juridique (art. cit., p. 165). Voir E. Haupr dans son commen- 


taire de Col, I, 20-22; PH. BACHMANN dans son commentaire de II Cor., V, 20; 
G. WIENCKE, op. cit., p. 73-74; R. BULTMANN, op. cit., p. 282. 
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| concilier» désignent l'action par laquelle on ramène la paix entre . 
| des personnes ennemies. Ainsi lit-on dans Act., VII, 26 que, vo- 
. yant deux de ses compatriotes se battre, Moise essaya de les re- 
mettre en paix (ouvikkaosev adrobe sic eiprvm»). Dans la littérature 
grecque les exemples ne manquent pas. Hérodote raconte com- 
ment Périandre remit en paix les Mytiléniens et les Athéniens 
(MotiAnvaious dì xai ` Aümvatooc xatýAhake Ileplavüpoc... ratiMhate de wde) et 
comment les gens de Paros réconcilièrent entre eux les Milésiens 
que déchiraient des dissensions intestines (xathkhaË£av dé opeac de ol 
Ilápo: V, 95 et 29) (4). Katakkdsow signifie concrètement : faire ces- 
ser une inimitié, ramener la paix. Le réconciliateur provoque un 
changement qui fait que deux personnes autrefois en guerre sont 
maintenant en relations pacifiques. Ce changement dans les rela- 
tions implique un changement dans les dispositions intérieures, 
dans les sentiments. Notre mot «réconciliation» l’envisage davan- 
tage sous ce point de vue psychologique, tandis que le vocabu- 
laire grec semble considérer plus directement les effets: change- 
ment de situation plutòt que changement de sentiments. 
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Le réconciliateur n'exerce pas toujours son action sur deux 
personnes qui se querellent entre elles; il peut aussi agir sur quel- 
qu'un qui est en brouille avec lui.'C'est le cas dans Juges, XIX, 
e 2-3 (LXX): la concubine d'un Lévite s'est fácnée contre lui (apytodn 
adito) et l'a quitté. Celui-ci s'en va «lui parler au coeur pour chan- 
ger ses sentiments à son égard (105 Ot). dEnt aòthy éaut@) et la ra- 
mener chez lui» (5). Le contexte indique clairement que le retour aux 
relations amicales ne peut s'obtenir que par un apaisement de la 
femme. Méme chose dans Josèphe, Bell., I, 320, où le réconci- 
liateur obtient à force de priéres le changement qu'il désire: 
toy Basthéa zolid dendeis fautò Ou).ccet. 

Saint Paul parle de «réconcilier» à la voix active dans II Cor., 
V, 18.18; Col., I, 20 et Eph., II, 16. Dans les deux derniers cas, 


(4). Voir encore Hist. Graec., I, 6, T: bwAdtetv ’ABnvatovs xai Aaxsbauxovíooc; XÉ- 
NOPHON, Oec., XI, 23: Giakkdtru tivas to Erede toy, Tepupevog Otüdgzet», WF coygépet 
adrtoîs «flou elvat gäilen 7 zelenioue ; ARISTOTE, Oec., II, 15 (p. 1348 b, 9): xaThh | 
Mage» adtox pos dios . 4 

(9) L'hébreu donne un sens différent: la concubine ne s'est pas fáchée, mais 
elle a forniqué; son mari ne cherche pas à se la réconcilier, mais à la ramener 
chez lui. 
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le verbe voisine avec un synonyme : cipyvototéw (elpyvny toto), «fai- 
re la paix», «réaliser la paix». Dieu réalise la paix entre le monde 
et lui, plus spécialement entre les hommes pécheurs et lui. Avant 
Paction de Dieu (la mort du Christ sur le Calvaire), le monde et 
Dieu se trouvaient dans un état, ou dans des dispositions, d'ini- 
mitié. Cette situation a changé par suite de l'initiative divine. 


On peut se demander ce qui a changé, de facon précise. L'ac- 
tion d'un réconciliateur a naturellement pour objet, lorsqu'il s'a- 
dresse à son ennemi, de modifier les dispositions de cet ennemi 
à son égard. Celui qui agit pour la réconciliation est évidemment 
bien disposé; son action tend à obtenir des dispositions corres- 
pondantes chez son ennemi. Mais ce qui serait naturel ailleurs ne 
se vérifie plus dans le cas présent. La réconciliation est annoncée 
par saint Paul comme un fait que la crucifixion du Christ a réa- 
lisé. Elle doit étre suivie encore d'une intervention des hommes 
que Paul invite à «étre réconciliés avec Dieu» (II Cor., V, 18-21); 
mais cela ne vient qu'aprés. Indépendamment de toute démarche 
humaine, Dieu a déjà Dupprimé l'inimitié et rétabli la paix. II Cor., 
V, 19 dit expressément que Dieu a réconcilié le monde «en cessant 
de tenir compte de ses fautes». La paix a donc été rétablie avant tout 
changement de l'homme (6). Elle ne paraít pas consister essentielle- 
ment non plus en un changement en Dieu lui-méme. Paul, en effet, 
ne dit pas que Dieu SE réconcilie avec le monde, mais qu'il récon- 
cilie le monde avec lui. 


A la mort du Christ un changement s'opére dans les relations 
du monde avec Dieu. Ce changement est indépendant de toute mo- 
dification dans les dispositions des hommes. Il a pourtant le mon- 
de pour objet et ne consiste pas en un changement que Dieu pro- 


(6) BurTMANN souligne avec raison cette idée: «Schon vor jeglichem Be- 
mühen des Menschen Gott der Feindschaft ein Ende gemacht hat» (of. cit., p. 282). 
D'aprés le méme auteur, cette idée que Dien aurait réconcilié l'homme avant toute 
tentative de celui-ci serait à distinguer du thème de la justification, où l'on voit 
que Dieu nous accorde sa paix (Rom., V, 1) sans que nous ayons rien fait pour 
cela. La nuance peut sembler subtile. Elle rappelle celle qui existe dans la maniére 
dont Paul et Jean parlent de l'agap? de Dieu: Paul insiste surtout sur le fait que 
Dieu nous a aimés alors que nous étions pécheurs, c’est-à-dire sans qu'il ait pu 
trouver aucun sujet d'amour en nous; Jean met davantage en relief l'idée que 
Dieu nous a aimés le premier (cf. I Jo., IV, 19), avant que nous n'ayons montré 
aucun amour pour lui. 
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| duiraît data ses dudes eon Saint Paúl n'en Ce done È 
Ee pas comme d'un changement psychologique, comme d'une trans- - 
| formation dans les sentiments. Son point de vue est celui de l'effet 

` obtenu par la mort du Christ: Dieu rétablit la paix entre le monde — 
— et lui. Au lieu de l'inimitié d’autrefois, qui était la suite du péché, | 
) È vil y a maintenant un état de paix entre le monde et Dieu, et cette 
.. situation nouvelle résulte de l'initiative divine. Ayant aboli le sou- - 

venir de nos fautes, Dieu a changé l'état dans lequel nous nous . 
-trouvions par rapport à lui, la relation que nous avions avec lui. 
Nous étions ses ennemis; nous sommes à présent en paix avec 


lui (7). 


es 


«Etre réconcilié». 


Les verbes qui nous occupent sont employés plus souvent à la 
voix passive qu’à la voix active. La détermination du sens devient 
ici très délicate par suite du manque pratique de distinction, en 
grec, entre les voix passive et moyenne (8). En théorie, la diffé- 


x 


(T) En recourant à un vocabulaire connexe, nous pourrions dire que, gráce à 
fa mort du Christ, les hommes ont «accès» (rpooaywy#) auprès de Dieu (Rom., V, 
2; Eph., II, 18; III, 12). Cet «accés», qui leur était interdit par suite du péché, 
leur est maintenant rouvert. C'est une situation de fait. Aux hommes d'en tirer 
profit en «accédant» à Dieu.—Notons que cette expression tpoozywy (voir un em- ` 
ploi similaire du verbe xpood(w dans I Pet., III, 18) pose l'intéressant probléme 
de savoir s'il n'y aurait pas là un souvenir et une évocation des passages de la 
Loi qui parlent de la présentation d'Aaron et de ses fils devant Dieu pour leur 
consécration au sacerdoce (Ex., XXIX, 4. 8; XL, 12; Lev., VIII ,24; cf. Num., 
VIII, 9. 10) ou de la présentation des victimes devant Dieu pour qu’elles soient 
agréées de lui (cf. Lev., III, 12, IV, 4; VIII, 14). Voir encore Hebr., IV, 16; | 
VII, 25; X, 22; XII, 22. Dans I Pet., III, 18 au moins, K. L. Scamipr (Theol. | 
Worterb., I, 131-132) croit reconnaitre cet arriére-fond cultuel; E. G. SeLwyn, lui 
(The First Epistle of St. Peter, 2e éd., Londres, 1947, p. 196), reste sceptique 
quant à ces attaches avec le vocabulaire cultuel, mais il repousse l’hypothèse de 
R. PEerpezwirz (Die Mysterienreligion und das Problem des I. Petrusbriefes, 1911), 
d'après qui I Pet., III, 18 supposerait une comparaison du Christ aux mystago- 
gues des religions à mystéres. 

(8) «Le moyen et le passif n'ont jamais été nettement distincts en grec. Non 
seulement la plupart des temps leur sont communs; mais la distinction de sens 
de ceux qui différent n'a pas toujours été respectée, méme à l'époque classique. 
Certaines formes moyennes étaient employées avec un sens passif ... D'autre part, 
on trouve des formes moyennes à sens passif ... La distinction de sens constitue 
parfois un probléme d'exégése difficile à trancher...» (B. BorrE, Grammaire grec- 
que du Nouveau Testament, Paris, 1933, p. 50)., 


NA AE BR 


rence serait nette: au passif, le sens général serait «être changé», 
c'est-à-dire éprouver un changement dans sa situation ou dans ses 
dispositions à l'égard d'un autre; à la voix moyenne: «se chan- 
ger», c’est-à-dire changer ses propres sentiments et ses disposi- 
tions, ou encore: «changer à son profit». A l'exégése de dire dans 


quelle direction doit s'orienter l'interprétation pour chaque cas par- 


ticulier, compte tenu de l'usage dans Ja langue de l'époque. "s 
Dans Hérodote, I, 61 et VIT, 145, l'expression xatalkésoopar Thy 


| Eydpav signifie: mettre fin à sa colère, renoncer à sa rancune, 
échanger ses dispositions - hostiles contre des dispositions pacifi- 


ques, rétablir la paix. Méme sens dans Epictéte, I, 15, 6, sur la 
conduite à tenir quand un frére ne veut pas mettre fin à sa ran- 
cune (ph dodMacconévov). Aucune difficulté dans Josèphe, Ant., VII, 
184, oà l'auteur rapporte la priére d'une femme invitant David à 
«se réconcilier avec son fils Absalom et à déposer la colére qu'il 
nourrissait contre lui» (tó cavtod radi rp@toy xatahháynð xoi thy Tpôs 
abro» dpyhv äpec). Les tournures de ce genre sont extrêmement fré- 
quentes en grec (9). On en retrouve un exemple dans une va- 
riante de Act., XII, 22 (D), où l'on voit qu' Hérode, irrité d'abord 


contre lés Tyriens, a ensuite modifié ses sentiments et est devenu 


à leur égard xatallayeis. Dans tous ces exemples, choisis un peu 
au hasard, le verbe a un sens réfléchi: le sujet change ses pro- 
pres dispositions, renonce à ses sentiments d'irritation pour ren- 
dre la paix à ceux qu'il considérait comme des ennemis. 

Ce sens n'est pourtant pas le seul. Thucydide raconte l'am- 


n 


(9) Cf. Prarow, Protagoras, 946 B: Si, pour quelque injustice, les bons sen- 
tent de l’irritation contre leurs parents (dpyrodóa tois yovedaw) ou leur patrie, ils tå- 
chent de se calmer et de s'apaiser (£avrodbc rapayotketsBot zat dahharreota:); Rep., V, 
411 A: Méme en se faisant la guerre, ils se considéreront comme devant se ré- 
concilier (s dtaMaynospevor): VIII, 566 E; EumirrpE, Iph. en Aulide, 1157 (oo 
xatakayeïoa) ; Hélène, 1235 (budy8w! por: réconcilie-toi avec moi, apaise ta co- 
lère contre moi); Médée, 896; XÉNoPHON, Anabase, I, 6,1 (xoi rpooèy rohkeuñonc, 
zatahhayelg dé): ISOCRATE, p. 33 D (Coll. Budé, T. II, p. 128); p. 201 E (ibid., p. 163); 


- I Esdr., IV, 81: si le mari sent que sa femme a de l’amertume contre lui, il la 


caresse pour qu'elle se réconcilie avec lui (rws Sue 0076); JOSÈPHE, Ant., V, 
137; XI, 195; XVI, 125 (’Howôny dì rapexdher —il s'agit de l'empereur— rGouv Bad, 
vozy ExBalóvca dahhdrreotoa tois taroiv); Didache, XIV, 2; Pap. Oxyr., XII, 1477, 6 
(question posée à un oracle: el xataldocoyo sic toy yóvov); Pap. Giess., 17, 13 
(are Sai Äërch, qui); B. G. U., III, 846, 10, 2 (rapoxadó car, pimp, duakdynti uo). 


? 
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| bassade envoyée par les Athéniens au roi de Sparte pour lui annon- 3 
cer leur désir de conclure la paix: Aéyoytes dahhayňvar Pobheodar | 


(VIII, 70, 2). Ce que les Athéniens annoncent, ce n'est pas l'in- 
tention de changer leurs dispositions—ce changement est déjà 


fait!—, mais leur désir de rétablir des relations amicales. S'ils . 


, 
veulent «se changer», ce n'est pas dans leurs sentiments à l'égard 


du roi de Sparte, c'est dans leurs relations mutuelles avec lui. Ils | 


veulent se remettre en relations cordiales avec lui. Cette nuance 
est aussi celle de Matth., V, 24: celui qui s'appréte à offrir un 
sacrifice ayant donné sujet de colére à son frére, Jésus l'envoie 


d'abord: doMárod tø dëäcleg cov. Le sens n'est pas: «Réconcilie- ` 


toi avec ton frére». Ce n'est pas celui auquel on s'adresse qui est 
irrité, c'est l'autre. Ce n'est pas celui qui a donné sujet de colére 


qui doit changer ses propres sentiments. Son devoir est d'aller ` 


trouver l'autre pour lui demander pardon et ainsi se remettre en 
relations cordiales avec lui. AtaMácsopoa: ne signifie donc pas ici: 
changer ses propres sentiments, mais: se remettre en bons ter- 
mes avec celui qu'on a offensé. Le changement à réaliser est dans 
la relation mutuelle, non pas directement dans les dispositions que 
cette relation mutuelle suppose. La méme explication vaut égale- 
ment pour I Cor., VII, 11. Saint Paul parle de la femme qui s'est 
séparée de son mari; il souhaite qu'elle se réconcilie avec son 
mari: cà dydpi xavoAAoyf;to. Il n'est nullement question ici de dis- 
positions ou de sentiments à changer entre les deux époux. Paul 
ne demande pas à la femme de «se changer» psychologiquement 
ou de mettre fin à la rancune de son mari. Tout cela sera peut- 
étre nécessaire, mais ce que l'Apótre réclame, c'est une démarche 
en vue du rétablissement de l'union. Il envisage moins les dispo- 
sitions que la situation de fait. Les époux sont séparés ; il voudrait 
que la femme, responsable de cette situation, sé remette en bons 
termes avec son mari. Lé changement envisagé se produit dans la 
relation réciproque des deux époux (10). 


(10) Voir encore 7] Regn.. XXIX, 4: Les Philistins se méfient de David, ré- 
fugié chez eux. «Comment, disent-ils, cet homme rentrera-t-il en gràce auprés de 
son seigneur (le roi Saül)? N'est-ce pas en lui apportant la tête de ces hommes?» 
Le changement que David doit opérer (ôwkAwyhsetx) n'est pas dans ses dispositions 
à lui: il n'a pas à «se réconcilier» avec Saül, car c'est celui-ci qui est irrité contre 
lui. Le verbe grec ne dit pas non plus directement qu'il doit obtenir ce change- 
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Les textes parlent parfois d’une «réconciliation» entre Dieu et 
les hommes. Sophocle raconte comment Ajax, sur qui's'appesantit 
la lourde colère des dieux, s’efforce, au moyen de purifications ri- 
tuelles, de se réconcilier avec eux: Seoïotv óc xatahhayð yóhoo (Ajax, 
744). Comme dans les textes qui viennent d’être cités, on verra 
ici l’idée que le héros tente de se remettre en bonnes relations 
avec la divinité. Il ne s’agit pas pour lui de «se changer» dans ses 
dispositions ou d’y «être changé». Il cherche simplement à béné- 
ficier d’un changement dans sa situation vis-à-vis des dieux. 


Nous rencontrons plus souvent le verbe au passif avec Dieu 
pour sujet. Aucune difficulté ici, le sens réfléchi est parfaitement 
clair: Dieu change ses dispositions à l’égard des hommes, suite 
aux prières qui lui sont faites. 

Trois exemples dans le Ile Livre des Maccabées: «Que Dieu 
exauce vos prières et se réconcilie avec vous (xatalhayein ópiv), et 
qu’il ne vous abandonne pas au temps du malheur» (I, 5); «Si 
pour notre chátiment et notre correction, notre Seigneur qui est 
vivant s'est courroucé un moment contre nous, il se réconciliera 
de nouveau avec ses serviteurs» (xai ráliy xatukkayhoetat tois Eautod 
dobXorc, VII, 33); «Ils organisérent une supplication commune, 
priant le Seigneur miséricordieux de se réconcilier entiérement avec 
ses serviteurs» (sig téloc xavaAeqzvat toig adtod dovhotc, VIII, 29). De 
ces trois passages on rapprochera V, 20, où se trouve le substantif : 
«(Le Temple) délaissé dans un accés de colére du Tout-Puissant, a 
été de nouveau, en vertu de la réconciliation du grand Souverain 
(èv vij tod pefdiov 8soxótoo xatalkayÿ), reconstitué avec toute sa gloi- 
re.» Dans tous ces textes on voit que les Juifs attribuaient à 
la colère de Dieu les maux qui les fräppaient ; le retour à la pros- 
périté et au bonheur,serait donc à attribuer à une réconciliation. 
Dieu doit pour cela changer ses propres sentiments. L'idée n'est 
aucunement que Dieu «serait réconcilié» par l'action des hommes, 
que les priéres le rendraient réconcilié. Le contexte n'invite pas 
à entendre le verbe dans ce sens purement passif; il faut le com- 
prendre au sens réfléchi. Les priéres invitent Dieu à modifier ses 


ment dans les sentiments du roi. Le changement que David doit désirer concerne 
sa situation par rapport à Saül. En lui offrant des tétes de Philistins, il pourrait 
espérer rentrer dans l'amitié du roi, retrouver sa faveur, bénéficier lui-méme d'une 
situation nouvelle devant le roi. 
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l dispositions, mais on sait qu "il ne les ‘modifiera qu’en raison 
; | sa miséricorde. 
Vari La méme explication vaut pour we vocabulaire de Josèphe. Lors- 

. que Dieu avoua à Samuel son regret d'avoir créé Saül roi, MR E 
très troublé, passa toute la nuit à exhorter Dieu à se réconcilier 
avec Saül (raparaleiv ToEaxo zéi Deby xataMárreodor xà Yao0ho) et à ne — 
pas se montrer mal disposé (Ant., VI, 143). David, ayant appris 
par Nathan les chátiments dont Dieu allait punir son crime, ma- 
nifesta son repentir, et «Dieu eut pitié de lui et se réconcilia 
(dxcetpev ó Beds ai drakkétretæ), promettant de lui conserver la vie 
et la royauté» (VII, 153). Josèphe dit encore ailleurs que la divi- # 
nité se réconcilie volontiers avec ceux qui avouent et se repentent - 

(10 Beton eddráMiaxtoy ER vol petavoodaty, Bell. , V, 415). Par- : 
reille manière de s'exprimer ne porte nullement atteinte, croyons- | 
nous, à la souveraine autonomie de Dieu, et il serait erroné d'op- # 
poser le vocabulaire de Paul à celui du IIe Livre des Maccabées 
ou de Josèphe, comme si Paul, en n'employant pas le verbe au, 
passif lorsqu'il s'agit de Dieu, avait voulu éviter la conception ma-  . 
térielle et grossière qu'un tel langage pourrait impliquer. Ni pour 
Josèphe ni pour le Ile Livre des Maccabées, Dieu n’est réconcilié ` 
par l'homme, mais, librement et de lui-méme, il se réconcilie avec 
l'homme par pure miséricorde. «Se réconcilier» signifie, quand il 
s'agit de Dieu, mettre fin à sa colére, renoncer à ses griefs contre 
l’homme pécheur et lui rendre sa bienveillance (11). 

Nous avons déjà noté que, pour parler de l'action de Dieu dans 
la réconciliation, Paul n'emploie que la voix active. La portée de 
cette remarque apparait mieux à présent. Cette voix active ne 
S'oppose pas à une voix passive où Dieu serait simplement agi 


eee 


| (11) Cf. F. Pnar, op. cit., p. 263: «Cette manière de parler (Rom., V, 10-11), | 

certainement intentionnelle, montre que l'initiative part de Dieu, que l'homme n'a 1 

pas de griefs à faire valoir, que c'est donc à lui à recevoir la paix et non pas Lä 

à l'offrir. La réconciliation en effet descend de Dieu vers l'homme et ne monte 1 

. pas de l'homme vers Dieu», Tout cela est trés juste sans doute, mais nous me 1 

pensons pas que cette opposition entre initiative divine et initiative humaine cor- o 

responde exactement au point de vue auquel saint Paul se place en parlant de y 
Dieu comme l'auteur de la réconciliation. «Dieu réconcilie le monde» s'oppose à: 


: «Dieu se réconcilie avec le monde», plutót qu'à: «Dieu est réconcilié par le mon- | 
"PI de». L'opposition soulignée par le P. Prat est théologiquement incontestable et. | 
D E correspond bien à l'attitude religieuse fonciére de saint Paul. Dans le cas présent H 
E ^ cependant, elle ne parait pas serrer d'assez prés la nuance de la pensée. 
E 


f 


par l'homme ; elle s'oppose à une voix réfléchie qui marque une 


action de Dieu sur lui-même. Le changement produit par Dieu con-. 
cerne, non pas ses propres dispositions à l'égard du monde, mais 
la relation dans laquelle le monde se trouve par rapport à lui. 
— Dieu ne se réconcilie pas avec le monde, il réconcilie le monde 
avec lui (12). 


II nous reste à examiner en quoi consiste cette réconciliation 
pour le monde. Que comporte pour celui-ci le fait «d'étre récon- 
cilié» avec Dieu? 


Dans Rom., V, 10-11, l’aoriste passif xata\kdynuey, «nous avons 


_ été réconciliés avec Dieu par la mort de son Fils», devient en- 


Mo 


"suite: thv xatahhayhy ¿háBop.e», «nous avons recu la réconciliation». 


Autrefois, dit le texte, nous étions «ennemis» pour Dieu, voués 


- à sa colère; étant maintenant réconciliés, nous pouvons être sûrs 


d’être sauvés (de la colère) au jour du jugement. Impossible évi- 


demment de donner ici au passif un sens réfléchi: nous ne nous 


sommes pas réconciliés avec Dieu ; c’est lui qui nous a accordé la 
réconciliation avec lui. L’idée de la colère de Dieu et de son ini- 
mitié conduirait assez naturellement à penser que Dieu se serait 


_ réconcilié avec nous. Mais saint Paul n’emploie pas cette construc- 
. tion qui semblerait si naturelle. La réconciliation ne consiste pas 


en un changement de dispositions chez Dieu. Elle ne consiste pas 
davantage en un changement de dispositions en l'homme. Ni chan- 
gement spontané de l’homme—il ne se réconcilie pas—, ni méme 
changement provoqué par Dieu (13): la réconciliation que Dieu nous 
a accordée grâce à la mort de son Fils précède tout changement 
de sentiments chez nous. Le contexte, qui parle beaucoup des dis- 
positions de Dieu à notre égard—son dyárn—, ne s'occupe aucu- 


————————— 


(12) Voir R. BULTMANN, op. cit., p. 282: «Die alte Frage: «Wie wird Gott 
versóhnt?» ist falsch gestellt. Natürlich liegen alle ethnischen Vorstellungen fern, 
dass die Menschen etwas tun müssen, um Gott zu versóhnen. Aber Paulus re- 
flektiert gar nicht darauf, dass Gott versóhnt werden musste; die Menschen emp- 
fangen die zataka, die Gott gestift hat, —nicht-indem er ihren subjektiven Groll 
beseitigte, sondern indem er das objektive Feindschaftsverháltnis, das infolge der 
Sünden zwischen ihm und den Menschen bestand, beseitigt hat». Cf. G. WIENCKE, 
op. cit., p. 18-14. 

(13) Cf. F. BurcnsrL, art. cit., p. 256: «Die vielverhandelte Frage, ob die 
Menschen in der Versóhnung aktiv oder passiv sind, beantwortet sich dahin: sie 
werden aktiv gemacht». 
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nement de nos dispositions à l'égard de Dieu. Nous sommes chan- 
gés par la réconciliation, mais c'est dans nos relations avec Dieu, 
non dans nos sentiments à son égard. Dieu a mis fin à un état 
d’inimitié, il a rétabli des relations pacifiques. Nous sommes les 
bénéficiaires de la nouvelle situation qu'il a créée. Le sens du . 
. passif est foncièrement le méme que dans le vers de 1’ Ajax, où le | 
héros cherche par des lustrations à «se réconcilier» avec les dieux, 
c'est-à-dire à obtenir un changement dans sa situation vis-à-vis ` 
des dieux irrités contre lui, sans qu'il ait pour cela à «se chan- 
ger» ou à «les changer». La différence est que, chez saint Paul, 
le changement est dû à une initiative toute spontanée de Dieu. 
La méme explication s'impose pour Rom., XI, 15, où la « 
xatahhayh xdopov contraste avec |' éxoBokñ qui frappe les Juifs. Dieu © 
rejette les Juifs en méme temps qu'il établit des relations pacifi- 
ques entre le monde et lui. Le monde recoit la réconciliation comme 
les Juifs sont victimes d'un rejet. Le changement que Dieu pro- . 
duit et que le monde subit en en profitant, affecte sa situation vis-à- | 
vis de Dieu. | E 
Tandis que Rom., V, 8 enracine l'oeuvre de la réconciliation | 
dans l’ dyárn de Dieu pour les hommes, Col., I, 18 lui donne pour 
principe l’ eòdozia divine. C’est Dieu qui décide la réconciliation et | 
qui la réalise; son but est de nous voir arriver saints et irrépro- | 
chabies devant lui au jour du jugement (v. 22). Pour atteindre ce i 
but, Dieu purifie les hommes de leurs péchés, péchés qui parais- 
sent supposer ici de mauvaises dispositions de l'homme à l'égard 
de Dieu (v. 21). Ce n'est en tout cas pas sur ces dispositions que 
l'accent est mis. «Etre réconcilié» (13a) avec Dieu n'est pas seu- 
lement pour l'homme se trouver en des sentiments meilleurs à 
l'égard de Dieu; c'est essentiellement bénéficier d'un changement 
que Dieu a produit par la mort de son Fils, changement qui affecte ` 
notre situation vis-à-vis de Dieu, avant que RO un redres- 
sement dans nos manières de voir et de penser. 


(13 a) A l’encontre d'un grand nombre de manuscrits qui lisent la leçon plus 
facile: dzoxatíMole», il semble qu'il faut lire le passif, attesté soit à l’indicatif 
(P46 B 83 Ephr Hil), soit au participe (D* FG it Ir). Dans cette phrase difficile, 
on a cru reconnaitre une influence sémitique: voir C. CLare OKE, A Hebraistic 
Construction in Colossians I, 19-22, «Expository Times», 1951-1952, T. LXIII, 
p 155-156. 


E 
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Le sens du passif que nous venons de déterminer pour Rom., V. 
XI et Col., I, ne paraît plus devoir se vérifier dans II Cor., V, 20. 
Non content d’avoir opéré la réconciliation du monde avec lui, 
Dieu a institué un ministère de la réconciliation. Paul, ambassa- 


deur du Christ, a été chargé d'inviter les hommes à se réconcilier 


avec Dieu: óxép Xpuotov oóv xpecfeóopev Ós Tod Deep rapaxakodvroc è 
Dn ` dedpeda drep Xpiotod, xatakhdynte v ded. On peut discuter sur le 
sens de xatalhácooy.at. Il pourrait signifier : accepter pour soi la ré- 
conciliation effectuée par Dieu, profiter de cette réconciliation, la 
rendre effective par son adhésion personnelle. Le sens moyen : «se 
réconcilier» parait plus naturel. Les envoyés de Dieu exhortent les 
hommes. Josèphe parle à peu près de la méme maniére à propos de 
la priére de Samuel, qui exhorte Dieu à se réconcilier avec Saül: 
rapaxaleiv TjpEao toy 850v xatalhdrreodar 19 Law (Ant., VI, 143). 
L'ambassade envoyée par Dieu aux hommes a pour mission 
d'obtenir que ceux-ci se réconcilient avec Dieu. Mais comme saint 
Paul vient de dire que la réconciliation a déjà été accordée par 
Dieu (14), le sens ne peut étre que de réclamer une démarche de 
l'homme, démarche nécessaire pour rendre la réconciliation effec- 


tive. Il n'appartient pas à l'homme de modifier ses relations avec 


Dieu; mais une fois que Dieu a accordé la réconciliation au mon- 
de, il reste à l'homme le devoir de se changer lui4mème librement, 
de donner accés en lui à la gráce de Dieu. Comme le dit Lietz- 
mann (15), Dieu a fait le premier pas, mais il demande à l'homme 
de faire le second. L'invitation à «se réconcilier» devient concréte- 
ment, deux lignes plus bas, invitation, à «ne pas recevoir en vain 
la gráce de Dieu» (VI, 1). Le chrétien doit se considérer comme 
un réconcilié et se conduire comme tel. Il doit rendre effective la 
grâce de Dieu en se renouvelant lui-même (16). 

Le glissement de sens est incontestable dans ce passage. Il était 
question du changement de relations effectué par Dieu lors de la 


- 


(14) L'imparfait périphrastique du v. 19 n'a pas une autre signification que 
les aoristes du contexte. La facilité avec laquelle on emploie cette construction 
est due sans doute à l'influence de l'araméen. 

(15) Dans son commentaire de Rom., V, 10. 

(16) L'appel à «se réconcilier avec Dieu» correspond concrètement à l'exhor- 
tation traditionnelle dans le kérygme, invitant les auditeurs à «se repentir» (cf. 
Act., II, 38; III, 19; XVII, 30; XXVI, 20) ou à «se convertir» (cf. I Thess., I, 
9; GalL, IV, 9; Aer, III, 19; XIV, 15; XXVI, 20). 
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mort du Christ: réconciliation du monde en son put Mais 
cette réconciliation doit devenir effective en chaque individu. Mieux ` 
encore : il ne suffit pas de l'accepter une fois pour toutes; les | 3 
chrétiens eux-mémes doivent toujours «se réconcilier», approfon- | 
dir en eux cette réconciliation. Et le changement que suppose, cette M: 
appropriation concerne à présent les dispositions intimes. Le pas- 
sage du premier sens au second se fait par l'intermédiaire de EU 
l'image par laquelle saint Paul définit son ministère apostolique 
comme une ambassade. Ambassadeur du Christ, il ne vient pas 
seulement proclamer la paix que Dieu a rendue au monde. Il doit 
aussi presser les hommes de se changer eux-mémes pour profiter 
de ce changement «objectif». En langage chrétien habituel: il À 
n’annonce pas seulement la rédemption et le pardon des péchés, 
mais il invite les hommes à se repentir et à faire pénitence afin de 
rendre effectif en eux ce pardon octroyé par Dieu. 


Conclusion. 


Par la manière dont saint Paul en parle, la réconciliation nous 
est apparue d'abord comme l'oeuvre de Dieu. Dieu «réconcilie», il 
accorde la réconciliation au monde. C’est lui qui est actif. Pour 
saisir la portée exacte de cette remarque, il n’y a pas à opposer 
cette action divine à une conception d’après laquelle Dieu serait ' 
«agi» par l’homme, une conception où l’homme serait actif dans 
la réconciliation tandis que Dieu serait purement passif. Rien 
n'appelle pareil point de comparaison. La comparaison s'impose, 
au contraire, avec la manière courante de parler qui dit que l'homme 
obtient, par ses prières, que Dieu «se réconcilie» avec lui. Dans | 
ce cas, Dieu n'est pas purement passif, mais il change lui-même « 
ses propres dispositions à l'égard de l'homme. Pour saint Paul, 
ce que Dieu change, ce n'est pas ses propres dispositions ; ce n'est 
pas davantage les dispositions de l'homme à son égard ; c'est la 
situation dans laquelle l'homme se trouve par rapport à lui. L'atten- ` 
tion ne porte pas sur les sentiments, sur la psychologie de la ré- 
conciliation, mais simplement sur une situation de fait: Dieu a 


A. 


rétabli des relations pacifiques entre le monde et lui. e. | 


Parallèlement, l'homme «est réconcilié» en ce qu'il voit E 


modifier sa situation devant Dieu. Le changement s'est accomp CG | 
lors de la mort du Christ. Il est antérieur à tout changement , da: s 4 
les dispositions personnelles de l’homme. Une DS SE to outes, à 
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E Christ a fait la paix. Désormais; le monde se trouve en paix avec | 


_ Dieu. 


| . La réconciliation ne s'arréte pourtant pas là. La Ile aux Co- 
 rinthiens en marque une dernière étape. Dieu a réconcilié le mon- 

| de avec lui; le monde est reconcilié avec Dieu, c’est là chose faite ; 

. mais il Me C GEN encore à chaque homme de «se réconcilier» po- 


| sitivement et personnellement avec Dieu. Il faut donc que chacun: ` 


— s’approprie la réconciliation en changeant ses propres dispositions. 


Il faut que chacun rende effective pour son propre compte la ré- - 


^ 


conciliation que Dieu a déjà accordée au monde. 


II. INIMITIE ET RECONCILIATION 


La question du milieu littéraire de la notion paulinienne de 
réconciliation n'est pas d'une difficulté telle qu'elle doive nous 
retenir longuement. Les indications fournies par les textes méme 


par faire voir que Paul s'inspire du langage courant de I hellénis- 
me. Nous montrerons ensuite qu'un théme connexe d'origine juive 
exerce partiellement son influence. 


1.2 Retour à la paix. 


ES Un coup d'oeil rapide sur le contexte immédiat de l'idée de ré- 
E conciliation dans les épitres de saint Paul suffit pour y distinguer 
_ plusieurs termes caractéristiques qui reparaissent constamment 
= dans ce voisinage. Ils appartiennent au méme groupe d'idées et 
—  d'expressions que la notion de réconciliation. 
La premiére de ces notions littérairement apparentées à la ré- 
| conciliation est celle «d'inimitié»: «étant ennemis (èyðpoi), nous 
avons été réconciliés» (Rom., V, 10); «Autrefois vous avez été 
è ennemis (&y9905c)..., maintenant vous avez été réconciliés» (Col., I, 
* 21-22); le Christ est notre paix, lui qui a détruit l’inimitié (thy 
= Éy9pav), qui a «réconcilié les deux en un seul corps avec Dieu, 
. tuant en lui l'inimitié (thy èy8pav)», (Eph., II, 14-16) (16a). Dans 


A 


$ 


(6 > J. J. Werer (Novum Testamentum, T. II, Amsterdam, 1752, p. 244) 
‘ pns t mel longue série d'excellents paralléles pour l'expression de Eph., II, 15: 


orientent la réponse d'une facon fort nette: nous commencerons . 


Ed 


Rom., XI, la réconciliation du MES SEE avec le rejet des | 
Juifs, ceux-ci étant devenus «ennemis» (éydpot) de Dieu à cause 
de l'Evangile (cr. v. 15 et 28) (17). Rien de plus naturel, sans doute, 
que pareille connexion (18). Il n’est pas moins frappant de constater 
combien elle est régulière entre deux expressions dont saint Paul 
n’use pas fréquemment. 

Dans le même contexte nous relevons aussi les idées de «paix» 
et de «pacification», étroitement connexes à celle de «réconcilia- 
: tion». D’après Col., I, 20, Dieu s'est plu à «réconcilier toutes 

choses avec lui, FAR TA (eipnvororoas) tout par le sang de la 
croix» (19). Dans Eph., II, 15-16; Paul montre le Christ «faisant 
la paix» (roòy eipñynv) et réconciliant avec Dieu les deux peuples 
ennemis. C'est le Christ, en effet, qui est «notre paix», venu pour 
annoncer à tous les hommes «la bonne nouvelle de la paix» (ibid. 
v. 14 et 17). Justifiés par son sang, nous avons été réconciliés avec 
Dieu et devons donc avoir la paix avec lui (eipyyny &yopev— ou Stoen 


Móoas thy Éj8pav: cf. PLUTARQUE, Thémistocle, p. 123 A; Coriolan, p. 253 A; de 
Invidia (Mor., 538 C); Héropore, VII, 145; EURIPIDE, Troyennes, 50; STRABON, 
V, p. 336 C; Denys D’Hatic., V, 823. 326; TnrMisriUs, VII, p. 94 B; ARTÉMI- 
DORE, II, 2; Ern, Var. Hist., I, 24; II, 76; III, 7. De toute évidence, Vex 
pression de Eph. trahit l'influence d'une locution reçue dans l’hellénisme. 
. (7) Cf. Luc, XXIII, 12: Hérode et Pilate, qui étaient en brouille (èv éyBpa 
Bytes xpüg adtosc), redevinrent amis à partir de ce jour-là. Sans le mot de «récon- 
ciliation», c'est bien la chose. : 

(18) Elle n'est pas rare dans la littérature grecque: voir PLATON, Rep., VIII, 
566 E; EURIPIDE, Médée, 896 s.; HÉRODOTE, I, 61; VII, 145; Denys D'HALICAR- 
Nasse, Ant. Rom., VII, 51. 


(19) La «pacification» est congue ici comme une oeuvre de puissance et de 
force. C'est en ce sens que Dion Cassius (72, 15, 5) appelle l'empereur Commode 
elonyoroLos Tis oixouuévns dvixntos. L'établissement de la paix est le résultat d'une 
victoire: cette victoire qui, d’après Col., II, 15, est suivie par un cortège triom- 
phal où le Christ traine derriére son char les puissances célestes qu'il a vaincues. 
Le Christ victorieux n'est donc pas un pacificateur à la manière du compositor 
f pacis de Matth., V, 24. Encore moins l’est-il parce qu'il aurait mis fin à la co- 
lère des esprits célestes en lui donnant satisfaction, en permettant à ces esprits 
d’assouvir leur haine sur lui (ainsi B. N. WamBacg, art. cit.). Pour le fond, la 
pensée correspond à celle de Eph., I, 10: dvaxepalarbozota xà ndyta èv tø Xpwotg, 
td ixl voi, odpavoîs xal vd emi tfj re, Voir W. Forster, Theol. Wórt., II, p. 417- 
418; W. Bauer, Worterb. , s. v.; J. MICHL, art. cit.; P. Benorr, ad loc. (Bible 
de Jérusalem); H. WiwprscH, E Qo M Zeitschr. für die neu- 
testl. Wiss., 1925, T. XXIV, p. 240-260. 
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— mpóc toy edy, Rom., V, 1; cf. 9-10). Encore une fois, connexion 
toute naturelle (voir aussi Rom., VIII, 6-7). Sa répétition n'en 
suggére pas moins que le rapport entre ces notions n'est pas cha- 
que fois une découverte ; qu'il existe, tout fait, dans le langage. 
Notons d'ailleurs que le verbe sipyvororéo employé dans Col., I, 20 
est hapax dans le Nouveau Testament, l’adjectif correspondant 
eipnvorotés ne se rencontrant, lui aussi, qu'une seule fois, dans 
Matth., V, 9: «Bienheureux les artisans de paix (eipnvoxouwi)». L'ex- 
pression apparentée Zon eipmvyv de Eph., II, 15 ne revient que 
dans un autre passage du Nouveau Testament: Jac., III, 18 
(toig rotodoty cipnviv), dans un contexte qui montre ces artisans de 
paix dans un milieu qui souffre de jalousies, disputes, désordres, 
luttes et querelles (III, 16; IV, 1) (20). 

D'autres notions relévent encore du méme contexte. Nous n'in- 
sisterons pas ici sur l'idée de «colère» (dp7%), qui apparait deux 
fois dans les passages oü il est question de la réconciliation 
(Rom., V, 9; Eph., II, 3) (21). Ce terme a, chez saint Paul, un 
emploi beaucoup plus étendu, débordant largement le contexte lit- 
téraire de la réconciliation. Nous y reviendrons. En revanche, le 
verbe dxaMkotpióojat, ne se trouve que trois fois chez saint Paul, 
dans deux de nos passages (Eph., II, 12; Col., I, 21) et dans un 
passage apparenté (Eph., IV, 18) (22). L'oeuvre de la réconcilia- 
tion s'exerce sur des drnAkotptwpéva, des gens qui sont à la fois 
étrangers et ennemis (cf. Col., I, 21) (23). 

Tous ces termes caractéristiques du contexte littéraire de la ré- 
conciliation ne nous ont pas conduit dans l'important passage de 
II Cor., V. Relevons—y immédiatement le terme rare le plus ca- 
ractéristique : le verbe zpeoBeóo (v. 20), par lequel Paul qualifie 


(20) Cf. I Cor., XIV, 83; I Macc., VI, 58-60. Inutile de faire remarquer que 
la «paix» dont il s'agit ici, paix qui résulte d'une conciliation, n'a pas la profon- 
deur religieuse et l'intimité que le méme mot comporte dans la plupart des textes 
où on l'emploie en dépendance de la tradition du judaisme. Cf. W. BAUER, Grie- 
chisch-Deutsches Worterbuch..., 4e éd., fasc. 3, Berlin, 1950, col. 410. 412. 

(21) Le terme est fréquent dans le contexte de la réconciliation: voir SOPHO- 
CLE, Ajax, 744; PLATON, Protagoras, 346 B; HÉRODOTE, I, 61; Juges, XIX, 23 
(LXX); II Macc., V, 20; VII, 33; Josèpme, Ant., VII, 153. 

(22) Les trois textes parlent des paiens et de leurs vices à la maniére du ju- 
daisme hellénistique. Comparer Eph., IV, 18 à Col., I, 21. 

(23) Voir F. BuecHsEL, Theol. Worterb., I, p. 265-266. 
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mes à se réconcilier avec Dieu: 'Yzép ne ody mpeopeüokev ds Tod 
Beet mapoxoloüvrog d: po dedpeda órep Xprotod, xataMAdjyte v dep. Ce 
verbe ne reparaît qu'une seule fois dans le Nouveau Testament: ` 


Eph., VI, 20, où il est simplement lancé en passant. En revanche, 
on trouve deux fois dans Luc le substantif rpsofsia. Luc, XIV, 32 
parle du roi qui, ne se sentant pas de force à résister à un envahis- 
seur, lui envoie une ambassade pour demander la paix (xpeofetav 


dmooteidas pex ta rpôc ciphvny) (24). La rencontre avec ce que Paul | 


dit de ses propres fonctions d'ambassadeur ne manquera pas de 
frapper. D'un cóté l'ambassadeur invite à se réconcilier avec Dieu, 
de l'autre il demande à l'adversaire d'accorder la paix. On remar- 
quera les termes employés par Paul pour décrire l'exercice de sa 


mission: «nous vous en prions au nom du Christ» (decpeda geg 


Xpistod, v. 20) (25), «nous vous exhortons» (rapaxaħovpev, VI, 1), 
c'est «Dieu» lui-méme «qui exhorte par nous» (V, 20) (26). Ce 


- sont bien là paroles d'un ambassadeur chargé de conclure une paix. 


Le substantif rpsofeia se retrouve dans Luc, XIX, 14: il s'agit 
des ennemis (ëyôpot, v. 27) du roi, qui envoient derrière lui une am- 
bassade (aréoteray rpeofetay) pour dire qu'ils le refusent comme 
roi. Ici, c'est l'ambassade hostile, non plus l'ambassade pacifique. 

Tout ce contexte littéraire que nous venons de déterminer nous 
apparait assez homogéne. Nous avons là un ensemble de termes 
se rapportant à la situation de gens qui, étant en état de guerre, 
veulent mettre fin aux hostilités et conclure la paix. Rien dans tout 
cela qui fasse penser à un vocabulaire spécifiquement religieux. Il 
s'agit plutót du langage courant, tel qu'on l'emploie à l'occasion de 


.la vie sociale (26a). Des termes comme celui de «paix», qui peu- 


vent avoir ailleurs un sens religieux trés profond, trés intérieur, 
n'ont dans ce contexte qu'une portée plus immédiate et plus limi- 


(24) Comparer à Act., XII, 20; Taucypipe, VIII, 70, 2. Notons aussi Cicé- 
RON, Rep., IV, 13: Aristodemum... maximis de rebus pacis et belli legatum. ad 
Philippum Athenienses saepe miserunt. 

(25) Comparer à Josèrme, Bell, I, 320: vin Baca zolid Berti: aut Dua dzcet; 
II. Macc., I, 5. 

(26) Cf. BGU, III, 846, 10: rapazadò ca, pýtnp, darai por; JOSÈPRE, Ant., 
XVI, 125: ‘Hpbdyy dì raperdher xoa bróvotay ExBakévra BialAdtteoda: toîc rats ; VI, 


143: (Samuel) zapaxaei» 7 pEato toy Bedy xataMárreoda: tø Zaoshw xal pù RENE 
(26a) Voir G. WIENCKE, of. cit., p. TL. 


EE GA 


Dy 


TN 
» 


LA LS DANS LA THÉOLOGIE DE SAINT PAUL 273 


tée: la paix, ce sera d’abord la cessation des hostilités, avec le SE 


tablissement des relations normales. 
Une étude littéraire complète des termes que nous avons rele- 
vés ne serait pas sans intérét. Nous ne pensons cependant pas que, 


pour l'ensemble de cette terminologie, elle conduirait à des sources - 


d'inspiration parfaitement déterminées. Les lignes que le Nouveau 


Testament nous permet d'amorcer et les prolongements que nous 


en avons relevés dans la littérature grecque font apparaitre un con- 
texte assez large gráce auquel on peut saisir les harmoniques de 
la notion paulinienne de réconciliation, les images qu'elle doit évo- 
quer. En effet, pour saint Paul la réconciliation n'est pas seule- 
ment un concept abstrait. Elle se détache sur un fond vivant et 
coloré. En parlant de l'oeuvre divine de la réconciliation, ou de 
son ministére comme d'une ambassade de réconciliation, Paul 
transpose sur le plan religieux la terminologie usuelle dans la si- 
tuation de personnes ennemies ou de peuples en guerre. Notre 
situation vis-à-vis de Dieu était celle-là. A présent, Dieu nous a 
rendu sa paix. Il a envoyé une ambassade aux hommes pour les 
presser à conclure la paix avec lui (27). 


(27) Il faut dire un mot ici de la racine hébraïque y, qui fournirait le 
correspondant biblique et rabbinique à la notion de xataMhep). Le verbe my 


signifie proprement «agréer, prendre plaisir à». Au Piel, il prend une valeur fac- 
titive: produire l'agrément de quelqu'un, se concilier sa bienveillance, faire qu'il 
agrée, qu'il prenne plaisir; il appartient notamment à l'offenseur de se concilier 
la bienveillance de celui qu'il a offensé, si l’on veut:, de le réconcilier. A l’Hifil, 
le verbe a le sens: montrer qu'on prend plaisir, se montrer bienveillant. A l’Hit- 
paël enfin: se mettre soi-même dans un état ou dans des dispositions de bien- 
veillance. Les nuances de ce verbe correspondent assez mal à celles du verbe grec 
zata\doow ou de notre verbe «réconcilier». Dans I Sam., XXIX, 4, les Philis- 
tins font au sujet de David, brouillé avec Saül, la réflexion que les Septante tra- 
duisent: ¿y tiv Diao yífoeta: oùtos tæ xopio avtod ; L'hébreu employait ny à I'Hit- 
paël: «Par quel moyen pourra-t-il retrouver les dispositions bienveillantes de son 
maitre?» Il s’agit pour David de rentrer en grâce auprès du roi, de retrouver 
sa faveur. C’est le seul cas d’Hitpaél de ce verbe dans la Bible, Il y en a d’autres 
dans la littérature rabbinique. Pour expliquer l'intercession de Moise, priant Dieu 
pour son peuple, Dt. R., 3 (201 b) donne l'exemple d'une épouse royale qui, aprés 
avoir offensé le roi, voudrait rentrer dans ses faveurs; le roi lui demande: «Tu 
veux que je me réconcilie avec toi?» De méme, Dieu demande à Moïse qui inter- 
céde pour les Israélites: «Tu veux que je me réconcilie avec eux?» Méme com- 
paraison dans Tanch. B, Nur», $ 17 (59 a), où le roi (figure de Dieu) déclare: 


18 


274 
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Dans son ensemble, la terminologie religieuse de saint Paul ` 
provient du judaïsme ; là méme où il recourt à des expressions du 


monde grec, il est rare qu'elles ne soient pas plus ou moins mo- 
difiées sous l'influence de conceptions juives. Il ne suffit donc pas 


_ de constater que l'idée de réconciliation fait partie d'un groupe de 


notions empruntées par saint Paul au langage courant de l’hellé- 


nisme ; il faut encore se demander si une pensée religieuse juive 
 n'infléchit pas de quelque maniére cette terminologie et si un mi- 


3 


«Je me suis réconcilié avec toi» (sa femme = Israël pécheur) Dans I Sam., c'était 
David, l'offenseur, qui devait «se réconcilier» avec son roi; ici, c'est Dieu, l'of- 
fensé, qui «se réconcilie» avec son peuple. Même tournure dans Pesiq 163 b, où 
l’offensé envoie l'offenseur chercher des témoins: «Alors je me réconcilierai avec 


toi». Il est incontestable qu'à l’Hitpaél, le verbe mun a, chez les rabbins, un 


^ 


sens qui correspond bien à celui du xatakkdosoux grec, tel qu'on le trouve, par 
exemple, dans le IIe Livre des Maccabées. Il s'agit d'un changement de disposi- 
tions: ce que nous appelons une réconciliation, de la part de celui qui a sujet 
d'étre mécontent. ' 

A la forme simple, le verbe est fréquent dans la Bible pour exprimer notam- 
ment l'agrément que l'on prend en quelque présent, et plus spécialement pour le 
plaisir que Dieu prend aux offrandes qui lui sont faites ou en ceux qui lui ap- 
portent ces offrandes (cf. II Sam., XXIV, 23; Jer., XIV, 10. 12; Ez., XX, 40. 


|. 41; XLIII, 27; Os., VIII, 13; Am., V, 22, etc). A la forme passive (Nifal), le 


verbe n'est employé que pour les sacrifices qui sont, ou ne sont pas agréés de 
Dieu (Lev., I, 4; VII, 18; XIX, 7; XXI, 25. 27). Tout ceci reste fort loin de 
l'idée de réconciliation. 

La Bible ne donne qu'un exemple de Piel: Job, XX, 10: «Ses enfants cher- 
cheront la bienveillance des pauvres». On retrouve ce temps chez les rabbins; il 
marque la démarche que l'offenseur doit faire auprés de celui qu'il a offensé, 
celuici pouvant étre un autre homme (Joma, 8, 9; S. Lev., 16, 30) ou Dieu 
(T. Scheq., 1, 6; Ber. 33b). Concrétement, il s'agit de présenter des excuses 
à l'homme qu'on a offensé, ou de prier Dieu contre lequel on a péché. On tente 
par là de «rendre bienveillant» celui qui avait sujet d’irritation. En fait, il s'agit 
bien d'une réconciliation, mais on peut difficilement dire que l'offenseur «récon- 
cilie» celui qu'il a offensé. 

Signalons enfin un exemple d'Hifil. Ta‘an, 23b parle d'une prière pour que Dieu 
«se réconcilie» et fasse pleuvoir. En réalité, il s'agit d'une manifestation que Dieu 
doit faire de son bon-plaisir. On le prie pour qu'il se montre bienveillant. Ce n'est 
pas tout-à-fait l'idée de réconciliation. 


x 


Il n'y a guère à s'arréter ici sur le verbe pmp, employé par les rabbins dans 


un sens trés proche de my (voir surtout Joma, 87a; également 86b; p. Joma, - 


85c, 19; Ber., 31b). On reconnait sans peine dans ce verbe tardif un dérivé du 
mot grec Tio. 
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lieu littéraire nouveau ne transforme pas la notion de réconci- 
liation. 

Parmi les notions qui se trouvent dans le voisinage de la ré- 
conciliation, nous avons déjà noté celle de «colère» (Gerd, Rom., V, 
9; Eph., II, 3). Elle est bien à sa place dans un contexte qui parle 
d'inimitié et de haine, la réconciliation ayant pour effet de rame- 
ner la paix. Et pourtant, en employant ce terme, la pensée de 
Paul s'appuie sur un théme littéraire bien différent (28). 


La «colére» dont il est. question dans Rom., V, 9, c'est la co- 
lére divine qui doit éclater sur les pécheurs au jour du jugement. 
Les chrétiens ont confiance qu'ils en seront «sauvés» par le Christ 
(cf. I Thess., I, 10; V, 9). La colère en effet, s'abattra sur les 
pécheurs (I Thess., II, 16; Rom., I, 18; II, 5); mais les chré- 
tiens sont justifiés du péché. Les Juifs s'imaginaient que leur qua- 
lité d'enfants d'Abraham suffisait pour les mettre à l'abri de cette 
colére du dernier jour. La prédication de Jean-Baptiste avait déjà 
cherché à les détromper (Matth., III, 7-9; Luc., III, 7-8). Eph., 
IT, 3 évoque les mémes illusions: Nous aussi, comme les paiens, 
dit Paul, en se rangeant parmi les Juifs, nous nous sommes 
livrés à tous les péchés; nous étions ainsi, comme les autres 
(les païens) «enfants de colère par nature» (téxva úcet ópyzc). Forte 
réponse au langage du Juif qui parle dans Gal., II, 15: «Nous 
sommes, nous, Juifs par nature, et non de ces pécheurs de paiens.» 
Paien et pécheur, c'était tout un aux yeux des Juifs; les Gentils 
n'étaient que des «vases de colére, préts pour la perdition» (Rom., 
IX, 22). Eux, enfants d'Abraham, ils croyaient n'avoir rien de 
commun avec les «enfants de colére»: pour ceux-ci, la perdition 
assurée, mais pour les Juifs, le salut et la gloire du monde à venir. 

Le théme de la colére nous conduit dans un milieu littéraire 
bien différent de celui que nous avons rencontré jusqu'ici. En 
parlant de la colére de Dieu et de son déchainement eschatologi- 
que, Paul se fait l'écho d'une maniére juive de parler. Ce fait va 
donner une coloration nouvelle à l'idée de réconciliation: la ré- 
conciliation fait suite à la colère ; elle est un gage de salut. Il est 


— ————— A 


(28) Voir l'important article récent: ed, Theol. Wórterb., T. V, p. 382-448, 
avec une copieuse bibliographie. Plus récemment encore: L. Morris, The Wrath 
of God, Expository Times, 1951-1952, T. LXIII, p. 142-145. 
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| très important de saisir exactement la pointe de l’antithèse entre 
| colère et réconciliation. 3 
Quand nous pensons à la colére de Dieu, nous supposons Dieu 
animé de sentiments d'irritation. Dans ce cas, la réconciliation sup- 
| poserait que Dieu apaise en lui ces sentiments. Effectivement, 
Flavius Josèphe et le Ile Livre des Maccabées emploient le mo- 
yen: Dieu «se réconcilie» avec le monde. Mais Paul ne s'exprime 
jamais ainsi. D’après lui, Dieu «réconcilie» le monde, il lui ac- 
corde la réconciliation. Il pense à la réconciliation beaucoup moins 
comme à un changement dans les dispositions de Dieu que comme 
à un changement dans notre situation devant Dieu. Ceci paraît tenir 
au fait qu'il conçoit la colère de Dieu comme une réalité en soi 
plutôt que comme un sentiment qui affecte l’âme de Dieu. En 
nous réconciliant avec lui, Dieu nous fait passer de la sphére de 
sa colére à celle du salut. Il n'en fait pas pour autant taire sa co- 
lére: elle est toujours aussi menacante pour les pécheurs. Mais 
nous sommes soustraits à ses effets. 

Ce qu'on vient de dire de la colére de Dieu se vérifie également 
pour ce que Paul écrit de «l'inimitié» divine dans Rom., V, 10. 
Cette notion y apparait étroitement connexe à celle de colére. Le + 

v. 9 parlait de la colère divine: «Par le Christ nous serons sauvés A 
de la Colère». Le v. 10 explique : el ydp ¿yBpol óvcec xatnhháynpev xà deg. | 
On a beaucoup discuté sur le sens de l’adjectif «ennemis»: sig- | 
nifie-t-il qu'avant la réconciliation nous étions pour Dieu des, en- 
nemis, cu bien que nous étions des ennemis à son égard ? que À 
nous lui étions odieux ou que nous lui étions hostiles (29)? Le | 

| 
r 


contexte nous paraît imposer le sens passif. Il n'y est aucune- 
ment question des dispostions de l'homme. Paul ne songe qu'à la 
situation où l'homme s'était mis par le péché: il était voué à la 
colére de Dieu, mais Dieu l'en a retiré par pure miséricorde. On 
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(29) Le sens passif: «mal vus de Dieu» est défendu dans les commentaires H 
de J. Husy, M, J. Lagrange, H. Lous, B. Wess, par H. WiNDIsCH dans son d 
commentaire de la Ile aux Cor., p. 193, par F. PRAT, of. cit., p. 263. D'autres à 
optent pour le sens actif: «hostiles contre Diet»: W. FoERSTER, Theol. Wórterb., | 
II, p. 814, W. Bauer et F. Zorett dans leurs lexiques. D'autres enfin se montrent 
hésitants ou à la recherche d'une solution intermédiaire: ainsi les commentaires 


de P. Artmaus, A. JUELICHER, W. Sanpayv-A. HEADLAM; R. BULTMANN, loc cit. ; 1 
F. BUEcHsEL, art. cit. Les remarques du P. Prat nous ont semblé particulièrement : 
pertinentes. 
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comprendra le verset: L'homme qui a recu la réconciliation était 
auparavant objet de l'inimitié divine. Le sens correspond à celui 
de XI, 15. 28, où les Juifs, qui sont rejetés par Dieu tandis que les 


Gentils bénéficient de la réconciliation, sont déclarés «ennemis, du ` 


point de vue de l'Evangile, à cause de vous (les Gentils), et pour- 
tant aimés, du point de vue de l'élection, à cause des pères». «En- 


nemis», ils le sont parce qu'objets de l’inimitié divine, une inimi- ` 


tié qui n’exclut cependant pas l'amour (30). Les Juifs sont enne- 
mis d'une maniére provisoire. Les Gentils qui étaient ennemis 
autrefois bénéficient maintenant d'une réconciliation. Mais, enco- 
re une fois, ce n'est pas Dieu qui «s'est réconcilié» avec eux, en 
changeant les sentiments qu'il avait à leur égard. Dieu les a ré- 
conciliés: «Alors que nous étions ennemis, nous avons été ré- 
conciliés avec Dieu par la mort de son Fils» (v. 10), c'est-à-dire 
«Nous avons recu la réconciliation» (v. 11). Plutót que de mettre 
fin à des sentiments hostiles de Dieu à l'égard des hommes, la 
réconciliation consiste à les soustraire à l'inimitié divine, et c'est 
Dieu qui opére cette réconciliation. Il le fait non en se changeant 
lui-même, mais en accordant aux hommes une situation nouvelle 
par rapport à lui. 


On voit que Paul concoit d'une maniére trés spéciale la colére 
de Dieu. Il ne l'envisage pas comme un sentiment qui animerait 
Dieu contre le pécheur, mais comme une entité subsistante à la- 
quelle Dieu soustrait le pécheur en le réconciliant avec lui. Cette 
réalité appartient, par sa nature méme, à l'eschatologie. Le «sa- 
lut», qui est tel par rapport à la colére, reste à obtenir dans le 


(30) Le probléme se pose d'une façon un peu différente pour Col., I, 21-22: 
Kai dus rote óvxac armMotpwwpévove xat èyBpods tf) dravota èv toic Épyotz rot: rovnpoic, vovi 
dì dnoxarnAhMérnte... Ici, les partisans du sens passif de èyBpot sont rares; les traduc- 
tions de E. Osrv («Et vous qui jadis, avec vos pensées et vos oeuvres mauvaises, 
étiez pour lui des étrangers et des ennemis...») et de P. BenoIT («Vous-mémes, qui 
étiez devenus jadis pour Dieu des étrangers et des ennemis, par vos pensées...») 


supposent cette interprétation. L'interprétation active: «hostiles à l'égard de Dieu», 


est la plus généralement adoptée (voir la traduction de L. RanDoN dans la Bible du 
Centenaire, les lexiques de BAUER et de ZoRELL, les commentaires de HauPr, Huy, 
Licmrroor, LUEKEN); c'est aussi celle qui nous parait la plus probable, à cause du 
complément xi dtavoiz, qui explique naturellement le sens de l’hostilité, comme dans 
Eph., IV, 18 (cf. Rom., VIII, 7). En revanche, on pourrait peut-étre garder le sens 
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futur. La colère n'est encore qu'une menace sur le pécheur. Elle . 
ne doit s'abattre sur lui qu'au dernier jour. La réconciliation lui ` 


arrache le pécheur et le promet au salut. Terminologie et monde 
de pensée typiquement juifs. Dans ce cadre, le processus de la 
réconciliation ne se situera pas sur le plan des sentiments, comme 
aurait pu le faire penser l'idée de colére prise en elle-méme. Plu- 
tót que de se changer lui-méme et de faire taire sa colére, Dieu 
réconcilie les hommes en les transférant en quelque sorte hors 
de la portée de sa colére, en les placant dans sa paix. L'attention 
se porte sur la situation des hommes par rapport à Dieu, non pas 
sur un changement de dispositions chez Dieu. 


Conclusion. 


Les épitres de saint Paul détachent la notion de réconciliation 
sur un double arrière-plan littéraire. Le contexte propre de fa ré- 
conciliation se trouve dans le langage courant de l’hellénisme. 
Les images évoquées sont alors celles d'hommes en brouille qui 
cherchent à se remettre en paix, ou d'un souverain qui, par un 
ambassadeur, offre la paix aux ennemis qu'il était en train de 
combattre. A la suite de la mort du Christ, Dieu rend sa paix au 
monde et cesse de le regarder en ennemi. Il l'envoie dire par des 
ambassadeurs, les apôtres, chargés d'obtenir que cette paix de- 
vienne effective par la libre acceptation des intéressés. Tel quel, ce 
vocabulaire n'était pas proprement religieux. Il sert à Paul d’illus- 


tration, d'explication complémentaire, à ses exposés sur la rédemp- 


tion. È 

Un autre contexte colore également, quoique d’une manière 
indirecte, l'idée de réconciliation. Il n'y est plus seulement ques- 
tion de haine et d’inimitié, mais de la colére de Dieu qui menace 
les pécheurs—ou les paiens—et qui doit les anéantir au jour du 
jugement. La réconciliation avec Dieu arrache les hommes à cette 
colére pour les promettre au salut qui sera accordé aux élus lors 
du jugement. Paul doit au judaisme cet ensemble de conceptions, 


'et il est fort significatif de voir comment il lui doit l'insertion de 


l’idée de réconciliation dans une perspective eschatologique. 
Dans le cadre de ces deux séries d'images, la notion de récon- 
ciliation garde touiours le caractére essentiellement juridique que 
nous avions déjà dégagé. Le fait qu'on parle de la colére de Dieu 
ou de son inimitié pour les pécheurs n’entraîne aucunement la 
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conception d'une réconciliation qui consisterait en un changement 
dans les dispositions divines. Ce que Dieu change, ce n'est pas 
ses propres dispositions, mais c'est la situation des hommes vis- 
à-vis de lui. Au lieu de «se réconcilier» avec les hommes, d'apai- 
ser l'irritation qu'il aurait contre eux, il les «réconcilie» avec lui, 
en les faisant passer de la sphére de sa colére à celle de sa misé- 
ricorde, en les soustrayant donc aux effets de sa colére pour leur 
assurer le salut. 


IIT. JUSTIFICATION £T RECONCILIATION 


En déterminant le milieu littéraire de la notion paulinienne de 
réconciliation, nous avons laissé de côté plusieurs termes que les 
épîtres placent constamment dans le voisinage de l'idée de récon- 
ciliation : que cette réconciliation est opérée par la mort du Christ 
sur la croix ; qu'elle est étroitement connexe à la justification et 
à la sanctification de l'homme pécheur. Ce contexte, que nous de- 
vons examiner maintenant, ne nous révélera plus tant les sources 
d'inspiration de l'Apótre quand il parle de la réconciliation, que la 
place prise par celle-ci dans l'ensemble de sa théologie. 

Dans ce paragraphe nous examinerons la relation entre récon- 
ciliation et justification : la réconciliation de l'homme a pour fon- 
dement sa justification. Pour qu'il cesse d'étre un ennemi aux 
yeux de Dieu, il faut d'abord qu'il ne soit plus un pécheur. Une 
distinction doit se faire dans les textes: dans les grandes épîtres, 
l'idée de réconciliation se présente dans des contextes qui relévent 
de la controverse judaisante ; dans les épîtres de la captivité, Pat- 
tention se porte directement sur la réconciliation des Genti!s (31). 


1.° La controverse judaïsante. 


Lorsque saint Paul écrivait Gal., IT, 14-21, il était encore tout 
vibrant du souvenir de la controverse d'Antioche. Ce n'était d'ail- 
leurs pas un simple souvenir. La situation d'alors se prolongeait 


(81) Bonnes remarques de R. BuLTMANN (of. cit., p. 281) sur le parallélisme qui 
existe chez saint Paul entre xatoMayí et Bixaosóvn. L. CERFAUX (op. cit., p. 111) 
distingue avec raison, sur la question qui nous occupe, le stade des grandes épitres 
et celui des épitres de la captivité. 
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dans les communautés chrétiennes travaillées par la propagande » E 

judaisante. Paul ne faisait pas difficulté à reconnaître que les ju- — 

/. déo-chrétiens possédaient la justice, qu'ils n'étaient pas «de ces — 
| pécheurs de païens» (Gal., II, 15); mais cette justice, ce n'était — 

pas aux oeuvres de la Loi qu'ils la devaient, mais uniquement à 

— la foi au Christ. C'est cette théologie que l’Epître aux Romains ` 
__ développe. L'Ecriture dit «Heureux l'homme auquel le Seigneur ` 
n'impute pas son péché» (Ps., XXXI, 2—LXX—, cité Rom., IV, 

. 8). Cette justice fut imputée à Abraham (cf. Gen., XV, 6: Rom., 
IV, 3. 22) non pas parce qu'il avait pratiqué la Loi—au moment 
où l'Ecriture parle de cette justice attribuée à Abraham, celui-ci 
n'était méme pas circoncis—, mais simplement parce qu'il avait 

|. cru en Dieu: c'est sa foi qui lui fut imputée à justice. De méme, 

c'est par la foi—la foi au Christ mort pour nos péchés et ressus- 

cité pour notre justice (v. 25)—que nous sommes justifiés (V, 1). 

Autrefois, nous étions «faibles» (dodeveic), «impies» (doefeic) et 

«pécheurs» (apaptorot, V, 6. 8); mais grâce au Christ, mort pour 

nous, nous avons été justifiés (v. 9). Cette justice que nous avons 

reçue est le gage de notre salut au jour de la colère de Dieu (ibid.) ; Uu 
autrement dit (v. 10), maintenant que nous ne sommes plus enne- | 
mis, mais réconciliés grâce à la mort du Christ, nous sommes as- 
surés d’être sauvés (au jour du jugement) par lui, le Ressuscité, 
«| qui vit d'une nouvelle vie. 


VH betr bréng nf yt done rir D IR 


Le v. 10 se présente comme une explication du verset précédent 
"n (yáp). Paul veut faire saisir sa pensée. Après avoir dit: «Nous 
Res avons été justifiés (du péché), nous serons donc sauvés», il affir- 
S me, recourant à une autre image: «Nous avons été réconciliés, alors 
que nous étions ennemis; nous serons donc sauvés.» A première 
vue, les deux affirmations sembleraient équivalentes: le sang du ` 
Christ nous a justifiés (v. 9), sa mort nous a réconciliés (v. 10): 
ce ne sont là que deux aspects d’une méme réalité, deux manières 
d’exprimer une méme doctrine. En y regardant de plus près ce- 
pendant, il semble qu'on puisse reconnaître une certaine gradation 
entre les deux affirmations (32). Le v. 1 le fait penser, qui amorgait 
déjà le théme du v. 10: «Maintenant que, gráce à la foi, nous avons 
été justifiés, nous sommes en paix (ou: soyons en paix) avec Dieu, 
par notre Seigneur Jésus-Christ». «Etre en paix avec Dieu», c'est 


(82) Cf. F. Prar, of. cit., p. 262, n. 2; R. BULTMANN, of. cit., p. 281 


1 3 précisément le résultat de la réconciliation, l'état des réconciliés ; 
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et cela semble dire davantage que «avoir été justifié» : la justifica- 
tion nous permet des rapports nouveaux avec Dieu. Nuance bien 
légère sans doute, mais qui assure cependant une certaine anté- 
riorité logique à la justification. La réconciliation que Dieu nous a 


accordée supposait que nous soyions justifiés de nos fautes. Le pé- 


ché nous avait rendus ennemis ; il fallait qu'il füt détruit pour que 
nous devenions réconciliés (322a). 

II Cor., V se rattache au méme contexte de pensée. Dans le 
passage qui commence au v. 11, qui se poursuit notamment par les 
étonnantes affirmations du v. 16, toute la pensée est dirigée contre 
le péril d'une propagande judaisante, en face de laquelle Paul affir- 
me avec audace la nouveauté chrétienne (33). Rien d'étonnant donc, 


étant donné cette préoccupation, que le morceau s'achéve (v. 21) 


sur une affirmation de la justice que nous avons reçue et que nous 
ne devons qu'à Dieu seul. La controverse avec les judaisants est 
à l'arriére-plan. La mort du Christ a tout changé: «ce qui était 
vieux a disparu, voici que tout est neuf!» (v. 17). «Ce qui était 
vieux», c'était le péché: désormais Dieu n'en tient plus compte: 
py hoytËduevos adtoîc xd rapartopata adtoy (v. 19). Rappel, sans doute, 
du psaume XXXI cité dans Rom., IV, 8. A présent, nous som- 
mes, «dans le Christ, création nouvelle» (v. 17): gráce à sa mort, 
en effet, «nous sommes devenus en lui justice de Dieu» (v. 21). 
Toutes ces expressions font écho au vocabulaire le plus caractéris- 
tique de l'Epitre aux Romains. Dans ce cadre s'insére tout le dé- 
veloppement sur la réconciliation, que nous devons examiner. 

Le renouvellement de toutes choses consiste en ce que Dieu ne 
tient plus compte des péchés ; mais c'est en cela précisément qu'il 
réconcilie le monde avec lui: 8eûc 7» èv Xpiotò xóopov xatalhácowy 


faut, nä Aoytdpevoc adtoic td raparto pata adtov. La réconciliation 


coincide concrètement avec le fait que Dieu renonce à tenir compte 
aux hommes de leurs péchés. L’expression purement négative: 


«non - imputation», dont Paul se sert sous l’influence du psaume 


(32a) Nous nous trouvons ainsi en opposition avec l'interprétation défendue 
par A. NYGREN (op. cit., p. 24-31 et 49). Nous y reviendrons plus loin, à la fin 
de ce travail. | 

(83) Nous avons consacré une note à ce passage dans notre ouvrage «Gnosis», 
p. 180-186. 
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XXXI, équivaut exactement, pour le sens, à ce que le v. 21 expri- ` 
me de maniére positive: «nous sommes devenus justice de Dieu». 
Rom., V, 1. 9 dira: «nous avons été justifiés». C'est en nous jus- — 
tifiant du péché que Dieu nous a réconciliés avec lui. Car, pour 
que nous fussions en paix avec lui, il fallait d'abord que Dieu nous 
justifiât (Rom., V, 1), fit disparaître le péché qui faisait de nous 
ses ennemis. 

Du point de vue chronologique, le passage de II Cor., V eer 
le premier qui parle de notre réconciliation avec Dieu. Il le fait 
dans le contexte de la controverse judaisante, et l'image reviendra 
dans le méme contexte en Rom., V. Dans les deux textes l'idée 
de réconciliation se substitue à celle de justification. La «justifica- 
tion» était le terme propre du débat. Dans Rom., V, 10, l'idée de 
réconciliation parait amenée par le désir qu'a Paul de répéter sous 
une forme différente une pensée déjà exprimée. Dans II Cor., V, 
au contraire, la notion de réconciliation se substitue immédiate- 
ment à celle de justification. On peut remarquer que c'est justement 
à ce moment que Paul, défendant contre des adversaires l'éminente 
dignité de sa mission apostolique, va présenter celle-ci comme une 
«ambassade» envoyée au monde par le Christ. N'est-ce pas cette 
particularité du contexte qui a provoqué la substitution des ter- 
mes? En raison du milieu littéraire qui les rapprochait, l'idée 
d'ambassade appelait celle de réconciliation de préférence à celle 
de justification. C'est ainsi que le théme de la réconciliation aurait 
pu s'introduire dans celui de la justification. On ne peut évidem- 
ment proposer cette hypothése que comme une simple conjecture. 

Etant donné son contexte, nous nous étonnerons un peu moins 
maintenant du caractére assez juridique de la réconciliation. Nous 
avons dit qu'elle ne consiste pas, pour saint Paul, en un changement 
de sentiments en Dieu, et que le changement de sentiments auquel 
les hommes sont invités (II Cor., V, 20) n'est qu'une suite de la ré- | 
conciliation déjà réalisée par Dieu et par le Christ. La réconcilia- 
tion apparaît essentiellement comme un changement dans nos re- 
lations avec Dieu. Ce point de vue juridique correspond assez bien 
à l’atmosphère de la controverse judaïsante. 

Mais Paul ne se tient pas à ce point de vue juridique. Dans II 
Cor., V, après avoir annoncé aux hommes que Dieu les a récon- 
ciliés avec lui et ne tient plus compte de leurs péchés, il poursuit 
en les exhortant à «se réconcilier» avec Dieu, à changer leurs pro- 
pres dispositions, De plus, la réconciliation coïncide avec une jus- . 
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tice de Dieu, que nous sommes «devenus» et qui fait de nous une 
nouvelle création. On comprend alors l'argumentation de Rom., V, 
partant du fait que nous avons recu la justice et que nous nous 
trouvons dans un état de réconciliation, pour voir là un gage de no- 
tre salut au jour du jugement. 


La réconciliation, qui consiste essentiellement en une relation — 


que Dieu a rétablie entre nous et lui, implique donc en nous un 
changement réel qui, de pécheurs, nous fait justes. C'est le péché 
qui nous vouait à la colére de Dieu. Pour que nous nous retrou- 
vions en paix avec Dieu, il fallait que cet obstacle disparüt et que 
Dieu fît de nous une «créature nouvelle» (II Cor., V, 17; cf. Gal., 
VI, 15), «l’homme nouveau, créé selon Dieu dans la justice et 
la sainteté de la vérité» (cf. Eph., IV, 24). 


2. La sanctification des Gentils. 


L'Epitre aux Romains est un vaste exposé de la doctrine que 
la controverse judaisante a permis d'élaborer. Déjà pourtant, on 
y voit l'attention de l'Apótre se porter sur le mystère de l'élection 
des Gentils, qui va prendre une place prépondérante dans la théo- 
logie des épitres de la captivité (34). Ce «mystére»—le grand se- 
cret de Dieu, réservé pour la fin des temps—fait son apparition au 
ch. XI (35). L'accession des Gentils au salut n'est pas encore au 
premier plan; Paul se préoccupe surtout de l'apparente exclusion 
des Juifs, qui, en fait, refusent généralement le message chrétien. 
Il voit là un secret dessein de Dieu, qui permet un rejet provisoire 
des Juifs pour que s'accomplisse la réconciliation des Gentils (v. 15). 
Il plait à Dieu d’accorder le salut à la foi, mais aussi de l'accorder 
par pure miséricorde à ceux qui ne croyaient pas. Les Gentils, 
qui étaient, dans l’infidélité, ont bénéficié les premiers de la mi- 
séricorde ; à présent, Dieu permet l'infidélité des Juifs, pour leur 


(94) Outre le ch. XI, voir le ch. XV et la doxologie finale (XVI, 25-27). 

(35) Le mot «mystére», qui apparait au v. 25, n'y a cependant pas encore le 
sens trés précis qu'il a en XVI, 25 et dans les épitres aux Colossiens et aux Ephé- 
siens. On remarquera au v, 33, la mention de la «sagesse» de Dieu, qui appartient 
au contexte littéraire du «mystère»: cf. I Cor., II, 6; Col, II, 3; Eph., III, 
10, etc. Mais dans Rom., XI, l'accent est davantage sur le rejet momentané des 
Juifs que sur l'accés des Gentils aux promesses d'Israél. 


Ra WH DIA ag ES 


gi 


è 


faire aussi A ensuite (v. 30-32). De même que le rejet f. 
des Juifs tient à leur refus de croire (ámotia), c'est aussi à leur foi 
‘que les Gentils doivent leur réconciliation (cf. v. 20). Le refus des 
Juifs est péché (rapirtopa, v. 11-12). Mais Paul ne précise pas que 
le don miséricordieux fait aux Gentils pour les réconcilier est jus- 
tification du péché. Sa pensée ne s'attache pas ici à dire en quoi 
consiste la réconciliation. L'ensemble des éléments correspond suf- 
fisamment à Rom., V, pour qu'il n'y ait pas à se tromper. C'est 
encore dans le contexte de la justification que Paul parie de la 
réconciliation des païens. 


Les ch. II et III de l'Epitre aux Ephésiens constituent le prin- 
cipal exposé de la théologie paulinienne du «mystére». Le secret 
que Dieu vient de dévoiler consiste en ce que les Gentils sont appe- 
lés au salut non plus à la place des Juifs, mais conjointement à eux. 
Jusqu'ici l'humanité était divisée, du point de vue religieux, en 
deux grandes masses. D'un cóté les Juifs, détenteurs de l'alliance 
et héritiers des promesses; de l'autre, les Gentils, «exclus de la 
cité d'Israél, étrangers aux alliances de la promesse, n'ayant ni 
espérance ni Dieu en ce monde» (II, 12). Or voici qu'à présent, ils - 
ne sont plus «des étrangers ni des hótes, mais concitoyens des saints 
et membres de la maison de Dieu» (v. 19). Gráce au Christ, «les Gen- 
tils sont admis au méme héritage (que les Juifs), membres du méme 
corps, bénéficiaires de la méme promesse» (III, 6). Ceux qui étaient 
si profondément séparés sont maintenant unis «en un seul corps» 
(II, 16) (36). C'est là tout le «mystère», que Paul définit dans l'Epi- 
tre aux Colossiens: «Pour vous aussi, les Gentils, le Christ est l'es- 

| pérance de la gloire» (Col., I, 27). Eux qui étaient sans espérance, 
ils ont maintenant l'espérance de la gloire. Eux qui n'avaient recu 
aucune promesse se voient héritiers, comme les Juifs, des promesses 
qui avaient été faites à ceux-ci. Pour exprimer cette accession des 
Gentils aux priviléges d'Israél, Paul trouve une image heureuse 
dans Is., LVII, 19. Le texte était une promesse de paix «pour ceux 
qui sont loin et pour ceux qui sont proches». «Ceux qui sont loin», 
explique saint Paul, ce sont les Gentils; «ceux que sont proches», 
les Juifs. Le Christ a apporté la paix aux uns et aux autres. Et ain- 


(36) Nous nous sommes expliqué sur le sens à attribuer ici aw mot còpa dans 
«Gnosis», p. 426 et 438-439. 
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si, «ceux qui étaient loin sont devenus proches» (Eph., II, 13). Les 


Gentils sont donc réunis au peuple de la promesse, et grâce au 
"Christ, l'humanité a retrouvé son unité religieuse. | 


En même temps qu’il réalisait de cette manière l'unité des deux 
fractions de l'humanité, le Christ les réconciliait avec Dieu (II, 16). 


Le contexte montre en quoi consistait cette réconciliation : «Vous. 


étiez autrefois (vous les Gentils) morts par suite des fautes et des 
péchés dans lesquels vous viviez» (II, 1-2). A cause de leurs pé- 
chés (xoig xapaxój.aoty xai taig dpapriare, v. 1; cf. 5), ils étaient comme 


des cadavres ; mais Dieu leur a rendu la vie (v. 5). Les paiens seuls. 


étaient-ils pécheurs? Certains Juifs semblaient le croire, eux qui 
proclamaient: «Nous sommes, nous, Juifs de naissance, et non 
de ces pécheurs de paiens» (Gal., II, 15). Paien et pécheur étaient 
synonymes pour eux. Ils se croyaient évidemment justes. Paul fait 
la mise au point: «Nous aussi, d'ailleurs (les Juifs), nous avons 


vécu jadis de méme, suivant nos convoitises charnelles..., si bien 


que nous étions par nature enfants de colére aussi bien que les au- 


tres (les païens)» (v. 3). Mise au point en passant, car c'est au sort ` 


des Gentils que Paul songe dans tout ce passage. Ils étaient, eux, 
par excellence, les «enfants de colére», leur paganisme allant natu- 
rellement de pair avec tous les désordres moraux (37). C'est à eux 
aussi que Paul songe principalement au v. 16 en parlant de la 
réconciliation opérée par le Christ. Réunis au peuple de la pro- 
messe, ils ont en méme temps été réconciliés avec Dieu. Eux qui 
n'étaient que des morts, à la suite de leurs fautes et de leurs pé 
chés, ils ont recouvré la vie. Paul insiste: «C'est par gráce que 
vous avez été sauvés, moyennant la foi» (did riores v. 8; cf. v. 6). 
Vous le devez au don de Dieu, non aux oeuvres (0%x ¿£ ¿pywv, v. 8). 
Le souvenir du théme de la justification est manifeste. 


La réconciliation avec Dieu, que le Christ a apportée aux Gen- 
tils en méme temps qu'il les rapprochait d’Israël, consiste pour eux 
en une justification des péchés qui pesaient sur eux et faisaient d'eux 
des enfants de colére. De cette justification, Paul parle ici comme 
d'une résurrection ; ou encore comme d'une nouvelle création 
(v. 10), expression qui rappelle II Cor., V, 17. Le péché est sup- 
primé, les pécheurs reviennent à une vie que le péché rendait im- 


(87) Cf. I Thess, IV, 3-7; Rom., I, 19-92; Eph., IV, 17-19, etc. 
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possible. Ils deviennent nouvelle créature, unis à la vie du Christ 
ressuscité. Et ils sont réconciliés avec Dieu. Encore une fois, la ré- 
conciliation avec Dieu a pour fondement la suppression du péché. 
C'est le péché qui interdisait aux hommes l'accés auprés de Dieu 
(II, 18; III, 12). A la suite de la mort du Christ, cet accès est rou- 
vert aux paiens, parce qu'ils sont justifiés du péché, parce qu'ils 
sont entrés dans une vie dont le péché serait la négation. Consis- 
tant en une nouvelle relation avec Dieu accordée à l'homme, la 
réconciliation a donc son fondement réel dans la suppression de 
l'obstacle que le péché mettait dans l'homme pour une pareille re- 
lation. 


Col., I, 21-22, comme le ch. II de l'Epitre aux Ephésiens, 
s'adresse à des helléno-chrétiens. Avant leur réconciliation avec 
Dieu, ils étaient «étrangers et ennemis» par suite de leurs «oeuvres 
mauvaises». A présent, Dieu les a réconciliés avec lui par la mort 
du Christ, «dans le dessein de les faire paraître devant lui saints, 
sans tache et sans reproche». La réconciliation, qui supprime l’ini- 
mitié, implique une purification des «oeuvres mauvaises» qui étaient 
à la base de l'inimitié, et une sanctification dont les fidèles n’auronc 
qu'à conserver les effets pour paraitre irréprochables devant Dieu 
au dernier jour. La pensée de saint Paul s'est détachée ici de la 
terminologie de la justification. Le point de vue est moins juridi- 
que. Mais pour le fond, c'est toujours le méme cercle d'idées (38). 
La justification dont parle l'Epitre aux Romains n'est pas autre 


(38) Col., I, 21-22 trouve son cadre naturel dans le contexte de I Thess., III, 
19; V, 28; Eph., I, 4; IV, 17-24; V, 26-27. On remarquera, en outre, que l'idée 
de sainteté ou de justification est particuliérement soulignée lorsqu'il s'agit de la 
conduite des chrétiens par opposition aux vices du paganisme (I Thess., IV, 3. 4. 7; 
Rom., VI, 19. 22; I Cor., VI, 9-11; VII, 14). Paul semble reprendre le langage 
des Juifs qui distinguaient ainsi leur maniére de vivre de celle des paiens Ils stig- 
matisent tous les désordres du paganisme en les considérant non pas comme des 
infractions à la Loi, qui privent de la justice, mais comme l'opposé de la sainteté: 
souillure, impureté. En face du Juif relâché, le Juif observant se sent «juste»; en 
face du paien, il se sent «saint». Ce qu'on réclamera donc du paien, c'est sa sancti- 
fication. Il était dés lors bien naturel que Paul parle aux paiens convertis de leur 
«sanctification»: Dieu les a rendus saints, a fait d'eux les concitoyens des saints. 
L. CERFAUX (Dict. de la Bible, Suppl., t. IV, col. 1491-1492) propose une autre 
explication: le théme initial étant celui de la sainteté (trois fois dans I Thess., une 
fois dans II Thess.), Paul lui aurait partiellement substitué l'idée de justice dans le 
cadre de la controverse judaisante, 


ib rr MII ly 


LA RÉCONCILIATION DANS LA THÉOLOGIE DE SAINT PAUL 287 


chose que la sanctification dont il est question ici; simplement, 
l'idée de justification appartient à une problématique particuliére, 
celle dont s'occupe la controverse judaisante, tandis que l'idée de 
sanctification convient mieux lorsqu'il s'agit de paiens, impurs par 
définition, appelés à devenir «concitoyens des saints» (cf. Eph., II, 
19) et réellement, moralement, saints. Leur passage de l'état de 
péché à l'état de sainteté est en méme temps une réconciliation avec 
Dieu. Par leurs oeuvres mauvaises, les hommes étaient devenus 
ennemis de Dieu ; c'est en les en purifiant et en les sanctifiant que 
Dieu les réconcilie avec lui. La paix avec Dieu ne peut étre rendue 
aux pécheurs que s'ils sont d'abord sanctifiés (39). 


Conclusion. 


L'idée de la réconciliation des hommes avec Dieu nous est 
apparue d'abord dans le cadre de la controverse judaisante, qui 
tourne autour de la question de la justification. Le fait est là: tout 
homme est pécheur. Or il est impossible de redevenir juste devant 
Dieu au moyen des oeuvres de la Loi. Il faut que Dieu rende la 
justice. Et cette justice qui vient de Dieu n'est accordée qu'à la 
foi, non aux oeuvres. En rendant la justice aux hommes, Dieu 
les réconcilie avec lui. Le péché avait fait de nous des ennemis et 
des enfants de colére; la justification nous replace dans la faveur 
de Dieu. Il n'y a donc réconciliation que parce qu'il y a justifica- 
tion du pécheur. 


Le probléme de la justification tel que les épitres le présentent 
est essentiellement celui.qui se pose devant la réflexion d'un Juif. 
L'entrée des Gentils dans l'Eglise n'est ici que l'occasion d'un 
débat théologique qui, d'une certaine maniére, reste intérieur à la 
conscience juive. On s'explique entre Juifs. Paul táche de con- 


(39) Dans Col., I, 19-20, l'idée de «réconciliation» prend une couleur très parti- 
culiére en raison de son contexte immédiat. Il s'agit de la subordination de toutes 
choses au Christ devenu chef de l'univers. Cette subordination est une «pacifica- 
tion», à la maniére dont les empereurs étaient «pacificateurs», assurant la paix à 
leurs peuples, parce que vainqueurs ou invincibles. La réconciliation de l'univers 
avec Dieu est obtenue par mode de victoire. Le Christ fait rentrer toutes choses 
dans l'ordre. La réconciliation ne correspond ici ni à une justification ni à une sanc- 
tification. Elle est simplement une restitution à l'univers de l'ordre, de la paix et 
du bonheur. 


E 
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vaincre ses compatriotes que la Loi ne peut apporter la justice ni 
la réconciliation du pécheur avec Dieu, mais que seule la foi peut 
recevoir ces dons divins. e 

Le problème de la sanctification est différent. Nous n'entendons 
pas nier l’étroite connexion qui existe entre les deux thèmes que 
Paul rapproche spontanément. La distinction semble cependant 
suffisamment maintenue: la justification apparaît essentiellement 
comme un idéal religieux pour les Juifs, tandis que la sanctification 
est principalement nécessaire pour les Gentils. C'est en s’adressant 
à eux que Paul présente plus volontiers l'oeuvre de la rédemption 
comme une oeuvre de sanctification : «Ni impudiques, ni idolátres, 
ni adultéres, ni efféminés, ni infámes, ni voleurs, ni cupides, pas 
plus qu'ivrognes ou calomniateurs ou escrocs, n'auront part au 
Royaume de Dieu. Et c'est bien ce que vous (les Gentils) étiez. 
Mais vous avez été purifiés, mais vous avez été sanctifiés, mais 
vous avez été justifiés par le nom du Seigneur Jésus-Christ et par 
l'Esprit de notre Dieu» (I Cor., VI, 10-11) (40). 

Apparue d'abord dans le théme de la justification du Juif pé- 
cheur, l'idée de réconciliation revient dans celui de la sanctifica- 
tion de ceux qui, dans le paganisme, ont pratiqué tous les péchés : 
«Autrefois, vous (les Gentils) étiez étrangers et, dans vos pensées, 
ennemis par vos oeuvres mauvaises; et maintenant vous avez été 
réconciliés dans le corps de chair du Christ, par sa mort, (Dieu 
ayant voulu) vous faire arriver devant lui saints, sans tache et 
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E sans reproche» (Col., I, 21-22). 

È Nous croirions volontiers que la connexion entre le thème de 
E la justification et celui de la sanctification a favorisé le transfert de 
E l'idée de réconciliation du premier au second de ces thémes. De 
2 son contexte primitif, la notion de réconciliation a toujours gardé 
KC . son acception plus ou moins juridique, saint Paul préférant géné- 
cé ralement parler de cette réconciliation comme d'un changement 
E. de situation, de relations, plutót que comme d'un changement de 
| sentiments ou de dispositions intimes. 


Le 'contexte théologique où nous venons de situer cette notion 
de réconciliation apporte un élément de première importance pour 
la comprendre. La réconciliation de l’homme avec Dieu n’apparaît 


(40) Voir autres textes cités supra, n. 88. 
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| pas simplement comme une expression équivalente pour la justifi- 

_ cation ou la sanctification, comme une autre manière de signifier la y 
JJ méme chose. Justification et sanctification constituent plutôt le pré — 
; supposé de la réconciliation. Le péché était la cause de inimitié — 
. entre Dieu et les hommes. Pour qu'il y ait réconciliation, il faut S 
| nécessairement que l'homme soit justifié du péché, purifiié et sanc- — Sc 
N tifié. La justification et la sanctification sont donc le fondement ` E 
| réel en nous des nouvelles relations que Dieu nous a accordées ^ 
T A avec lui. A 
A 
è IV. LA RECONCILIATION PAR LE SANG > ; T 
Le contexte paulinien de la réconciliation parle constamment P 

de colére et d'inimitié, de paix ou de pacification ; il y est égale- : 
ment question de justification ou de sanctification. Un dernier élé- e 
~ ment ne fait jamais défaut et parait essentiel dans l'idée que saint e A 
Paul se fait de l'oeuvre de la réconciliation : celle-ci a été accom- | ^g 
plie par la mort du Christ, par le sang qu'il a versé sur la croix, NC 
preuve de l'incroyable amour de Dieu pour les hommes. | Sr 
Ee sacrifice pour le péché. Ue M 
Les expressions sont variées: «Alors que nous étions ennemis, È. 
nous avons été réconciliés avec Dieu par la mort de son Fils» 3 
(Rom., V, 10); «A présent, gráce à sa mort, vous avez été récon- di 
ciliés dans le corps de sa chair» (Col., I, 21). Dieu nous a récon-, i 


ciliés avec lui en «faisant péché pour nous le Christ qui ne con- 
naissait pas le péché, afin que nous devenions en lui justice de 
Dieu» (II Cor., V, 21): l'idée de la mort du Christ est sous-ja- | 
cente (41). Le Christ nous a réconciliés par sa mort; il nous a ré- $ 
conciliés par sa croix: «Par sa croix, il a réconcilié avec Dieu 
Juifs et Gentils en un seul corps» (Eph., II, 16); Dieu a voulu 
«se réconcilier toutes choses en réalisant la paix par le sang de la 
croix du Christ» (Col., I, 20). Rom., V, 9 met l’efficacité du sang io 
en relation immédiate avec la justification: «Après avoir été justi- 
fiés dans son sang, nous serons sauvés par lui de la Colère.» 

Le sens de ces affirmations ne fait aucune difficulté : si le Christ 


n 


(41) Elle était exprimée formellement dans les v. 14-15. 


pu 
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nous réconcilie avec Dieu par son sang et par sa mort, c'est parce 
que ce sang et cette mort détruisent le péché, cause de notre ini- 
mitié avec Dieu. Le sacrifice du Christ a pour effet immédiat de 
nous justifier du péché ; c'est par là qu'il réalise, d'une manière in- 
directe, notre réconciliation avec Dieu. La mort du Christ a pour 
rôle propre de supprimer l'obstacle; il suffisait de cela pour que 
les relations pacifiques soient rétablies. Paul l'enseigne lorsqu'il 
parle, d'une manière générale, de l'efficience de la mort du Christ : 
le Christ est mort pour nos péchés, pour nous délivrer du pé- 
ché (42). C'est aussi son enseignement lorsqu'il parle de l'efficien- 
ce de la mort du Christ à propos de la réconciliation. Ainsi dans 
Rom., V, la mort du Christ a pour effet de nous justifier alors que 
nous étions pécheurs et impies (v. 8-9); une fois justifiés, nous 
sommes en paix avec Dieu (v. 1); d'ennemis, nous sommes de- 
venus réconciliés (v. 10). D'aprés II Cor., V, le Christ est mort 
pour nous (v. 14), ayant été fait péché pour nous (v. 21): c'est 
ainsi que Dieu nous réconciliait avec lui et cessait de tenir compte 
de nos fautes (v. 19). Col., I, 22 exprime la méme pensée d'une 
maniére positive: la mort du Christ, par laquelle nous sommes 
réconciliés avec Dieu, nous rend «saints, sans défaut et sans re- 
proche». S'il est vrai que la réconciliation suppose que le pécheur 
soit justifié et que le péché soit détruit, elle suppose donc la mort 
du Christ qui, seule, avait ce pouvoir sur le péché. C'est par là 
que la réconciliation est elle-même un résultat de la mort du Christ. 


Résultat de la mort rédemptrice du Christ, la réconciliation l'est 
plus précisément de cette mort considérée comme sacrifice. La plus 
ancienne théologie chrétienne reconnait cette valeur à la mort san- 
glante de Jésus (43): elle est le sacrifice de la nouvelle alliance, 
implicitement comparé au sacrifice qui a scellé l’alliance ancien- 
ne (44); elle est le sacrifice de la Páque chrétienne, oà le Christ 
fait figure d'agneau pascal (45) ; elle est le sacrifice substitutif dans 
lequel le Christ, véritable Serviteur de Jahvé, porte les péchés de 


(42) Voir sur ce sujet L. CERFAUX, Le Christ, p. 101-116. 

(43) Cf. L. CERFAUX, op. cit., p. 113-116. 

(44) Ainsi dans les paroles de l'institution eucharistique, I Cor., X", 25; Matth., 
XXVI, 28 et par.; cf. Hebr., X, 29; XIII, 20. 

(45) e IxCors* V, T. 
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la multitude (46). A cause de son efficacité, la mort du Christ est 
également comparée au sacrifice pour le péché. C'est dans cette 
ligne que saint Paul insiste sur le róle joué par le sang du 
Christ (47). Au sang de la victime s'attachait, en effet, la valeur 
expiatrice. Le Lévitique l'avait posé comme un principe: «Le 
sang, je vous l'ai donné, moi (Dieu), pour faire sur l'autel le rite 
d'expiation pour vos vies, car c'est le sang qui expie pour une vie 
(ou: par la vie qui est en lui)» (trad.. Cazelles) ; ce principe trouve 
son développement et son application concréte dans toute la légis- 
lation du Lévitique sur le sacrifice pour le péché (ch. IV-V ; VI, 
17-22; X, 16-19; XVI). L’Epître aux Hébreux résume l'esprit de 
cette législation dans une formule lapidaire: «Suivant la Loi, c'est 
par le sang que toutes choses à peu prés sont purifiées, et sans 
effusion de sang il n'y a pas de rémission» (ywpic aipsatexyuaias où 
yivetar äpeotc, IX, 22) (48). 

Tel est le cadre de pensée dans lequel saint Paul déclare que 
nous avons été justifiés—et donc réconciliés—par le sang du Christ 
(Rom., V, 9), que le sang du Christ a rétabli la paix et réconcilié 
toutes choses avec Dieu (Col., T, 20), que le sang du Christ a rap- 
proché Juifs et Gentils en méme temps qu'il les réconciliait avec 
Dieu (Eph., IT, 13-16), que le sang du Christ nous procure la ré- 
demption et la remise de nos fautes (Eph., I, 7). On rencontre 
dans ce contexte l'idée de «propitiation», qui est trés proche de 
celle de «réconciliation» (48a) : «le xatnAléynuey 16 Be da tod Ünvátoo 
de (Rom.) V, 10 ne fait que reprendre avec d'autres mots le sens 
du iXact/ptov èv v alpatı de III, 25» (49). Paul déclare dans ce pas- 
sage: «Tous ont péché et sont privés de la gloire de Dieu; tous 
sont justifiés gratuitement par sa gráce en vertu de la rédemption 
qui est dans le Christ Jésus, lui que Dieu a établi moyen de pro- 


(46) Cf. Is., LIII, 4-12. Ce passage a exercé beaucoup d'influence sur la sotério- 
logie du christianisme primitif. On en retrouve souvent la trace dans les épitres, 
par exemple lorsque Paul écrit que Jésus «s'est livré» pour nous, ou pour nos pé- 
chés (Is., LIII, 12): Rom., IV, 25; VIII, 32; Gal., II, 20; Eph., V, 225. 

(47) Cf. J. BEBw, Theol. Worterb., I, p. 173-176. 

(48) Voir encore Hebr., IX, 12-14; X, 19; XII, 24; I Pet., I, 2. 19; I Jo., I, 
SERVO: 8*' Apoc, L 5: V,,9:9 VII, 14; XII, 31; XIX, 13. 

(482) Cf. E. Percy, of. cit., p. 86. 

(49) S. Lyowwer, dans «Biblica», 1951, T. XXXII, p. 575. 
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pitiation (50) par son propre sang» (v. 23-25). On reconnaît le 
théme: nous étions pécheurs; pour que nous soyons justifiés du 


| péché, il fallait du sang. Le sang des victimes de l'ancienne Loi E 


ne pouvait suffire à purifier le pécheur et à rétablir ainsi la paix 
entre Dieu et l'homme. Le sang du Christ a accompli ce qu'on de- 
mandait en vain aux anciens rites. C'est par ce sang que Dieu a 
réalisé notre rédemption et qu'il nous a justifiés. C'est par ce sang 
propitiateur que la paix a été rétablie et que nous avons été ré- 
conciliés avec Dieu. 

Effectuée par le sang du Christ, la réconciliation prend une 


signification rituelle; elle est une propitiation. L'initiative en ap- 


partient à Dieu seul. C'est Dieu qui fait du Christ un moyen de 
propitiation pour nous, et c'est lui qui nous réconcilie avec lui. 
Il opère cette réconciliation par un sacrifice. La mort du Christ 
apparait ici-comme réalisant éminemment ce que le judaïsme de- 
mandait aux sacrifices légaux «pour le péché». La comparaison a 
pour fondement l'efficacité de la mort du Christ: elle nous puri- 
fie de nos fautes. Comme dans les sacrifices expiatoires, on attri- 
buera cette efficacité au sang. Pour s'exprimer ainsi, Paul n'a- 
vait qu'à suivre le langage convenu de la théologie juive. Du fait 
méme, la justification—et par contre-coup la réconciliation—se 
trouvent placées dans un contexte liturgique. On passe sur le plan 
sacral. La réconciliation s'effectue dans un acte de culte. 


2. Le retour des hommes à l'unité. 


En parlant de la réconciliation saint Paul, comme nous l'avons 


vu, s'est placé d'abord dans la perspective des préoccupations jui- 


ves relatives à la justification ; il a ensuite appliqué aux Gentils 
l'idée de la réconciliation, mais c'est en les associant aux privilé- 
ges d’Israël. Leur réconciliation avec Dieu coïncide avec leur rap- 
prochement du peuple élu. Il est intéressant de voir comment, dans 


Eph., II, ce rapprochement lui-méme est dü au sacrifice du 
Christ (51). 


(50) Sur la discussion dont ce mot est l'occasion, on peut consulter L. CERFAUX, 
op. cit., p. 114-115. Voir également l'excellent article de L. Morris, The Use of 
tiioxesba:, etc. in Biblical Greek, «Expository Times», 1950/1951, T. 62, pp. 227-233. 

(91) Voir sur ce passage S. Hanson, The Unity of the Church in the New Tes- 
tament. Colossians and Ephesians (Acta Seminarii Neotestamentici, XIV), Upsal. 
Copenhague, 1946, pp. 141-148. 
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Les affirmations sont claires: «Vous (les Gentils) qui autrefois 


étiez loin, vous étes, par le sang du Christ, devenus proches» 
(v. 13). C'est dans sa propre chair, sur la croix, que le Christa 


détruit la haine qui divisait Juifs et Gentils, et que des deux il 
a fait une seule humanité nouvelle (v. 14-16). " 


Le v. 15 précise de quelle maniére la mort du Christ a mis fin 


à l'hostiiité des deux fractions de l'humanité : c'est parce que cette ` 
p q \ 


mort annulait «la Loi des préceptes avec ses ordonnances», qui 
constituait la barriére de séparation entre les hommes. De méme 
que, pour réconcilier les hommes avec Dieu, le Christ devait dé- 


truire le péché qui faisait obstacle à la paix divine; de méme, pour 


ramener les hommes à l'unité—pour les réconcilier entre eux—, il 
fallait que le Christ détruise la cause de leur división : la Loi. D'un 
seul coup, le sacrifice du Calvaire a renversé le double obstacle 
qui s'opposait à la paix des hommes avec Dieu et à la paix entre 
eux. 

Il y a, dans la théologie de saint Paul, un lien étroit entre 
l’expiation pour le péché et l’abolition de la Loi. Quelques textes 
suffiront pour saisir sa pensée sur ce point (52). Nous avons parlé 
déjà de la doctrine impliquée dans l'affirmation de II Cor., V, 21: 
«Le Christ est devenu pour nous péché, afin de nous justifier du 
péché». La méme idée revient dans Rom., VIII, 1-4, mais cette 
fois avec un rapport à la Loi, qui condamne le péché. Autrefois, 
dit l'Apótre, nous étions pécheurs, et par conséquent sous le coup 
de la condamnation de la Loi; mais le Christ, envoyé par Dieu 
dans une chair semblable à celle du péché, a condamné le péché 
dans sa chair. La sentence de condamnation ayant été exécutée, 
nous sommes libérés à la fois du péché et de la condamnation qui 
nous frappait à cause de lui. La méme idée est traduite dans une 
formule saisissante par Gal., III, 13: «Le Christ nous a rachetés 
de la malédiction de la Loi en se faisant malédiction pour nous.» 
La Loi avait frappé de malédiction le péché ; le Christ a pris cette 
malédiction sur lui. Col. IT, 14 recourt à une autre image: com- 
me nous n'avions pu remplir les obligations de la Loi, elle était 


(52) Voir un article —dont nous nous inspirons— de P. Benorr, La Loi et la 
Croix d'apràs saint Paul (Rom., VII, 7-VIII, 4), «Revue Biblique», 1938, T. XLVII, 
pp. 481-509. Voir aussi L. CERFAUX, op. cit., p. 116-119; G. WIENCKE, of. cit., p. 76. 
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devenue contre nous un certificat de dette (yetpdjpagov) (53). Le Christ 
a supprimé cette quittance en la clouant à la croix. C'est-à-dire 
que sa mort a payé notre dette, et donc annulé la créance que nous 
n'avions pu acquitter nous-mémes. Relevons encore Gal., IV, 4-5: 
Dieu a envoyé son Fils prendre le joug de la Loi pour racheter 
ceux qui étaient sous le joug de cette Loi. Le P. Benoit explique: 
La Loi tenait «sous son exigence de justice et de réparation ceux 
qui l'avaient enfreinte. La maniére dont Dieu juste met fin à l'an- 
cien régime est de donner satisfaction à cette requéte de chátiment 
qu'il a lui-même fondée» (54). 

Esclaves du péché, nous étions aussi, avant le Christ, prison- 
niers de la Loi (Gal., III, 23). La première captivité entraînait la 
seconde. La situation semblait sans autre issue que la mort du pé- 
cheur. Le Christ a trouvé le moyen de tuer le péché sans anéantir 
en méme temps le pécheur: sa mort a expié le péché et, en justi- 
fiant le pécheur, lui a donné la vie (55). En nous libérant du pé- 
ché, il nous soustrayait également à la Loi (Rom., VII, 6). A pré- 
sent, la Loi n'a plus prise sur nous. Le Christ crucifié l'a suppri- 
mée, «non d'une abolition pure et simple, mais en satisfaisant par 
sa mort ses exigences de justice et en lui substituant le régime 
de la Gráce qui la rend désormais inutile» (56). 


Eph., II, 14-16 ne fait que tirer une conséquence de cette doc- 
trine familiére à saint Paul. La Loi n'était pas seulement la con- 
damnation à mort des pécheurs ; elle était aussi la barriére qui di- 
visait les hommes et les opposait les uns aux autres. La croix a 
annulé la Loi. La barriére de séparation est donc renversée. Du 
point de vue religieux, les hommes sont un. Il n'y a plus d'un 
cóté un peuple choisi par Dieu, et de l'autre des nations laissées 
à l'écart. L'humanité a retrouvé son unité devant Dieu. Pour que 
cette unité devienne effective, il suffit aux hommes de recevoir le 
message du Christ. Car l'unité rendue aux hommes doit se réali- 
ser avec leur concours ; il en va ici comme de la réconciliation avec 
Dieu: opérée par le Christ au Calvaire, elle appelle encore une 
démarche personnelle des hommes par laquelle ils se réconcilient 


(53) P. Bexorr, art. cit., p. 493. Voir E. Percy, of. cit., pp. 8892. 
(54) Art. cit., p. 493. 

(55) Cf. P. BENOIT, art. cit., pp. 503-500. 

(56) P. Bexoir, note sur Eph., II, 15, dans la «Bible de Jérusalem». 
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avec Dieu (I Cor., V, 18-20). L’unification du genre humain, ac- 
complie sur le plan religieux par le sacrifice de Jésus, ne se trouve 
réalisée en fait que dans la communauté de ceux qui croient au 
Christ. L'humanité unifiée coincide en pratique avec l'Eglise. Mais, 
de droit, l'Eglise s'étend à l'humanité entiére, sans qu'il y ait dé- 
sormais aucune différence entre les hommes. 

L'unité religieuse, qui est pour l'humanité le résultat du sacri- 
fice du Christ, nous apparait comme le fruit d'une double efficaci- 
té de ce sacrifice. D'une part, les Gentils ont été rapprochés du 
peuple élu et intéerés à lui gráce à la vertu sanctificatrice de la mort 
rédemptrice du Christ: c'est en les purifiant de toutes leurs souil- 
lures que le sang du Christ a permis leur intégration dans le peuple 
saint. D'autre part, la mort du Christ, en mettant fin au régime 
de la Loi, supprime le fondement méme de la distinction entre le 
peuple juif et les autres nations. 

Ce retour des hommes à l'unité est inséparable de leur récon- 
ciliation avec Dieu. Il repose en effet sur la destruction du péché 
et l'abolition d'une Loi qui avait pour fonction de condamner le 


péché. A noter cependant le point de vue particulier de Paul en 


parlant du retour des hommes à l'unité: c'est à la situation des 
Gentils qu'il songe d'une manière immédiate. Jusqu'à la venue 
du Christ, ils étaient hors de l'économie du salut, tandis que les 
Tuifs étaient les héritiers légitimes des promesses divines. Aux 
Gentils, donc, d’être rapprochés des Juifs. Ce rapprochement exige 
qu'ils soient sanctifiés, car le peuple de Dieu est un peuple saint. 
Le sang du Christ a donc expié pour leurs péchés, comme il a 
d'ailleurs expié pour les fautes des Tuifs également. Les Gentils, 
du moins s'ils ont recu la foi, sont à présent «concitoyens des 
saints et familiers de Dieu» (Eph., IT, 19). Et c'est en méme temps 
qu'ils se voient réconciliés avec Dieu, puisque les voilà purifiés 
du péché qui les empéchait d'étre en paix avec lui. A cause de 
leurs péchés, ils étaient «enfants de colére», sous le coup d'une 
condamnation portée par la Loi contre le péché. Cette condamna- 
tion, qui atteignait d'ailleurs aussi les Juifs, tous coupables de 
transgressions, disparait à son tour, le Christ l'ayant prise sur 
lui. Et ce n'est pas seulement la peine décrétée par la Loi qui se 
trouve expiée. La Loi elle-méme devient caduque. Ainsi l'obstacle 
à l'union des Gentils avec les Juifs disparaît en méme temps que 
le décret qui faisait d'eux des enfants de colére. 
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Le lien entre ces différentes idées se trouve dans. la théologie , 
paulinienne du sacrifice du Christ. C'est par suite de la vertu puri- ` 
ficatrice du sang du Christ que les Gentils se trouvent réunis aux ` 
fils de la promesse en méme temps que réconciliés avec Dieu. ` 
C'est aussi parce que la mort du Christ paie la dette dont la Loi # 
était la quittance et qu'elle abolit cette Loi, que les Gentils | 
voient disparaître l’obstacle qui les séparait du peuple élu, en. 
méme temps qu'ils cessent d’être devant Dieu des enfants de | 
colére, voués à la perdition. Ainsi le changement que, par une ` 
sorte d'efficacité rituelle, la mort du Christ opère dans nos re-. 
lations avec Dieu va de pair avec un changement dans les relations | 
mutuelles des hommes. Non pas changement politique, sans doute. M 
Ce changement se situe essentiellement sur le plan religieux. ` Ì 
Tous les hommes deviennent, au moins en droit, membres d’une b 
même communauté religieuse, constituée de tous ceux que la mort. 
du Christ a réconciliés avec Dieu: «Le Christ a aimé l'Eglise et — 
s'est livré pour elle, afin de la sanctifier en la purifiant..., pour la | 
faire paraître devant lui toute glorieuse, sans tache ni ride ni rien 
de tel, mais sainte et immaculée» (Eph., V, 25-27). i 


3° L’Agapè divine. 


Réalisée par le sang purificateur du Christ, la réconciliation 
des hommes avec Dieu apparaît à saint Paul comme une oeuvre 
d’agapè divine. L’origine dernière de la réconciliation est dans 
l'amour de Dieu et du Christ pour les hommes. 

Les textes témoignent du lien qui rattache la réconciliation à 
l'amour divin. Le passage sur la réconciliation dans II Cor., V 
commence par cette affirmation : «L'amour du Christ nous presse, 
à la pensée qu'un seul est mort pour tous» (v. 14). L'amour du 
Christ, c'est celui qu'il nous a montré en mourant pour nous. La 
relation entre la passion du Christ et son amour pour nous est cons- 
tante chez Paul (57). Elle est implicite dans telle recommandation 
de ne pas scandaliser le frére faible «pour lequel le Christ est 
mort» (T Cor., VIII, 11; Rom., XIV, 15); elle se traduit claire- 
ment ailleurs: «Le Fils de Dieu m'a aimé et s'est livré pour moi» 


(57) Cf. L. CrmraAUx, op. cit., pp. 99-101. On notera la confusion constante, 
qui n'est pas fortuite, entre amour de Dieu et amour du Christ. En fait, ce n'est qu'une 
même chose: voir Rom. VIII, 32-39. 
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(Gal., II, 20); «Le Christ a aimé l'Eglise et s'est livré pour elle» 


(Eph. V, 25; cf. v. 2). C'est la pensée de cet amour que le Christ 


nous a montré en mourant pour nous qui doit nous faire consi- 


dérer que nous sommes morts avec lui. Or, en mourant pour nous, 
le Christ portait notre péché, et ainsi sa mort nous a réconciliés 
avec Dieu (v. 18-21). C'est le sacrifice du Christ qui établit le rap- 
port entre l'idée d'agapé et celle de notre réconciliation avec Dieu. 

Rom., V, 8 parle de l'amour de Dieu exactement dans le méme 
sens: «Dieu a donné la preuve de son amour pour nous: alors 
que nous étions encore des pécheurs, le Christ est mort pour nous.» 
Le sacrifice du Calvaire manifeste aussi bien l'amour du Pére que 
celui du Christ. Ce n'est qu'un méme amour. Il pousse le Fils à 
se livrer pour nous, et il détermine le Pére à livrer son propre 
Fils pour nous (cf. Rom., VIII, 32). Et c'est par cette mort, vou- 
lue par l'amour de Dieu et du Christ, que se réalise notre justifica- 
tion et notre réconciliation (v. 9-11). 

On trouvera le prolongement de ce théme dans Eph., II, 4-5: 
«Dieu, qui est riche en miséricorde, à cause du grand amour dont 
il nous a aimés, au moment méme où nous étions morts par suite 
de nos fautes, nous a fait revivre avec le Christ.» Ce grand amour 
dont Dieu nous a aimés s'est manifesté dans la mort du Christ, et 
c'est cette mort qui est venue nous retirer de notre mort pour nous 


introduire dans une vie nouvelle, en participation avec la vie glo- 


rieuse du Christ ressuscité. Il n'est donc pas étonnant que, dans 
la suite du texte, la réconciliation des hommes avec Dieu soit attri- 
buée, non plus directement à l'amour de Dieu, mais au sacrifice du 
Christ (v. 16). Le sacrifice de la croix est l'expression concréte de 
l'inconcevable amour que Dieu nous a porté et qui a abouti à notre 
réconciliation. 

Dans ces textes, saint Paul souligne le caractère non seule- 
ment gratuit, mais paradoxal, de l'amour divin. Pour cela, il in- 
siste sur l’indignité de ceux qui ont été l’objet de cet amour. 
L'idée est particuliérement mise en valeur dans Rom., V : «Alors 
que nous étions encore sans force, le Christ, au temps marqué, 
est mort pour des impies. A grand' peine mourrait-on pour un 
juste; pour un homme de bien, peut-étre se résignerait-on à mou- 
rir. Mais, preuve insigne de l'amour de Dieu à notre égard, c'est 
alors que nous étions encore pécheurs que le Christ est mort pour 
nous» (v. 6-8). L'amour qui a fait monter le Christ sur la croix 
s’adressait à des pécheurs; il s'adressait aussi à des ennemis que 


licia 
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Dieu voulait réconcilier avec lui (v. 10). Méme pointe dans Eph., 
II, 4 ss.: «Dieu, qui est riche en miséricorde, à cause du grand 
amour dont il nous a aimés, au moment méme où nous étions 
morts par suite de nos fautes, nous a fait revivre avec le Christ : 
c'est par gráce que vous avez été sauvés...». L'amour de Dieu 
veut le salut à des hommes qui n'auraient plus dû compter pour 
lui, sinon pour étre écrasés par sa colére. 

Nous rencontrons ici l'explication que A. Nygren donne de la 
notion paulinienne de réconciliation (58). La réconciliation, que 
Paul conçoit essentiellement comme oeuvre de Dieu en faveur des 
hommes pécheurs, coincide, pour le fond, avec l’agapè divine (59). 
L'agapé tend à la communion. La réconciliation est l'établisse- 
ment de cette communion entre Dieu et les hommes. Cette com- 
munion se réalise gráce au sacrifice de la croix. Par la mort du 
Christ, Dieu ne cherche pas à élever l'homme vers lui, mais il 
descend lui-méme jusqu'au pécheur; il prend sur lui toutes les 
conséquences du péché. La communion peut ainsi s'établir entre 
l'homme pécheur et Dieu descendu jusqu'à lui: en son Fils fait 
péché pour nous, Dieu a trouvé le moyen de rétablir les relations 
entre lui et le pécheur. Tel est le triomphe de son amour. La ré- 


conciliation, qui rétablit la communion entre Dieu et nous, ne sup- ` 


pose donc aucunement notre sanctification (60). Pareil présupposé 
méconnaítrait ce que l'amour de Dieu a de spécifique: pousser 
Dieu à descendre jusqu'à au niveau de l'homme pécheur (61). De 
méme que, d’après la théologie de Luther, ¡"homme est à la fois 


(58) Die Versóhnung als Gottestat. On retrouve, pour l'essentiel, les mémes 
idées dans Erós et Agapè. La notion chrétienne de l'amour et ses transformations. 
Trad. P. Juxpr (Les Religions, 2), Paris s. d. (1943): voir principalement pp. 122-130. 
A cette occasion, signalons pour mémoire l'étude de H. Osnse, Versöhnung und 
Abendmahl («Zeitschr. für syst. Theol.», 1937, T. XIV, p. 263-280), qui du 
plus de la théologie de Luther que de la théologie du Nouveau Testament. 

(59) Cf. Die Versóhnung, pp. 37-38 et 49. 

(60) La sainteté et la justice ne seront que le fruit de la communion avec Dieu, 
préalablement rétablie: cf. ibid., p. 47. 

(01) «Versöhnung bedeutet nicht, dass wir von unseren Seite, selbst oder durch 
Stellvertreter, uns aus dem menschlichen, sündigen Leben zu der góttlichen Sphäre 
hinaufschwingen, und so in Verkehr mit Gott gelangen und ihm sozusagen auf seiner 
eigenen Stufe begegnen; Versöhnung bedeutet vielmehr, dass Gott sich zu uns 
herablisst und mit uns auf unserer Stufe umgeht trotz unserer Sünde» (ibid., p. 2A. 
Souligné par l'auteur). 
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justus et peccator, il est aussi, d'aprés Nygren, à la fois réconci- 
lié et ennemi: Paul ne déclare-t-il pas que Dieu nous a réconciliés 
avec lui alors que nous étions encore ses ennemis (Rom., V, 10)? 
Le paradoxe est celui méme de la croix, où le Fils de Dieu est de- 
venu péché pour nous, et donc maudit et ennemi avec nous. C'est 
le paradoxe méme de l'amour de Dieu pour le pécheur. 

Les vues de Nygren sont assurément originales et suggestives. 
Elles mettent incontestablement en valeur certains aspects de la 
pensée paulinienne. Mais elles sont trop partielles et faussent gra- 
vement ies perspectives. D’après lui (il souligne): «Le sacrifice 
n'est plus la voie qui mène l'homme vers Dieu; il est, au contrai- 
re, celle qui móne Dieu vers l'homme» (62). D'aprés saint Paul, 
cependant, la mort du Christ nous rachète, son sang nous puri- 
fie, nous justifie, nous sanctifie. On devrait donc dire que le sa- 
crifice de la croix est la voie par laquelle Dieu ramène l’homme 
vers lu. En de nombreuses pages (63), l'auteur s'oppose à une 
conception soi-disant catholique d’après laquelle la communion 
entre Dieu et l'homme supposerait que le pécheur se soit lui-méme 
purifié et se soit, par sa sainteté, rendu digne de cette communion ; 
en face de cette conception, il en pose une autre, qui serait évan- 
gélique, d'aprés laquelle Dieu établit la communion entre lui et le 
pécheur alors que celui-ci reste dans son état de péché. Nous ne 
pouvons choisir entre ces deux conceptions, également fausses. 
En réalité, c'est Dieu qui établit la communion entre lui et le pé- 
cheur, mais il le fait en élevant le pécheur et en le sanctifiant. Le 
Christ a pris sur lui notre péché et notre condamnation, mais ce 
n'est pas pour nous y laisser! 

Nygren nous parait plus heureux lorsqu'il parle de la vertu 
créatrice de l'agapé divine (64). Spontané et non motivé, l'amour 
divin crée la valeur de l'objet auquel il s'adresse ; en particulier, 
il crée la sainteté. La rémission des péché est un acte créateur. Par 
le sacrifice de la croix, l'amour du Christ à notre égard nous a 
donné d'étre «nouvelle créature» (II Cor., V, 17). 

Preuve et manifestation de l'amour de Dieu pour l'homme pé- 
cheur, le sacrifice du Christ a une valeur rédemptrice qui, en dé- 


(02) Erós et Agap?, p. 129. 
(03) Die Versóhnung, pp. 25-32. 
(04) Voir Erós et Agap?, pp. 76-79. 
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truisant le péché, permet de nouvelles relations entre Dieu et 2 


l'homme. C'est en cela qu'il accomplit la réconciliation : non pas 
une réconciliation que l'homme aurait obtenue de Dieu, mais une 
réconciliation que l'amour gratuit et non motivé de Dieu pour 
l'homme lui accorde, en faisant de lui un étre nouveau, créé dans 
la justice et la sainteté. Nous étions encore ses ennemis lorsque, 
dans son amour, Dieu nous a réconciliés avec lui par la mort de 
son Fils; mais c'est en détruisant, dans cette mort méme, la cause 
de l’inimitié, et en créant cette Eglise sainte et sans tache, qui 
est le fruit de l'amour qu'il a poussé jusqu'à livrer son Fils unique, 
qui est aussi l'humanité nouvelle en communion avec lui. 


Conclusion. 


Il nous reste à jeter un regard d'ensemble sur le chemin par- 
couru. 

Nous avons dit que la notion de réconciliation se trouve au 
point d'intersection des grandes lignes de fond de la théologie de 
saint Paul. Nous avons vu en effet comment, à propos de la ré- 
conciliation, saint Paul souligne l'absolue initiative divine dans 
l'oeuvre du salut. Dans la réconciliation du monde avec lui, c'est 
Dieu qui agit. Les hommes n'ont qu'à recevoir. Mais encore faut-il 
qu'ils recoivent le bienfait divin, car chacun est appelé à s'appro- 
prier personnellement, par une libre acceptation, la réconciliation 
opérée au profit de tous lors de la mort du Christ. 

Nous avons vu également qu'en empruntant au langage courant 
de l'hellénisme les termes dans lesquels il parle de la réconcilia- 
tion, saint Paul les replace spontanément dans un cadre de pensée 
beaucoup plus juif et de couleur eschatologique : si la réconciliation 
s'effectue normalement entre des ennemis, elle se présente ici com- 
me accordée par Dieu à ceux qui étaient objet de sa colére. Au 
lieu d'étre voués à la colére divine qui doit éclater contre les pé- 
cheurs au jour du jugement dernier, les hommes réconciliés re- 
coivent l'assurance d'étre, en ce jour-là, des «sauvés». Cet inflé- 
chissement du théme grec dans le sens de l'eschatologie trahit une 
attitude d'esprit fondamentale chez saint Paul. 


En troisiéme lieu, la doctrine de la réconciliation nous est appa- 
rue en liaison étroite avec la doctrine de la justification. Nous avons 
mieux compris ainsi le point de vue principalement juridique, et 
nullement psychologique, adopté par l'Apótre lorsqu'il parle de la 
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| réconciliation. Ce qu'il voit essentiellement dans la réconciliation > 
accordée par Dieu aux hommes, ce n'est pas un changement de je 
dispositions ou de sentiments, que ce soit en Dieu ou dans les hom- 7 
mes; il songe avant tout à un changement dans nos relations avec o 
Dieu. Mais en méme temps ce changement s'appuie sur une trans-. È 
formation réelle dans l’homme. De pécheur qu’il était, celui-ci de- um 
vient juste par la gráce de Dieu. Il est créature nouvelle. Aussi E 
passe-t-on aisément du théme de la justification à celui de la sanc- o 
tification. | E 
Enfin, la doctrine de la réconciliation est inséparable de l'idée Ec. 
que saint Paul se fait de l'efficacité de la mort rédemptrice du E 
Christ. Ii congoit cette efficacité d'aprés celle des sacrifices de l'an- Y 


cienne Loi. Dans le cas présent, le sacrifice de la croix apparait Ies 
comme revétu éminemment de la vertu des sacrifices pour le péché. 
Pour la réconciliation il fallait en effet que le péché disparüt, car 
c'est lui qui faisait obstacle à la paix. C'est le sang du Christ qui 
a accompli cette oeuvre purificatrice. Notre réconciliation avec Dieu 
en est le résultat. : 

Nous n’avons pu parler de la doctrine de la réconciliation des 
hommes avec Dieu sans toucher également à celle du rapproche- 
ment opéré en méme temps entre les Gentils et les Juifs. Nous nous di 
sommes ainsi trouvé sur le terrain de l’ecclésiologie paulinienne 
et avons dî aborder l'idée du «mystère» du salut des Gentils, qui 
tient une place si prépondérante dans les épîtres de la captivité. 
La réconciliation des hommes avec Dieu par le sacrifice du Christ 
supprime les barriéres religieuses qui divisaient auparavant l'hu- 
manité. Tous les hommes, aussi bien les Gentils que les Juifs, sont 
appelés à entrer dans la jouissance des promesses de salut faites 
au peuple élu. La réconciliation de tous avec Dieu fait de tous une 
seule humanité nouvelle, effectivement réalisée dans la communau- 

|». té de ceux qui ont accueilli cette réconciliation: l'Eglise. 

Bien que l'idée de réconciliation ne soit pas à l'avant-plan dans 
la théologie paulinienne, on voit comment elle permet de saisir la 
cohérence et l'interpénétration des thémes fondamentaux de cette 
théologie. A ce point de vue, son étude nous paraít extrémement 
suggestive. 

Prise en elle-méme, cette idée de la réconciliation, toute secon- 
daire qu'elle soit chez saint Paul, ne manque pourtant pas d'in- 
térét. De l'oeuvre de la rédemption, elle n'exprime pas l'aspect le 
plus souvent souligné par l’Apôtre, le bienfait que les hommes 


E. 


ns ESTUDIOS DAR — Dom. Jacques Pupa! X 


Pa N 


retirent de la mission du Christ: ils sont pardonnés, Benq dibé = 
rés, justifiés, sanctifiés, sauvés. L'idée que nous sommes réconcili S 
marque davantage le rapport nouveau qui nous est donné avec 
Dieu. L'esse christianum n'est pas seulement nouvelle création, ` 
mais encore, et surtout peut-être, nouvelle relation avec Dieu. L'idée 
de réconciliation exprime cet aspect, conjointement avec les idées | 
d'une «paix» qui nous est rendue avec Dieu et d'un «accés» qu'il 
nous est donné d'avoir auprés de lui. Cet aspect, plus «théocentri- 
que» de la doctrine de la rédemption trouve son expression la plus d 
profonde dans un autre thème théologique: celui de notre filiation 
divine (65). 
Saint-André-lez-Bruges, mai 1952. 


Dom Jacques Dupont, O. S. B. 


(65) ët sur ce thème d'excellentes pages de L. CERFAU:, La Théologte e 1 
de l'Eglise suivant saint Paul (Unam Sanctam, 10), 2e éd., Paris, 1948, pp. 62-65. 
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I. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA 


"A 


La exegesis literal mariológica de Jo. 19, 26.27 se puede re- y. 


presentar por una gráfica en constante ascensión desde la mitad | xm 


del siglo pasado hasta nuestros días. Por exegesis literal marioló- 


gica entendemos el sentido espiritual-universal de las palabras que - 


el Señor dirige a su Madre en el Calvario. Hasta la mitad del si- 


. glo XIX la exposición que encontramos en los autores es de un 


TW D 


bauer: «Verbis illis solum docemur Christum voluisse ante mor- 
tem suam matris orbitati subvenire, procurando ei refugium apud 
dilectionis discipulum» (1). | 

La maternidad espiritual y universal de la Virgen no se funda- 
ría en el sentido literal de las palabras, sino que sería una piadosa 
acomodación o consecuencia. Así hablan, entre otros autores re- 
cientes, Murillo, Knabenbauer, M. Sales, Lagrange, Ceulemans, 
Fillion, Lebreton, Vosté, Overney, Prat y Ceuppens (2). 

El primer argumento que aducen los partidarios de la exegesis 
temporal-singular es la tradición. Los tres grandes comentaristas 
de San Juan, como el Crisóstomo (3), San Cirilo de Alejandría (4) 
y San Agustín (5) solamente hablan de la piedad de Cristo con su 


Madre. Así arguye Knabenbauer y luego le copian Prat y Ceup- 
pens. 


g- 


(1) Evangelium secundum Ioannem, in h. L, Parisiis, 1925, p. 558. ` 


(2) Jésus-Christ, II, Paris, 1947, p. 401, not. 1. F. CEUPPENS, De Ma- 
riologia biblica,. Torino-Roma, 1948, p. 202-205. 

(3) In Jo. homil. 85; MG 59, 462. 

(4) In Jo. lect. XII; MG 74, 665. 

(5) In Jo. tract. 119; ML 35, 1950. 


contenido temporal-singular. Es decir, que, como escribe Knaben- ` 1" 
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Este argumento tiene poco valor por dos razones : 

Primera, porque no se puede hablar de tradición Bee y 
uniforme, en esta parte. Orígenes, en el siglo m (6); Jorge de Ni- 
comedia, en el 1x (7); Ruperto de Deutz, en el zu (8), y Dionisio 
el Cartujano, en el siglo xv (9), exponen en sentido espiritual-uni- 
versal las palabras del Sefior a su Madre o, por lo menos, men- 
cionan esta interpretación. 

La exégesis del Cardenal Toledo, sin dejar el sentido temporal, 
tiene un marcado sentido espiritual y universal. Habla de que el 
Discípulo Amado representa a todos los cristianos y encuentra en 
las palabras del Sefior «magnum..., profecto..., mysterium» (10). 


zm 


Segunda, la exegesis temporal-singular nunca se propone como 
exclusiva por ningün Padre o autor antiguo. Si no se sirven de 
este texto para probar la maternidad espiritual de la Virgen, no la 

. excluyen tampoco. Los Padres estaban más preocupados con el 
| tema de la maternidad divina y de la perpetua virginidad de Nues- 
tra Sefiora. 


En el siglo xvii encontramos ya un trabajo de carácter exclu- 
sivo, que combate expresamente el sentido espiritual-universal. Lo 
cual es prueba de que entonces había autores que lo defendían (11). 

El segundo argumento se toma del texto mismo de San Juan, 
‘quien parece haber entendido en sentido temporal-singular las pa- 
labras del Maestro, como prueba aquella frase: et ex illa hora ac- 
cepit eam discipulus in sua. 


Rs At it 


PINAR tatu i 


Aunque este argumento parece decisivo para Knabenbauer, 
; Prat y Ceuppens, nos parece de muy poca fuerza. 
el - Ya San Ambrosio, a quien sigue el Cardenal Toledo, explica 
E ) el «accepit in sua» en sentido espiritual y no material. San Juan, 


Pus des 
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Ze (6) Comment. în Ev. Jo. Praefatio; MG 14, 31. 

(7) Orat. 8 in SS. Mariam assitentem cruci; MG 100, 1475. 

(8 Comment. in Jo. lib. 13; ML 169, 789.790. Cfr. C. AUDISI0, La mis- 

E sione di Maria Santissima verso gli nomini secondo Ruperto di Deutz, 

x Aug. Taurinorum, 1949. A. PIOLANTI, Mater Unitatis. De spirituali Vir- 

H: ginis Maternitate secundum nonnullos saeculi XII scriptores, «Maria- 

R num» 11 (1949) 423-439. 

d . (9 In Jo. Opera omnia XII, p. 595. 

Kaz (10) In Sacrosanctum Ioannis Evangelium, Romae 1588; Comment. 
(11) GortzE, De Maria matre fidelium haud dicenda ex Joh. 19, $6.97, 

Lubecae, 1717, pp. 467-470. 
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dice San Ambrosio, no tenía más bienes que los espirituales reci- 
bidos de Jesás. Y a esos bienes vino a sumarse, como el principal, 
la Madre de Jesus (12). 

Aunque la frase tuviera un sentido material y se tratara de la 
casa de San Juan, adonde fué conducida la Virgen, no se sigue 
de aqui que el Evangelista diera un sentido material y temporal 
a la recomendación del Sefior. El llevar a su casa a la Madre de 
Jesus pudo ser un efecto o consecuencia de algo más profundo y 
espirituai. «Effectus dimanans a re spirituali», como sostiene Gal- 
lus (13). El que San Juan se llevara a su casa a la Virgen se ex- 
plica perfectamente en el caso de que la tomara como Madre suya 
espiritual. El amor fundado en relaciones de orden sobrenatural, 
no sólo no excluye las atenciones y cuidados temporales, sino que 
las puede exigir y perfeccionar. 

La inconsistencia de estos motivos y el interés cada día mayor 
por la teología mariana ha empujado a los exegetas católicos a un 
estudio serio y profundo del texto de San Juan considerado en sí 
mismo y en su marco más completo, y el resultado de mültiples y 
comunes esfuerzos ha sido llegar a aquel gran misterio, que se 
oculta en las palabras del Sefior, segün el Cardenal Toledo. Y el 
misterio no es otro que la maternidad espiritual y universal de la 
Santísima Virgen. El nümero de autores que explican en este sen- 
tido la letra de las palabras del Sefior es cada día mayor y crece 
con una fuerza que arrolla. Se ha estudiado todo: el contexto pró- 
ximo y el remoto, la contextura y disposición general de la frase 
y cada una de las palabras y partículas. Los trabajos recientes no 
hacen más que repetir lo que escribieron los más antiguos y ex- 
ponerlo con más claridad y precisión. La exegesis del texto se 
puede decir que ha llegado a una madurez y perfección plena. 

Los elementos de la exegesis moderna estaban dispersos en San- 
tos Padres y autores antiguos. Los recoge en una forma global y 
sistemática G. Ventura el año 1845 (14). Le sigue después A. Ni- 


(12) Exhort. virginit. cap. 5; ML 16, 345. ToLEDO în Jo. XIX, annot. 
16, col. 470. Sobre el sentido del «im sua» cfr. CORLUY, Commentarius in 
Evang. S. Joannis, Gandavi, 1889, p. 510. F. M. Braun, La Mére de Jésus 
dans l’oeuvre de saint Jean, «Rev. Thomist.» 51 (1951) 54-58. 

(13) Mulier, ecce filius tuus, «Verb. Dom.» 21 (1941) 291. 

(14) La Madre di Dio madre degli uomini ovvero spiegazione del mis- 
tero della Santissima Vergine a piè della croce, 2.*, Roma 1845. 
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totis unos diez afios más tarde (15), y A. Siet el 1887 è i6 una i 
| obra que dedica a León XIII en su jubileo sacerdotal del afio ij 
1887 (16). El 1899 escribe H. Legnani su opúsculo sobre la ma- - 


ternidad espiritual de la Virgen en San Juan, y desde entonces se 
puede decir que la serie de los argumentos se ha cerrado (17). Se - 


les dará tal vez más fuerza, más precisión y claridad, pero la sus- ` i 


_ tancia no cambia. 


En nuestro siglo se apoyan en el texto de San Juan para pro- X 


bar la maternidad espiritual de la Virgen el Cardenal Lepicier (18), 


J. B. Terrien (19), J. Belser (20), Th. Calmes (21), J. M. Bover (22), ` 


P. Gaechter ai A. Durand (24) E. Campana (25, H de « 


S. Agueda (26), F. M. Braun (27), F. M. Willam (28), S. Alame- 


f 


(15) La Virgen Maria y el plan divino. Tom. II, La Virgen María ` d 


segun el Evangelio, trad. esp. Barcelona 1866. 
(16) Die Gottesmutter in der Heiligen Schrift, Münster i. W. 1887. 
(17) De theologica certitudine Maternitatis B. Virginis quoad fide- 
les iuxta Christi verba «Mulier, ecce filius tuus». Venetiis, 1899. 
(18) Tractatus de Beatissima Virgine Maria Matre Dei (1.*, 1901), 
4.2, Parisiis, 1912, p. 9 493-512; Diatessaron, Vol. IV, Romae 1927, på- 


` ginas 172-177. 
(19) La Mère de Dieu et la Mère des hommes. Deuxième Partie, La 


Mère des hommes. Paris 1902, tom. I, p. 275-293. d 

(20) Die Geschichte des Leidens und Sterbens, der Auferstehung 
und Himmelfahrt des Herrn, 2.*, Freiburg 1913, p. 420. (1.*, 1903). 

(291) L'Evangile selont Saint Jean, Paris 1904, p. 441. 


(22) «Mujer, he ahi tu hijo», maternidad espiritual de María para 


con todos los fieles, segun S. Juan 19, 26.27. «Est. Ecles.» 1 (1922) 5-18. 


«Mulier, ecce filius tuus». Spiritualis et universalis B. Virginis mater- 
nitas ex verbis Christi morientis demonstrata, «Ver. Dom.» 4 (1924) 225- 
231. La maternidad de María expresada por el Redentor en la Cruz, 
«Estudios Bibl.» 2 (1942) (27-646. 

(23) Die geistige Mutterschaft Marias. Ein Beitrag zur Erklaerung 
von Joh. 19, 26 f. «Zeitschr. f. Kath. Theolog.» 47 (1923) 391-429. 

(24) Evangile selon Saint Jean, Paris 1927. ' 

(25) Maria nel dogma: cattolico, Torino-Roma, 1928, p. 260 ss. 

(26) BB. Virginis maternitas universalis gratiae im verbis Jesu mo- 
riéntis: «Ecce Mater tua». «Teresianum», 1933-1934. 

(27) Evangile selon St. Jean, Paris 1934-1946. La Mère de Jésus dans 
Poeuvre de Saint Jean, «Rev. Thom.» 50 (1950) 429-479; 51 (1951) 5-68, 

(28) Das Leben Marias, der Mutter Jesu, Freib. in Br. 1936; 4. es- 
pafiola, Barcelona 1950, p. 336-345, 
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II. FL CONTEXTO REMOTO 


1. Para penetrar en la mente del Sefior y del Evangelista, los 
| autores se han fijado primeramente tanto en la intención general 


de San Juan, al escribir su Evangelio, como en la psicología y 


. conducta que observa el Señor en toda su vida. 


o 


Legnani (37) no considera verosímil que San Juan, al cabo de 
sesenta años, estampase en su Evangelio estas palabras del Señor, 
si en ellas no había más interés que el temporal y particular suyo 
con la Virgen. En cambio, se explica que no las omitiese, si en 
ellas se trataba de un interés espiritual y universal. 


Esto razón tiene más fuerza cuando se considera el plan de ri- 


 gurosa selección que ha seguido San Juan en su Evangelio, como 
Observa Gaechter (38). Todo está muy medido y considerado en el 


IV Evangelio. Le sobraba materia para llenar muchos libros, y 
ha escogido solamente aquello que habían omitido los Sinópticos 
y consideraba de gran importancia para la fe cristiana. Sobre la 


(29) La Virgen en la Biblia y en la primitiva Iglesia, Barcelona, 
1939 p. 145-150. i 

(30) Mulier ecce filius tuus, «Verb. Dom.» 21 (1941) 289-297. / 

(31) Mariologia, tom. IT, Paris T. Romae, 1947, pp. 199-215; La Vita 


di Maria, 3.4, Roma, 1948, p. 316-317. 

(32) Leidens und Verklaerunggeschichte Jesu Christi, Wien, 1948, 
p. 285. 

(33) Marie dans l'Evangile, Liège-Paris, 1949. 

(34) Beata Virao omnium . spiritualis Mater ex Jn. 19, 26. 27. «Verb. 


Dom.» 27 (1949) 65-73. Cfr. P. DE AMBROGGI, «Scuola Catt.» 77 (1949) 231; 
78 (1950) 450. 

(35) La Vierge Marie dans le Nouveau Testament, Edit. Aléatfa, Pa- 
ris, 1951. 


(36) Maria Mater Jesu in scriptis Ioanneis, «Ephem. Mariolog.» 2 


(1952) 85-101. 


(37) O. c. p. 30. 


(38) Art. cit. p. 394-9. 
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Virgen, entre todo, ha juzgado como ds importante su actuación 3 
en Caná y en el Calvario, al principio y al fin del ministerio del - 


Sefior, cuando empieza y termina su obra. Si estas palabras de la 


cruz entran en el cuadro mesiánico de Jesús, se explica que las ` 


consigne el Evangelista. Si no son más que un acto de piedad fi- | i 


lial, cosa que está en el corazón humano, no se ve tanta su ne- 
cesidad e importancia. 

Todo el IV Evangelio está lleno de un profundo y constante 
simbolismo espiritual, como observa el P. Bover (39) y reciente- 
mente el P. Braun (40). 

El simbolismo del IV Evangelio no quita nada a su escrupu- 


losa historicidad y realismo, y hoy es admitido por toda la cri-. 


tica católica. Las bodas de Caná, el pozo de la Samaritana, la 
multiplicación de los panes, la curación del ciego de nacimiento, 
la resurrección de Lázaro son historias y son símbolos. Grupos 
generales de personas quedan representados por individuos parti- 
culares. Nicodemo es tipo del judaísmo erudito de Jerusalén, el 


paralitico y el ciego representan a toda la humanidad, Lázaro a 


todos los cristianos. Nada de extrafio que el Discipulo Amado 
represente también a todos los cristianos. 

2. La conducta general de Jesús en su vida está penetrada 
de miras universales y espirituales, como observan Nicolás (40), 
Legnani (41) y Gallus (42). Las palabras de Jesús se dirigen todas 
al mundo, porque su misión ha sido universal y se mueven siem- 
pre en un plano sobrenatural. De lo temporal no se ocupa o 
siempre en relación con lo espiritual. Quiere que lo temporal se 
deje en manos de Dios; él ha traído una misión esencialmente 
trascendente. 

Este plano elevado aparece siempre que el Sefior habla con su 
Madre, como observan Ventura (43), Gaechter (44) y Bover (45), 
que remiten a las palabras que le dirige en el templo (Lc. 2, 49), 
en Caná (Jo. 2, 4) y en Cafarnaum (Mt. 12, 48.49). En el trato 
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(39) Art. cit. «Est. Ecl.» 1 (1922) 13-15. 
(40) P. 365. 

(41) P. 30. 
(42) P. 2912. 
(43) P. 44-50. 
(44) P. 403-404. 

(45) «Est. Ecl.» 1 (1922) p. 8. Cfr. PEINADOR art. cit. p. 97-101. 
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con su Madre no se olvida nunca de su misión universal y espi- — 
d ritual, como si no le preocupasen los problemas de orden pūra- = 
= mente familiar y privado. El contenido temporal y singular del Ee, T. 
| las palabras que dirige desde la cruz contrastaría con el otro pu- ^ 
i ramente espiritual y universal de las veces que ha hablado a su TAR 
Madre en la vida oculta y publica. ca 
N x 
A III. EL CONTEXTO PRÓXIMO - 
A 
Las circunstancias de lugar, tiempo y personas, que forman ` 
como el marco propio de las palabras del Señor, nos pueden dar | — 
. más luz sobre el sentido de las mismas. Todo el ambiente es de — d 


un marcado espiritualismo y universalidad. i t 


1. Ventura (46), Nicolás (47) y Terrien (48) se fijan en el lu- — 
gar y en el tiempo, sobre todo. El lugar del Calvario señala la — ` 2 
cumbre de la misión del Señor. El tiempo es aquella hora supre- — 

- ma de la glorificación del Padre, del Hijo y de la redención de i 
la humanidad. Con este lugar y tiempo dice mucho mejor el sen- 
tido espiritual y universal de sus palabras, que no el puramente Ze 
temporal y singular. 

Legnani (49) ya lo noté muy bien: para ese tiempo la Virgen i 
no necesitaba de una providencia temporal por parte de su Hijo. UM 
Si Jesús quería proveer a la viudez de su Madre, no debía dejar ` °° 
para ültima hora esta providencia, él que sabía la hora y el mo- A 
mento de su muerte. 

Gaechter repite la misma observacién (50), y Gallus (51) obser- 
va que el tiempo más indicado para señalar a su Madre una ayuda 
fué el principio de la vida publica, cuando el Sefior se dedicó ex- 
clusivamente al apostolado. La Virgen en el Calvario está en com- 
pafiía de las piadosas mujeres, que son las que le han acompafia- 
do y cuidado durante el trienio publico. No necesita para su cui- #4 


. 366. sd 
. 294-309. | 
. 29. "a 
. 401-403. 

. 992-3. Cfr. Bover, «Est. Ecl» 1 (1922) 7-8. 


(46) 
(47) 
(48) 
(49) 
(50) 
(51) 
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| E a temporal de uno de los Doce, escogido especialmente para 
d Ja predicacién. uam 
s . 2. El examen de las personas con las AES dicen relación es- 3 


e 


| tas palabras nos lleva al mismo valor espiritual y universal. Vopri- ^: 
b. meramente la persona del Sefior. VE 
; Legnani (52), Terrien (53) y Gaechter (54) estudian las otras 
palabras que el Señor dirige desde la cruz. Todas ellas están car- 
gadas de un alto sentido espiritual y universal. Y es que Jesús es- 
= faba plenamente entregado a los grandes intereses de toda la hu- 
manidad. Preocuparse ahora de la viudez de su Madre parece 
que era bajar de la cumbre al valle. Si todo lo que dice en la 
cruz está lleno de sobrenaturalidad y universalidad, cón mayor mo- 
M tivo estará lo que dice a su Madre y al Discípulo Amado. 
Ventura (55) y Terrien (56) han señalado muy bien el papel 
. que cumple Jesús en el Calvario. Es el sacerdote, la víctima, el 
.. Redentor de la humanidad. Para que sus palabras entren en este 
plano, es necesario que vayan llenas de una intención espiritual 
y universal. 


n 
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» 


- 


3. La persona de la Virgen exige igualmente un sentido espi- 
ritual y universal. Observemos con Nicolás (57), Legnani (58), 
. Terrien (59) y .Gallus (60) que, si San Juan hace constar la pre- 
sencia de la Madre de Jesús junto a la cruz, es precisamente por 
su honda trascendencia. No es la presencia de una madre cual- 
quiera junto al hijo aue muere. Es la presencia de la Madre de 
. Jesus. Y la Madre de Jesús está allí en el Calvario consumando su 
» fiat de la Encarnación. Si por el fiat de Nazaret empezó funda- 
mentalmente su maternidad espiritual sobre toda la humanidad, 
por el fiat del Calvario la consuma. Los dolores que el anciano 

. Simeón le profetizara, eran dolores de parto espiritual, y ahora 
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(52) P. 31. 
(53) P. 283. 
Es (54) P. 395-397 
e (5) P. 72. 
Mes (56) P. 382-385 
"éi (57) P. 373. 
SS (58) P. 28. 
i^ (59) P. 293. 
| (60) P. 298. 
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| precisamente: se EE Esto independientemente de lo que pue- 

dan significar las palabras que le dirige Jesús. 

E Ahora bien; si la Virgen junto a la cruz està completando 
de hecho su. RCA de nueva Eva, madre de los que viven, es 
| natural que Jesús se refiera a esa boh cuando la ber 
‘con el nombre de madre del Discípulo. 


. Señor quiso consolar a la Virgen, dejándole en su lugar al discí- 
. pulo que él más amara. Era este un consuelo muy relativo y tal 
| vez no el más elevado y propio de la Madre de Jesús. 


1 Los defensores del sentido temporal-singular hablan de que ell 
| 


E En efecto, por un lado no podía satisfacer plenamente el cora- 
d 


- zón maternal de María, que perdía a Jesús. Nadie podía suplirlo 


en el orden puramente humano. Por otra parte, esta razón se co- 


. loca en un plano demasiado natural, impropio de la perfección y 
- de la misión de la Virgen. El consuelo se funda en algo natural, 


| como si ella fuera una mujer y una madre más en la historia de las 


. mujeres. 

| En cambio, se deja la verdadera y propia razén de consuelo para 
la Virgen, que se funda en su misión y en la obra que cumple. Si 
pierde a su hijo natural, su dolor y su pérdida no es estéril. Es el 


dolor de un parto universal, de fruto que permanece para la vida 


eterna. Aquí estaba la raíz del verdadero consuelo de la Virgen, y 
a ella acude Jesús desde la cruz. Al decirle que Juan es su hijo, 
le dice que éste es el fruto de sus dolores de muerte. Sus dolores 
son dolores de alumbramiento ; está naciendo la humanidad nue- 


va. Y la mujer, cuando da a luz, no mira a sus dolores, sino que. 


ha nacido un nuevo ser en el mundo (Jo. 16, 21). Este sí era un 
gran consuelo para la Virgen al pie de la cruz. Su sacrificio era 
un sacrificio corredentor. 

4. La persona de San Juan, que es encomendado a la Virgen, 
y a quien, a su vez, es encomendada la Virgen, no responde bien 
al sentido temporal-singular, como observan Ventura (61), Bo- 
ver (62), Gaechter (63) y Gallus (64). 

En efecto, San Juan es un hombre plenamente formado, que 


(61) P. 66-68.70. ` 

(62) «Est. Ecl.» 1 (1922) 9-10. 
(63) P. 410. 

(64) P. 299. 


cesitara, alli està precisamente al pie de p cruz su madre Salomi 
¿Para qué es encomendado a la Virgen ? 

Tampoco parece que San Juan fuera el más indicado para cui- 
dar de la Madre de Jesús en el orden temporal y humano. El 
Maestro lo había llamado al apostolado, y él había respondido 
dejando a su padre, a su madre, sus criados y sus barcas. ¿Cómo 
es que ahora Jesús lo ata con el cuidado temporal de su Madre? 
¡Jesús precisamente, que en el trienio público no había cuidado 
de ella! Allí estaban las piadosas mujeres, que podrían mejor cui- 
dar de la Virgen, si es que se trataba de darle un amparo tem- 
poral. i 
De hecho en el trienio del ministerio público, la Virgen había 
andado con las otras mujeres y luego más tarde andará con ellas, 
ya que San Juan irá con Pedro por Jerusalén y subirá también a 
evangelizar a Samaria. La estancia de la Virgen en Efeso es muy 
oscura y nosotros nos inclinamos a negarla, ya que todos los da- 
tos históricos están porque después de la Ascensión vivió en Je- 
rusalén y allí murió. 

Si alguien dijera que Jesús se ha dirigido a San Juan para re- 
comendar a todos los cristianos el cuidado de su Madre, ya entra- 
ríamos aquí en el campo de lo universal. San Juan representaría 
a todos los cristianos, aunque no fuera nada más que para cuidar 
temporalmente de la Virgen. Y estando. como estaban allí las . 
mujeres, no se ve por qué no se ha dirigido más bien a ellas, si 
nos movemos en el plano de lo puramente natural. 

5. EI cumplimiento de las profecías que preceden y siguen a 
las palabras que el Señor dirige a su Madre es muy significativo 
para deducir el verdadero sentido del texto que estudiamos. Así 
lo advierten casí todos los autores, entre otros Nicolás (65), Leg- 
nani (66), Bover (67) y Gaechter (68). El sorteo de las vestiduras 
(vv. 23.24) se realiza para que se cumpla precisamente una profe- 
cía. La sed del Señor y el alivio que le dan (vv. 28-30) hace que se 
cumpla también otra profecía. 
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(65) P. 366-367. 

mp P. 35. 

(67) «Est. Ecl.» 1 (1922) 11-12. 
(68) P. 397-401. 
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Pues bien, entre estas dos profecías de carácter mesiánico y ` 


universal, ha colocado San Juan las palabras de Jesús a su Madre. 


Lo obvio es que tengan también un contenido mesiánico y uni- 


versal. 
La manera como el Evangelista une las palabras de Jesüs a 
su Madre con la profecía sobre la sed es muy significativa. 

«Postea (petà tosto) sciens Iesus quia omnia consummata sunt, 
ut consummaretur Scriptura, dixit...», v. 28. 

Es decir, que la recomendación que hace a la Virgen y al Dis- 
cípulo parece entrar entre las cosas que faltaban para que se cum- 
pliese la Escritura. Cuando Jesüs ha hecho esa recomendación, es 
cuando ve que no falta sino lo de la sed para que se cumpla toda 
la Escritura. 


Esta idea ha hecho que los autores busquen por toda la Escri- 
tura el lugar y las palabras a que puede referirse el Evangelista 
y en dónde podía estar profetizada la recomendación de Jesüs a 
su Madre y a su Discípulo. 

'Y unanimemente todos miran a la primera página del Genie, 
donde se anuncia el triunfo de la mujer sobre la serpiente. Asi 
por ejemplo Nicolás (69), Legnani (70), Bover (71), Gaechter (72) 
y recientemente y con grande amplitud y pruebas, el Padre 
Braun (73). 

San Juan parece que tiene presente en todo su Evangelio la 
lucha anunciada en el Génesis entre la Serpiente v la Descenden- 
cia de la mujer. Y lo mismo se puede decir del Apocalipsis. La 
concepción general del Evangelio y del Apocalipsis se centra en 
torno a un combate singular entre el Príncipe del mundo, el Dra- 
gón y los suyos por una parte, y Jesús, el Cordero y los cristianos 
por otra. El triunfo final es de Cristo y de los suyos. 

La mujer desempefía un papel importante en esta lucha, tal v 


como se propone en el Génesis. San Justino, San Ireneo y Ter-. 


tuliano hablan de María, segunda Eva. La auténtica debeladora 
de la serpiente. Esto es ya muv conocido. San Juan lo dice implí- 


(69) P. 370-371. 

(70) P. 98. 

(71) «Est. Ecl» 1 (1999) 15-17. 

(79) P. 499. 

(73) «Rev. Thom.» 50 (1950) 464-479. 
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e SE en su Label al eda de veces P LM deli 
; Gë mujer con que la designa su Hijo. Y en el Apocalipsis le vuelve. $ 
a dar el mismo nombre genéricò de ‘mujer, que nos lleva al GEA 
. nesis. Y conocido es también cómo cada día crece el número de 
los que interpretan Apoc. XII en sentido mariológico (74). 


Si San Juan, como parece muy probable, ha tenido presente la 

. profecía del Génesis, tanto en su Evangelio como en su Apocalip- 

das E tendríamos aquí un caso de auténtica interpretación apostólica 
de la misma en sentido mesiánico v aun mariológico (75). 


IV. "EL TEXTO 


À Examinemos ahora el texto en sí mismo, considerado prime- 
ro en su conjunto o forma general y luego en cada una de sus 
palabras. E 
y E + 1. La forma general.—Es imposible que pasara inadvertida la ` E 
+ doble recomendación que hace el Señor. Empieza el Evangelista 
por decirnos que junto a la cruz de Jesús estaba su Madre, María 
de Cleofás y María Magdalena. La Virgen está acompafiada por 
su cuñada y por la mujer que más amaba al Señor. No está, pues, 
= sola, sino bien acompañada. Y, sin embargo, Jesús se dirige a 
È ella y prescinde de las otras dos. A ella y al Discipulo Amado. 
Y en un momento en que Jesús habla con dificultad y tenía que 
RE medir las palabras, con gran solemnidad de lenguaje, llena de 

sentido, hace una doble recomendación : 

«Mulier, ecce filius tuus». Y luego dice al Discípulo : 

E «Ecce mater tua». 


Si Jesús trataba de subvenir a la soledad y abandono de su 
.Madre, ;por qué, se preguntan Durand (76) y Gallus (77) reco- 
mienda al Discípulo? ¿Por qué empieza por la recomendación del 
Discípulo? Bastaba la segunda recomendación : Ecce mater tua. 
Se explicaría que recomendase la Madre al amigo, pero no se ex- 


POR tn Aste AA AAA AA 


(74) Cfr. BRAUN, «Rev. Thom.» 51 (1951) 5-20.29-35. 
(75) Cfr. BRAUN, «Rev. Thom.» 50 (1950) 476-479. 
(76) In. h. I. 

(77) P. 290-291.294. 
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pla que EE el amigo a la "Madre en el plano puramente | MON 
natural y singular. si vo 

Desde luego, esta doble recomendación y esta solemnidad con NC d 
que el Evangelista la propone nos hace pensar en el misterio de Ne HW 
que habla el Cardenal Toledo. San Juan vió algo misterioso y 


trascendente en que, habiendo allí presentes otras mujeres, Jesús ` E 
hablara sólo con su Madre y con él, y él fuera recomendado a la E. 
Madre de Jesüs y la Madre a él. | Eu 

2. ECCE. (Re) f E 

El P. Bover (78) observa que este modo de llamar la atención — 
solemne y propio del IV Evangelio (1, 29.36; 19, 5.14) no era el —— 
más indicado si Jesús hablaba en sentido puramente humano y — 2 


particular. Cuando El Bautista señala a Jesús como el Cordero ` — 


rey, ambos hablan con intención profunda: Y es que la expresión 1 
parece remontarse por encima de lo comün . 5 ordinario, y por eso |. 
llama la atención. EN. 
En nuestro texto la fórmula se repite dos veces. N il x 
Ventura (79) dice que con este adverbio llamaba la atención el 
Sefior sobre una realidad que ya existia, lo cual no se explica en 
el sentido de la maternidad humana y adoptiva. 


Nicolás (80) lo relaciona con el stabat del principio. Como la Ze 
presencia de la Virgen junto a la cruz está llena de un sentido es- 
piritual y soteriolégico, asi también el ecce que le corresponde. 

3. MULIER.—Más importante es este término para penetrar 
en la mente del Señor. Ya Ceuppens (81), que no admite el sen- D 
tido espiritual, dice que esta manera de dirigirse a su Madre impli- d n 
ca cierta solemnidad. Los autores se detienen a veces demasiado 
en probar que este término no era irreverente y que frecuentemente # dA 
lo usaba el Sefior, cuando hablaba con las mujeres. Esto es claro y 
creo que nadie io negarà, por lo menos en el campo catélico. Pero 
con ello no se explica por qué Jesús, hablando con su Madre, no le 
da el nombre que le daría en Nazaret y el que le dió püblicamente | 
Salomón a Betsabé (3 Reg. 2, 20). Si Jesús no quisiera nada más 49 


(78) «Est. Ecl.» 1 (1929) 9. A 
(79) P. 65.69. 
(80) P. 368. 
(81) P. 202. 
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que cumplir con un deber de piedad filial, mejor lo hubiera hecho 
si la hubiera llamado madre, dice justamente Gallus (82). La cues- 


tión no está, por tanto, en si le falta o no al respeto llamándola ` 


mujer y no madre, sino en por qué se contenta con el término ge- 
nérico, cuando se dirige a su propia madre. 

Los partidarios del sentido temporal-singular encontrarán siem- 
pre difícil la explicación. En cambio, los partidarios del sentido 
espiritual-universal están de acuerdo en que el nombre de mujer 
era más propio en el caso de Jesús. La Virgen en el Calvario es 
la segunda Eva, la Madre de todos los vivientes en Cristo, y como 
tal es la mujer del Génesis, la madre universal de la humanidad 
redimida. Así hablan casi todos los autores desde Ventura (83) 
hasta Braun, en nuestros días. Legnani cita ya en este sentido a 
Suárez (84). Terrien cita también a Suárez y a San Alberto Mag- 
no (85). El P. Bover (86) advierte cómo San Pablo le da este nom- 


bre de mujer la única vez que habla de ella, y San Juan en el Apo- 


calipsis sigue el mismo ejemplo. 

4. El Discipulo a quien amaba Jesús.—Los partidarios del sen- 
tido espiritual-universal arguyen con fuerza de este término, ya 
desde Ventura, que cita a Sylveira (87), hasta Braun, que ha de- 
dicado una amplia exposición a este término (88). La Madre de 
Jesús está allí de pie, y el Discípulo Amado está también de pie. 
Jesús solamente se dirige a estos dos. No se puede insistir mu- 
cho en el hecho de que el Evangelista omita su propio nombre 
y haya escogido el de discípulo, puesto que ésta es siempre su 
norma en todo el Evangelio. Pero sí es significativo que en su 
Evangelio los seguidores de Jesüs son los discípulos, y su carac- 
terística es siempre el amor. Jesús los ama y ellos aman a Jesús. 
Si el término se puede concretar en San Juan, también se puede 
extender a todos los cristianos, y más en un contexto, en que todo 
habla de universalidad. 


(82) P. 290.293-294. 

(83) P. 65.68. 

(84) P. 33-35. De Mysteriis vitae Christi Disp. 1, sect. 1, núm. 5. 

(85) P. 289. Suárez de Myster. Vitae Christi Disp. VII, sect. 1. S. AL- 
BERTO M., Super missus est q. 29, 3; Opera Ommia XX, p. 31. 

(86) «Est. Ecl.» 1 (1922) 17. 

(87) P. 65.71. 

(88) «Rev. Thom.» 51 (1951) 24-29. 


2 Gite p + 


tilo pala re der. cd pera 


Ts 


SENTIDO LITERAL MARIOLÓGICO DE JO. 19,26.27 ` 317 


5. FILIUS TUUS.—Este término con que Jesús presenta al 
Discípulo Amado cuando lo encomienda a su Madre, no puede 
tener otro sentido que el espiritual. En efecto, la relación que es- 
tablece entre la Virgen y San Juan no puede ser sino espiritual. 
El término de por sí no se refiere directamente a lo que la madre 
. puede recibir, sino a lo que la madre da. La filiación es comunica- 
ción de la madre al hijo y no del hijo a la madre. Al presentar 
Jesus a San Juan como hijo de la Virgen, quiere decir que la 
Virgen le ha dado algo a San Juan. En el momento que vive la 
Virgen de dolor universal de madre se explica perfectamente su 
contenido. La Virgen es la nueva Eva que da la vida espiritual 
a aquel discípulo de Jesús. San Juan no había recibido ni podía 
recibir otra cosa de la Madre, de Jesás. El ser natural lo había 
recibido de su madre Salomé, allí presente. Las cosas tempora- 
les las había renunciado por entero. No queda, pues, más que la 
vida interior de la gracia. 

Quien dijera que con este término Jesás solamente quería ex- 
presar la persona en quien la Virgen había de confiar para el fu- 
turo, en Juan como si fuera su propio hijo, no explicaría el con- 
tenido propio e inmediato de la palabra hijo ni el contraste con 
el segundo término de la recomendación : he ahí a tu madre. 

6. MATER TUA.—Este término de por sí directamente y 
esencialmente se refiere al ser, al interior. Todo lo demás son con- 
secuencias y aplicaciones. Al sefialar a San Juan una nueva ma- 
dre, Jesús debe pensar en un nuevo orden. En el orden puramen- 
te natural y humano Juan tiene ya su madre, la que le ha dado el 
ser y de la que siempre tendrá que cuidar en la medida que le 
permita el apostolado. Como Jesús, hablando con Nicodemo, dis- 
|. tinguiò dos nacimientos y dos vidas, así ahora distingue dos ma- 
^A dres. La madre natural de Juan, que no menciona y que supone, 
porque está allí presente, y la madre nueva, del nuevo orden y na- 
cimiento, que es el de la gracia, que ahora le señala. 


V. CONCLUSION 


Los teólogos generalmente ven el comienzo de la maternidad 
espiritual de la Virgen en la Encarnación. Y no hay duda que allí 
empieza radicalmente. Porque allí empieza el Verbo de Dios su 


i EE y asso con la SEN y alli està m "o uni: 


IV Evangelio, son palabras de vida y hacen lo que dicen. Cambian | 


parece expresar con aquella frase: Ex illa hora accepit eam. disci- 4 


versal de la Virgen a todos los planes salvadores de Dios. 
Esa maternidad fundamental se consuma en el Calvario por el 
dolor y ese es el alcance trascendente del Stabat Mater dolorosa. 
. ¿Las palabras del Señor hacen o revelan esa maternidad? De 
todo hay un poco. Revelan lo que ya existía y hacen también algo. 
La maternidad espiritual y universal de la Virgen exige y supone 
ya voluntad y aceptación por parte de Dios. Sin ella no bastaba: 
ni su maternidad divina ni menos sus dolores. Esa voluntad divi- 
na de elevarla a la maternidad espiritual de la nueva humanidad ` 
redimida se hace patente con la recomendación de Jesús. Pública 
y oficialmente la incorpora a su obra de redención y de vida. Es 
su Corredentora. : 1 


Todavía mas. Las palabras de Jesús, especialmente en. el 


el agua en vino y resucitan a Lázaro. Las palabras que Jesús diri- | 
ge a su Madre agrandan el corazón maternal de la Virgen. Desde - 
aquella hora la Virgen se sintió más madre de todos los hombres. « 
Su solicitud maternal de Caná aumenta. Ahora verá todavía mejor 
las necesidades de sus hijos y las remediará con más empeño, si 
cabe. Sus virtudes maternales aumentan. La gracia maternal cre- - 
ce, aun en la que estaba llena. 1 

Y lo mismo se diga del Discípulo Amado. Y esto es lo que 


pulus in sua. Si estaba con ella junto a la Cruz, ya la amaba y 
la miraba como algo suyo. Pero desde que oyó aquella recomen- 
dación del Maestro la amó más, la miró todavía más como suya. 
Este es el sentido que tienen muchas veces los verbos en el. 
IV Evangelio: sentido de progreso y desarrollo. Los discípulos | 
creyeron, es decir se confirmaron en su fe. 


La Virgen amó más a Juan desde aquel día y Juan amó más ` 
a la Virgen. Desde aquel día fueron más madre y más hijo. Las i 
palabras de Jesús fueron eficaces. i 

¿Qué decir del sentido temporal-singular, que nosotros hemos | 
exclufdo del texto? Lo excluimos como contenido principal, di- : 
recto e inmediato, pero no como contenido secundario y derivado. 

En efecto, como la Virgen por razón de su maternidad espiri- 
tual procura a la pobre humanidad enferma y doliente en el cuer- 
po, la salud y la alegría con tantos y tantos milagros de tipo tem- — 
poral, así también San Juan y cualquiera de los cristianos que - 
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convivió con ella, recordando la recomendación de Jesüs, la honra- 
rían y acudirían a ella primero como a Madre del alma, pero tam- 
bién como a Madre del cuerpo. El amor y la confianza que engen- 
draban aquellas relaciones esencialmente espirituales se extendía 
también a lo puramente humano y temporal. Los bienes del cuerpo 
y del tiempo son migajas que caen de la mesa del espíritu. Por 
tanto, con decirnos Jesús que su Madre era nuestra Madre del 
alma, no tenía que decir más para proveer a la soledad y aban- 
dono humano en que quedaba. El sentido de piedad filial queda 
absorbido por el otro más profundo y trascendente, que es el que 
directa e inmediatamente da el texto. 

Con esto queda dicho que nosotros no admitimos ni el sentido 
tipico ni el sentido plenior de que hablan algunos autores en este 
paso. 

No admitimos aquí el sentido típico, porque el contenido espi- 
ritual y superior es el que dan directamente las palabras, como las 
entiende el Sefior y no descansa en el otro temporal y humano. 

No admitimos el sentido plenior, porque el Evangelista ha com- 
prendido perfectamente el sentido espiritual de la recomendación. 
Y la prueba está en las razones que preceden, las cuales se fundan 
todas ellas en el texto mismo y en la letra del Evangelio. Basta la 
misma letra del IV Evangelio para penetrar en el misterio espiri- 
tual y universal de la maternidad de la Virgen. 

En resumen, pues, la maternidad espiritual y universal de la 
Virgen está en la letra del texto sagrado y es lo que directa e in- 
mediatamente está en la intención del Sefior y del Evangelista, 
que nos transmite sus palabras. 

Los autores que hablan solamente del sentido temporal-singu- 
lar y no excluyen el otro espiritual-universal, que hasta el siglo XIX 
eran mayoría, no se oponen a nuestra exégesis. La suya se con- 
tiene en la nuestra, como lo particular y secundario se contiene 
en lo general y principal. Cristo, al recomendarnos a la Virgen 
como Madre espiritual, miró también por su cuidado y honra tem- 
poral, pero en un plano de subordinación e inclusión. Directa y 
esencialmente nos sefialó la Madre del alma, sabiendo que de ahí 
se seguiría todo: la solicitud y amor de los cristianos por la Vir- 
gen, aun en lo temporal y humano, y la solicitud y amor de la 
Virgen por los cristianos hasta en sus necesidades corporales. La 
maternidad espiritual le hace que remedie también el dolor, la en- 
fermedad y la pobreza temporal de sus hijos del alma. 


Juan LFAL, S. I. 
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Los primeros versículos del Génesis, en los cuales se leen es- 


tas enigmáticas palabras tohu wabohu, suelen traducirse general- 


mente como lo hace Nácar: «Al principio creó Dios los cielos y 
la tierra. La tierra estaba confusa y vacía, y las tinieblas cubrían 
la haz del abismo, pero el espíritu de Dios estaba incubando so- 
bre la superficie de las aguas.» 
Confesamos que esta traducción, «confusa y vacía», y otras 
semejantes nunca nos han parecido del todo satisfactorias. Dan a 
estos primeros versículos del Hexameron un carácter de desorden, 
por la falta de conexión entre sus distintos elementos, que cuesta 


hacerse a la idea de que haya presidido en la mente de su redactor ` 


a una composición tan atildada y ordenada como la del resto del 
capítulo. 

Porque, en primer lugar, después de afirmar categóricamente 
que Dios creó los cielos y la tierra, se nos dice cómo estaba la 
tierra, pero nada se dice de cómo estaban los cielos. Sólo más 


tarde (vv. 6 ss.) nos enteramos de que aun no estaban hechos los 


cielos. 

Se nos habla en el mismo v. 2 de que «las tinieblas cubrían la 
haz del abismo», siendo así que hasta entonces, en una narración 
que trata del origen de todas las cosas, nada se nos había dicho 
de que existiese tal abismo ni de que Dios lo hubiese hecho. : 

Y, finalmente, quien lee en el mismo versículo que «la tierra 
estaba confusa y vacía», se imagina la tierra como un desierto o 
como un montón de ruinas, y más tarde (v. 9 s.) se entera de que 
en realidad no había tal desierto ni cosa parecida, sino un inmenso 
mar que todo lo cubría. 

Para justificar esta traducción, suelen apelar los autores a 
Jr. 4, 23 e Is. 34, 11; que aplican los términos tohu wabohu a una 
tierra desolada por los enemigos, y de ahí se quiere deducir que 
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éste es también el sentido que estas palabras tienen en Gn. 1, 2. 


A nosotros no nos parece un procedimiento muy acertado. Tanto 
en Jr. como en Is. hay una alusión al caos primitivo, y por lo 
tanto en la tierra asolada por los enemigos habrá alguna analogía 
con lo que el Génesis nos presenta en este lugar; pero debe de 
ser una analogía muy lejana, que por lo mismo nos dice muy poco 
de lo que era aquel caos primordial. Creemos que es el Génesis 
el que ha de proyectar luz sobre estos textos proféticos, más bien 
que al contrario. 


Tratemos de buscar otra explicación. Pero antes hagamos la 
advertencia clara y contundente de que no hay en este pasaje ni 
en otros de la Biblia una mitología (1), aunque puede haber en 
éste como en otros pasajes nombres mitológicos que representen 
un elemento natural, un personaje histórico o una colectividad. 

De las dos palabras tohu wabohu, la primera parece relaciona- 
da con tehom, que se lee casi inmediatamente. 


En tehom han visto todos los exégetas el océano primordial, 
cuyas aguas dividirá Dios en el segundo día de la creación por 
medio del firmamento o cielo (2), dejando una parte de las aguas 
sobre el cielo y otra debajo de él, o, como diríamos nosotros, so- 
bre la tierra. 

Ahora bien ; el nombre de tehom coincide con el de Tihamai, 
que en el «Enuma Elish» babilónico es uno de los dos primeros 
principios de los que derivan los dioses y todo el mundo, al mis- 
mo tiempo que personificación del océano de aguas saladas. Mar- 
duk (en la redacción primitiva Enlil) venció a Tihamat, la partió 
por medio, y de su mitad hizo los cielos (3). 

¿Qué duda cabe de que hay alguna relación entre el tehom 
bíblico y Tihamat babilónica? La Biblia: se refiere al océano pri- 
mordial, al que se refiere también la narración babilónica, pero no 
lo personifica como ésta, ni le atribuye conspiraciones y guerras. 
Le da, sin embargo, el mismo nombre, conservándolo sin artículo, 
como si fuera un nombre propio, y tiene acerca de él la misma 
concepción científica que el redactor del «Enuma Elish», es decir, 


—————— 


(1) Cfr. «Resp. Pont. Comm. de Re Biblica, 30 iunii 1909, de charactere historico 
trium priorum capitum Geneseos» (E. B. 333) y la Encíclica «Humani Generis», 

(2 V.6s. 

(3) J. Enciso, Problemas del Génesis, 81 s. 
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cree que las aguas del firmamento estuvieron algün tiempo con- 
fundidas con las de aquí abajo. 


Tohu puede muy bien ser una forma más breve de Tihamat, y 
entonces bohu por analogía debería ser también el nombre de al- 
gün elemento caótico. Algunos autores (4) relacionan el nombre 
Bohu con el de la diosa fenicia Bdau, esposa del viento Kolpía, 
identificada con la Noche y considerada como madre primitiva de 
la humanidad, y recuerdan que también los babilonios conocían 
una antiquísima diosa Bau, esposa del dios de la guerra Nimib. 

Dejemos a un lado la posibilidad de que, como tohu tiene una 
forma más completa que es tehom, o si se quiere Tihamat, bohu 
tenga también otra parecida, que sería behemot, el nombre del cé- 
lebre animal descrito por Job como maravilla de la creación. La 
hipótesis nos parece un poco fantástica, y no conduce a ningün 
resultado positivo. 

Preferimos basar en la existencia de un personaje mitológico 
relacionado con los orígenes y llamado Bdau, la posibilidad de 
que bohu signifique la Noche, que en el día primero de la crea- 
ción bíblica se identifica con las tinieblas. 

De esta manera, sustituyendo los nombres simbólicos por la 
realidad, el sentido de nuestro versículo sería el siguiente: «La 
tierra era mar y noche, y las tinieblas cubrían la haz del mar. 
Pero el espíritu de Dios estaba incubando sobre la superficie de 
las aguas.» 

Creemos que en esta traducción desaparecen todos los incon- 
venientes registrados al principio, se establece una conexión ínti- 
ma entre todos los elementos de la descripción, y se devuelve a 
todo el párrafo una belleza que había perdido. 


Séanos lícito citar en apoyo de nuestra opinión el capítulo I 
del Evangelio de San Juan, en que el evangelista tuvo tan pre- 
sente este primer capítulo del Génesis. Bien conocido es que en 
aquel prólogo del Evangelio el último término de una frase sue- 
le ser el primero de la siguiente: «En e! principio era el Verbo, 
y el Verbo estaba en Dios, y Dios era el Verbo.» De un modo pa- 
recido en el primer capítulo del Génesis leeriamos: «En el prin- 
cipio creó Dios los cielos y la tierra, y la tierra era mar y tinieblas, 
y las tinieblas cubrían la haz del mar.» 


__+__—— ‘ ‘» 


(4) H. Guwke, Génesis, 108. 
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Ezechiele. — Qualche nota. 


In «Palestra del Clero» 30 (15 maggio 1951) 432-442, dopo aver 
dato alcune indicazioni e precisazioni sulla 2a ed. di Ezechiele 
(Torino 1951) , examinavo i lunghi art. del Rmo. J. G. Ramos e 
le note del Prof. Zolli. 

José Ramos Garcia, C. M. F. (1), recensendo Ezechiele ha chia- 
ramente indicato il tema e lo scopo del suo lungo articolo, ora 
citato. 

«Crediamo che l’opera corrisponda bene alla necessità, sempre 
più sentita tra i fedeli, di conoscere le Sacre Scritture, illustrate 
con i mezzi moderni offerti dalla scienza, dalla critica, dalla filo- 
logia e dalla storia, e in ciò l’autore del comento al presente vo- 
lume si mostra perfettamente informato. Per quel che riguarda 
l’esegesi, il volume di Ezechiele, per la verità, non ci soddisfa, 
senza che questo lasci arguire.mancanza di competenza nell’autore. 

Tutta la colpa è del sistema allegorista, che domina tutto il 
suo lavoro, e che l’autore porta fino ai suoi ultimi estremi, sin 
reparar en consecuencias. Punto questo da non potersi trattare 
in poche righe, e così gli dedichiamo un ampio articolo, in questo 
stesso numero» (2). 

All’inizio del medesimo art. poi, precisa ancor meglio: si trat- 
ta dell’esegesi specifica delle pericopi messianiche. 

Ecco in sintesi il pensiero dell’a. 


L’esegesi, tutta l’esegesi, è fuori strada ; il metodo allegorico 


(l'a. intende l’allegoria filoniana e della scuola alessandrina... sen- 


(1) Un comentario reciente a la profecía de Ezequiel. EsTupios BfeLicos 9 (1950) 
39-66 129-157. 
(2) Esrupros BfsLicos 9 (1950) 111. 
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za distinzione) è stato a ragione espulso dall’esegesi. Eppure ri- 
mane, qual sua rocca forte, nella spiegazione delle profezie mes- 
sianiche del Vecchio testamento. 

E’ un errore: non bisogna lasciare il senso ovvio e letterale 
del sacro testo; la spiegazione meglio equilibrata, rispettosa del 
senso letterale, e perciò esatta, è data dall’applicazione della teoria 
antiochena. 


Il R. P. offre vari essempi, presi da Ezechiele e che vorrebbe 
confermare da passi messianici di altri profeti. 

La conclusione, cui perviene, è su per giù la seguente: i par- 
ticolari contenuti nelle varie profezie non si sono avverati ad ver- 
bum (il P. dice «letteralmente»), nè nella restaurazione postesilica 
del nuovo Israele, nè nell’avvento del Messia, e nella fondazione 
della Chiesa. 


Si realizzeranno nel futuro... Essi riguardano sempre Israele 
come nazione; la sua elezione particolare. Il Vecchio Testamento 
non finisce più al Cristo, non tende alla salvezza messianica come 
alla sua ultima méta. La salvezza del «resto», col richiamo di tutti 
i dispersi giudei da tutti gli angoli della terra, è ancora da atten- 
dersi. 

L'autore si rifà continuamente a Rom. 11, 26 che diviene come 
il Deus ex machina di tutta la sua costruzione. L'espressione di 
S. Paolo direbbe, comprenderebbe tutto questo bel pò di roba: 
«Israele ritornerà nazione eletta ; avrà un re della stirpe di David 
(chi sa che la republica israelitica non vada in cerca di questo 
suo re... saremimo alla vigilia del compimento delle profezie del 
V. T.!), proprio il re di cui parlano i profeti; avrà un sommo 
sacerdote che andrà d'accordo con questo re (3); allora si com- 
piranno—ad verbum—i bei particolari, circa la pace assoluta, es- 
terna (p. 45 s.), e la felicità paradisiaca del rinnovato Israele. 

Come palesemente risulta, siam di fronte ad un atteggiamento 
affatto nuovo—eufemisticamente lo dirò ardito—, che invoca a sua 
legittimazione la teoria antiochena, a me sembra a sproposito. 

La lunghezza dell'articolo e le abbondanti citazioni farebbero 
pensar ad una dimostrazione accurata ed esauriente; invece non 
troviamo che affermazioni gratuite, accenni, talvolta fuggitivi. 


(3) Zac. 6,18: «desde ese momento Cristo consiguientemente tendrá dos vicarios 
en la tierra, el uno para lo temporal y el otro para lo espiritual», pág. 44. 
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Si ha l'impressione che l'Autore entusiasmato dalla scoperta, 
si è abbandonato al facile sentimento euforico... dell’inventore, 
senza curarsi di seguire, di capire l’esegesi antica, tradizionale, 
scientifica e moderna, e non soltanto cattolica. 

E questo tanto più suscita meraviglia: in simili casi, uno con- 
tro tutti, bisognava pur procedere cautamente, con critica dotta 
e con esegesi vasta e profonda. 


Sarebbe bastata, ad es., la semplice costatazione che il testo 
paolino (Rom. 11, 26) è il più... innocuo di questo mondo. San 
Paolo annunzia che l’indurimento di Israele (come insieme, come 
gruppo etnico) non è definitivo, la sua opposizione al Vangelo 
non è irrevocabile; dopo la conversione dei Gentili, anche Israele 
(come gruppo etnico) sarà salvo, si convertirà al Cristianesimo. 
Far dire altro a San Paolo è un’enormità, in stridente contrasto 
con quanto egli svolse nelle lettere ai Galati, ai Romani, agli 
Ebrei, per fermarci alle maggiori e più espressive. 

Bastava riflettere un po’ a questo fatto sconcertante: l’esegesi 
di Teodoreto di Ciro—forte esponente della scuola antiochena e 
che applica distintamente la celebre teoria—, nel commento ad 
Ezechiele (MG 81)per limitarci al libro profetico da cui l’articolo 
piglia le mosse—, collima esattamente con l’esegesi comune, pro- 
prio nei punti che più indignano il Ramos. Ogni lettore può fa- 
cilmente rilevarlo, leggendo il mio commento, dove troverà pre- 
cisi riferimenti e citazione dell’esegeta antiocheno. 

Il giudizio su tale nuova concezione esegetica, essenzialmente 
strana ed erronea, non può essere pertanto che severo ; come facile, 
oltremodo facile, ne riuscirebbe la confutazione nell'insieme e nei 
particolari, se valesse la pena farla. 

Tale concezione è contraria ai Vangeli e a tutto il Nuovo Testa- 
mento, che insegnano come Gesù N. S. ha effetivamente e defini- 
tivamente realizzato le profezie messianiche su David, sul suo 
regno, ecc.; nessuna meraviglia quindi se simile scoperta abbia 
atteso ben tanti secoli... il suo creatore, e sia nata... già defunta. 

Si richiamino le parole dell’ Angelo alla Vergine: Lc. 1, 31- 
33: «...Concepirai e partorirai un figlio, a cui porrai nome Gesù... 
A lui darà il Signore Iddio il trono di David suo padre, e reg- 
nerà sulla casa di Giacobbe in eterno, e il suo regno non avrà 
fine». Cf. Mt. 2, 2; Giov. 1, 49. Ma specialmente Giov. 12, 13-15: 
«Osanna! Benedetto colui che viene nel nome del Signore e il ve 
d'Israele! E Gesù trovato un asinello, vi montó sopra, secondo 
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che sta scritto : Non temere, figlia di Sion; ecco il tuo re che viene 
seduto sopra un puledro d’asina». Adempimento letterale, esatto 


della profezia di Zac. 9, 9. Cf. Mt. 21, 4. Lc. 23, 1-4: «E levatasi 
tutta l'adunanza, lo condussero da Pilato e presero ad accusarlo 
dicendo: Costui l'abbiamo colto, che... si spacciava per il Cris- 
to Re. 


Pilato domandò a lui: —Tu sei il re dei Giudei? —E Gesù gh 
rispose: Tu l'hai detto.» 


Si senta ora il P. Ramos: n. 2 EI tallo tierno (p. 42). 
«En el tallo tierno de Ez. 17, 22 se quiere ver al Messias. Pero 


el tallo tierno de este vaticinio no puede ser otro que el tsemah 


de otras profecías (Is. 4, 2; Jer. 23, 5; 33, 15; Ez. 29, 215 Zac. 3, 
8; 6, 12 s.), el caput unum de Os. 1, 11 alias David escatológico 
de-Os. 3,.5 (cf. Am. 9, 11;.Jer.; (Leick Is. 55,05 Jer: OE 
Ez. 34, 23 s. ; ai RTT 


Ahora bien; ni el tsemah, ni el gran caudillo, ni por consi- 


guiente el David escatológico son el Mesias en persona. Luego 
tampoco lo es ese tallo tierno. No lo es el gran caudillo o David 
escatológico porque su actuación viene caracterizada por la re- 
unión en un solo reino davídico—venit potestas prima (Mich. 4, 
8 de Judá e Israel, de siglos separados y dispersos (Os. ecc., al- 
tra filza cli citazioni) y sobre eso el tsemah o retorno de la dinas- 
tia davidica, contrae allianza en pie de igualdad con un pontifice 
supremo (Zac. 6, 12 ss.); y el Messías como tal no puede tener 
parejo. 

Momento el más a propósito éste de la supresión de la dinas- 
tia davidica, para anunciar su restauración futura. A su tiempo 
se cumplirá todo, cuando Israel en masa (Rom. 11, 26) se con- 
vertira al cristianismo.» i 


I testi avvicinati vengono già supposti favorevoli alla tesi dell’ 
autore. Nessuna prova. Mi. 4, 8 riguarda la restaurazione dopo 
l’esilio, per quel che si realizzò; per il resto—appunto secondo 
la teoria antiochena—avrà il suo pieno compimento col regno del 
Messia. Zac. 6, 12 s. riguarda immediatament Zorobabele e il som- 
mo sacerdote Giosuè, fautori della ricostruzione dopo l’esilio; e 
solo Zorobabele è il tipo del Messia. Non si possono pertanto ri- 
ferire al Messia quanto Zac. con azione simbolica realizzò per quei 
due personaggi. Anche qui è proprio strano che Teodoreto di 
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- Ciro (MG. 81, col. 1905) esponga questa esegesi, quando il Ra- ` ; 


mos invoca la teoria antichena per negarla! (4). 

Se si legge il testo di Ezechiele col commento e la relativa 
bibliografia, apparirà chiaramente come un testo facile, ben com- 
preso e spiegato, ben può dirsi, unanimemente (quoad substan- 


tiam) dagli esegeti, cattolici o no, antichi e recenti, venga adesso ` 
senza alcuna dimostrazione, senz’alcun motivo, proiettato nel buio 


dell’escatologia (la parola fatale...!); se ne nega il senso messia- 
nico, contro tutta la tradizione esegetica, seria—dai giudei ai mo- 


derni—, sol perchè si nega egualmente—enza alcuna dimostrazio- 


ne, il senso messianico di brani profetici unanimamente e indis- 
cutibilmente mesianici ! 

Ancor peggio, mi pare nel n. 4 «El restaurador de la dinas- 
tia davidica» a pag. 44 del medesimo articolo. 

L’Autore parte da Ezechiele 21, 32 per negarne al solito il 
senso messianico. «Vale aqui cuanto queda dicho acerca del tallo 
tierno (tsemah) con esto mas que el Mesisas no vino por de pronto 
a juzgar (reinar), sino a salvar (Jn. 3, 17) ...no a sentarse en el 


trono real de David, sino en el sacerdotal de Melquisedec, de cae- 


tero expectans» (Hebreos, 10, 12 s.). 
Controsensi addirittura... Giov. 3, 16 s.: «Si, Dio ha tanto 


amato il mondo, che ha dato il suo Figlio primogenito, affichè 


chiunque in Lui creda non perisca, ma abbia la vita eterna; poi- 
ché Dio non ha mandato il Figlio suo nel mondo per condannare 
il mondo, ma affinché il mondo fosse salvato per mezzo di Lui. 
Ecc.» (5). 

«Y es que se inhibió temporalmente de reinar en favor del 
derecho natural del César (Mt. 22, 21 y par.), v por eso esquivé 
el cuerpo cuantas veces quisieron alzarle por Rey (Quali osser- 
vazioni...!). 

Algün día empero hará valer sus derechos reales (Lc. 1, 32; 


(4) Cf. i commentari. D. Buzy, Les symboles de l'Ancien Testament. París, 1923, 


págs. 392-405. F. CrEuPrENs, De Prophetiis mess. in A. T. Roma, 1935, págs. 435-439. 
Per semah Jahweh «germoglio», «pollone» in Geremia e Zaccaria: J. BUDA, in «Bi- 
blica» 20 (1939) 10-26; il Mesia: H. VAN DEN BusscHE, Le texte de la prophetie de 
Nathan sur la dynastie davidique, in «Ephem. theol. lovan» 24 (1948) 354-394. Cf. infi- 
ne J. KAHAMANN, Die Heilszukunst in ihrer Beziehung zur Heilsgeschichte nach Is. 
40-55, in «Biblica» 82 (1951) 68-89. 

(5) Cf. Comm. F. M Braun, S. Jean (La Ste Bible, L. Pirot, X), París, 
1946, 336. 
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cf. Hebr. 2, 5.18; al.), es a saber, cuando Israel se convierta en 
masa de su doble apostasía secular, la política y la religiosa 
(Os. 3, 4 s.) ; y entonces, y no antes, ya que aun prefiere el pue- 
blo al César (Jn. 19, 15), sé sentará el Mesias en el trono de 
David, segün que está profetizado (Is. 9, 7; Lc. 1, 32); mas no 
es necesario que se siente El personalmente, sino en la persona 
del continuador (el tsemah) de la dinastía davídica. 


Por derecho de la devolución la llave de la casa de David 
(Is. 22, 22) está ahora en manos del Mesías (Ap. 3, 7), esperando 
a que ese pueblo se convierta para ponerla en manos de su le- 
gítimo caudillo, cuyas proezas—las del caudillo con su pueblo— 
cantan Isaías, cap. 41, y Micheas, cap. 4 (cf. Mich. 5, 8; al pass.). 

Y desde ese momento Cristo consiguientemente tendrá dos vi- 
carios en la tierra, el uno para lo temporal y el otro para lo es- 
piritual, et consilium pacis erit inter illos duos (Zac. 6, 13). 

Esto lo dice Zacarías a propósito del caudillo Zorobabel y del 
pontífice Jesús, artífices principales de la restauration historica 
postexilica, pero advirtiéndonos desde el principio que son va- 
rones de presagio (Zac. 3, 8) (6). 

Presagian, pues, respectivamente, a un nuevo Zorobabel, que 
es el tsemah de la dinastía davídica (id.), y a un nuevo Jesús, que 
en la nueva economía. non puede ser otro que el pontifice roma- 
no (sarà, per lo meno un israelita... ¡dalla stirpe di Aronne...), 


artifice a su vez de la ulterior restauración de gran envergadura, 


que venimos dibujando.» 

Tutte queste stranezze per concludere che cosa? Per negare 
che in Ez. 21, 32 si tratta del Messia. «Lo (il regno di Giuda) ri- 
durrò nella più disastrosa rovina, anch/esso ormai più non è, fin- 
chè venga, chi (ne) ha il diritto ed al quale lo rimetterò». Eze- 
chiele nei vv. precedenti aveva annunziato la fine della potenza 
regale di Giuda. Essa risorgerà col Messia. E” palese il riferimen- 
to di Ez. a Gen. 49, 10. Cf. il comm. L’Angelo alla Vergine 
(Lc. 1, 32): vedeva realizzate queste profezie in Gesù ; così la let- 
teratura apostolica, giudaica, cristiana ecc. 

A voler applicare il principio del senso ovvio (come lo inten- 
de Ramos), d’altronde, perchè non sostenere che a realizzare le 
profezie sul «servo mio David, re del rinato israele», o «re esca- 


(0) Cf. D. Buzv, op. cit., págs. 355-356. 
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tologico» (Ez. 34, 23 s.), ritornerà David in persona, come i rab- 
bini aspettavano il ritorno personale di Elia, quai precursore del 
Messia ? 

Questo accenno ai rabbini fa avvicinare senz'altro l'esegesi del 
Ramos, a quella grossolana e ridicola di costoro. Arbitraria e 
puerile. 

Ritorniamo ad Ezechiele (17, 22-24). 

«Così parla il Signore: Io, a mia volta, piglierò dalle cime del 
cedro, svelleró, dai più elevati suoi germogli, un tenero ramos- 
cello, e lo pianterò io stesso, su di un monte alto ed elevato, sull’ 
eccelso monte d’Israele; eleverà rami, metterà fronde e diverrà un 
cedro maestoso. Vi dimorerà ogni alato uccello (vi) dimorerà 
all'ombra dei suoi rami. Tutti gli alberi dei campi conosceranno 
allora che io sono il Signore, che deprimo l’albero elevato ed elevo 


l’umile pianta; fo seccare la pianta verde e germogliare l'albero. 


inaridito. Io, il Signore, l'ho detto e lo farò.» 

Non sono gli esegeti ad immettere l’allegoria o l’allegorismo 
nel testo sacro (a differenza di Filone, Origene...), come afferma 
il Ramos, ma sono i profeti che si esprimono in modo siffatto. Ma 
l’allegoria appartiene al senso letterale; quindi gli esegeti spie- 
gando ad es.il brano ora trascritto non si allontanano affatto dai 
senso letterale, pur non ammettendo l’albero reale, il monte ele- 
vato... Il riferimento a Is. 2, 2 ss. (= Mi. 4, 3) è facile. Proprio i 
rabbini spiegavano ad litteram queste espressioni. E cosi per l’era 
messianica prevedevano la trasformazione fisica del colle di Sion 
nella montagna più alta di tutta la terra. 

Bisogna rispettare (e quindi conoscerne le caratteristiche, stu- 
diarle) il genere letterario proprio delle profezie. Altrimenti si finis- 
ce effettivamente nel ridicolo, e questo alla fin fine è il meno (7). 

Con ciò non voglio negare le difficoltà che s'incontrano nell'ese- 
gesi delle profezie messianiche, per quel che riguarda in esse, gli 
elementi secondari—come sono stati ben definiti dal Dennefeld—e 
accesori; prosperità materiale pace esterna, ecc. À me sembra d'a- 
verle ben proposte, discusse e d'aver offerta una soluzione ben 
rispondente ai testi e soddisfacente. Cf. specialmente il comm. a 
Ez. 34, 25-31, pp. 259-261 ; dove son citati gli studi di J. B. Frey 
e di A. Meli in «Biblica» 14 (1933) 133-149. 269-293 ; e rispettiva- 
mente 16 (1935) 307-329. 


(T) Cf, SPADAFORA, Gesù e la fine di Gerusalemme, Rovigo, 1950, págs. 7-9. 
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7 


Ma non si può negare l'essenziale certo, per l'accessorio dubbio. 


Infine, la teoria antiochena attuata principalmente per i brani $ 
messianici sostanzialmente ragionava cosí: tutto ad es., in Zac. $ 
nei punti cit., va spiegato nell'ambiente storico contemporaneo al — 
profeta ; quindi tutto riferito a Zorobabele. Che se qualcosa supera | 

T evidentemente la persona di Zorobabele o gli eventi storici di allo- — 
"y ra é da aplicarsi, da mettersi inrelazione col Messia. 
CA Ma non negava l’allegoria. Ad es. Is. 2, 2 ss.; 11, 6-9 ecc. — 

2 sono spiegati allegoricamente o simbolicamente dai migliori espo- 
E nenti della scuola antiochena. Il lettore rilegga lo studio chiaro,  - 
e B. preciso del Rév.mo P. Vaccari, La Bewpía nella scuola esegetica 
DE di Antiochia, in «Biblica» 1 (1920) 3-36 (8). 


Per quanto riguarda le osservazioni critiche: Algunas notas 


Y críticas, pp. 151-57 nessuna meraviglia se il P. offre congetture — 
E sue proprie, data la corruzione del testo, e le già molteplice e va- 
Ee. rie congetture proposte. i 
X In realtà il R. P. si limita spesso a ripresentare, ma senza ar- 


gomenti, congetture o lezioni, già discusse, criticate e respinte. 

Mer Cosi per Ez. 4, 6 segue Herrmann ; ma l’accorciamento del testo 

EN è del tutto arbitrario (cf. comm. p. 53). Per Ez. 8, 17 ecce appli- 
x cant ramum ad nares suas (Ramos corregge «Meas») egli segue 
la spiegazione simbolica: i Giudei mi irritano, dice Jahweh, come 
To. si stuzzica un animale con una frasca nelle narici !... Spiegazione 
T ` già criticata e rigettata dallo Herrmann, comm. Leipzig 1924, p. 62. 
: Così per. Ez. 14, 14.20.23 (correggi 28), 3: «Disintiendo del 
"m. sefior Spadafora estoy con mi antiguo colega P. Bonaventura Ma- 
t riani, que el Danel a quien Ezequiel nombra entre Noé y Job y 
d supone conocido del rey de Tiro, no es el propheta Daniel, enton- 


b ces jovencísimo, sino un antiguo patriarca célebre por su sabidu- 
y ría, piedad y rectitud que han comenzado a revelarnos las leyen- 
? das de Ugarit (Ras Shamra).» 


Liberissimo il R. di seguir chi vuole: ma come può pretendere 
che il lettore corregga le mie conclusioni sè egli non discute nem- 
meno gli argomenti e non pochi da me addotti nel commento a 
giustificazione delle posizioni scelte in esegesi e in critica testua- 


(8 Cf. L. PrRoT, L’oewvre exégétique de Théodore de Mopsueste, Roma, 1913, 
págs. 1-41. G. BarDy, L’exégèse patristique, in «Initiation Biblique», París, 1989, pá- 
ginas 295-304. C. Srico, Esquisse d'une histoire de l'exégèse latine au Moyen Age, 
París, 1944. «Revue Biblique» 53 (1946); págs. 242-248 e págs. 286-291. 


E. 
. le? e nulla adduce di suo e di 
= fare Ezechiele autore del libro di Giobbe, sol perché Eliu è detto 
figlio di Buzi, sarebbe davvero il caso della celebre montagna che 
si vuole appendere al filo di una ragnatela. 

Giob. 32, 2 dice che Eliu era figlio di Barachele, ecc. (9). 


y í 


Per Ez. 7, 11. «A todo nuestro entender la frase se ha de tra- 


ducir así: actum est de eis, actum est de (inutili) eorum multitu- 
dine ecc. ; nihil praeclari est in eis.» Ecco tutto. Ma non è questo 
(prescindendo dalle traduzioni dei singoli termini) il senso che si 
aspetta dalla che è chiaro. (Cf. commento p. 71). * 
Cosi per Ez. 11, 3; 16,15 s.—Cosi ancora per Ez. 25, 15 ss.; 
confermo quanto ho scritto (p. 202 del comm.): l'identificazione 
i Caftôr = Creta, parrebbe superata. Per la provenienza dei Fenici 
(p. 203), nel commento c’è solo questo: «I Fenici— Doiwixes (Pegiz. 
Fenehu), probab. «gli uomini dalle rocce rosse» le regioni del 
Mar Rosso—occuparono ecc.—Il Ramos per due pagine (art. cit. 
pp. 154 s.) si dilunga a proporre la teoria del P. E. Heras secondo 
la quale sarebbero originari dell'India ; e sarebbero venuti in Fa- 
lestina dal Golfo Pérsico attraverso 1'Eufrate ! 


«Este sistema—concede Ramos—podrá tener sus puntos fla- 
cos...» E allora perché tanto chiasso contro un semplice inciso? 
Infine per Ez. 26, 6 (correggi: 27,6) ritengo senz'altro esatto 


D D . . . E. H " 
quanto ho escritto: «Kattim = Ciprioti, nel senso stretto, cosi chia- 


mati dall'antica città Kitoy e Kittov ecc.» (p. 210). 

Secondo il R. «Ni hay un solo texto en la Escritura que per- 
suada la identification de Kittim con Chipre. Is. 23, 1.12 habla 
de la tierra—no de la isla de los Kittim (grande argomento!) ; 
Ger. 2, 10 y Ez. 27,6 de las islas o costas de los Kittim. Num. 
ebd Mac: LI; In 

Sia il Clamer, La Ste. Bible, 2. París 1940, p. 404 (Nwm.), sia 
M. Grandclaudon, ivi, VIII, 2, Les livres des Macchabees, Paris 
1951, p. 25, riconfermano la sudetta identità. 

«Pays des Kittéens, c. à. d., la Gréce, car, pour les Palesti- 
niens, ce terme qui signifiait à l'origine, les habitants de Kiti 
(Larnaca), capitale de l'ile de Chypre, et avait.été donné aux habi- 


tants de cette ile (cf. per. 2, 10), avait fini par désigner tous les ` 


habitants de l'archipel, des cotes d'Asies Mineure...» 


(9) Cf. La Sacra Bibbia, A. Vaccari, IV, Firenze, 1949, pág. T7. 
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nuovo? Quanto alla stranezza di 
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Termino rimpiangendo che lo sbandamento nei principi che 
reggono l’esegesi facciano deviare e disperdere energie che sareb- 
bero altrimenti preziose nel campo dei nostri studi. 


R * * 


Leggo in «Sefarad» 10 (1950) 419-421, tra le «Notas filológicas 
de versiones bíblicas» del Prof. E. Zolli, due osservazioni riguar- 
danti Ezechiele. Si è senz'altro d'accordo per il principio cosi for- 
mulato dallo scrittore: «No es empresa fácil hacer una versión del 
libro de Ezequiel; el texto ha sufrido, efectivamente, mas preci- 
samente por esto es preciso guardarse de correcciones precipita- 
das». 

Secondo lo Zolli «Se encuentran frecuentemente pasajes cuyo 
sentido en el texto masorético es seguro y límpido, aun cuando 
una o dos consonantes habían sido indebidamente sustituídas por 
el amanuense». | 

Vengon citati come esempi: Ez. 19, 10 e 19, 9. 

«Un ejemplo clásico es Ez. 19, 10: «tu madre cual vid b-dm-k 
plantada junto a las aguas.» 

Dopo aver ricordato le parole del S. Pontefice (Encicl. Divino 

Afflante Spiritu) «conviene que se explique aquel mismo texto ori- 
ginal que, escrito por el sagrado autor, tiene mayor autoridad y 
mayor peso, que cualquiera versión, por buena que sea, ya anti- 
gua, ya moderna»—citazione che a me sembra non sia al suo pos- 
to qui, in quanto l'autore parla del criterio da seguire nel restituire 
questa o quella lezione del testo ebraico, mentre il S. Padre affer- 
ma che l'esegesi va fatta sul testo originale— ; comunque, dopo 
aver ricordato quelle parole l'autore continua: «Quien no ve de 
un vistazo que el texto contiene, en la palabra que hemos men- 
cionado el verbo d-m-h (parecerse) y no el sustantivo dam, san- 
gre? Tu madre era semejante a una vid (acaso dametah o nid- 
mad 23, 2 o damah) plantada, etc. Texto óptimo.» 
Scarta giustamente la lezione «in sanguine tuo», che é appunto 
quella del testo masoretico, reso fedelmente da s. Girolamo. Scarta 
la lezione «vid en la vina» citata, è vero, dal Gesenius-Buhl, ma 
che é del Toy. 

«Y sin embargo fué ya el Targum quien ofrece: damja, esto 
es: semejante. Y lo han recibido, con razón, aun exegetas me- 
dievales como RSI y RDQ. 
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Frente a todo esto deben revisarse las opiniones expresadas por 
Heinisch..., Bertholet-Galling..., y asimismo Spadafora (p. 158): 
«Mentre eri in pace, tua madre fu...» con el correspondiente com- 
mentario...» 


A me sembra invece che nulla: affatto ho da mutare. La lezione 


preferita dallo Zolli, che & quella del Talmud, era già stata proposta le 


dal Bewer nella Biblia Hebr.; 3.* ed., di R. Kittel: prob. leg. 
cum Targ. | i 

Oltre alla varietà delle lettere C-dm-k e t-dm-h, c'è un motivo 
semplicissimo : questo t-dm-h è affatto superfluo. La versione da 
me data è riferita manca. Eccola intera: «Mentre tu eri in pace, 
tua madre fu qual vite, piantata ecc.» Come per tutto il c.l e altrove 
Ezechiele usa soltanto k; questa preposizione basta da se, e non 
appartiene alla costruzione di alcun verbo. (Joüon, $ 133 g h). 

E c’è di più : il verbo d-m-h è sempre costruito con ”l el. 

E” vero, lo Zolli cita Ez. 32, 2 (non 23, 2!) 

Ma c’è molta differenza anche nel senso; né si è certi (cf. Ge- 
senius-Buhl, Zorell) se si tratta di d-m-h (esser simile; al nif'al 
«esser considerato simile») o di d-m-h II («fu distrutto, peri»). 

A pag. 238 del commento ho tradotto: «Ti paragonarono ad 
un leone tra le nazioni» ; letteralmente sarebbe «eri considerato si- 
mile» WEE UNE 

Ma qui (Ez. 19, 10) non si può ritenere il nif'al «eri considerata 
come una vite» in quanto il profeta effettivamente (cf. 17, 6) sim- 
boleggia l’umile regno di Giuda, sottomesso a Babel, con l’umile 
ma ferace vite. E, nel qal, ripeto, d-m-h è sempre costruito con ! 
Qv el. 

Praticamente, potremmo ripetere per tale lezione quanto lo Zolli 
dice di quella del Toy: lo sapiamo tutti che la vite sta nella vig- 
na; questa precisazione è inutile. Allo stesso modo era inutile 
aggiungere un i-d-m-h, dopo kagghefen. 

La lezione da me ritenuta: «mentre eri in pace» rispetta al 
massimo il testo consonantico masoretico ; lo lascia tal quale. (Quin- 
di è più aderente al principio premesso). 

Leggo bebdomka, mutando solo il qames (a), in qames hatuf ; 
infinito construtto (Joüon $$ 79 p. 65 c. 166 1) del verbo damah (II); - 
nel senso chiaramente attestato in Ger. 14, 17; Lam. 3, 49 di 
«quiescere» «calmarsi», «acchetarsi». Senso che richiama Ez. 17, 6 
e che s'intona benissimo col contesto. 


E L'altro esempio. (E 19, 9: el deoncillo es den según E 


Em. Spadafora «en una fortaleza» ; el profeta permanece notoriamente ` 
B . muy fiel a los pormenores de la parábola escogida de antemano, | 
or có» mas entonces ¿cómo imaginar el leoncillo en una fortaleza, o bien, — - 

como prefiere Zirgler, en una «prisión»? 

/ Hi " Mas todo esto significa descubrir el juego antes de tiempo, ha- 
me: ciendo comprender que se trata del rey vencido hecho prisionero. 
NC Se trata, a nuestro parecer, del verbo cerrar; por tanto: en un — 
—  lugar cerrado. El texto no ha de hacerse oscuro jamás, pero mu- [ 
In ie cho menos allí donde ha sufrido». 

ve Anche quì, cf. Bertholet, «lo portarono in luogo sicuro», «in 

E luogo chiuso», ho preferito leggere bammasor, con Gr, Vg, e Be- 

_ wer (Biblia Hebraica, 3.* ed.), perchè tale lezione conserva le con-. 

—. . sonanti del testo masoretico, con la semplice mutazione di daleth in H 
d E resh, mutazione facilissima e spesso avvenuta (e sempre per atte- ` 

_ nermi scrupulosamente al principio suddetto; mentre lo Zolli deve — — 
Cum immettere un y'ain); perché si ottiene un senso ottimo; perché ` 
A . il passaggio dalla parabola alla realtà è già avvenuto nell’inciso : i 

» x = «lo menarono al re di Babilonia»; inciso che il Berholet elimina — ` 

A per i motivi addotti dallo Zolli; ma che io ho ritenuto perchè attes- — 
y A 


tato da tutte le versioni. 
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El Congreso Internacional de la *Society for Old 
Testament Study* en Roma y otras noticias 


; Bajo el común denominador de miembros de The Society for 


Old Testament Study, en la suave primavera de Italia, nos hemos 


reunido en Roma, del 6 al 13 del pasado abril de 1952, más de 
cincuenta profesores con ocasión del Congreso Internacional de 
dicha Sociedad, formada en su gran mayoría por protestantes de 
diversas confesiones. 

Las sesiones han tenido lugar en el «Aula Magna» del Insti- 
tuto Bíblico Pontificio (en sus nuevos locales); la misma direc- 
ción de la Sociedad ha procurado el permisó del Santo Oficio para 
los miembros católicos. El Rector del Bíblico, P. Ernesto Vogt, 
S. J., suizo, ha hecho los honores, y el ex Rector, P. Agustín 
Bea, S. J., alemán, ha sido nombrado «miembro de honor» de 
esta Sociedad Británica, en la sesión inaugural. El Secretario de 
la Comisión Bíblica Pontificia, P. Atanasio Miller, O. S. B., ha 
acompañado asiduamente a los congresistas, venidos principal- 
mente de Inglaterra, Gales, Escocia e Irlanda ; han asistido igual- 
mente representantes de Bélgica, Alemania, Holanda e Italia; de 
Espafia lo ha hecho el que esto escribe, invitado por el Secretario 
de la Sociedad para el Exterior, Profesor H. H. Rowley, de Man- 
chester. 


He aquí los temas de las conferencias : 


1. Mons. J. M. T. Marton, de Londres: Algunas obras re- 


22 
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cientes sobre la Inspiración Bíblica. Después de una breve intro- 
ducción histórica al tratado de la naturaleza de la inspiración, 
Mons. Barton se ha fijado concretamente en las obras de Benno . 
Gut, O. S. B. (Introductio Generalis in Sacram Scripturam, Ro- 
ma, 1950), de Santo Tomás de Aquino (Tratado de Profecía, edi- 
tado por el P. Synave, O. P., y el P. Benoit, O. P., París, 1947) 
y del P. G. Courtade, S. J. (el magnífico, artículo «Inspiration et 
inerrance», en el tomo IV, del Suplemento al Dictionnaire de la 
Bible, col. 482-559, París, 1947), haciendo acertada crítica de las 
mismas. | 

2. Prof. J. Coppens, Canénigo de Lovaina: La Profecia del 
Emmanuel a la luz de las últimas hipótesis. Su interpretación me- 
siánica literal, ha dicho el ilustre Canónigo belga, puede ser man- 
tenida, comprendida asimismo una alusión a una concepción pro- 
digiosa incluso virginal, punto este ültimo más difícil de ser esta- 
blecido. 

3. Prof. Ern. Vogt, S. J., de Roma: El «Sitz im Leben» del 
Salmo 23. El origen y las circunstancias de la composición cree 
el Rector del Bíblico que fué una auténtica y tangible comida (la 
«mensa» del v. 5), habida después de una ofrenda de acción de 
gracias por la liberación de los enemigos, comida o banquete en 
el que dicho salmo fué recitado. | 

4. Prof. J. Bonsirven, S. J., de Roma: Conocimientos que 
nos proporciona la literatura rabinica sobre el Judaismo Palesti- 
nense em tiempo de N. S. Jesucristo. El veterano especialista en 
estas materias ha estudiado los documentos rabínicos más anti- 
guos: Midrashim jurídicos, Mishna, Tosephta, sentencias talmü- 
dicas de los dos primeros siglos y ha agrupado la investigación en 
tres sectores: 1.° Historia, en la que las leyendas nos hacen cono- 
cer la mentalidad de los Rabinos. 2.° Instituciones y Costumbres, 
acerca de las cuales hay testimonios seguros sobre ceremonias del 
templo y de las sinagogas, mientras que sobre las prácticas religio- 
so-morales de los particulares hay que distinguir entre lo que real- 
mente estaba en uso y lo que no existía sino en la imaginación y 
en el deseo. 3.” Concepciones morales y religiosas: Las ideas so- 
bre Dios, sobre la Ley, sobre el Mesianismo y sobre la Escatolo- 
gía varían poco en los primeros siglos; la idea moral permanece 
la misma. De donde concluye el P. Bonsirven que las creencias 
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permanecieron fundamentalmente las mismas ; en cambio, la «Hag- 
gadá» en su proliferación desmesurada llegó a sustituir la historia ; 
en cuanto a las instituciones religiosas y sociales, fueron desapa- 
reciendo a partir del siglo primero y no quedaron más que en 
el recuerdo y como objeto de discusiones académicas. - 


5. Prof. P. Duncker, O. P., de Roma: El Canon del Anti- 
guo Testamento en el Concilio de Trento. Ha sido un estudio his- 
tórico-documental a base de actas, diarios, cartas y comunicacio- 
nes (editadas desde 1907 por la «Goerresgesellschaft»), sobre los 
procedimientos seguidos para fijar el canon de la Sda. Escritura, 
especialmente del Antiguo Testamento, en el famoso decreto del 
Concilio, exponiendo brevemente las diferentes opiniones durante 
el debate, la discusión de objeciones contra ciertos libros, la dife- 
rencia entre ellos, etc. 


6. Prof. A. Miller, O. S. B., de Roma: Las relaciones entre 
el. Antiguo y.el Nuevo Testamento, y sus consecuencias prácticas. 
Se ha esforzado en subrayar cómo el Nuevo Testamento está fun- 
dado en el Antiguo particularmente en tres ¡principales cimientos : 
Monoteísmo ético, Alianza eterna y Profecías mesiánicas ; tal uni- 
dad, hecha por Dios, protesta contra el intento de escamotear al 
público el contenido del Antiguo Testamento. 


7. Prof. P. Kahle, de Oxford: La Comunidad de la Nueva 
Alianza y los Manuscritos Hebreos. La actualidad de la materia, y 
el prestigio del profesor alemán, ha hecho de ésta una de las más 
concurridas e interesantes conferencias. Con pericia y abundancia 
de datos el anciano profesor sugiere que el famoso depósito de 
manuscritos hebreos hallados cerca de Ohirbet-Oumran (mal lla- 
mados del Mar Muerto) fué descubierto ya con gran verosimilitud 
hacia el 800, estudiado y muy aprovechado por los Caraítas, cuyo 
gran autor Kirkisani (primer tercio del siglo x) menciona una 
secta posterior a Saduceos v Fariseos y anterior a Cristianos, a la 
que llama «gente de la cueva» (al-Maghariye), porque sus libros 
fueron encontrados en una gruta. Kahle propone el origen, fun- 
dación, vicisitudes, enemigos, libros (y depósito de los mismos) 
de dicha secta, que parece debe ser identificada con los Esenios ; 
sus libros también debieron de servir a los Caraítas, a partir del 
siglo IX, para producir un renacimiento del hebreo a base precisa- 
mente de los manuscritos depositados en la cueva por los Ese- 
nios. Kahle ha estudiado asimsimo las analogías entre el Docu- 
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mento Zadoqueo y el Manual de Disciplina, entre los Esenios y — 
los Caraítas (1). È 

8. Prof. J. Lindblom, de Lund (Suecia): El problema de la — 
Escatologia en el Antiguo Testamento. El ilustre catedrático e in- — . 
vestigador escandinavo no ha podido asistir; el Prof. H. H. Row- 
ley ha leído su conferencia; he aquí su resumen: Distinguiendo. | 
entre escatología histórica, típica de los profetas clásicos, y esca- 
tologia cosmológica, posterior, que alcanza su punto culminante 
en la literatura apocalíptica, cree Lindblom que algunos pasajes del 
Antiguo Testamento han sido interpretados como de escatología 
cosmológica por una falsa exégesis; motivos cosmológicos sueltos 
no hacen a un profeta escatologista. La escatología cosmológica 
tiene su origen en el folklore hebreo mezclado con la mitología 
extranjera, mientras la escatología histórica procede de la creencia 
de la elección de Israel y solamente se encuentra en la religión is- 
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TE i raelítica. 

E s 9. Prof. Winton Thomas, de Cambridge: ¿Es la palabra 
A "male'w" en Jer 4,5 un término militar? Interesante estudio filo- 
AA lógico que sugiere en dicho texto la significación de «movilización». 
EN 10. Prof. R. de Langhe, de Lovaina - Nimega: El altar de 
E oro en el culto de Israel. Sin suscribir las afirmaciones wellhausia- 
Siro nas sobre la fecha tardia de la introducción del incienso en el culto 
Bri de Israel, pueden suscitarse algunas dudas, sobre la existencia de 
zéi un verdadero altar de oro en el templo de Jerusalén y sobre todo 
(m en el santuario israelita en la época de su marcha a través del de- 
de sierto. Efectivamente, la historia del altar de oro está documentada 
d pobremente en los libros del Antiguo Testamento; y, si hay que 
EZ: aceptar ya antes del destierro un quemaperfumes o altar del in- 
A cienso, es poco ‘probable que este altar fuera realmente de oro. 
e Las laminillas u hojas de oro de que estaba recubierto el altar al 
Ge . . menos en la época de Salomón, no justifican, al parerer de L., la 
fa apelación de altar de oro. Siendo esto así, para explicar el origen 
: (1) Posteriormente a la conferencia del Prof. Kahle hemos sabido 


que en Ohirbet-Qumran se han descubierto en el invierno pasado las 
ruinas (y también monedas del tiempo de Augusto hasta la primera 
guerra judía y cántaros análogos a los de la Cueva de Qhirbet-Qum- 
ran) de un edificio de unos 30 metros por 40, sede al parecer de la 
secta piadosa judía a que se refiere Plinio el Viejo, todo lo cual hace 
pensar se trata con gran probabilidad de un monasterio Esenio. 
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de la fórmula, no hay sino examinar el sentido del término záhábh 


en el Antiguo Testamento y fijar la atención sobre una antigua 
expresión del Exodo (30, 1), un poco alterada (dice L.) que sin 
duda era primitivamente «miqtar hazzáhábh», lo que designaría 
al principio un altar destinado a quemar el aroma precioso cono- 
cido entre los árabes por «záhábh». 


Tales han sido las conferencias de] Congreso Internacional de y 


la «Society for Old Testament Study», en el que ha habido asi- 
mismo el gran acierto de organizar jiras dentro y fuera de Roma, 
tan útiles en sí mismas por el objeto de la visita (v. gr. la hecha 
a las excavaciones de San Pedro bajo la guía expertisima del 
P. Kirschbaum, S. J., o la hecha a la que llamaríamos la Abadía 


de la Vulgata Crítica—San Jerónimo—), como por la magnífica ` 


ocasión para las congresistas de poder conversar con relativa am- 


plitud entre sí. Tengo para mí que en tales reuniones, además de : 


la presencia de los diferentes sectores y de las diversas naciones 
(interesa que alguien sea representante), uno de los mayores frutos 
es el conocimiento de quienes se dedican a tan importantes acti- 
vidades en los diversos países cultos y el trato personal entre estos 
hombres eminentes; estimo que esto debe ser subrayado. 
Obligada visita y al propio tiempo sorprendente ha sido la he- 
cha al Santo Padre; digo sorprendente por ser la mayoría pro- 
fesores y pastores protestantes; tuvo lugar el Jueves Santo a las 
nueve y veinte de la mafiana ; el Augusto Pontífice, que conversó 
afablemente en inglés con cada uno de los asistentes y colocó, 
al hacerse la fotografía del grupo, con gesto paterno a su lado a 
la hija pequefia del profesor protestante G. Henton Davies, de la 
Universidad de Durham, dirigió una breve alocución de saludo 
y aliento a los presentes recordando los encomios de la Sagrada 
Escritura hechos por el Papa San Dámaso, hace dieciséis siglos 
y por el gran Padre de la Iglesia, San Juan Crisóstomo ; aludió 
a la necesidad de estar equipados y hacer uso inteligente y discreto 
de las ciencias bíblicas subsidiarias y terminó deseando la paz y 
felicitando a los reunidos. La impresión de bondad y afabilidad 
causada por el Santo Padre fué notable en todos los asistentes. 
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OTRAS NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Con motivo de la conferencia del Prof. P. Kahle sobre los ma- t 


y 

^ ‘IRR, nuscritos hebreos encontrados en 1947 cerca del Mar Muerto, se — . 
vi ha dado a conocer el comunicado del P. R. de Vaux a la Accademie 
de des Inscriptions et Belles-Lettres de París (hecho el:4 del corriente — ` 
A mes de abril) reconociendo el error en creer que los cántaros, en — 
d los que se hallaron los manuscritos, fuesen helenísticos y que hu- — 
"Ls |  biesen sido hechos expresamente para esconder los rollos, ya que 

t E en las cercanías de la Cueva del hallazgo ha sido encontrada cerá- — . 
ý Es mica análoga, usada para fines domésticos en la segunda mitad 
= del siglo 1 p. C. El P. de Vaux rectifica igualmente su conclu- ` 
ap sión de que los restos de lámparas romanas sean señal de una |. 


4 visita posterior a la constitución del depósito, puesto que pudie- 
ron muy bien ser abandonadas por los mismos que lo hicieron. 


| 
È, LAS CUEVAS DEL WADI MARABA'AT 
3 


A los cinco años del hallazgo de la Cueva de Qhirbet-Qumran, 
el esfuerzo combinado de diversas entidades arqueológico-cultu- 
E: rales, a saber: e! Departamento de Antigüedades de Jordania, la 
Escuela de San Esteban de Jerusalén, el Museo de Palestina y 
À las Escuelas Americanas de Estudios Orientales han logrado que 
los dos beneméritos hombres de ciencia, el P. de Vaux y Mr. Lan- 


bi kester Harding, hayan descubierto, a veinticinco kilómetros al sur 
x H H | 

| de Jerusalén y a dos horas de camino del Mar Muerto, cuatro 
: cuevas con sefiales de haber sido ocupadas desde los tiempos de 


| los Reyes de Judá hasta la insurrección de Bar Kokeba, del cual 
| han aparecido dos cartas. Los fragmentos de manuscritos son muy 
numerosos, en su mayor parte mal conservados, escritos en he- 
| breo, arameo y griego; algunos en una cursiva hebréa y aramea 
desconocida hasta el presente y consiguientemente de difícil lec- 
tura. Un papiro palimpsesto parece contener escritura antigua he- 
brea quizá del siglo viri o vn a. C., deberá ser sometido a trata- 
miento químico; dichos fragmentos, tanto en cuero como en pa- 
piro son muy abundantes y contienen textos bíblicos y apócrifos, 
pero sobre todo textos de documentos particulares (compras, ven- 
tas, contratos, etc.), entre ellos un acta matrimonial fechada el 
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afio séptimo de Adriano, esto es, el 124 de nuestra era; no obs- 
tante, segün carta particular del R. P. R. de Vaux, hasta el pre- 
sente, no contienen absolutamente nada del Nuevo Testamento. 
Se cree que estas cuatro cuevas del Wadi Maraba'at no tienen re- 
lación alguna con la cueva de Qhirbet-Qumran de 1947. 


NUEVA EDICIÓN CRÍTICA DE LA VETUS LATINA DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO 


«The Old Latin Version(s) of the Old Testament», éste serà el 
titulo. Es plenamente independiente de la famosa de Beuron, cuyo 
primer fascículo de texto crítico (hasta Gen. 9, 13) vió la luz pú- 
blica con inmenso aplauso el año pasado. Nada voy a decir aquí 
de esta gigantesca edición; nuestra generación no la verá con- 
cluida, tal es su amplitud; es de exactitud germánica y para los 
espafioles ofrece una muy interesante novedad; con ella ha co- 
menzado a publicarse de modo indiscutiblemente científico y sis- 
temático la Vetus Latina Hispana; ya en el Génesis, a partir de 
6, 13, aparece aquí y allí la forma S (Spanien) con que se designa 
el «texto hispánico» de la Vetus Latina en la edición monumental 
de Beuron ; los textos hispánicos citados hasta Gén. 9, 13 pro- 
ceden de Gregorio de Elvira, principalmente a través de siglo v. 
Análogamente se editan las formas textuales características de Afri- 
ca e Italia con diversas revisiones, como conocerán los lectores. 
Ninguno de estos textos particulares (2) piensan distinguir los 
editores de la Vetus Latina británica ; doy a conocer la noticia por 
la gentileza de sus autores con quienes he conversado, los profe- 
sores A. V. Billen, A. W. Adams y H. F. D. Sparks que ya es- 
tán sobre la marcha ; esperan publicarla y terminarla con la ayuda 
de Dios en unos diez afios para que pueda servir a los hombres de 
estudio de nuestros días sin necesidad de aguardar indefinidamente 
para verla concluída; se hace a base de todos los códices y de 


las principales variantes patrísticas. Saludamos con entusiasmo 


esta idea, práctica y científica al mismo tiempo, y les deseamos a 
sus realizadores un gran éxito. 
ANTONIO GIL ULECIA 
Roma, abril de 1952. 


(2) Ni siquiera el europeo y africano. 
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RESENA DE LIBROS 


BOTTERBECK (G. JOHANNES): «Gott erkennen» im Sprochgebrauch des Alten ` 


Testament. Bonner Biblische Beitrage. Peter Hanstein Verlag G. M. 
B. H. Bonn. 1951. 


El concepto de «conocimiento de Dios» es de gran importancia en 
la teología bíblica del A. T. En el estudio presente se pretende captar 
en su contenido teológico y religioso el alcance de la expresión «conocer 
a Dios» en la literatura del A. T. Un estudio preliminar sobre el sen- 
tido usual del verbo «yadah», de tanta imprecisión por su excesiva 


amplitud conceptual es la mejor base para lograr después estudiar los ^ 


textos en su contexto inmediato. 


. Como conclusión del examen de muchos textos el autor concluye 
que la expresión «conocer a Dios» en la mayor parte de los libros del 
A. T. tiene un sentido de relación ético-religiosa del individuo para 
con Dios, en tal forma que «conocer a Dios» equivale a abstenerse de 
prácticas idolátricas, aborrecer el pecado y buscar positivamente el 
acercamiento de Yave. «Conocer a Dios», pues, en su acepción más 
profunda equivaldría a mantener un espíritu de piedad activa y diná- 
mica. 
FR. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O. P. 


MORTON SMITH: Tannaitic parallels to the Gospels. Journal of Biblical 
Literature. Monograph series, vol. VI. Soc. of Bibl. Litterat. 224 North 
Fifteenth Street. Philadelphia, 1951, pp. XII-215. 


Por «Literatura tanaítica» (LT) entiende el autor las siguientes obras : 
La Mishnah, Tosefta, Mekilta de Rabbí Simón, Sifre sobre los Números, 
Sifre Zutta, Sifre sobre el Deuteronomio, Midrash Tannaim, y algunas 
de las antiguas oraciones de la Liturgia judía, especialmente las Die- 
ciocho Bendiciones, 
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El referir este término de LT a estas obras y solamente a ellas es 
una limitación arbitraria, realizada por conveniencia y comodidad en 
la presente monografia. | 

El autor va recorriendo los distintos estratos de la expresión verbal — 
y subrayando las semejanzas, tanto morfológicas como sintácticas, que — 
existen entre la literatura evangélica y la que él engloba bajo el título — 
genérico de tanaitica. y 

La monografía está hecha con una decidida: voluntad de análisis ` 
exhaustivo, pero esto mismo diluye las. consideraciones en multitud 
de detalles, faltando a veces la síntesis que sobre todo el exegeta de- 
searía para poder utilizarlo con fruto en eu comentario. 


Muchos de los paralelos anotados son tan generales que, más que 
pertenecer a un punto de interferencia entre los Evangelios y la Litera- 3 
tura judía, se refieren al fondo común del lenguaje humano,  -- 1 

Sin embargo, la obra del Dr. Smith reúne materiales preciosisimos 1 
para hacer una exegesis más depurada de los Evangelios, sobre todo Me 
que es una obra auténticamente judía. 

José M.* GONZALEZ Ruiz 


MORANT, P., O. F. M. Cap.: Introductio specialis in Libros Novi Testa- 
menti. 2.4 ed. Roma, Ferrari (Via dei Cestari, 2), 1950. 160 x 230 mm., 
XV + 400 págs. P MA 


| Aquello de que «cada maestrillo tiene su librillo» suele ser la causa 
E de que los libros de texto se multipliquen casi hasta el infinito y de 
e que no haya que buscar casi nunca en ellos pensamiento original, sino 
PS mera diversidad de exposición. 


El P. Morant ha escrito un clásico Manual de Introducción Especial 
f al Nuevo Testamento, ni mejor ni peor que los existentes, de los cuales 
f ha tomado casi siempre lo mejor para presentarlo en una forma, si 
no nueva, por lo menos distinta. El libro resulta pedagógico y com- 
pleto; lo que, dado el intento de su autor, equivale a decir que cumple 
perfectamente «u cometido. Comprende un sucinto estudio introducto- 
rio a todos y cada uno de los Libros del Nuevo Testamento, en el que 
se tocan las clásicas cuestiones de autenticidad, integridad, historici- 
dad, fin, contenido, tiempo y lugar de su composición, etc. 

Completan la obra cinco apéndices: a) Cronología de la Vida del 
Señor (aparece visible la dependencia del P. Holzmeister, aunque se 
aparta de él al propugnar tres afios de vida publica y fijar la muer- 
te en el afio 33; b) Sinopsis de la Vida de Cristo; c) Arbol genealégico 
de Herodes; d) Tabla sincrónica de los tiempos del Nuevo Testamento, 
en la que se registran paralelamente a los acontecimientos bíblicos los 
hechos de la historia romana y de la historia judía, tanto profana como 
religiosa; y e) Documentos: texto de los prólogos antimarcionitas y 
del Fragmento de Muratori. Finalmente, ayudan al mejor aprovecha- 
miento del Manual dos copiosos índices de autores y materias. 
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' En los problemas discutidos adopta el P. Morant una postura neta- 
mente conservadora y rara vez original. Ni siempre está a la ültima, 
‘hi todas sus opiniones personales aparecen siempre fundadas. Así, en 
la cuestión sinóptica, sigue la sentencia mixta de Rosadini, Simón- 
Prado y Hópfl-Gut, que la explican por la catequesis oral, la mutua 
dependencia y el influjo de otros documentos escritos. Desconoce en 
absoluto la nueva solución ofrecida por el P. José M.* Bover en su ar- 
tículo: Bernabé, ¿clave de la solución del problema sinóptico?, publica- 
do en «Estudios Bíblicos» 3 (1944) 55-77. Tampoco parece tener noticia 
‘de la edición crítica greco-latina del Nuevo Testamento, publicada asi- 
mismo por el P. Bover en 1943 (1). En general—y esto es defecto muy 
extendido entre los extranjeros, por el cual lamentamos tener que con- 
siderarlos deficientemente informados—desconoce totalmente todo lo pu- 
blicado recientemente en Espafia, a excepción del P. Murillo y del Ma- 
nual de Simón-Prado (edición de 1935!). 

Al tratar del redactor de la Epístola ad Hebraeos, considera proba- 
ble que fuera o Apollo, por ser judío cristiano «potens in Scripturis» 
y conocedor de la filosofía alejandrina (¿?), o Silas, por la semejanza 
de léxico entre nuestra carta y la primera de San Pedro de la cual 
fué amanuense. 

Dia S. MUÑOZ IGLESIAS 


JacoNo, Mons. VINCENZO: Le Epistole di S. Paolo ai Romani, ai Corinti 
e ai Galati (en «La Sacra Bibbia») Torino, Marietti, 1951, XI + 581 pá- 
own 


Con este volumen comienza la conocida y alabada colección que di- 
rige Mons. Garofalo, el. Comentario a las Epístolas de S. Pablo. El 
autor del Comentario que presentamos es el Dr. en Ciencias Bíblicas 
‘Mons. Jacono, Obispo Auxiliar de Agrigento. La labor de Mons. Jacono 
ha sido revisada y modernizada por el competente Dr. Pietro de Am- 
broggi, Profesor de la Facultad Teológica de Milán, autor del Comen- 
tario a las Epístolas Católicas: Santiago, Pedro, Juan y Judas, de la 
misma colección, que tan.buena impresión nos causó. 

Preceden al Comentario una breve Biografía de S. Pablo que abarca 
71 páginas y Bibliografía general paulina. En esta Bibliografía, procura 
el autor escoger los mejores comentarios y que figuren, a ser posible, 
obras en las principales lenguas. 

. Al Comentario de cada Epístola precede un Sumario y una Intro- 
ducción con Bibliografía especial bastante amplia. Pero no pone la divi- 
sión del capítulo o de la perícope donde comienza el comentario, y por 


(1) JosePH M. Bover, S. I.: Novi Testamenti Biblia Graeca et Latina. 
Matriti, Consejo. Superior de Investigaciones Científicas (Medinaceli, 4), 
1943. —Hay segunda edición de 1950, y: está en prensa la tercera. . 
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eso nos hace volver al Sumario o pasar varias páginas, si queremos ver 
de conjunto la materia que va a tratar. 

Conforme al plan.de Mons. Garofalo, en la primera página se pone 
la traducción italiana seguida en la segunda del Texto de la Vulgata 
y del Griego. Debajo del texto bíblico, los aparatos críticos griego y lati- 
no y ültimamente el comentario, que abarca, ordinariamente, la mayor 
parte de la página. En la elección de las Epístolas del presente volu- 
men, se sigue el orden de la Vulgata y no el cronológico, con las ven- : 
tajas e inconvenientes que dicha. elección puede presentar. 

Cuando la materia lo requiere, se reserva el autor los detalles de los 
temas más importantes o bien los problemas más discutidos, para 
hablarnos de ellos particualrmente en lo que él llama Notas. Baste 
decir que hemos visto 16 notas en la Carta ad Rom; 11 en la 1 ad 
Cor; 4 en la 2 ad Cor., y 7 en la ad Gal. Alguna Epístola quizás mere- 
ciese alguna nota más. Por otra parte estas notas son, generalmente, 
demasiado esquemáticas. Cada nota va acompañada de una selecta 
Bibliografía, Al final de cada perícope se pone un «Riepilogo e osser- 
vazioni». Y algunas veces «Conclusioni» de carácter práctico. 

Los Santos Padres, exegetas antiguos y modernos de más talla y 
protestantes más relevantes están constantemente en escena. Para la 
Epístola ad Rom. el autor usa con preferencia Cornely y Lagrange. 
Para las de Corinto, Cornely y Allo. De este último dice: «Non pos- 
siamo seguirlo pero nella lettera delle lacrime e questioni connesse.» 
Para la Epístola ad Gal., Windischmann, Bisping y Cornely. Vemos 
también constantemente citado el nombre del P. Bover. 

El ilustre autor opina que el Concilio de Jerusalén tuvo lugar el 
año 51 (pág. 20). Cuando se presenta el problema de elección entre la 
Galacia septentrional o meridional, se inclina por la meridional y con- 
siguientemente juzga que el año de la composición de la Epístola ad 
Gal. fué el 52 (págs. 28 y 514). . 

Los italianos tenían ya un interesante comentario a las Epistolas 
paulinas: el de Marco Sales. Pero M. Sales, con todas sus buenas cua- 
lidades, no tenía visos críticos. Por eso el Comentario de Mons. Jacono 
es el primero que aparece en Italia «in questa veste», como dice De 
Ambroggi en la Presentación. Es un comentario denso, profundo, crí- 
tico, auxiliar estupendo para los Profesores de Sagrada Escritura. 


Juan F. HERNÁNDEZ 


SCHNEIDER, B., O. F. M.: Dominus autem spiritus est (II Cor. 8, 17 a). 
Studium exegeticum. Officium Libri Catholici. Roma, 1951. pági- 
nas VIII-216. i 


La presente obra es una tesis doctoral presentada en la facultad teo- 
lógica del Ateneo Lateranense en Roma. 

El autor hace un detenido estudio sobre la exegesis del discutido 
texto de la Segunda a los Corintios, 


que GN del que se RAR en todo el ELSA n es dar Esoirita Santo. - i 


z Repite. simplemente : el término xóprov del precedente v. 16, en el CSC 
À que se hace la interpretación del sentido típico de Ex. 34, 34. Así, pues, 
lo que San Pablo intenta decir es lo siguiente: «El Sefior, al que ` 
| según la Escritura se volverá el corazón de los LASA es el es î 
1 Santo.» i > 
1 La ORC es completa, aunque notamos el afán de Fee d 
datos y de agotar la bibliograffa, con detrimento, a veces, de mayor a 
3 claridad y precisión sintética. pv 
1 3 — SH ) 
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Los sectarios del Mar Muerto 


y su doctrina sobre la “Alianza”. 


LE POR 


El día 26 de abril de 1948, E. L. Sukenik entregó una nota a 
la prensa diaria, por la cual comunicaba a todo el mundo la noticia 


del hallazgo de un importante lote de manuscritos hebraicos muy ` 


antiguos en una cueva de los alrededores del Mar Muerto. Aparte 


de algunos textos bíblicos (1) y de fragmentos de libros apócri- 


(1) Aparte de insignificantes fragmentos del Génesis y del libro de 


los Jueces, se conocen los siguientes: 1) Fragmentos del Levítico, 19, à 
31-34; 20, 20-23; 21, 24, 22-3; 22, 4-5. Véase R. DE VAUX, La grotte des 


manuscrits hébreur, «Revue Biblique», 56 (1949), 596-609, con seis re- 
producciones en huecograbado; «Verbum Domini», 28 (1950), 358. Como 
es sabido, estos fragmentos se conservan en escritura fenicia o paleo- 
hebraica. De éstos, dice. Birnbaum: «The Leviticus Fragments were 
part of a scroll written in a beautiful professional and, about the se- 
cond half of the fifth century B. C. E. The constitute our oldest spe- 
cimen of the Bible text, being more ancient than any Targum that we 
have, and antedating the Septuaginta by nearly two centuries», 
A. BIRNBAUM, The Leviticus Fragments from the Cave, BASOR, 118 
(abr. 1950), 27; IpEM, The Dates of the Cave scrolls, BASOR, 115 
(oct. 1949), 20-22; S. YEIVIN, The Date and attribution of the Leviticus 
fragments from the cache in the Judaean Desert, BASOR, 118 (abr. 1950), 
28-30: «The b of the roll, though not typical of standard Samaritan, 
resembles exactly the b of the early Samaritan inscriptions from Em- 
maus, ca. first centuny A. D.», pág. 28. 2), Fragmentos del Deuterono- 
mio; 29, 13-18; 30, 20-31. Véase «Palestine Exploration Quarterly», 81 
(1949), planc. XX, 3; J. T. MILIK, Note sui Manoscritti de ‘Ain Fesha, 
«Biblica», 31 (1950), 222. 3) Fragmentos del Profeta Daniel: 3, 23-30; 
1, 10-16; 2, 26. Véase J. TREVER, «The Biblical Archaelogist», 12 (1949), 
33; G. LAMBERT, Les manuscrits du désert de Juda. V. Identifications 
des derniers rouleaur, «Nouvelle Revue Théologique», 72 (1950), 495-497. 
4) Libro de Isatas, rollo A, publicado por M. Burrows, J. C. TREVER, 
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d 


, 


fos (2), se han encontrado en la cueva de Ain Fesha algunos rollos 


A 


muy preciosos para conocer la naturaleza de la secta religiosa a la. 


cual pertenecía la biblioteca. Estos libros son: Comentario o Mi- 


 drasch a los dos primeros capítulos del libro de Habacuc (3); Ma- 


W. H. BROWNLEE, The Dead Sea Scrolls of St. Mark's Monastery, vol. I, 
New Haven, 1950. Véase, M. Burrows, BASOR, 111 (oct. 1948), 16-24; 


113 (feb. 1949), 24-33; H. M. OnLINSKY, «Journal of Biblical Literature», 


69 (1950), 149-166; MiLIK, l. c. 5) Isaías, rollo B, en posesión de la Uni- 
versidad Hebraica de Jerusalén, y que no ha sido completamente des- 
enrollado. Primitivamente contenía todo el libro de Isaías, pero se 
halla en estado fragmentario. Por algunos pedazos que se han des- 
prendido del rollo y que han sido fotografiados, aparece con una es- 


critura más cuidada y hermosa que el rollo A. El texto sigue más de - 


cerca al texto masorético que el del rollo A, lleno de variantes y co- 
rrecciones. 

(2) 1) Fragmento del libro de los Jubileos. R. DE VAUX, «Revue Bi- 
blique», 59 (1949), 586-609; 2) Fragmento del libro de Lamech. Véase 
O. EIssreELD, Der gegenwärtige Stand der Erforschung der in Palaes- 
tina neugefundenen hebráischen Handschriften. 8. Die Bestimmung der 
Aramdisch geschriebenen Rolle als das Apokryphe Lamech Buch, «Theo- 
logische Literaturzeitung», 75 (1950), col. 25; J. TREVER, Identification 
of the aramaic fourth. Scroll from Ain Feshka, BASOR, 115 (oct. 1949), 
8-10; G. LAMBERT, Les manuscrits du désert de Juda, «Nouvelle Revue 
Théologique», 72 (1950), 495. 3) Fragmento del libro de Henoch. Véase 
J. T. MILIK, The Dead Sea Scrolls Fragment of the Book of Enoch, «Bi- 
blica», 32 (1951), 393-400. 4) Fragmento de una obra desconocida. «Revue 
Biblique», 57 (1950), 605-609. 

(3) Está compuesto de dos bandas de cuero y mide actualmente 
1,42 cm. de largo y alrededor de 13 cm. de ancho, pero mutilado. Es el 


' comentario, versículo por versículo de los dos primeros capítulos del 


libro de Habacuc. No se incluye en el comentario el salmo del capítu- 


‘lo 3, a pesar de que el rollo se termine con un grande espacio vacío 


y rayado. Ha sido publicado junto con el rollo de Isaías A por BUR- 
ROWS, TREVER Y BROWNLEE, New Haven, 1950. Se han hecho varias tra- 
ducciones, tales como J. VAN DER PLOEG, Le rouleau de Habaqquq de 
la grotte de ‘Ain Fesha, «Bibliotheca Orientalis», VIII (1951), 2-11; 
W. H. BROWNLEE, BASOR, 112 (dic. 1948), 8-18, con correcciones en BA- 
SOR, 114 (abr. 1949), 9-10, y 116 (dic. 1949), 14-16; A. DUPONT-SOMMER, 
Le Commentaire d'Habacuc, découvert prés de la Mer Morte, «Revue 
d'Histoire des Religions», 138 (1950), 129-171; M. DELcor, Le Midrash 
d'Habacuc, en «Lectio divina», 7, París, 1951; H. E. DEL MEDICO, Deux 
manuscrits hébreur de la Mer Morte. Essai de traduction du «Manuel 
de Discipline» et du «Commentaire d'Habbakuk» avec notes et com- 
mentaire, Paris, 1951; G. LAMBERT, Traduction de quelques «psaumes» 
de Qumran et du «pescher» d'Habacuc, «Nouvelle Revue Théologi- 
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nual de Disciplina (4), que Sukenik llamó «Regla de la Comuni- 
dad» y los americanos de la Escuela Oriental de Jerusalén «Docu- 
mento sectario» ; Guerra de los hijos de la luz contra los hijos de 


que», 74 (1952), 290-297. Traducciones parciales y estudios sobre el Co- 
mentario: D. N. FREEDMAN, The House of Absalom in the Habakkuk 
Scroll, BASOR, 114 (abr. 1949), 11-12; M. P. Weiss, The Date of the 
Habakkuk Scroll, «Jewis Quarterly Review», 41 (1950), 50-72; S. TALMON, 
Notes on the Habakkuk Scroll, «Vetus Testamentum», I (1951), 33-37; 
S. STERN, Notes on the New Manuscript Find, «Journal of the Biblical 
Literature», 69 (1950), 25-29, en donde corrige las traducciones de Brown- 
lee, l. c. y J. RABINOWITZ, The second und third Columns of the Habak- 
kuk interpretation Scroll, ibid., 49 (1950), 31-50; J. TRINQUET, Les «liens 
sadocites» de l'Ecriture de Damas, des manuscrits de la Mer Morte 
et de l'Ecclésiastique, «Vetus Testamentum», 1 (1951), 287-292; S. ZEIT- 
LIN, A Commentary on the Book of Habakkuk: important Discovery or 
Hoax?, «The Jewish Quarterly Review», 39 (1948-49), 235-247; S. A. BIRN- 
BAUM, The Date of the Habakkuk Cave Scrolls, «Journal of Biblical 
Literature», 68 (1949) 161-168; L. Rosr, Bemerkungen zum neuen Ha- 
bakkuktext, «Theologische Literaturzeitung», 75 (1950), col. 477 - 482; 
M. B. Dacur, The Habakkuk Scroll and Pompey's capture of Jerusa- 
lem, «Biblica», 32 (1951), 542-548; S. TALMON, Yom Hakkippurim in the 
Habakkuk scroll, «Biblica», 32 (1951), 549-563; D MicHaUD, Un passage 
contesté d'un des rouleaux de la Mer Morte, «Vetus Testamentum», 2 
(1952), 83-85; M. DELCOR, Le midrash d Habacuc, «Revue Biblique», 58 
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(1951), 521-548. La precipitación, movida en gran parte por la perver- 


sa intención de crear un conflicto en el seno del cristianismo, lleva- 
ron a A. Dupont-Sommer a proponer una hipótesis desprovista de base 
histórica, que veía en los manuscritos del Mar Muerto, y especial- 
mente en el comentario de Habacuc, los elementos básicos del cristia- 
nismo, llegando a encontrar en el comentario de Habacuc, capit. 2, 
7 y 15, un retrato perfecto de un Mesías que sufre pasión y muerte y 
que resucitó glorioso después de su muerte, apareciéndose resplande- 
ciente a sus seguidores. Sus fantasías no han encontrado eco, salvo 
raras excepciones, en el campo racionalista, y el mismo Dupont-Som- 
mer no defiende con tanto calor sus puntos de vista en su ültimo tra- 
bajo: Le Maitre de justice fut-il mis à mort?, «Vetus Testamentum», 1 
(1951), 200-215. Sobre este tema aparecerá un trabajo nuestro en el fas- 
ciculo cuarto de este año de la revista «Verdad y Vida». 

(4) Ha sido publicado por la Escuela Americana de Jerusalén, The 
Dead Sea Scrolls..., vol. II, fasc. 2: Plates and Transcription of the 
Manual of Discipline, New Haven, 1951. Está formado por cinco piezas 
de cuero, con una longitud total de 1,80 cm., con una altura media 
de 0,24 cm. Contiene 11 columnas de 26 líneas cada una por término 
medio. Está incompleto. El Museo de Jerusalén ha adquirido un frag- 
mento bastante largo y algunos pequefios fragmentos pertenecientes al 
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: las tinieblas. (S) x finalmente, una serie de Himmos o UMP de 
; acción de gracias (6). El estudio de su contenido ha puesto en evi- 
EH dencia el parentesco doctrinal y literario muy estrecho de estos ro- 


. mismo rollo. Traducciones: J. T. MiLiK, Manuale Disciplinae, textus 
integra versio, «Verbum Domini», 29 (1951) 129-158; M. J. VAN DER 
- PLOEG, «Bibliotheca Orientalis», 8 (1951), 113-126; DUPONT-SOMMER, La Rè- 
~ gle de la Communauté de la Nouvelle Alliance, Extraits traduits et anno- 
. ^ tés, «Revue d'histoire des Religions», 138 (1950), 5-21; G. LAMBERT, Le Ma- 
nuel de discipline de la grotte de Qumran, «Nouvelle Revue Théologi- 
que», 73 (1951), 938-975; H. E. DEL Mfpico, o. l.; J. M. P. BAUCHET, 
Une page d'un des manuscrits du désert de Judée, «Revue Biblique», 
56 (1949), 583-585; W. H. BROWNLEE, Excerpts from the translation of 
the Dead Sea Manual of Discipline, BASOR, 121 (feb. 1951), 8-13; 
M. Bunnows, The Discipline Manual of the Judaean Covenanters, «Oud- 
testamentische Studien», 8 (1950), 156-192; W. H. BROWNLEE, A Com- 
parison of the Covenanters of the Dead Sea Scrolls with the Pre-chris- 
lian Jewish Sects, «The Biblical Archaeologist», 13 (1950), 50-72. 
| (5) E. L. SUKENIK, Megilloth Genuzoth. Relación preliminar, Jeru- 
salén, 1948, con XIII planchas fotográficas. Para la versión castellana 
nos hemos servido de las traducciones de R. J. TOURNAY, Les amciens 
manuscrits hébreux récentment découverts, «Revue Biblique», 56 (1949), 
211-216; A. PARROT, en el apéndice a la obra de A. Lops, Histoire de la 
littérature hebraique et juive, des origines à la ruine de VEtat Juif, 
París, 1950, 1.026-1.027; G. LAMBERT, Les manuscrits découverts dans le | 
désert de Juda, «Nouvelle Revue Théologique», 71 (1949), 300-303. La i 
. marcha al combate, que se describe en la plancha séptima, ha sido 3 
. traducida al inglés por J. M. P. BaucHET, «Scripture, The Quarterly of 2 
the catholic biblical Association», 4 (1949), 21-22, y en latín, «Verbum 
Domni, 27 (1949), 47. Una traducción francesa se debe a A. DUPONT-SOM- 
Pd MER, Aperçus préliminaires sur les manuscrits de la Mer Morte 
>: (L'Orient ancien illustré, 4), París, 1950, 97-103. Mide el rollo desple- 
gado 2,90 cm. de largo con una anchura aproximada de 16 cm. La es- 
critura abarca 19 columnas escritas en tres pieles distintas, con 16 a 
è 18 líneas cada una. 
t (6 SUKENIK, Megilloth genuzoth... Jerusalén, 1950. Traducciones: 
M. WALLENSTEIN, Hymns from the Judaean Scrolls, Mánchester, 1950 
(Véase «Revue Biblique», 57 (1950) 620-621; F. M. Cross, en «Biblical 
Archeologits», 12 (1949), 44-46; 0. EIssFELDT, en «Forschungen und 
Fortschritte», 25 (1949), 199; G. LamBeT, Un -psaume découvert dans le 
désert de Juda, «Nouvelle Revue Théologique», 71 (1949), 621-637; 
R. TOURNAY, Les anciens manuscrits hébreur récentments découverts, 
«Revue Biblique», 56 (1949), 218-227; J. T. MILIK, Duo cantici ez volumine 
hymnaorum nuper invento ad Mare Mortuum. «Verbum Domini», 28 
(1950), 362-371; G. VERMES, La secte juive de la nouvelle alliance, d'après 
ses hymnes récemment découverts, «Cahiers Sioniens», afio 4, tom. 8, - 
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ga de Fostat, cerca de El Cairo (7). 


En ambos documentos aparece una secta religiosa, segieguda 


los con el Documento Sadocida (DS), descubierto en la e edv x 


del judaísmo oficial por motivos doctrinales y morales, que estaba È E 


constituída por un grupo selecto de penitentes y pobres que se ` 
obligaban a la práctica integral de la Ley y de los profetas inter- ` 


pretados a la luz de las revelaciones acordadas al Maestro de jus- 
ticia. No sabemos hasta qué punto la nueva comunidad había 
ahondado en sus diferencias con el judaísmo oficial; pero cabe 


la sospecha de que éstas fueran profundas y de que se relaciona- | 


ban con la práctica de los sacrificios cruentos en el Tempio, de los 
que no se hace mención en los manuscritos de Judá (8), y con el 


uso de un calendario propio de fiestas (9). En el programa de vida ` ` : 


€ " 
| iR 


n. 11, 1950, 178-202; G. LAMBERT, Traduction de quelques «psaumes» de 
Qumran et du «pescher» d'Habacuc, «Nouvelle Revue Théologique», 74 


(1952), 284-290. En las citaciones emplearemos la clasificación de Lam- 


bert, que los señala con las cinco primeras letras mayúsculas del al- 
fabeto. El manuscrito consta de tres hojas de cuero. Cada hoja con- 


tiene cuatro columnas escritas, que forman un total de doce, y cada 


. columna mide 32 cm. y medio de altura. Citamos Him. - 

(7) Fueron publicados por primera vez por S. SCHECHTER, Docu- 
ments of Jewish Sectaries, I, Fragments of a Zadoquite Work, Cam- 
bridge, 1910; L. Rosr, Die Damaskusschrift en kleine Texte de Lietz- 
mann, 167, Bonn, 1933. El P. Lagrange dió una traducción y un estu- 
dio de los mismos, La secte juive de la nouvelle alliance, au pays de 
Damas, «Revue Biblique», 21 (1912), 213-240; 321-366. Véase 
W. M. BROWNLEE, A Comparison of the covenanters. of the Dead Sea 


Scrolls with the Pre-christian Jewish Sects, «The Biblical Archeólo- hs 


gist», 13 (1950), 50-72; F. V. FiLsoN, Some recent study of the Dead Sea 
Scrolls, «The Biblical Archeologist», 12 (1950), 96-99; E. CAVAIGNAC, ` 
Quelques réflerions sur les documents de 'Ain Fesha, «Revue d'Histoire 
des Religions», 138 (1950), 152 ss.; J. TRINQUET, art. c. «Vetus Testa- 
mentum», 1 (1950), 287. 

(8 Unicamente en el comentario de Habacuc, col. 12, se dice: «La 
interpretación de esto es que la ciudad es Jerusalén, en la cual el 
sacerdote impio ha cometido acciones abominables y él ha manchado 
el santuario de Dios.» En ningün texto de los manuscritos del Mar 
Muerto se habla de la subida a Jerusalén con ocasión de ciertas fes- 
tividades, ni se hace mención de los sacrificios en el Templo. Es muy 
posible que los sectarios no acudieran al Templo para no contaminarse 
al contacto con los hijos de la iniquidad. 

(9) S. TALMON, Yom Hakkippurim in the Habakkuk Scroll, «Bibli- 
ca», 32 (1951), 549-563; J. M. LAGRANGE, La secte juive de la nouvelle 
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propuesto a los sectarios se repiten con profusión las palabras: 
verdad, conocimiento, humildad, justicia, derecho, amor de bon- 
dad, caminar humildemente. Es fácil comprobar, dice Lambert, 
que estos enviados afirman que Jahvé no tiene necesidad de vícti- 
mas cruentas y holocaustos, sino que quiere otra cosa. Ahora bien, 
esto otro que Dios exige es precisamente el conjunto de virtudes 
queridas por los profetas Amós (5,24), Oseas (6,6), Isaías (1,11-17) 
y especialmente por Miqueas (6,6-8) en los célebres oráculos en 
que los miembros de la Alianza se obligan a practicar (10). Se- 
gün los sectarios, se debe servir a Dios en espíritu y en verdad, 
con una obediencia ciega de la voluntad a los mandamientos de la 
Ley, lo cual es más agradable a Dios que la práctica de los sacri- 
ficios cruentos. Nos atreveríamos a afirmar que en los manuscri- 
tos del Mar Muerto con respecto al culto se mantiene una actitud 
que espontáneamente evoca aquella sentencia de Jesucristo: «Vie- 


alliance au pays de Damas, «Revue Biblique», 21 (1912), 326-328. Dagut 
ha demostrado que ni Pompeyo ni Herodes tomaron Jerusalén el dia 
de las Expiaciones, sino que la toma de la ciudad por Pompeyo tuvo 
lugar entre julio y agosto. Si el Yom Hakkippurim del Comentario de 
Habacuc, 7, 15, se refiriera a la toma de Jerusalén por Pompeyo, se 
confirmaria el uso de un calendario propio por parte de los sectarios, 
Cfr. «Biblica», 32 (1951), 548. En D S se habla del libro de las divisio- 
nes de los tiempos: «He aquí que esto está definido claramente en el 
libro de las divisiones de los tiempos, segün sus jubileos y semanas. 


(DS. XVI, línea 3-4). La secta se regia por un calendario solar de 
365 días. 


(10 La Nueva Alianza se basa en la observancia de los manda- 
mientos de Dios «hasta al más mínimo detalle». Este sentido de la 
Alianza se encuentra también en Jeremías y Ezequiel. Dice el pri- 
mero: «Esta será la alianza que yo haré con la casa de Israel en 
aquellos días, palabra de Jahvé: Yo pondré mi ley en ellos y la es- 
cribiré en su corazón, y seré su Dios y ellos serán mi pueblo... por- 
que les perdonaré sus maldades y no me acordaré más de sus pe- 
cados (NÁCAR-COLUNGA). Cfr. Ez. 37, 26-28. «Je mehr die Phopheten den 
Bund auf den sittlichen Gehorsam des Volkes stellen statt auf den 
Vollzug des Kultus, desto mehr geben sie den Begriff des Bundes im 
alten naiven Sinne preis... und je weniger das im empirischen Ver- 
lauf der Geschichte faktisch des Fall ist, desto mehr muss der Be- 
griff des Bundes zu einem eschatologischen Begriff werden», R. BULT- 
MANN, Das Urchristentum im Rahmen der Antiken Religionen, Zuerich, 
1949, 40-41. 
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ne la hora en que ni a ese monte ni a Jerusalén estarà vinculada 
la adoración al Padre» (11). La Alianza que la secta propugnaba se 
basaba en el cumplimiento escrupuloso de la Ley entendida rec- 
tamente a la luz de las revelaciones recibidas por Sadoc. Después 
de Josué, y antes del advenimiento del fundador de la secta, Is- 
rael, incluyendo el mismo rey David, había ignorado el verdadero 
sentido y aicance de la Ley (12). a 

La comunidad de la Nueva Alianza había nacido por un impe- 
rativo de los tiempos. En los manuscritos se diseña un cuadro 


sombrio de las condiciones políticas y religiosas de Israel. En el 


exterior, las naciones se habían confabulado contra el pueblo es- 
cogido; los ejércitos de los Kittim avanzaban contra Palestina y 
amenazaban con la destrucción completa de Israel. Pero esta ca- 
tástrofe nacional era una consecuencia lógica de la apostasía de 
Israel, que había menospreciado los caminos de Dios para seguir 
las sendas de Belial, entregándose a la lujuria, a la codicia y a la 
injusticia (13). Israel había abandonado a su Dios, había adulte- 
rado. La rotura de la Alianza concluída en otro tiempo entre Dios 
y el pueblo hizo que Dios abandonara a Israel a sus propias fuer- 
zas frente a los pueblos enemigos. En estas circunstancias, y para 
evitar que el desastre fuera completo, era necesario el pacto de una 
Nueva Alianza que restaurara el orden religioso destruído e inau- 
gurara una nueva era de paz. La seguridad nacional, la paz, la 


(11) Jo. 4, 21. 

(12) «Quand à David, il n'avait pas lu le livre de la Loi scellé qui 
était dans l'Arche, car il n'avait pas été ouvert dans Israel depuis le 
jour de la mort d'Eléazar et de Josué et de ses vieillards qui servirent 
les Astaroth, et il fut caché et ne fut pas révélé jusqu'à l'advenement 
de Sadoc; et les actions de David furent «révélées», sans parler du 
sang d'Urie et Dieu les lui avait remisses.» (DS, V, lin. 2-6, trad. LA- 
GRANGE, l. c.) 

(13) El DS habla de las redes de que se sirvió Belial para hacer 
prevaricar al pueblo de Israel: lujuria, lucro, polución del Santuario 
(DS, IV, 15). Con la «polución del Santuario» no se condenan exclu- 
sivamente los desórdenes de orden moral, sino algunos principios doc- 
trinales (DS, V, 7.8.20), En el testamento de Leví, 14, 5-8, se dice que 
los pecados de los sacerdotes y levitas eran la avaricia, la lujuria y 
el desprecio de las cosas santas. Belial, que figura en DS, IV, 13, 15; 
VIII, 2; XII, 2, se cita más de treinta veces en el Testamemto de los 
XII Patriarcas, y con mucha frecuencia en el Manual de Disciplina, 
Himnos y Guerra. 
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prosperidad y aun la existencia misma del pueblo de Israel de- ` 
| pende de la fidelidad al pacto de la Alianza. Si Israel se mantiene 

fiel a la Alianza, Dios se olvidará de sus pecados, le perdonará y ` 
volverá a ser su protector y defensor en todos los trances apura- 
dos. La salvación del pueblo escogido depende únicamente de su 


conversión y de su arrepentimiento. 

A esta única tabla de salvación se acoge el fundador de la 
secta, y a este fin emprende una campaña de penitencia. Aunque 
la mayoría se negara a convertirse, bastaba una minoría de hom- 
bres decididos para impedir la aniquilación total del pueblo. El 


. Maestro de justicia (14) se esfuerza en ganar adeptos para la Nue- 


(14) En el Documento de Damasco se distinguen tres períodos en 
la vida de la comunidad de la Nueva Alianza: 1) Los veinte primeros 
años de la comunidad de la Alianza. 2) El período del Maestro de jus- 
ticia que se extiende hasta el tercer período, o sea, de los últimos tiem- 
pos. A cada uno de estos grandes períodos corresponde un grande per- 
sonaje: El fundador de la Secta, Sadoc; el Maestro de justicia y el 


Mesías. El fundador fué Sadoc, del cual recibieron el nombre sus 


seguidores o adeptos de la secta, que se llaman Bene-Sadoc (DS IV, 
3 s.). El autor del documento cita el texto de Ez. 44, 15, en donde la 
expresión Bene-Sadoc se refiere a la casta sacerdotal; pero en los do- 
cumentos se aplica a los sacerdotes, a los levitas y a los hombres per- 
fectos de la comunidad de la Alianza (LAMBERT, NRT, 1951, 94). Sadoc, 
que el autor presenta como un gran sacérdote (DS V, 5), reveló la Ley 
que había estado oculta desde los tiempos de Moisés hasta su adve- 
nimiento. Se le llama el Ungido (DS V, 21; VI, 2). Al desaparecer el 
fundador, la secta anduvo errante durante varios años, pero «viendo 
Dios sus obras» (la de los seguidores del fundador) y de que le bus- 
caban con un corazón perfecto, les suscitó un Maestro de justicia (mo- 
reh hassedeq, moreh sedeq) para conducirlos por el camino de su co- 
razón, y diera a conocer a las generaciones venideras lo que hizo a 
la generación de la cólera (DS 1, 10-12). En DS VI, 10 se habla de las 
reglas que enseñó el Jefe para que siguieran por ellas durante el tiempo 
de la perversidad, sin las cuales no conseguirían los caminos de la 
vida, hasta el advenimiento del Maestro de justicia al fin de los tiem- 


pos. El Maestro de justicia vive en un tiempo difícil, en el reinado de 


la iniquidad, y su misión consiste principalmente en interpretar rec- 
tamente la Ley, en darle su verdadero sentido (DS VI, 7). El dió un 
vigoroso impulso a la secta, emprendió una campaña intensa para re- 
clutar adeptos con el fin de abrir la fuente de la sabiduría al mayor 
número posible de hombres, y tuvo que defenderse del sacerdote impío 
que le atacaba personalmente y trataba de obligar a sus adeptos a que 
se separaran de la Alianza. Del texto que hemos citado más arriba 
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Fe 


mos que era sacerdote y que en otro tiempo caminó por las sen- 
das de Belial. Se convierte, se arrepiente de sus pecados y hace pe- - 
nitencia. Es tanto el dolor que por ellos siente, que exclama: «Al . . 


si EE 


(DS VI, 10) dedujo Schechter que el Maestro de justicia, muerto en s 


persecución del sacerdote impio, resucitará en el ültimo tiempo. Esto 
no es cierto, dice el P. LAGRANGE (l. c. 223, not. 4), ya que el Mesias 


Será también un Maestro, pero distinto del Maestro de justicia, y sal- 


drá de Ísrael y de Aarón. El Maestro de justicia es un intérprete de 
la Ley que vive entre dos Ungidos. La discriminación entre el Maes- 


tro de justicia y el Mesfas aparece evidente en los siguientes textos: 


«Et l'étoile, c'est l'interprète de la Loi, qui est venu à Damas, comme 
il est écrit; une étoile a marché de Jacob, et un sceptre s'est levé d'Is- 
raél (Nüm. 24, 17); le sceptre, c'est le Prince de toute la communauté, 
et à son avenément «il brisera tous les fils du tumulte» (DS VII, A, 14- 
21). «El Maestro único, hasta el advenimiento del Mesías de Aarón e 
Israel (DS XX, B, 1); «... los estatutos según los cuales vivirán en la 


época de la iniquidad hasta el advenimiento del Mesías salido de Aarón. 


e Israel» (DS XII, 23); «el Mesías de Aarón e Israel» (DS XIV, 19). 
¿Cómo terminó sus días el Maestro de justicia? No se indica clara- 
mente en el DS, pero cabe suponer que, segün los sectarios, fué qui- 
tado de en medio de ellos a ejemplo de Enoch y de Elías. No se des- 
carta la posibilidad de que, después de su muerte, sus seguidores exal- 
taran su memoria hasta el punto de considerarlo como un Mesías, Sin 
embargo, ni en el DS, ni en el comentario a Habacuc se habla de una 
muerte violenta del Maestro. 

Entre los documentos del Mar Muerto sólo se habla del Mugs. de 
justicia en los Salmos y en el comentario de Habacuc. Se dice que 
recibió por revelación el sentido verdadero de la Ley: «porque tü me 
has dado a conocer tus misterios maravillosos» (Him. D); «... se re- 
fiere al Maestro de justicia, a quien Dios ha comunicado todos los se- 
cretos (rz) de sus servidores los profetas» (CH, col. 7). En el Manual 
de Disciplina se dice que estas revelaciones las recibían los hijos de 
Sadoc, los sacerdotes (col I, 9; V, 9, 12; VII, 1, 15; IX, 13-19). En 
el libro de la Guerra ostentaba la suprema autoridad el kohen harosch. 
El hombre de la mentira o sacerdote impio persiguió al Maestro de 
justicia queriéndole exilar. Durante esta persecución la casa de Absa- 
lón y los hombres de su consejo se callaron y no le prestaron ayuda 
(N. FREEDMANN, The House of Absalom in the Habakkuk scroll, BA- 
SOR, 114 (abr. 1949), 11-12. ;Muere el Maestro de justicia de los ma- 
nuscritos del Mar Muerto de muerte violenta? No se deduce del famo- 
so pasaje del comentario a Hab. 2, 15. La presencia o ausencia del 
Maestro de justicia de nuestros manuscritos puede acaso contribuir 
a la datación de los diversos documentos y sefialar su procedencia. 
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acordarme de mis pecados y de los pecados de mis padres se es- 
tremecen mis huesos, mi corazón se derrite como la cera cerca 


del fuego y mis pies resbalan como agua que se precipita por una 


pendiente.» Ante los reiterados ataques de los pecadores, vacila : 
«Estoy excluído de tu Alianza», dice, e inmediatamente añade: 
«Pero me mantendré firme; mi alma, ante la prueba, recupera sus 


fuerzas, y me apoyaré en tu gracia y en tu grande misericordia. 


Tú perdonas la iniquidad y con tu justicia purificas al alma de su 
pecado» (15): 

Ante la gravedad de la situación, y adoctrinados por los acon- 
tecimientos que se desarrollaron en otro tiempo en Israel, mu- 
chos se sintieron heridos por la predicación del Maestro en justi- 
cia y se convirtieron de todo corazón a Dios. El número de adep- 
tos debía de ser muy crecido a juzgar por la repetición de la pa- 
labra multitud (ha-rabbim), expresión clásica para designar a ia 
comunidad de los elegidos (15 bis). Para asegurar su perseveran- 
cia y evitar el contacto de los convertidos con el mundo de Belial, 
el Maestro de justicia les acogió en la Alianza, verdadero santua- 


rio, Santo de los Santos en donde los auténticos hijos de Israel 


(15). Tiene este texto cierta analogia con el siguiente del libro IV 
de Esdras, 17, 31: «Ideo incipiam orare coram te pro me et pro eis 
quoniam video lapsus nostros qui inhabitamus terram... Quoniam mos 
ei patres nostri mortalibus moribus egimus; tu autem propter nos pec- 
catores, misericors vocatus es». Véase G. VERMES, La communauté de la 
Nouvelle Alliance. «Ephemerides Theologicae Lovanienses», 27 (1951), 
71. Compárese con la confesión pública que hacen los candidatos a la 
Alianza en el Manual de Disciplina. En el Testamento de los XII Pa- 
triarcas se concede enorme importancia al arrepentimiento. «Il est 
très caractéristique à cet égard qu'il ait representé ses héros comme 
des hommes qui ont failli... mais qui ont fait penitence et ont obtenu 
la remise de leurs pechés et de la maladie appropiée qui en avait été 
parfois la châtiment», A. Lops, Histoire de la littérature hébraique, 
l. c. 820. Dios acoge benignamente al pecador y le perdona siempre que 
su arrepentimiento sea sincero. Esta es la idea que se repite constan- 
temente en los Salmoe y en el Manual de Disciplina. «En Dios se en- 
cuentra la longanimidad y abundancia de perdón, de modo que per- 
dona a todos los que abandonan la iniquidad» (DS II, 4-5). 

(15 bis) «Por mí has llevado la alegría a la multitud; tá los mul- 
tiplicaräs de tal manera que llegarán a ser innumerables» (Him. D). 
En el Manual de Disciplina se repite esta misma palabra a partir de 
la segunda sección. 
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rendían a Dios un culto mucho más precioso del que se le daba 
en el Templo material de Jerusalén. La Alianza es la casa de la 
verdad para el verdadero israelita. Es una plantación eterna. Es 
un muro sólido y probado, una piedra angular de gran precio 
cuyos fundamentos no se conmoverán ni se desplazarán (16). De 
este modo, todos los que abandonaban los caminos de Belial y 
buscaban la fuente de la verdad entraban en la Alianza, la cual 
recibía los siguientes calificativos: Alianza santa (17), Alianza 
de gracia (18), Nueva Alianza (19), ejército de los santos (20), 
asamblea de los hijos de los cielos (21), casa de la verdad (22), 
consejo de Dios (23), comunidad eterna (24). Los componentes de 


(16) MD, col. VIII, 1-10; LAMBERT, l. c. 942. 

(17) Alianza (Him. A y D; Ch. col. III, 3.4; Alianza Santa ( AMA 
wn) CH, col. II, 3). 

(18) “on na (MD, col. I, 8). 

(19) Probablemente en CH, col. I. Los autores de nuestros manus- 
critos hablan simplemente de Alianza (hab-berit) dándole extraordi- 
naria importancia. Pero aunque no se encuentre en el texto la expre- 
sión de Nueva Alianza, sin embargo, esta idea domina en todas las 
páginas. Nueva Alianza está en relación con la antigua Alianza con- 
cluída entre Dios y el pueblo en tiempos de Moisés ¡y que se observó 
fielmente hasta la muerte de Josué. En los tiempos que siguieron a 
este caudillo hasta el advenimiento de Sadoc, se perdió el sentido ver- 
dadero de la Ley iy, por lo mismo, se echaron al olvido los puntos 
esenciales en que se basaba la Alianza. Sadoc penetró en el verdadero 
espíritu de la Ley y conoció las bases sobre las cuales se asentaba 
la Alianza. La obra de Sadoc no debe interpretarse en el sentido de 
una innovación en sentido estricto, sino de una vuelta a la antigua 
Alianza. Quizás algunos autores hayan abusado de este término con 
la intención de relacionar la Alianza del Mar Muerto con la Nueva 
Alianza, el Evangelio. «N'y aurait-il pas dans cet emploi un petit coup 
de pouce trés comparatiste pour faciliter la comparaison entre l'Allian- 
se de Damas et la veritable Nouvelle Alliance, l'Evangile?, J. RENIE, 
«La Documentation Catholique», 1942, col. 246, nota 21. En el DS se 
habla a menudo de la Nueva Alianza. 

(20) mwTp Nas (Him. C). 

(21) Dom 592 ny (Him. C). 

(22) TNA "23 MD, col. V, 5). El pueblo de Dios se compara a una 
casa (Heb. 3, 3-6), y la Iglesia se llama oikos theou (1 Tim. 3, 15) Filón 
(De Cherub. 106) dice: 8205 oxxoc jevioda. 

(23) 5N nsy (MD, col. I. lin. 8). 

(24) nw TD (Him. C). 
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| esta pon se llaman : bus santo (25), SCH de la de EEN 
espíritus iluminados (27) elegidos de Dios (28) hombres de la ' 
verdad (29), penitentes de Israel (30), hijos de la gracia (31), po- - 


bres (32). Al Maestro de justicia se le conoce por: la Estrella CIA 
el ungido, el elegido, y al nuevo Israel: plantación eterna (34). ` 
| Todos los que entraban a formar parte de esta Alianza debían 
obligarse a vivir según los estatutos de la comunidad; buscar a ` 
Dios en ellos; obrar el bien y lo que es recto a los ojos de Dios, 
tal como fué preceptuado por Moisés y por sus siervos los pro- 


(25) (Guerra, col. 12, ed. Sukenik). \ 
(26) N ‘92 (MD, col. V, 9); Guerra en oposición a pun va. 

(27) ny» mmn (Him. C). 

(28) bw “vna (CH, col. X, 13). Los elegidos lo fueron para la vida 


eterna (DS, III, 20); para una sociedad eterna (Him.), para un des. 


tino eterno (Ibid.). 
(29) DR WIN (CH, col. VII, 10). 
(30) Gë vom (MD, col. 10, 20; DS, VIII, A y B, 16 y EN «Les 


prétes sont les penitens d'Israel, qui sont sortis du pays de Juda, et 


les levites sont ce qui se sont joints à eux. Et les fils de Sadoq sond 
les élus d'Israel, appelés par leurs noms, qui surgiront à la fin des 
temps» (DS, IV, 2-4, trad. LAGRANGE), «Los penitentes de Israel que 
salieron del país de Judá y han morado en el territorio de Damasco, 
que Dios ha nombrado a todos príncipes, porque le han buscado, y 
su honor no ha descansado en la boca de uno solo (DS, VI, 5-7). 

(91) Him. D. trad. VERMES, vers. 93. 

(32) Es frecuente esta denominación en los Documentos de Da- 
masco y en los Himnos. 

(33) Es elocuente.a este respecto m siguiente texto de DS, en que 


| se habla de la Estrella. «Il transporterai Sikkout votre roi, et Kiyoun 


votre idole «au delà» de Damas (Am. 5, 26). Les livres de la Loi son 
la hutte (sucat) du roi, comme il a dit: Je relèverai la hutte de David, 
tombée (Am. 9, 11), et le roi c'est l'asemblée, et Kiyoun des idoles, 
ce sont les livres des prophétes, dont Israel a meprisé les paroles. 
Et létoile, c'est l'interprète de la Loi qui est venu à Damas, comme 
il est écrit: une étoile a marché de Jacob, et un sceptre s'est levé 
d’Israel (Núm. 24, 17); le sceptre, c'est le prince de toute la commu- 
nauté, et a son avènement «il brisera tous les fils du tumulte» (DS, 
VII, A, 1421). Distinción clara entre el fundador que será un intér- 
prete y el Mesías que será un Príncipe. En el DS se dice que Dios 
ha hecho germinar de Israel y Aarón la raíz de una planta para 
hacer prosperar a su pais (I, 7-8). 

(34) Es una denominacién propia del DS y del Manual de Dis- 
ciplina 
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detas; | amar lo que Dios ha oido y odiar todo lo que Dios ` 


A odia; mantenerse alejado de todo mal y aplicarse a las buenas 


obras; no andar más en la perversión del corazón culpable y de 
los ojos impuros para obrar el mal. Todos deben establecer una 
alianza delante de Dios, prometiendo comportarse segün todo lo 
que El ha mandado, y no apartarse de El por ningün motivo de 


miedo, o de terror, o de persecución, o de opresión bajo el im- 


perio de Belial (MD, col. I, 3-18). La razón de esta confianza 
ciega estriba en que, mientras su conversión sea perfecta y per- 


manezcan fieles a la Alianza, Dios velará por la seguridad mate- 


rial y espiritual de sus elegidos (35). Al entrar, cada uno hará 
confesión de sus pecados, diciendo: «Hemos delinquido, hemos 
pecado, hemos sido culpables, nosotros y nuestos padres antes 
que nosotros, yendo contra sus preceptos de verdad, y justo es 
Dios, que ha ejercido sus juicios sobre nosotros y nuestros padres, 

y El nos ha otorgado las misericordias de su bondad de eternidad 
en eternidad (MD, col. II, 12) (36). Hecha la confesión, el sacer- 
dote bendecirá a cada uno, diciendo: «Dios te bendiga con todo 
bien, ilumine tu corazón con la sabiduría de la vida, te otorgue 
el conocimiento eterno y eleve a-ti su faz de gracia para una paz 


(35) Una idea análoga a la que se expone en estos textos se en- 
cuentra en Rom. 8, 2529; II Cor. 6, 147, 1). «Y a todos los que 
andan por este camino les está asegurada la alianza con Dios, que 
les salvará de las redes de la fosa, porque inmediatamente les escu- 
chará» (DS, XIV, 1-2) En el Himno publicado por Sukenik en la ta- 
bla XII, se dice: «Te doy gracias, Sefior, porque has colocado mi 
alma en el haz de los vivos y porque has puesto mi alma al abrigo 
de los lazos de la fosa. Hombres malvados atentaron contra mi vida, 
pero yo me refugié firmemente en tu alianza» (in. 3-4). «Todos los 
que se apartan de la Alianza serán entregados a la espada» (DS, 
VII, A, 5). En el caso de que alguno muriera en la lucha contra los 
hijos de las tinieblas, el incidente no debe achacarse a Dios como si 
hubiera faltado a su promesa, sino a los pecados de cada uno (Sap. 1, 
12; 2, 24). La guerra no es otra cosa que la guerra de Dios contra 
sus enemigos. Los escogidos deben intervenir en ella en cuanto alia- 
dos de Dios, que es el que alcanza la victoria. Véase H. E. DEL MÉDICO. 
La découverte d'apocryphes de l'Ancient Testament dans le desert de 
Juda, «Recherches de Sciencie Religieuse», 25 (1948), 589-592. 

(36) «Hemos pecado, hemos delinquido, nosotros y nuestros padres 
cuando iban contra los estatutos de la Alianza y la verdad de tus jui- 
cios.» (DS, XX, B, 27-34.) 
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d ni 
‘eterna (DM, col. II, 2-4). Pero sea maldito el que entrare en la 


Alianza con ánimo de volver a sus pecados anteriores. Acaso diga 
en su corazón al escuchar las palabras de reprobación: La Alian- 
za me salvará, aunque siga con la obstinación de mi corazón. Pero 
que sepa que todo él perecerá. La cólera de Dios le consumirá 
para la ruina eterna, y sobre él vendrán todas las maldiciones de 
esta Alianza. Será separado de en medio de los hijos de la luz 
porque se apartó de Dios (MD, II, 12-15) (37). 

.El que ingresare en la Alianza con un corazón recto se hace 


` digno de la fuente de los perfectos. Será purificado con las ex- 


piaciones y lavado con las aguas lustrales (MD, III, 1). Será pu- 
rificado de todos sus pecados para que contemple la luz de vida, 
y en el espíritu de santidad, en unión con su verdad y con el es- 
píritu recto y humilde, su culpa será borrada, y en la sumisión 
de su alma a todos los mandamientos de Dios, será purificada su 
carne rociándola con las aguas de lustración y santificándola en 
las aguas de contrición (MD, col. III, 7-8) (38). 


(37) «Que Dios les dé su suerte entre los malditos para siempre.» 
(MD, II, 11.) Cierta analogía han querido ver algunos entre estas ex- 
presiones y Math. 22, 11-14. 

(38) «Von besonderen Gewicht werden die Texte fuer die Vorges- 
chichte der Taufe. Enstehung und Religionsgeschichliche Einordnung 
des Johannestaufen erscheinen jetzt in deutlichem geschichtlichem Zu- 
samenhang. Denn in dén Tauchbaedern dieser Sekte haben wir in den 
Texten klar ausgesprochen, bereits eim báptisma metanoias eis dfesin 
amartión (M. c. l. 4 par.) vor uns», K. G. Kong, Die Schriftrollen vom 


Toten Meer, zum heutigen Stand ihrer Veroeffentlichung, «Evangelis- 


che Kirche», 11 (1951), 72-75; IDEM, Die im Palaestina gefundenen he- 
braischen Texte und das Neue Testament, «Zeit. für Theologie und Kir- 
che», 1950, 192-211. No puede negarse que la lectura de este pasaje del 
MD despierta espontáneamente los pasajes evangélicos en donde se ha- 
bla del movimiento de penitencia promovido por Juan Bautista. ¿Qué 
relación tuvo San Juan con los sectarios del Mar Muerto? ¿Procedía 
el Precursor de una comunidad de penitencia que existía entonces en 
el seno del judaísmo? «Si l'ont devait alors admettre, au moins provi- 
soirement et à titre de simple hypothése, là seconde solution, l'influen- 
ce des groupes piétistes, on serait tenté de chercher le point de con- 
tact entre ceux-ci et le christianisme dans la personne de Jean-Bap- 
tiste. Des indices ne manquent pas par ailleurs pour confirmer dans 
una certaine mesure cette supposition», G. VERMES, Le commentaire 
d'Habacuc et le Nouveau Testament, «Cahiers Sioniens», 51 (1951), 348. 
El Padre J. Eyckeller admite como verosfmil la hipótesis que ve en 
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La Nueva Alianza es santa y ningün pecador o impuro podrá 
entrar en ella. Sus componentes, segán el DS, son los santos del 
Altísimo (XX, B, 8), hombres de santidad perfecta (DS, XX, B, 2). 
Por lo mismo, en la admisión de postulantes se atendía más a la 
calidad que al número. Todos los que deseen ingresar se obliga- 
rán con juramento, aun a costa de su vida, a convertirse a la Ley ` 
de Moisés segün todo lo que Dios ha mandado y segün lo que 
sobre ella será revelado a los hijos de Sadoc, los sacerdotes, que 
guardan la Alianza y escrutan la voluntad de Dios, y a la congre- 
gación de los hombres de su Alianza (MD, col. V, lin. 8-10). (39). 
Al inspector de la asamblea incumbe el deber de examinar el es- 
píritu y las obras del pretendiente (40). Si este examen fuera fa- 
vorable, se le introducirá en la Alianza para que se convierta a la 
verdad y abandone la iniquidad. El inspector le instruirá en to- 


S. Juan Bautista un miembro de la secta del Mar Muerto. Véase 
«T. H. Land», oct. 1951, 150. 

(39) Por el contexto se deduce que no solamente el fundador go- 
zaba del carisma de la revelación, sino que se extendía a los sacerdotes 
rectores de là comunidad. 

(40) En el Documento de Damasco se habla a menudo del Inspec- 
tor (mebaqqer), que en Ez. significa pastor (34, 11-12). «El inspector del 
campo (o de la asamblea) instruirá a la muchedumbre en las obras de 
Dios, le hará conocer los milagros de su poder y le contará con todo 
detalle lo que sucedió en otro tiempo. Será compasivo con ellos, como 
un padre para con su hijo» (DS IX, A, 19-22). «El se informará de las 
obras, inteligencia, energía, valor y fortuna de los que entran en la 
comunidad. Que ninguno de la congregación introduzca a nadie. en 
ella sin el consentimiento del inspector» (DS, XIII, 7-10; XIII, 11-13). 
«El inspector tendrá autoridad sobre todos los campos. Su edad oscila- 
rá entre los treinta a cincuenta afios, y debe estar versado en todos 
los secretos humanos y en todas las lenguas (DS, XIV, 8-10). En cam- 
bio, el sacerdote, que hará la recensión de la muchedumbre, tendrá al- 
rededor de treinta y seis afios y deberá conocer bien el libro de Hegu 
y todos los derechos de la Ley (DS, XIV, 6-8). «Toda querella será re- 
suelta por el inspector» (DS, XIV, 14-15). El derecho de admisión e 
iniciación de los candidatos está encomendado al inspector, quien «ins- 
peccionará su espíritu (de los pretendientes), en cuya tarea no debe 
dejarse seducir» (DS, XV, 11). Cuando apareció el DS, J. Jeremías lan- 
zó la hipótesis de que el inspector (mebaqqer) es el tipo que sirvió de 
modelo al episcopado cristiano, hipótesis que ha resucitado Dupont- 
Sommer. Sólo ocasionalmente aparece en el MD. el pagid que preside 
la congregación. 
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d dt las leyes » la comunidad (MD, col. VI, 14-15). pae ua 
afio de postulantado, el pleno de la congregación discute y decide - 
por votos su admisión. En caso de que la votación sea favorable, | 
se le somete a un primer año de noviciado. Durante el mismo no 
entrará en posesión de la comunidad de bienes de la asamblea. 
Pasado el primer afio de prueba, pondrá sus bienes y su trabajo 
a disposición del inspector de trabajo, siendo votado de nuevo al 
terminar este plazo para su admisión ulterior. Terminado este se- 
.. gundo año, y contando con la decisión favorable de la congrega- 
ción, se le consignará por escrito el lugar que debe ocupar entre 
sus hermanos. Al final de este segundo año de prueba podrá tomar 
parte en e] banquete de la comunidad. 


La nueva era de paz con Dios inaugurada con la Nueva Alian- 
za debe reflejarse en la vida interna de la comunidad. Sus miem- 
" bros deben estar unidos en verdad, buenos en humildad, benévo- 

— losen caridad y justos en la intención (MD, col. V, 24). Deben 
corregirse mutuamente sus defectos, pero con verdad, humildad y 
benevolencia mutua (MD, col. V, lin. 2á-25) (41). Todo será co- 
mún entre ellos: su ciencia, su mano de obra y sus bienes. La 
ira y odio y la murmuración son castigados rigurosamente 
(MD, col. V, 25-26). La paz que debe reinar entre los elegidos ` 
es sinónima de armonía, concordia, ayuda mutua. Nadie puede ` ` 
levantar una causa contra un hermano suyo delante de la congre- ` — 
gación si antes no le ha corregido delante de dos testigos 
(MD, col. VI, lin. 1) (42). Quien turbe la paz en la comunidad 
debe ser castigado segün la gravedad de su culpa. El consejo de 
la comunidad, formado por diez hombres y tres sacerdotes, debe 
*- — velar por la verdad, la justicia, el derecho, la caridad mutua y el 


(41) «Ame cada uno a su hermano como asimismo y cada uno bus- 
que la paz de su hermano» (DS, VI, 20-21). Sin embargo, tanto en DS 
como en los manuscritos del Mar Muerto, se inculca el odio a los ene- 
migos. Como se ve, estamos lejos en este punto de la perfección evan- 
gélica: «Habéis oído que fué dicho: amarás a tu prójimo y aborrece- 
rás a tu enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad 
por los que os persiguen» (Mat. 5, 43-44). 

(42) «Si autem peccaverit in te frater tuus, vade, et corrige eum 
inter te et ipsum solum. Si te audierit, lucratus eris fratrem tuum. Si 
autem te non audierit, adhibe tecum adhuc unum, vel duos... Quod 
si non audierit eos; dic Ecclesiae» (Mat. 18, 15-17). 
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trato comedido de unos con otros. Entonces la comunidad serà 
fundada en la verdad. Ella será la casa de la perfección y de la 
verdad para Israel para establecer la Alianza sobre los preceptos 
eternos. Ellos serán el buen olor de Dios para expiar por la tierra 
de Israei y para decretar el juicio de iniquidad y la desaparición 
de la perversidad (MD, col. VIII, lin. 1-10). 

Esta paz y armonía mutuas se basan inmediatamente en la co- 
mún observancia de los estatutos de la comunidad y mediatamen- 
te en la voluntad de Dios, que, según Filón, es eipmvoxotóc 
y sipnynoóhalE (43). Flavio Josefo decía de los Esenios que eran 
eipyvns óxoopyot (44). Lo mismo exactamente debe decirse de los 
adeptos de la secta del Mar Muerto. La vida comün y, sobre todo, 
la obediencia ciega a las normas doctrinales y morales dictadas por 
los intérpretes autorizados de la Ley, la refección y la oración en 
comunidad eran el lazo de unión entre los mismos. «En donde 
quiera que habiten juntos, el menor deberá obedecer al mayor 
en lo que al trabajo y dinero se refiere. Cada uno debe ocupar el 
puesto que le corresponde en la jerarquía de la comunidad. Co- 
man en común, bendigan en común y deliberen en común (Col. VI, 
lin. 2). Dondequiera se hallen diez hombres de la congregación 
de la comunidad, haya entre ellos un sacerdote y que cada uno 
tome asiento delante de él segün el rango de cada uno y que en 
el mismo orden se les pida su parecer sobre lo que debe hacerse. 
Y cuando preparen la mesa para comer o el mosto (tirosch) para 
beber, que extienda primero el sacerdote su mano para bendecir 
las primicias del pan. Y si se bebe vino, que extienda primera- 
mente la mano para bendecir las primicias del pan y del vino 
(MD, col. VI, 3-10) (45). Asimismo donde se hallen diez hombres 


(43) Spec. Leg. II, 192: Véase Math. 5, 9. 

(44) Bell. 2, 135. e 

(45) «Die Tatsache, dass uns hier in der Sekteschrift kultische Ge- 
meindemahle begegnen als die regelmaessigen Mahlzeiten dieser Sekte 
unds dass bei ihnen ein als Vorsitzender bestimmter Priester die Bene- 
diktion ueber Brot und Wein spricht, hat nun erhebliche Bedeutung 
fuer die Vorgeschichte des christlichen Abendmahles». Pero no apa- 
rece del conjunto de los textos de estos manuscritos de que se trate 
de una refección cultural de la comunidad, sino simplemente de la 
bendición de la mesa. En otro texto del MD que se cita a continuación 
se deduce que la comunidad de 'Ain Fesha prescribía la invocación del 
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que haya entre ellos uno que escudriñe la Ley continuamente, día t 
y noche, para conocer los deberes de cada uno (46). Y que los. 
miembros de la congregación velen en comin la tercera parte de 
. todas las noches del año para leer el libro y buscar ‘el derecho y 


bendecir a Dios conjuntamente (MD, VI, lin. 11-12). La oración 
debe ser la ocupación favorita del hombre perfecto. «Antes de em- 
pezar un trabajo o de emprender un viaje quiero yo bendecir su 
nombre. Cuando salgo o entro, cuando me siento o me levanto y 


cuando me acuesto, quiero celebrar su nombre» (MD, col. X, 
lin. 12). «Yo quiero ofrecerle el canto de mis labios y bendecirlo 


por la mesa que ha preparado a los hombres, antes de extender la 
mano para nutrirme con los productos de la tierra» (Ibid). Jahvé 
asegura la paz del alma. 

Pero las condiciones de los tiempos no son propicias para una 
paz perfecta. Aün más, esta paz, que está asegurada por parte 
de Dios, puede desaparecer por el pecado de cada uno de los com- 
ponentes de la comunidad. La defección personal puede ser pro- 
vocada por la acción de los enemigos que acechan a la asamblea 
de los santos. Las potencias infernales y sus representantes en la 
tierra, los pecadores, turban la paz interna y externa de los es- 
cogidos. Esto hace que la Alianza tome un carácter apocalíptico. 


nombre de Dios antes de las comidas para demostrarle su reconoci- 
miento por la entrega de los frutos. Kuhn quiere ver en algunos textos 
de Josefo (Bell. Jud. II, 8) sobre los Esenios y del MD. la explicación 
de la escena descrita por San Juan, 13, 24. «Von da aus wird jetzt auch 
die Szene Joh. 13, 24 verstaendlich, dass naemlich Petrus beim Mahl 
nicht selbst Jesus fragt, sondern dem in der Sitzordnung hoeher als 


er sitzenden Lieblingsjuenger ein Zeichen gibt, dieser moege Jesus ` 


fragen, wer der Verraeter sei. Petrus war in der Rangordnung unter 
dem Lieblingsjuenger und durfte daher (gemaes dieser Vorschrift der 
Sektenschrift) nicht vor ihm reden, sondern ihm nur ein Zeichen ge- 
ben, er soll reden. Die Szene des Mahles in Joh. 13 est also so ges- 
childert, wie hier die Ge meinschaftsmahle der Sektenschrift», 
K. G. KUEN, Uber den ursprünglichen Sinn des Abendmahls und sein 
Verhaeltnis zu den Gemeinschaftsmahlen der Sektenschrift, «Evange- 
lische Theologie», mai-juni, 1951, 508-527. Los textos citados se hallan 
en p. 512 y 511, nota 21. 

(46) «Donde haya diez que vivan juntos no falte un sacerdote que 
conozca bien el libro de Hegu; todos obedecerán a su palabra; todos 


los que hayan ingresado en el campo se comportarán segün todo lo 
que él diga (DS; XIII, 2-4), 
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. No es posible la paz perfecta en este mundo porque Dios ha asig- 


nado a cada hombre dos espíritus: el espíritu de verdad y el es- 


piritu de maldad (47). De la fuente de la luz proceden las genera- ` 


ciones de la verdad y del principio de las tinieblas las generacio- 
nes de la perversidad. El príncipe de las luces domina sobre los 


hijos de la justicia y que siguen los caminos de la luz. El prín- ` 
cipe de las tinieblas ejerce su dominio sobre los hijos de la ini- ` 


quidad que siguen el camino de las tinieblas. Por el ángel de las 
tinieblas son seducidos los hijos de la justicia, y todos sus peca- 
dos y faltas, transgresiones y errores de su conducta están en su 
poder, segün los secretos de Dios hasta su tiempo. Todas sus prue- 
ba y tribulaciones son obra del Mástema (48) empefiado, como 
todos sus espíritus, en hacer caer a los hijos de la luz. Pero el 
Dios de Israel y el ángel de su verdad ayudan a los hijos de la 
luz. Dios ama el espíritu de la luz para toda eternidad y se com- 
place perpetuamente en sus acciones, pero en cambio abomina al 
otro. Detesta su compafifa y sus sendas. La acción del espíritu 
de verdad se ejerce sobre el hombre, iluminando su corazón y 
abriendo ante sus ojos los caminos rectos de la justicia y de la 


verdad. Pone en su corazón el temor de los juicios de Dios; le 


inspira la humildad, la longanimidd, la prudencia, la inteligencia 
y una sabiduría firme para tener fe en todas las obras de Dios», 
etcétera. Tal es la acción del espíritu sobre los hijos de la verdad. 


|] 

(47) En el Testamento de los XII Patriarcas se lee: «Dos espíritus 
se ocupan del hombre: el de la verdad y el del error; como interme- 
diario está el de la inteligencia, que se inclina donde quiere» (Juda, 
20). También se habla de un ángel de paz (KAPLAN, «Angiican Theo- 
logical Review», 13 (1931), 306-313, que es mesites theou kai anthropou, 
que corresponde al ángel de la verdad del MD. También el hombre de 
nuestros documentos conserva la libertad frente a la acción de los 
dos ángeles o espíritus, y de él personalmente depende en último tér- 
mino perseverar en la Alianza o abandonarla. El texto deja entrever 
que, a pesar de la revisión periódica, anual de los espíritus, no todos 
eran santos en la casa de la Ley, en la asamblea de los perfectos. 
Pero si el ingreso en la comunidad no excluye la posibilidad de pecar, 
tampoco cierra las puertas a la misericordia. Dios siempre está dis- 
puesto a perdonar al que de verdad se convierta. 

(48) Mástema, ángel que figura en el libro de los Jubileos, 10, 8 y 
al cual se hace alusión en el DS con estas palabras: «El dia en que 
uno se obliga a abrazar la Ley de Moisés, el ángel de Mástema dejará 
de perseguirlo» (DS, V, 5). 
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El visita a todos los que caminan bajo su inspiración para salva- 
ción suya, con paz abundante, larga vida, fecundidad de la raza, 
con todas las bendiciones eternas y la alegría sin término en la 
vida que nunca se acaba y la corona de la gloria con un vestido 
resplandeciente en la luz eterna (MD, col. IV, 2-8). 

Estas luchas internas son transitorias; Dios ha sefialado un 
término a la existencia de la iniquidad, y en la hora de la visi- 
tación la destruirá para siempre. Entonces examinará Dios todas 
las obras de los hombres ; les cribará, extinguiendo en ellos el es- 
píritu de maldad ; les purificará de todas sus maldades con el es- 
piritu santo, les rociará con el espíritu de verdad y les enseñará 
la ciencia del Altísimo. A los que permanezcan fieles en la hora 
de la prueba los ha elegido para una Alianza eterna (MD, col. IV, 
20-23). No deben vacilar, pues, en el tiempo de la tribulación, 
porque las penalidades de este mundo no están en proporción a 
los sabrosos frutos que el espíritu reserva a los hijos de la verdad. 

La paz de la asamblea se ve turbada en el exterior por los ene- 
migos dc la Alianza. El hombre de la mentira y sacerdote inicuo 
con sus secuaces se esfuerza en hacer vacilar en la fe a los esco- 
gidos y en apartarlos del consorcio divino. Todos forman una 
asamblea de nada, una congregación de Belial; son profetas de la 
mentira y del engafio, pecadores, tiranos, malvados, adulado- 
res (49), falsificadores de la Torah. No permiten que los que tie- 
nen sed de la bebida del conocimiento (maschqeh da'at) se acer- 
quen a ella, y, en cambio, les alargan un brebaje ponzofioso. Des- 
pués contemplan sus desvaríos, y de cómo son presa de las locu- 
ras en sus asambleas y de cómo han sido cogidos en las redes 
que les habían tendido (Him. D). Ellos, en una lengua balbucien- 
te y con un lenguaje extranjero (50), se dirigen a su pueblo y con- 


(49) «Surgieron gentes que han desorientado a Israel porque han 
predicado la defección contra los mandamientos de Dios anunciados 
por Moisés y también por su Ungido santo, que es Sadoc, que sacó 
del olvido la ley de Moisés» (DS, V, 21-VI, 1). Las expresiones que se 
emplean para describir la campafia con el fin de seducir a los miem- 
bros de là comunidad, recuerdan aquellas palabras de Daniel: «Por 
la seducción ganará para la idolatria a los violadores de la Alianza», 
11, 3. 

(50) Cree el P. Lambert que estas palabras van contra los sacer- 
dotes helenisantes, que empleaban una lengua extranjera para el pue- 
blo judío. «Nouvelle Revue Théologique», 1952, 287, nota 87. 


by ja e TEA A 


- yn k A À: 


LOS SECTARIOS DEL MAR MUERTO 379 


vierten en locas todas sus acciones. No han escuchado la voz de 
Dios, ni han oído sus palabras, y, sin embargo, sentencian sobre 
el mensaje verdadero: «Esto no ha sido ordenado», y del camino 
segün tu corazón: «Esto no es así» (Him, D) (51). Son insensa- 
tos, gentes de mala fe, que rehuyen entrar en la Alianza de la mi- 
sericordia. No quieren convertirse: reclutan adeptos, atacan a los 
justos y los persiguen. «Pero si ellos se levantan contra mí (el 
salmista o Maestro de justicia en cuya boca se ponen estas pala- 
bras) es por Ti, a fin de que seas glorificado por la condenación 
de lós malos y para que aparezca tu poder a los ojos de los hijos 
de los hombres» (Him. D). Su maldad ha llegado hasta querer 
arrojar de su país al Maestro de justicia, en cuya boca se ponen 
estas palabras: «Porque me han arrojado de mi país como se ahu- 
yenta al pájaro de su nido» (52). Durante todo el tiempo de la 
iniquidad, los componentes de la Alianza deben perseverar fieles 
a la palabra del Maestro de justicia, que ha recibido de Dios la 
gracia para poder abrir la fuente del conocimiento (meqor da 
'at) a todos los que están sedientos de la verdad. Háganse dignos 
del banquete de la congregación (53) (maschqeh ha-rabbim), que 
es la fuente de los perfectos (’ain tamimim), en donde se les dará 
una ciencia verdadera y segura. Quien perseverare será premia- 
do. En este tiempo es cuando se manifestará la fe de cada uno (54). 


(51) «Los inicuos, se dice en DS, han abierto su boca contra los 
estatutos de la Alianza, diciendo: «No obligan» (DS, V, 12). 

(52) Him. D. vers. 13-14, según traducción de VERMES, l. c. 184. La 
misma idea se halla en el Salmo 17, 18-20 de Salomón : ¿góyoca» dt adv 
ol dyarwvtec ouvaywyä óotw ` oe orpoubdia èkerstdoðnoay dro xoig duty, erhavõvto èv 
Epriuorc, cwd var duy dc aut do xaxov. ÉpÜyOSAY ar odp ot ayaróvtes covaqarqác óolov. 
H B. SWETE, The Old Testament in Greek, III, Cambridge, 1912, 724. 

(53) «Les banquets en question sont uniquement spirituels et l'on 
n'y presentait aux participants d'autre boisson que celle d'une gnose 
puisée à une source qui ne s'ouvrait que pour les parfaits, Elle n'était 
pas encore accesible pendant les deux années de formation et elle se 
fermait pour ceux qui, ayant gravement péché, subissaient une peni- 
tence de deux ans», LAMBERT, «Nouvelle Revue Théologique», 1952, 261. 

(54) En Him. A, reconoce el Salmista que sus adversarios son más 
fuertes y poderosos, pero se considera superior «porque Dios vela por 
él». «A tu gracia debo yo mi situación.» «Soy para ellos objeto de in- 
sultos y de burlas» (Him. B). «Yo soy menospreciable a sus ojos...; 
me consideran como un vaso de corrupción» (Him. C).. «Tù has soco- 
rrido al alma del humilde y del pobre contra el que es más fuerte que 
él» (Him. C). 
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en la casa de Judá, que Dios salvará de la casa del juicio a causa 
de sus tribulaciones y por su fidelidad hacia el Maestro de justi- 
cia (CH, col. V). El tiempo de paz tardará en llegar y sobrepa- 
sará todo cuanto han dicho los profetas; pero todos los tiempos 
de Dios llegan a su tiempo prefijado» (CH, col. V). Y en este 
largo tiempo de prueba se hace más necesaria la unión en torno 
al Maestro de justicia y el fervor por conocer la Ley. «Y cuando 
sucedan estas cosas en Israel, segün estas determinaciones, se ale- 
jarán (los justos) del lugar donde moran los hombres malvados 
para ir al desierto y preparar allí el camino de Huga (55), como 
está escrito: «Preparad en el desierto el camino de .... (cuatro 
puntos que ocupan el lugar del tetragrammaton divino), endere- 


zad en el desierto una senda a nuestro Dios (Is., 40, 3); lo que - 


se hace por el estudio de la Ley que mandó Dios por medio de 
Moisés que se observara y lo que revelará a su tiempo y lo que 
revelaron los profetas en el REDI santo de Dios» (MD, co- 
lumna VIII, lin. 13-16). 

Contra el pueblo de Israel que ha apostatado de Jahvé man- 
dará Dios a los ejércitos de los Kittim (56), que devastarán todo 


(55) En DS se dice que los sacerdotes deben estar versados en el 
libro de Hegu (DS, X, A, 6; XIII, 2-4). Dice de Vaux que en la pri- 
mera columna del libro de Disciplina, y cuyos fragmentos se conser- 
van en el Museo de Jerusalén, se prescribe que los miembros de la 
comunidad de la. Alianza debían ser instruídos en el libro del Hegu 
(«Revue Biblique», 1950, 426-427). En un texto que hemos citado más 
arriba se prescribe que todos velen la tercera parte de la noche para 
leer e! Libro. ¿De qué libro se trata? En este último texto parece que 
indica el libro de la Ley. Pero en el texto: «preparar el camino de 
Huga», es muy probable que Huga esté en lugar del nombre inefable 
de Yahvé, como lo demuestra el paralelo con los cuatro puntos que 
siguen a continuación. 

(56) En el DS no se habla de los Kittim, pero figura allí «el jefe 
de los reyes de Javan» (DS, VIII, A y B, 3 y 24). Javan significa re- 
gularmente Grecia, pero en sentido alegórico puede designar a todos 
los emperadores de occidente, J. HEUSCHEN, Le maître de justice un 
précurseur du Christ?, «Revue Ecclésiastique de Liégé», 38 (1951), 290, 
nota 23. Más tarde hablaremos de lo que entienden los manuscritos 
del Mar Muerto por los Kittim. 


justo vivirá por su fidelidad, dice el profeta Habacuc, lo cual, se- - 
gún el comentarista, se refiere a todos los que practican la Ley 


sut A 
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el territorio; se burlarán de los grandes y menospreciarán a los 
honorables. Sus caballos y ios behemoth apisonarán la tierra de 


Israel. Vendrán de las islas del mar para devorar la tierra sin sa- 


ciarse jamás. Harán perecer a muchos a filo de espada: jóvenes, 
hombres maduros, mujeres con sus hijos, y no perdonarán al fruto 


de sus entrañas. Se burlarán de las ciudades fortificadas, se mo- ` 


farán y reirán de ellas; les asediarán con muchos hombres para 
expugnarlas, y serán entregadas a sus manos con terror y espanto 
y las destruirán a causa del crimen de sus habitantes (CH, pas- 


sim). 


También los justos serán envueltos en esta acción destructora, 
durante la cual sufrirán grandes penalidades. Pero Dios tendrá 


providencia de ellos. A pesar de la acción de los enemigos de la. 


secta y de los que han apostatado de la misma, y a pesar del po- 
derfo de los Kittim, no permitirá Dios que la nación sea aniqui- 
lada. «No hará perecer a su pueblo en manos de las naciones, 
sino que la congregación de los justos, por medio del Maestro de 
justicia, juzgará a todas ellas» (CH, col. V). Al mismo tiempo 
que juzgará Dios a los Kittim, destruirá para siempre a todos los 
enemigos de la Alianza. Llegará la hora en que será destruída la 
iniquidad, y entonces se glorificará a los que han perseverado en 
la Alianza. 


Durante los años de la última y larga prueba, Dios tendrá pro- 


videncia especial de sus escogidos y confirmará a los de rodillas 


vacilantes (57). Intuyendo estos últimos tiempos se lee en el cán- ` 


tico con que termina el Manual de Disciplina: «Confirma en jus- 
ticia todas sus obras, y cumple con el hijo de tu esclava lo que 
te dignaste conceder a los elegidos de los hombres; que estén 
ante tu faz perpetuamente» (MD, col. XI). El pensamiento de esta 
eternidad feliz sobrepasa toda imaginación ; pero toda la Alianza 
es obra de la misericordia y bondad divinas. ¿Quién puede sopor- 
tar tu gloria?, exclama el salmista del Manual de Disciplina. 
¿Qué es, realmente, el hijo de los hombres entre tus obras mara- 
villosas? Nacido de mujer, ¿cómo puede permanecer ante tu faz? 


(57) «Avant tout le genou est le siége de la force musculaire... 
L'arrivée d'une catastrophe épouvantable aura por effet de liquéfier 
littéralement les genoux» (DHORME, L'emploi métaphorique des noms 
du corps. etc., 156, citado por LAMBERT, l. c. 289). 
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Y, sin embargo, aunque la razón humana no lo entienda, esta es 
la herencia reservada a los escogidos, a los pobres y penitentes 
de Israel: una paz beatifica para siempre delante de Jahvé. 


* * + 


La doctrina sobre la Alianza de los sectarios del Mar Muerto, 
que hemos expuesto en las pâginas que preceden, aunque recuerde 
en ciertos puntos algunas ideas y palabras caracteristicas del Nue- 
vo Testamento, está concebida sin embargo dentro del marco de 
las ideas comunes a los grandes profetas del Antiguo Testamen- 
to, especialmente del profeta Ezequiel (58). Ciertos autores racio- 
nalistas han explotado la doctrina contenida en estos manuscritos 
con el fin de provocar una verdadera cascada de revoluciones en 
el origen del Cristianismo, pero, sus hipótesis han sido conside- 
-radas unánimemente como productos de la fantasía (59). Sin em- 
bargo, por las notas que acompafian al texto, se habrá percatado 
el lector del estrecho parentesco ideológico y lingüístico entre los 
manuscritos de ‘Ain Fesha y el Documento Sadocida. Creemos que 
es difíci! negar esta estrecha dependencia, pero tampoco puede 
precisarse si ambos documentos pertenecen a un mismo período 
de la historia de la secta. Segün Cavaignac, el Documento de Da- 
masco es un escrito apologético en favor de los hijos de Sadoc, 
que desaparecieron bajo Antíoco Epifanes (175-164) con la muer- 
te de Onías. Es anterior a la aparición de Pompeyo en Damasco. 
Los manuscritos del Mar Muerto proceden también de los sado- 
citas, pero fueron escritos por otros autores distintos de los que 
. redactaron el Documento de Damasco. El origen de los manus- 
crito de ‘Ain Fesha se debe a la tiranía de Alejandro Janeo (104-78). 
mientras el Documento Sadocida vió la luz hacia el afio 70, con 
ocasión del establecimiento y consolidación del pontificado asmo- 
neo bajo Hircano I (152-129) (60). De Vaux había sefialado ya la 


(58) Véase BULTMANN, 0. c.; M. DELORME, Conversion et pardon se- 
lon le prophéte Ezéchiel, Mémorial J. Chaine. Lion, 1950. 

(59) A. DUPONT-SOMMER, Apercus préliminaires sur les manuscrits 
de la mer Morte (L'Orient illustré, 4), París, 1950, 121. 

(60) E. CAVAIGNAC, Quelques réflerions sur les documents de 'Ain- 
Fesha, «Revue d'Histoire des Religions», 138 (1950), 152 s. R. Goossens, 
en diversos artículos, ha pretendido identificar al Maestro de justicia 
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dependencia entre estos documentos fijándose en la mención en 
ambos del libro de Hegu, o Hagu (61). Esta dependencia ha sido 
reconocida por Bo Reicke (62), Burrows (63), Brownlee (63 bis), 
Trinquet (64), Stern (65), Segal y otros que sería largo enumerar. 
Sobre todo, la dependencia entre el Documento Sadocida y los 
manuscritos: Comentario de Habacuc, Salmos, Manual de Disci- 
plina nos parece incontrovertible. En cuanto a la Guerra entre 
los hijos de la luz y los hijos de las timieblas debemos decir que se 
aparta mucho de la tónica reinante entre los otros manuscritos. 
¿Fué compuesto en el seno de la secta, o era un libro extraño que 
se apropió la secta por considerarlo favorable a su doctrina? No 
debemos olvidar que el depósito de ‘Ain Fesha se componía de un 
gran número de libros, entre los cuales se han encontrado algu- 
nos apócrifos, tales como fragmentos del libro de Lamech, de 
Enoch, y fragmentos de una obra no identificada. Además, los sec- 
tarios tenían en gran aprecio el Libro de los Jubileos y se inspira- 
ban en el Testamento de los XII Patriarcas. 

Pero con haberse llegado a demostrar la estrecha ligazón doc- 
trinal y literaria entre el Documento de Damasco y nuestros ma- 
nuscritos no se han resuelto los graves problemas que tenía plan- 


de los Manuscritos del Mar Muerto con Onías. Véanse sus artículos: 
Onias le juste le Messie de la Nouvelle Alliance lapidé a Jérusalem 
en 65 avant J. C., «La nouvelle Clio.», 1950, 336-353; Les éléments mes- 
sianiques des traditions sur Onias le juste, chez Joséphe et dans le 
Talmud, «Bulletin de la Academie Royale Belge», 1950, 440-469. 

(61) «Revue Biblique», 1950, 427. 

(62) Die Ta amire-Schriften und die Damaskus-fragmente, «Studia 
Theologica» (Lund), 2 (1948), 45-69. 

(63) The Disciplina Manual of the Judaean Covenanters, «Oudtes- 
tamentische Studién», S (1950), 156-192. 

(63 bis) A Comparison of the Covenanters of the Dead Sea Scrolls 
with prechristian Jewish Sectes, «The Biblical Archaelogist», 13 (1590), 
50-56. 

(64) J. TRINQUET, Les liens «sadocites» de l'écriture de Damas, des 
manuscrits de la Mer Morte et de VEcclésiastique, «Vetus Testamen- 
tum», 1 (1951), 287-292. 

(65) Notes of the new manuscrit Find, «Journal of Biblical Litera- 
ture», 69 (1950) 19-30; F. V. FILSON, Some recent Study of the Dead Sea 
Scrolls, «The Biblical Archaeologist», 12 (1950), 96-99; H. SEGAL, The 
Habakkuk «Commentary» and the Damaskus Fragments (A historical 
Study), «Journal of Biblical Literature», 1951, 131-47. 
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teados la crítica en torno al Documento Sadocida ; ünicamente se ki 
ha conseguido que los autores fueran repitiendo las mismas hipó- H 
tesis que se barajaron entonces acerca de su datación y proceden- — 
cia. ¿Son los manuscritos de ‘Ain Fesha anteriores, contemporá- 
neos o posteriores a Jesucristo? ¿Estamos en condiciones más pro- 
picias para señalar la naturaleza de la secta o comunidad religiosa: 
a la cual pertenecía la biblioteca? 
. Por lo que se refiere al Documento de Damasco, se sefialaron 
fechas que iban desde el tiempo de los Seleücidas hasta el siglo x 
después de Jesucristo. G. Foot Moore (66), E. Meyer (67) y otros, 
creen que el original remonta a una data anterior a los Macabeos, 
y se apoyan en el año de la fundación de la secta que, segün el Do- 
cumento, tuvo lugar hacia el afio 390 después de la destrucción 
de Jerusalén por Nabucodonosor, esto es, antes del año 200 antes 
de Jesucristo. Segün Bertholet (68), el Documento de Damasco 
es anterior al año 63 antes de Cristo. Para H. Hoelscher (69), es 
posterior al año 70 de la era cristiana. El P. Lagrange sefiala como 
fecha de composición el año 200 después de Cristo: «L'auteur 
écrivait a une époque sensiblement plus basse; si nous ne trom- 
pons, vers l'an 200» (70). Finalmente, otros rebajan la fecha has- 
ta los siglos vir, IX y X después de Cristo (71). 

La misma discrepancia se observa cuando tratan de sefialar la 
procedencia del documento. Para unos es un escrito compuesto por 
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(6) The Covenanters of Damascus, a hitherto unknow Jewish 


. Sect, «Harvard Theological Review», 4 (1911), 330-377. 


(67) Abhandlungen der preussischer (berliner) Akademia des Wis- 
senschaften, 1919, 9. 

(68) Zur Datierung der Damaskusschrift, Bietrage zur altt. Wis- 
senschaft Karl Budde ueberreich, «Zeitschrift fuer die alttestamentliche 
Wissenschaft», 35 (1920), 31-37. 

(69) Zur Frage nach Alter und Herkunft des sogenannten Damas- 


kus schrift, «Zeitechrift fuer die neutestamentliche Wissenschaft und 


die Kunde der aelteren Kirche», 28 (1930), 21-46. 

(70) Le Judaisme avant Jésus-Christ (Etudes Bibliques), París, 1931, 
335. El mismo P. LAGRANGE discute largamente todas estas hipótesis en 
su trabajo, La secte juive de la nouvelle alliance au pays de Damas, ` 
«Revue Biblique», 21 (1921), 321-360. 

(71) A. BUECHLER, Schechters Jewish sectaries, «The Jewish Quar- 
terly Review», n. s. 3 (1912-1913), 429-436; A. MARMORSTEIN, Eine unbe- 
kannte juedische Sekte, «Theologisch Tijdschrift», 51 (1918), 92-122. 


un grupo enemigo de los fariseos, o sea, por una secta samaritana 
(Schechter), judio-cristiana (Margoliouth), una secta judia indeter- 
minada que había roto con el fariseísmo ortodoxo oficial (Hoels- 
cher) o por los Saduceos (Lods). Otros optan por adjudicarlo a 
los fariseos (Meyer, Bertholet, Ginzberg, Hvidberg, etc.) (72). 


Quienes hayan seguido el curso de las discusiones en torno a 


los manuscritos del Mar Muerto pueden comprobar que se han 
propuesto idénticas hipótesis y se han barajado los mismos argu- 
«mentos. Sin embargo, algunas circunstancias que rodearon el des- 
cubrimiento de los manuscritos de ‘Ain Fesha, los progresos que 
ha realizado la paleografía hebraica en los últimos tiempos y un 
conocimiento del ambiente histórico de las antigüedades judías, 
pueden contribuir a una solución aceptable del problema de la fe- 
cha de composición y procedencia de los manuscritos. 


En primer lugar, el argumento arqueológico ofrece indicios 


que confirman la época precristiana de los manuscritos; por cuan- 

to las jarras y las lámparas helénicas halladas en la cueva de ‘Ain 
| Fesha prueban que el depósito de manuscritos se hizo en el pe- 
ríodo helénico, tomado en el amplio sentido de la palabra. Para 
una época ligeramente posterior a Cristo acaso favorece el hecho 
de que aquéllos se encontraron envueltos en telas de lino empa- 
padas de asfalto, es decir, en estado que hacía imposible su utili- 
zación ulterior (73). La aplicación de la técnica de la radio-activi- 


dad del Carbono 14 para datar la tela con que aparecían envueltos 


los rollos ha permitido a! Dr. W. F. Libby formular la siguiente 


conclusión : «Hemos terminado la mensuración de las telas de lino . 


de los rollos del Mar Muerto... Ellas datan de 1917 afíos, con una 
aproximación de más o menos 200 años, o sea, 33 años después 


—— —— 


(72) S. SCHECHTER, Documents of Jewish Sectaries, I, Fragments of 
a Zadokite work, Cambridge, 1910; DS. MARGOLIOUTH, The Sadducean 
christians of Damascus, «The Expositor», 1913, 157-164. Este autor pre- 
tende encontrar en el Documento Sadocida alusiones a Juan Bautista, 
Jesús y S. Pablo. G. HorLscHER, l. c. 21-46; A. Lops, l. c. 919-921; 
L. GINZBERG, Eine unbekannte juedische Secte, New York, 1922; 
F. F. HVIDBERG, Die 390 Jahre der sogenannten Damaskusschrift, «Zeits. 
f. alt. Wissenschaft», 51 (1933), 309-311. 


(73) H. E. DEL Mépico, Peut-on dater les manuscrits de la Mer 


Morte?, «Dieu Vivant», n. 19, 119-126; Deux Manuscrits hébreuz de la 
Mer Morte, París, 1951, 18. 
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de Jesucristo, más o menos 200 años.» (74). Según estos datos, la H 


edad de la tela de los manuscritos oscila entre los afios 168 antes 
de Jesucristo y 233 después de Jesucristo. 
Acaso otro procedimiento químico propuesto por el P. Bachau 


» 
| 
2 


pueda llegar a una mayor precisión. Este método consiste en la - 


medida del magnetismo de las jarras y de la cerámica recogida en 


la cueva. «A supposer que nous conaissions la variation séculaire 


de l’inclination magnétique de la terre, il suffirait de mesurer celle | 


que presentent des vasses d'argile pour pouvoir dire a quelle épo- 
que ils ont été cuits.» (75.) Como se ve, el argumento arqueoló- 


gico no es favorable a la tesis de Weiss, Zeitlin y otros que pro- » 


pugnan una fecha premedieval. 
Los datos paleográficos que han propuesto con profusión los 


especialistas no tienen tanta consistencia como el argumento ar- | 


queológico, y por lo mismo, su valor es relativo. Sin embargo, 


considerándolos en su conjunto, obligan a rechazar las sentencias | 


extremas y adoptar una posición media que fija la fecha de los ma- 


nuscritos entre el siglo 1 antes de Cristo y el siglo mi de la era . 


cristiana. A esta posición nos hemos adherido en un trabajo re- 
ciente sobre la datación de estos manuscritos (76). 


(74) — «La Documentation Catholique», 1952, col. 245. 

(75) Véase W. G. GUINDON, Radio-active Carbon and the Dead Sea 
Scrolls, «The Catholic Biblical Quarterly», 13 (1951), 268-275; A. BACHAU, 
Techniques de la physique moderne et age des Documents de Qumran, 
«Nouvelle Revue Théologique», 73 (1951), 524-526. 

(76) Los manuscritos del Mar Muerto, «Estudios Franciscanos», 53 
(1952), 199-220. J. Coppens dice que ésta es la posición de la Escuela 
de Lovaina. Admiten estas fechas y, concretamente, fines del siglo t 
y principios del rr, entre otros, H. E. DEL MépIco, La découverte d'apo- 
cryphes de V Ancient Testament dans le désert de Judée, «Recherches 
de Science Religieuse», 35 (1948), 589-592; IDEM, Peut-on dater les 
manuscrits de la Mer Morte?, «Dieu Vivant», no. 19, 119-126; IDEM, 
Deur manuscrits hébreur de la mer Morte. Essai de traduction du Ma- 
muel de Discipline et du Commentaire d'Habbakuk, avec noles et Com- 
mentaires, París, 1951; O. H. LEHMANN, Materials concerning the Da- 
ting of the Dead Sea Scrolls. I. Habakkuk, «Palest. Explor. Quarterly», 
83 (1951) 32-54. G. VERMES, Nouvelles lumières sur la Bible et le Judais- 
me. Les manuscrits de Judée, «Caiers Sioniens», 2 (1949), 224-233; IDEM, 
La secte juive de la Nouvelle Alliance, d'après ses Hymnes récemment 
découverts, «Cahiers Sioniens», 3 (1950); IDEM, A propos des Apercus 
préliminaires sur les manuscrits de la Mer Morte de M. A. Dupont- 
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Los manuscritos del Mar Muerto se presentan escritos en he- 
. breo y en escritura cuadrada, acaso como reacción contra el uso 
abusivo de la lengua griega por parte de los helenizantes. La len- 
gua del Manual de Disciplina, dice Milik, aunque vecina de la 
lengua-hebraico-bíblica, tiene mucho parecido con la lengua post- 
biblica ; por lo mismo, podemos considerar la lengua de estos ma- 
. nuscritos como el eslabón que se había perdido entre la lengua he- 
brea bíblica y la míschnica... El estilo del Manual de Disciplina 
se puede llamar antológico (77). Lo que se dice respecto al Manual 
de Disciplina puede aplicarse también a los Salmos y Comentario 
de Habacuc. 

Pero la fecha de los manuscritos puede no coincidir con la fe- 
cha de su almacenamiento en la cueva de ‘Ain Fesha. De la con- 
frontación del texto de Isaías A con el texto masorético se han po- 
dido apreciar, sólo en los capítulos 42 y 43, unas 240 variantes. En 
todo el rollo el número de las mismas es de 3.500 que afectan a la 
ortografía y 1.500 que afectan al sentido. Esto parece indicar que 
el manuscrito de Isaías es anterior a los trabajos para la unifica- 
ción del texto sagrado. También cabe la suposición de que el ma- 
nuscrito fuera escrito en plena efervescencia para la unificación del 
texto, pero que, por tratarse de un manuscrito privado, escapó a 
la vigilancia oficial de que llevaba a término este trabajo de uni- 
ficación. ; Cuándo empezaron los trabajos para la fijación definiti- 
va del texto hebraico? Kahle cree que se inició cuando empezaron 
las labores para la unificación de la Mischna, o sea, hacia los afios 


Sommer, «Cahiers Sioniens», 4 (1951), 58-69; IDEM, Le Commentaire 
d'Habacuc et le Nouveau Testament, ibid. 337-349. J. Treves coloca el 
Comentario de Habacuc entre los afios 25 antes de Cristo y 25 después 
de Cristo, (BASOR, 113, 1949, 6-23). Reider cree que el Comentario de 
Habacuc fué escrito en el siglo 111 o 1v después de Cristo, The Dead 
Sea Scrulls. «The Jewish Quarterly Review», 41 (1950-51), 69-70. El 
P. TOURNAY es de parecer que los manuscritos, por su escritura he- 
rodiana, no son anteriores a Jesucristo, datándolos a final del siglo 1 


de la era cristiana («Revue Biblique», 1949, 207). J. L. TEICHER, en su . 


estudio Te Dead Sea Scrolls-Documents of the Jewisch Christian Sect 
of Ebionites, «Journal of Jewish Studies», 2 (1951), 67-99 abraza tam- 
bién esta posición media. 

(77) Manuale Disciplinae, textus integra versio, «Verbum Domini», 
29 (1951), 133-134. 


Y 
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70 a 125 después de Jesucristo (78). Milik supone que la fijación ` 


del texto comenzó por el texto del Pentateuco, siguió con el de 


los profetas y, finalmente, con los Ketubim (79). Si es verídica la - 
narración del Talmud (80) de que se llevó a cabo con la confronta- | 
ción de tres códices conservados en el Templo, debemos concluir — 


que tuvo lugar antes de la destrucción del mismo en el afío 70. El 
uso constante de la versión de los LXX en el Nuevo Testamento 
sugiere la idea de que en tiempos de Jesucristo no existía todavía 
la animosidad de los judíos contra dicha versión, y de que, por 
consiguiente, no había empezado todavía el movimiento de unifi- 
cación del texto del Antiguo Testamento, aunque iba a iniciarse 
próximamente. En efecto, las versiones de Aquila, Simmaco, Theo- : 
doción, Peschitto, etc., revelan que sus autores se sirvieron de un 
texto uniforme. 


En otra parte de nuestro trabajo hemos dicho que el texto a 


Isaías B es más conforme con el texto masorético, y Milik cree 
que sea postmasotérico. Segün Kahle, Isaías A es anterior al si- 
glo 1 después de Jesucristo ; pero en el texto del manuscrito una 
mano posterior le añadió la perícopa 34, 17-35 que faltaba en el 
original y que sigue de cerca al texto masorético. De ahí concluye 
que la ocultación de los manuscritos en la cueva fué posterior ; ha- 
cia el siglo 111 después de Jesucristo. El mismo autor relaciona el 
almacenamiento de los manuscritos en la cueva con el antiguo po- 
blado de Qumran situado a un kilómetro escaso de la misma. Sus 
habitantes ocultaron precipitadamente sus manuscritos en ‘Ain 
Fesha para evitar su destrucción por el fariseísmo oficial, celoso 
de la unificación del texto (81). H. E. del Médico sefiala dos cam- 
pañas en las que se retiraron de la circulación los libros apócrifos 
y defectivos. La primera fué llevada a cabo por Simón R. ben 


(78) Ha expuesto su opinión en numerosos artículos en «Theologis- 
che Literatur Zeitung», y en «Vetus Testamentum», 1 (1951), 38-48, 
The age of the Scrolls. 

(79) Note sui manoscritti di 'Ain Fesha»: Il rotolo fragmentario di 


` Isaia, «Biblica», 31 (1950), 73-94 y 204-225. 


(80) Ta 'anit 4, 68a; Soferim, 6, 4. 

(81) De gegenwaertige Stand der Erforschung der in Palaestina 
neugefunden hebraeischen Handschriften. 13. Die Zeit der Bergung der 
hebraischen Handschriften in der Hoehle, «Theologische Literaturzei- 
tung», 76 (1950) col. 537-22. 
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Gamaliel I, hacia el año 65 de la era cristiana. Todos los libros en 


cuestión eran llevados a un lugar secreto en donde se enterraban. 
Del hecho de que los manuscritos de ’ Ain Fesha se hayan encon- 


trado envueltos con una tela empapada de asfalto, da a entender ` 


que se los consideraba como libros muertos, es decir, sustraídos 
definitivamente del uso. En tiempos de Simón R. ben Gamaliel 
los genizoth eran cavernas rocosas, lejos de todo lugar habitado. 
Después de la caída de Jerusalén surgió otra literatura apócrifa, 
influenciada por la catástrofe de la erupción del Vesubio en el 
año 71, que destruyó las ciudades de Pompeya y Herculano y du- 
rante la cual pereció el ültimo ascendiente asmoneo de la familia 
de Herodes. Ei cataclismo fué considerado en Palestina como un 
castigo de Dios y como señal de que «el día de Jahvé estaba cer- 
ca». Temiendo Gamaliel II se entregara el pueblo a actos de vio- 
lencia, recorrió todas las ciudades para recoger esta literatura y 
evitar otro levantamiento contra Roma. Las autoridades judías no 
abandonaron esta actitud hostil a la literatura apócrifa y privada 
hasta después del terremoto de 115 que causó la muerte de Tra- 
jano en las minas de Antioquía (82). 

Algunos argumentos internos confirman la probabilidad de la 
fecha que hemos señalado más arriba, y que en concreto recomien- 
dan una fecha que va desde la segunda mitad del siglo 1 hasta me- 
diados del siglo 11 después de Jesucristo. En primer lugar, las alu- 
siones históricas, tanto del Documento de Damasco como de los 
manuscritos del Mar Muerto, son harto vagas e imprecisas. Se 
habla del Maestro de justicia y del sacerdote impío y hombre de 
la mentira, pero no sabemos si estos hombres responden a indivi- 
duos o colectividades o si son nombres simbólicos. Por lo mismo 
es aventurado querer enmarcar dentro de un cuadro histórico con- 
creto del Judaísmo de los últimos años hechos y personajes de que 
se habla oscuramente en los manuscritos. Pero tal vez haya una 
alusión histórica en el Comentario de Habacuc, 1, 2, al decir: «La 


, interpretación concierne a los Jefes de los Kittim que, conforme 


al decreto relativo a su casa culpable, desaparecen uno tras otro.» 
Dupont-Sommer lo refiere al asesinato de Pompeyo y César ; pero 
probablemente, dice el P. Vermes, debe referirse a la situación 
caótica reinante en Roma hacia los afios 66-70. Vespasiano llegó 


(82) Peut-on dater les manuscrits de la Mer Morte, Le 
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a Palestina el afio 67. El 9 de junio del afio siguiente, ante la re- 
vuelta de Galba, Nerón se suicida. Galba a su vez fué asesinado 
el 15 de enero del afio 69. Otón, que le sucede, desaparece tres 
meses después, el 14 de abril del 69. Vitelio muere también ase- 
sinado el 20 de diciembre del mismo año. Los emperadores se 
suceden uno tras otro sin dejar sin embargo de destruir a los 
pueblos (83). 

Mucho se ha discutido acerca de los Kittim, pero hasta el mo- 
mento nadie ha podido dar una respuesta definitiva. 4 Quiénes 
son los Kittim ? Es probable que este término se aplicara a cual- 
quiera nación occidental enemiga de Israel: Chipre (Ez. 27, 6); 
Macedonia (Dan. 11, 30); Romanos (Dan. 11, 30 (LXX), etcé- 
tera (84). Se dice en el Comentario de Habacuc que los Kittim 
vienen de las islas del mar, lo cual, en términos generales quiere 
decir que llegaban a Palestina por la costa occidental. Que los 
Kittim de nuestros manuscritos sean los romanos se deduce muy 
probablemente del Comentario de Habacuc, 1, 16, al decir que los 
Kittim ofrecían sacrificios a sus estandartes. Esta costumbre de los 
romanos viene atestiguada por el siguiente texto de Flavio Jose- 
fo: «Los Romanos introdujeron sus insignias (tas semaias) en 
el recinto sagrado del Templo de Jerusalén, y los levantaron fren- 
te a la puerta de Oriente; sobre el mismo lugar, ofrecieron sacri- 
ficios (ézusan te autais) en su honor y con grandes aclamaciones 
proclamaron a Tito imperator (85). 


(83) G. VERMES, «Ephemerides Theologicae Lovanienses», 27 (1951). 

(84) Véase P. R. Wes, The date of the Habakkuk Scroll, «The Je- 
wish Quarterly Review», 41 (1950), 125 ss. El P. Lattey dice de los Kit- 
tim: «C'était à l'origine le nom des habitants de Kition, une ville bien 
connue de l'ile de Chypre. Mais le terme en vint a étre employé dana 
l’Ancient Testament pour désigner Chypre et les Cypriotes en général, 
puis plus largement encore pour les îles et les côtes de la Méditerra- 
née, jusqu'à ce qu'enfin il en vint à signifier dans le premier livre 
des Maccabées le Macédoine et les Macédoniens. Il est vrai que dan 
Daniel 11, 30, les Septante et la Vulgate rendent Kittim par Romains, 
mais le fait que les ambassadeurs venaient de Délos en passant par 
Rhodes explique amplement l'emploi de Kittim», The Book of Daniel, 
página 101, citado por LAMBERT, Le Maître de justice et la communauté 
de l'Alliance, «Nouvelle Revue Théologique», 74 (1952), 271-272. 

(85) Bell Jud., VI, 6, 1, citado por Vermes, «Ephemerides Theologi- 
cae Lovanienses», 1951, 79. Estos sacrificios son confirmados por Mi- 
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J. Chaine demostré en un trabajo muy erudito que la idea de 
una conflagración final no se encuentra formalmente en la litera- 
tura del Antiguo Testamento (86). De origen iraniano, conocida 
por los autores greco-romanos y Filón (Vita Mosis, II, 263), fué 
introducida en la literatura judío-cristiana por mediación de los 
judíos helenistas. Flavio Josefo habla de un diluvio de agua y 
fuego (87), lo mismo que S. Pedro y S. Judas (88). La misma 
doctrina se encuentra en algunos oráculos Sibilinos, tales como 
el libro IV y V, posteriores al afio 79 y al emperador Adriano, 
respectivamente. Esta doctrina entró en la literatura judía en el si- 
. glo 1 de nuestra era, y contribuyó a afianzarla la destrucción del 
Templo y la erupción del Vesubio (89). Luego, los manuscritos 
de Judä deben ser posteriores al año 70, aunque levemente, por 
cuanto la creencia en el diluvio de fuego tuvo una vida muy efí- 
mera en la literatura judía (90). En la época rabínica se opone 
a tal doctrina el texto de Is. 54, 9: «Por un diluvio de fuego Dios 


no sería menos perjuro que por un nuevo diluvio de agua» (91). 


nucio Félix (Apol. XX, 10, 7); Tertuliano (Apol. XVI). Véase H. E. DEL 
Mfpico, «Recherches de Science Religieuse», 35 (1948), 590. 

(86) Cosmogonie aquatique et conflagration finale d’après la se- 
cunda Petri, «Revue Biblique», 46 (1937), 211. 

(87) Ant. Jud, XX, 11, 3. 

(88) Véase CHAINE, Les Epitres Catholiques (Etudes bibliques), 33-34. 

(89) Vermes, l. c. 76. En el libro IV se hace mención del Vesubio. 
Los mismos puntos de vista defiende H E. DEL Mépico en su artículo 
Peut-on dater les manuscrits de la Mer Morte, 1. c. Este autor traduce 
el salmo C, en donde se habla de la conflagración final de esta ma- 
nera: «Quad tombe le cordeau (de la destruction) sur le condamné 
et le sort de l'ire (divine) sur les abandonnés (de Dieu) et le réglement 
de la colére (divine) sur les déshérités (de Dieu), (alors arrive) le 
terme de la fureur (divine) contre tout Bélial et les liens de la mort 
(lUentourent, sans aucune chance de salut. Alors ils débordent les 
fleuves de Bélial sur toutes les rives de Rome (el autor lee rwm en vez 
de mym, como hacen la mayoría de los traductores) comme un feu 
dévorant (qui pénetre) dans toutes les sources d'eau por achever tout 
arbre verdoyant et (le) dessécher», citado por HEUSCHEN, Le Maitre de 
justice précurseur du Christ, l. c. 213. 

(90) H. STRACK-BILLERBECK, Kommentar zum Nueuen Testament aus 
Talmud und Midrasch, Munich, 1926, III, 773. 

(91) Mekilta, Ex. 18, 1 (64a); Gen. R., 49 Giel: STRACK-BILLERBECK, 
l. c. 
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P ons: ST además el argumento Sabados "dei la pedir t 
“hace de sus pecados el Maestro de justicia, que tiene analogía con! * 
lo que se dice en el libro IV de Esdras 8, 17, escrito después de 


la destrucción del Templo. Otro argumento puede aducirse a base 


.de las analogías existentes entre los manuscritos y los términos d 


caracteristicos del Nuevo Testamento (92). 
` Sostiene el P. Lambert (93) que los manuscritos del Mar 
Muerto son anteriores al Documento de Damasco. Alguien ha su- 


gerido que el libro de Hegu de que se habla en el Documento 


_Sadocida es el Manual de Disciplina. Es casi cierto que no todos 


los manuscritos de ‘Ain Fesha sean del mismo tiempo ; unos son. 
más antiguos que otros y corresponden a determinados períodos 
de la vida de la secta. Entre ellos, el Manual de Disciplina pare- ` 


ce el más antiguo. Siguen después en orden los Himnos o Sal- 
mos en los cuales se habla de la conflagración universal, y en 
donde se pintan con vivos colores apocalípticos los acontecimien- 
tos de los ültimos días. Acaso fueron escritos entre el afio 70 al 


90 de la era cristiana. El Comentario de Habacuc es posterior por 
| cuanto decae en el Comentario el ardor apocalíptico. El comenta- 


rista se queja de que se alargue el tiempo de la prueba y amonesta 
a los elegidos a que no desfallezcan porque los ültimos tiempos 


llegarán a su tiempo prefijado por Dios. En contra de la tesis 


del P. Lambert, la ausencia de una preocupación apocaliptica en 
el Documento de Damasco ; no hace sospechar de que fuera redac- 
tado en época posterior a la de los mencionados manuscritos? Ade- 
más, habla el DS del fundador de la secta que no aparece en los 
manuscritos del Mar Muerto, acaso porque su memoria cayó en el 
Olvido con el advenimiento del Maestro de justicia, a quien con- 
sideran como el co-fundador y el que dió empuje y vigor a la 
comunidad. El último lugar en la cronología debe reservarse al 
Manuscrito de la Guerra en donde se habla del culto a las insig- 
nias militares. 

, Otra cuestión muy debatida entre los autores se refiere a la 
procedencia u origen de estos manuscritos. ¿A qué secta religiosa 


| pertenecía la biblioteca de 'Ain Fesha? En este punto se han re- 


petido las hipótesis que se propusieron para el Documento de Da- 


(92) "VERMES, l. c. 77-78. 
(93) «Nouvelle Revue Théologique», 1951, 956, not. 28. 
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. masco. Pero dejando de lado las que nos parecen menos proba- | 
bles, vamos a tratar de las que ofrecen mayor garantía de proba- 
bilidad. Muchos han identificado a los sectarios del Mar Muerto ` 


con los Esenios (94). Brownlee ha comparado la vida y doctrina 


de los Esenios con la de los sectarios del Mar Muerto y ha con- 
cluído diciendo que aunque haya entre ellos algunas diferencias, | — 


en el fondo convienen. Flavio Josefo emplea el término de Ese- 
nios en un sentido muy elástico y habla de una fracción en el 


esenismo que era partidaria del matrimonio, mientras el grueso KE 


de la secta se oponia a él (95). En efecto, dice el historiador judío 


que había un grupo entre los Esenios que en cuanto al género 


de vida se ajustaba a las prescripciones del esenismo oficial, pero 
discrepaba en cuanto a su actitud frente al matrimonio. Eran 


partidarios del mismo «para que no se extinguiera la raza». An- 
tes del matrimonio sometían a prueba a sus futuras esposas y 


ünicamente se casaban con ellas después de haberse cerciorado de 
que podían tener descendencia. Les estaba prohibido acercarse a 
su mujer durante el tiempo de embarazo, con lo cual daban a en- 
tender que no buscaban el placer en el matrimonio, sino asegurar 
la descendencia. 


En los manuscritos del Mar Muerto no se habla nunca explí- 


citamente de mujeres e hijos, lo cual ha inducido a muchos a creer 


que los sectarios eran celibatarios. Sin embargo, se lee en el Do- 
cumento de Damasco: «Si toman mujeres y engendran hijos, de- 
berán caminar segün la Ley» (DS, VII, A, 7). En un pasaje doc- 
trinal del Manual de Disciplina se habla de la «fecundidad de la 
raza», pero no puede deducirse de este texto ningün argumento 
en favor del matrimonio. El argumento decisivo a este respecto 
sería el principio de la primera columna del Manual de Discipli- 
na en donde, segün la reconstrucción de Brownlee, a base de una 


| 


(94) El más acérrimo defensor de esta identificación es Dupont-Som- 
mer, que la ha sostenido en mültiples publicaciones. 

(95) «Thoug we have noted points of difference, also items where 
the evidence is wolly negative, these do not appear to be so serious as 
to exclude the Covenanters from being classified with the Essenes», 
W. BROWNLEE, A. Comparison of the Covenanters of the Dead Sea Scrolls 
with Pre-christian Jewis sects, «The Biblical Archaelogist», 13 (1950), 
66. Flavio Josefo habla de los Esenios en Bell. Jud., II, VIII, 2-13; Amt. 
XVIII, 1, 5, 18. 
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fotografía del manuscrito que le facilitó la Escuela Bíblica de Je- 
rusalén, se lee: «Estas son las ordenaciones para toda la comuni- 
dad, incluyendo niños y mujeres...» (96). Si esta reconstrucción es 
verdadera, tenemos ya resuelta la cuestión de la actitud de los sec- | 
tarios frente al matrimonio. 

Flavio Josefo ha descrito largamente la vida, costumbres y doc- 
trina de los Esenios. Ahora bien, comparando estas páginas de 
Flavio Josefo con los manuscritos del Mar Muerto aparecen cier- i 
tas analogias sorprendentes ; vida en común, caja común, así como 
los bienes y el salario ; jerarquía entre los miembros y orden de 
precedencia ; postulantado y dos años de noviciado, aunque en este 
punto se notan ligeras divergencias entre ambos escritos. Pero al 
mismo tiempo se aprecian ciertas discrepancias muy importantes. 
Los Esenios se obligaban a una observancia muy escrupulosa del 
sábado, que no aparece en los manuscritos. Los Esenios, al in- 
gresar, recibían una hachuela, una prenda de baño y un vestido 
blanco, de que no se habla en el Manual de Disciplina. Aquéllos 
se entregaban a la oración antes de salir el sol y con la cara vuelta 
H hacia Oriente, de que no se habla tampoco en los manuscritos. 
Los Esenios eran pacificos y odiaban la guerra, y, consecuentes 
con sus principios, se negaban terminantemente a fabricar armas. 

Los sectarios del Mar Muerto amaban la paz entre los miembros 
de la comunidad, pero odiaban a los enemigos y con gusto em- 
pufiaban las armas para combatirlos. Nada se encuentra en los ma- 
nuscritos que recuerde las doctrinas filosóficas de los Esenios, 
tales como el dualismo de Dios y del mundo, el nombre secreto 
de los ángeles y las virtudes curativas de las plantas. Tampoco 
se habla en los manuscritos de los frecuentes bafios y purifica- 
ciones tan en uso entre los Esenios. En el Documento de Da- 
NP masco se dan algunas leyes sobre las purificaciones y normas para 
: tomar un bafio en el camino (DS, X, A, 11-13; XI, 23), pero se 
1 habla de ellas incidentalmente. En cuanto a los vestidos, se dice 
D en DS: «Que nadie se vista con vestidos sucios o llevados por 
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(96) «These are the ordinances for the whole assembly including 
chidren and women: to live in the order of the Community; to seek 
God...». The reference to women and children confirms my previous 
guess that the Essene sect of this scroll practised marriage. BROWNLEE, 
Excerpts from the translatation of the Dead Sea Manual of Discipline, 
BASOR, 121 (feb. 1951), 8-10. 
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gentiles, si antes no se lavan y froten con incienso» (XI, A, 3). 
.Nada se dice en el Documento Sadocida del vestido blanco. Tam- 
poco aparece en los manuscritos la minima alusión al horror que 
sentían los Esenios por las unciones de aceite. Estas divergencias 
han obligado al P. Bonsirven a escribir que no disponemos. ac- 


tualmente de argumentos para identificar a los sectarios del Mar - 


Muerto cón los Esenios (97). Burrows es del mismo parecer al 
decir que es muy improbable que la comunidad del Mar Muerto 
y los Esenios sean una sola y misma secta (98). 

En el curso de nuestro trabajo hemos empleado siempre la pa- 
labra secta para designar a la comunidad de la Nueva Alianza, 
porque abrigamos la sospecha de que la comunidad del Mar Muer- 
to no era solamente un partido político, sino una verdadera sec- 
ta (99) que, con el pretexto de hacer revivir en todo su esplendor 
el verdadero sentido y espíritu de la Ley de Moisés, se separó de- 
finitivamente de la entidad religiosa y social a la cual había per- 
tenecido. Las normas y leyes dictadas por el judaísmo oficial no 
revestían para los sectarios carácter de ley, ya que únicamente 
se regían por las ordenaciones emanadas del Maestro de justicia, 
que las imponía como recibidas por divina revelación. Con esto se 
llegó a la formación de una ecclesiola in ecclesia con carácter in- 
dependiente. Ya a raíz del Documento de Damasco había hecho 
notar el P. Lagrange que los miembros de la Nueva Alianza te- 
nían en sumo aprecio al libro de los Jubileos y de que se regían 
por un calendario solar (100). La adopción de un calendario dis- 
tinto del que usaba la colectividad de Israel constitufa una rup- 
tura definitiva con el judaísmo oficial, ya que semejante adopción 


influía no sólo en el curso de las fiestas y de los ayunos, sino que. 


afectaba. a toda la organización religiosa y social. De ahí que el 
sacerdote impío, es decir, los sacerdotes del judaísmo oficial, se 
emplearan a fondo contra semejante innovación que, además de 
atentar a su autoridad, podía crear un precedente de graves con- 
secuencias. La creciente tendencia, dice Talmon, durante el ültimo 


E hs 


(97) Révolution dans l'histoire des origines chrétiennes?, «Etudes», 
258 (1951), 215. 

(98) «Oudtestamentische Studien», L c. 166. 

(99) S. TaLmon, Yom Hakkippurim in the Habakkuk Scroll, «Bibli- 
ca», 32 (1951), 551. 

(100) LAGRANGE, «Revue Biblique», 1912, 328, 333-334. 
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sodio narrado en Bab. R. H. XXV, a-b. R. Gamaliel (últimos 
| del siglo 1 y primeros del siglo 11 d. de Cristo), jefe del Senadrín, 


liel ordenó a su colega a que se presentara en una silla con cayado 
^y bolsa el día en que, según sus cálculos, coincidía con la data 


nuestros puntos de vista acerca de la datación de los Manuscritos del 


K A 
siglo de la era precristiana y el primer siglo después de Cristo 
de ‘adoptar un calendario propio se confirma por el siguiente epi- 


y R. Joshuah discrepaban respecto a la fijación del advenimiento 
de la luna nueva. Los dos eran amigos. Sin embargo, R. Gama- 


del Yom Hakkippurim. Gamaliel, no sólo obligó a su amigo a 
que observara el ayuno en el día sefialado por él, sino que le obli- 
gó a profanar públicamente el día santo, según sus cálculos (101). 
¿No puede explicarse según esta hipótesis el episodio que se na- 
rra en el Comentario de Hahacuc, 2, 15? 

El mundo judío contemporáneo de Jesucristo conserva todavía 
sus secretos que hasta el momento guarda celosamente. No debe- 
mos creer que Flavio Josefo haya dejado a la posteridad la his- 
toria completa de los partidos y de las sectas que pululaban por 
doquier en aquellos días en que el judaísmo, llegado ya a su ma- 
durez, iba a recibir o había recibido ya (102) el mensaje de Jesu- 


(101) TALMON, l. c. 561-562. 
(102) Al mes y medio de haber escrito las páginas que preceden, 


Mar Muerto se han visto felizmente confirmados por las últimas in- 
vestigaciones arqueológicas y paleográficas practicadas por el R. P. Ro- 
lando de Vaux y el Service des Antiquités de Jordanie, cuyos resulta- 
dos han sido hecho públicos en una comunicación que dicho Padre 
presentó recientemente a la Académie des Inscriptions et Belles-Lettres, 
de París. En «Estudios Franciscanos», 53 (1952), 199-220 abordamos la 
cuestión del origen y fecha de estos documentos, fijándonos en los ar- 
gumentos arqueológicos y paleográficos, y concluíamos diciendo que 
debían abandonarse las posiciones extremas de los que atribuían a es- 
tos documentos una antigúedad exagerada y la de los que rebaja- 
ban su fecha hasta la época árabe o a los tiempos medievales, y adop- 
tar la posición media que fija la época del depósito de 'Ain Fesha entre 
el siglo 1 y el 111 después de Cristo. Nuestra posición, confirmada por ` 
los argumentos internos que hemos desarrollado a vuela pluma en las 
páginas que preceden, viene corroborada por el hallazgo de nuevos 
escritos hallados en cuatro cuevas del valle de Merabba, en el de- 
sierto de Judá. Según el P. De Vaux, se ha hallado en las menciona- 

das cuevas un estrato de ocupación que debe fijarse hacia finales del ` 
siglo 1 y principios del 11. Se ha recogido abundante cerámica de € 
período, se han hallado monedas de los "€ gege," 
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- «cristo. Dentro del judaísmo crecían las ansias para llegar a una — Ls 
| vida más perfecta con la observancia escrupulosa de la Ley, Estas ` 

! 112 

como de Agripa I, Adriano y de la segunda revuelta judia. Pero el \ di, 


hallazgo más importante está constituído por algunos fragmentos es- 
critos, un fragmento de un contrato de matrimonio de tiempos de  - 


Adriano, un palimsesto en escritura fenicia, pequefios fragmentos bí- ei 
blicos (Génesis, Exodo, Deuteronomio) y, sobre todo, por varios ejem- 28 
plares de un texto relativo a un escrito que trata de la Liberación de Ra 
Israel por ministerio de Simeón Ben Kosebah, que debe identificarse si 
con el famoso Bar Kokeba, que tuvo en jaque a los ejércitos de Adriano SH 
por los afios 132-135. Como lo nota De Vaux, la mayoría de estos ma- me 
nuscritos están fechados, con lo cual será posible una comparación en- JH 
ire la escritura de estos nuevos documentos y los famosos manuscritos 
del Mar Muerto. Pero otras incidencias ocurridas durante las investi- ta 
gaciones de la cueva de 'Ain Fesha y sus alrededores, practicadas por i 
el P. De Vaux y otros en noviembre y diciembre de 1951, han demos- - va 
trado la inconsistencia de los que, basándose en el argumento arqueo- EA 
lógico, habían sefialado la fecha del depósito varios siglos antes de si 
Jesucristo. En efecto, se ha llevado a cabo la exploración metódica de A 
"Quirbet Qumran, montículo situado a un kilómetro escaso de la cueva, Se, 
y en él se ha encontrado una jarra exactamente igual a las jarras A VE 
que contenían los manuscritos de "Ain Fesha, lo cual prueba que gi 
depósito fué hecho por los habitantes de Quirbet Qumran. Junto a esta | 
jarra se ha hallado una moneda del tiempo de los procuradores ro- n 
manos. Otras monedas, esparcidas igualmente por el suelo, son de YE 
los afios 66-70 después de Cristo. La exploración arqueológica de Quir- Si 


bet Qumran ha demostrado que estuvo habitado durante este periodo E 
y de que fué abandonado bruscamente poco después. En este preciso ie 
momento de abandonarlo, sus habitantes hicieron el depósito de ma- $8 
nuscritos. Después de estos sorprendentes hallazgos, el P. De Vaux, | 
con una sinceridad cientifica admirable, reconoce sus puntos de vista 
erróneos mantenidos anteriormente y se adhiere a la posición media, 
defendida por Kahle y por la llamada posición de la escuela de Lo- NE 
vaina. «Je me suis trompé—avec tous les archéologues compétents qui ZA 
les ont vues—en attribuant les jarres des manuscrits à l'époque pré- 
romaine: elles sont d'un bon siècle plus tardives. Je me suis trompé 
aussi en disant que ces jarres avaint été spécialement fabriqués en è: 
vue du dépót des manuscrits: elles étaient un modèle courant de la , É 
poterie domestique... en fin... les fragments de marmite, de cruchette 

| et de lampes trouvés dans la grotte... sont de la méme époque que les d 
| jarres. Celà ne préjuge pas de la date des manuscrits qui peuvent étre De 
| plus anciens, mais cela est décisif pour la date de dépôt: il a été fait : 
au cours du premier siècle de notre ère» («Le Monde», 9 abril 1952). 

En los alrededores de Quirbet Qumran se ha hallado un vasto cemen- 

terio en donde recibian sepultura no sélo los habitantes de Qumran, 
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US de perfección satisfizo el Maestro de justicia con. la creación ` EU 
_ de una comunidad de hombres escogidos que practicaban un ideal . 
de vida afín al que predicó el verdadero enviado de Dios, Jesu- | 

cristo. è 
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sino toda la comunidad diseminada por el contorno. El P. De Vaux 
cree que se trata de la comunidad de los Esenios, pero esta identi- 
ficación no ha recibido todavía una confirmación definitiva. Véase 
A. JEROME, Bilan des fouilles récentes em Palestine, Mitos junio 
1952, 382-383. par? 
| Aunque se haya llegado a la solución casi definitiva LU la fecha 
del depósito de manuscritos en 'Ain Fesha, subsiste, sin embargo, como 
lo anota De Vaux, la cuestión relativa a la fecha de los manuscritos.: 
El P. Bea, en un reciente artículo, concluye que del «estado actual de 
las investigaciones se puede concluir con certeza de que todos los ma- 
nuscrios de 'Ain Fesha fueron escritos en el período que precede a la 
Guerra de los Judíos (66-70)». Nuova luce sui manoscritti hebraici re- 

centemente scorpeti, «La Civiltà Cattolica», 103, vol. IV, 1952, 134. Véase 
H H. Rowy, The internal Dating of the Dead Sea Scrolls, «Epheme- 
rides Theologicae Lovanienses», 28 (1952), 257-276; Ibidem, pág. 399-403. 
Sin embargo, no está descartada la hipótesis de que el depósito de los 
fragmentos hallados en las dos cuevas del valle de Merabba tenga rela- 
ción con el depósito de ‘Ain Fesha, y entonces la fecha del almacena- 
miento de los manuscritos del Mar Muerto podría señalarse hacia la 
primera mitad del siglo rr después de Jesucristo y el término ante quem 
de su composición, al menos de alguno de ellos, a ültimos del siglo r. 
«Toutefois l'hypothése qui discerne dans le Commentaire d'Habacuc 
le reflet de la tension eschatologique qui a travaillé le peuple juif à 
la veille de l'insurrection de 70 gagne en vraisemblace. Elle recueillera 
peut-étre plus d'adhésions», «Ephemerides Theologicae Lovanienses», 28 
(1952), 401. 


El fragmento biblico del Ms. Madrid, 
B. N. 2307 


El año pasado apareció en Estubios BÍBLICOS un artículo con 
el título: Un fragment wisigothique du livre des Nombres, que 
se refería al folio 78 del ms. Madrid, B. N. 3307 (1). Su autor, 
el señor Alfred Cordoliani cree poder datar la escritura del frag- 
mento unos cincuenta años posterior el célebre codex Toletanus 
de la Biblia, es decir, antes de la mitad del siglo xr. El contenido, 
de ese fragmento representaría una modalidad del texto bíblico 
hispano no atestiguada hasta el presente. Se da además una re- 
producción fotográfica del anverso. 

Conviene precisar, sin embargo, que el dicho fragmento, a 
tenor de la fotografía, no parece ni visigótico, ni escrito en el 
siglo Xt, ni representa un texto hispánico: se trata de una escri- 
tura precarolina, probablemente del norte de Francia o de la Re- 
.nania, anterior al códice Toledano, con el cual inútilmente se le 
compara, en más de ciento cincuenta años, y a no dudar trans- 
mite un texto Vulgata extranjero a España. 

Dada la autoridad merecida de que disfruta actualmente el se- 
ñor Cordoliani como especialista en antiguos tratados y manus- 
critos de cómputo y cronología del medio evo, no quisiera dejar 
sin pruebas esta sencilla crítica paleográfica (2). 


M 


(1) «Est. Bíbl», 10 (1951), p. 129-144. 

(2) Corrijo algunos errores tipográficos más visibles escurridos en 
el cuerpo del artículo, sin duda contra la voluntad de su autor: p. 129, 
nota (1): Patrono, debe decir Patronato; ibid., nota (2) debe decir FER- 
NÁNDEZ ZAPICO, en vez de TAPICO, error que ya se encuentra en el ca- 
tálogo de códices bíblicos de la Nacional, por M. DE LA ToRRE y P. LoN- 
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Patrum Latinorum Hispaniensis (3). Estos dos autores, aunque ` 
TE meticulosos en la transcripción y a veces más completos que ` 


. cycli decemnovennales de los ff. 7 a 20, fué publicado por A. Gold- 
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El ms. Madrid, B. N. 3307 es conocido rides que en 1887, 4 
Loewe y Hartel lo describieron Minuciesamente en la Bibliotheca 1 


Cordoliani, no pudieron sin embargo identificar más que algunos 
pocos textos de cómputo de los muchos que contiene el ms., reco- | 
nocidos en cambio en el artículo que nos ocupa. Al autor de este 
ültimo le ha pasado por alto la descripción de Loewe-Hartel, así 
como tampoco se dió cuenta de que el cronicón contenido en los 


mann, con notas de W. Wattenbach, también en 1887 (4), y re- 
editado por Holder-Egger en los Morana Germaniae Histo- 
rica (5). Loewe-Hartel señalan el folio 78 (al que llamaremos Z) — 
con estas palabras: ist Fragment einer ( Bibel? )handschrift s. X, 
muy vagas por cierto. 


Millares Carlo no cita el f. 78 de ese ms. en su lista de códices 
visigóticos (6), contra lo que pudiera creerse leyendo la nota (4) 
de Cordoliani. En cambio lo menciona J. Domínguez Bordona en : 
su precioso repertorio de mss. miniaturados de España (7) y re- 
produce una de sus páginas, llamando la atención de los especia- 
listas sobre la importancia de su texto e din ici por creerlo 
poco explorado hasta entonces. 


CA /]— "e — 


| 
A 
| 


GÁS, p. 11. La datación del ms. Cambridge, Corp. Christi Coll, 291, a 
juzgar por los ciclos que contiene, será del s. XI, pero no del Ix, como 


‘ se dice en la nota (9), p. 132. 


(3) Tirada aparte de los Sitzungsberichte de la Academia de Vie- 
na, CXI-CXIII (1885-1887), p. 412-415; se le cita con la signatura an- 
tigua L 95. 

(4). «Neues Archiv», 12 (1887), p. 408-407. 

(5) «Scriptores», XV, 2 (1888), p. 1289-1292.—Porrmasr, Bibliotheca 
hist. Medii Aevi, I (2.* ed., 1896), p. 86, menciona asimismo este ms. de 
Madrid como ünico que contiene los dichos anales, sacando la noticia 
de los autores antes citados. Lo mismo ocurre con WATTENBACH, Deutsch- 
lands Geschichtsquellem im Mittelalter, I (7.4 ed., 1914), p. 311, y Mo- 
LINIER, Les sources de l'histoire de France, Y (1901), p. 220, n. 717. 

(6) Tratado de Paleografia espafiola (Madrid, 2.* ed. 1932), vol. de 
texto; véase la p. 459, en donde tocaría ser mencionado si fuera vi- 
sigótico. 

(7) Manuscritos con pinturas. Notas para un inventario de los con- 
servados... en España, I, Madrid, 1933, n. 568 (p. 269) y facs. 240 (p. 270). 
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en 1940 hizo un detalladísimo estudio del códice 3307 (8), fijándose 
especialmente en sus miniaturas, y no olvidando un examen mi- 
 nucioso de las distintas compilaciones de cómputo, que quizás hu- 


biera ahorrado—si lo hubiese conocido—buena parte del trabajo 


que se ha tomado Cordoliani al describirlas de nuevo con tanta — 


minuciosidad. Las conclusiones de Neuss sobre el origen y data- 


ción del 3307 serán aprovechadas más adelante. Neuss se fijó tam- 


«ien muy de paso en el f. 78, identificando su texto bíblico y 


llamando su escritura «anglosajona» (9). 


La escritura de Z no tiene nada de visigótica: le faltan las 
letras más características, como serían por ejemplo la g uncial, 
la a abierta, la r puntiaguda en su parte superior, la t con el brazo 


cerrado por detrás, etc. En su aspecto general es más pesada que 


la visigótica y algo inclinada hacia delante. Tiene por el contrario 


algunas letras muy típicas que la distinguen CORP LEM de | 


aquélla : 
a: parecida a o y c unidas (o también cc), de ascendencia se- 


miuncial a través de las escrituras insulares; aunque raras veces 


también se encuentra a uncial; 
r: casi siempre uncial (R), no faltando alguna de tipo semi- 


uncial o minúsculo ; ; junto con la a constituye la característica de 


la escritura del fragmento Z; 
y: muy pequeña, sin cola y con los brazos de la horquilla 
curvados hacia la derecha, el primero de ellos más alto (quizás 


.se trata del punto diacrítico, aunque no se ve claro en la foto- 


d 


grafia); 

u: con zig-zag de su primer trazo, bastante pronunciado en 
algunos casos; 

h: con el trazo inferior puntiagudo por arriba e inclinado ha- 


-- A ML 


(8) Ein Meisterwerk des Karolingischen Kunst aus der Abtei Prúm 
in der Biblioteca Nacional zu Madrid, «Spanische Forschungen der Gór- 
resgesellschaft», Reihe 1, Band 8 (1940), p. 36-64, con 9 ilustraciones. 
Del mismo autor: Eine Karolingische Kopie antiker Sternzeichenbilder 
in Coder 3307 der B. N. zu Madrid, «Zeitschrift Deutsches Vereins für 
Kuntswissenschaft», 8 (1941) 113-140, con 19 figuras. Hay varias recen- 
siones alemanes sobre esos trabajos de W. Neuss, a raíz de su publi- 
cación. 

9) L.c, p. 47. 


Su aviso fué nee dent por Wilhelm Neuss, quien 
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cia atrás. No dudaría en considerar algunos de estos rasgos como 
de influencia insular. ! 


Nótese la t que tiene siempré los brazos EES d 


e: cerrada y ligada siempre—excepto cuando es final—con la | 
letra siguiente, sobresaliendo algo por encima ; 

g: minüscula con el ojo superior cerrado o casi; las demás 
letras son ya en minúscula ordinaria, de ductus redondeado y algo ` 
irregular. El signo de abreviación consiste de ordinario en una 
línea, a veces ondulada ; pero no línea y punto o dos líneas como. 
en la visigótica. Hay algunos nexos, como el de est, inusitados 
en la escritura espafiola propiamente dicha. El copista fué pródi- 
go en el diptongo ae—siempre separado, con rarísima excep- * 
ción de e caudata—, usado en las palabras más inverosímiles ; 
aunque una mano piadosa posteriormente deshizo los entuertos de 
mayor bulto, rellenando con puntos los huecos de las aes para in- 
dicar su eliminación. 

Muy pocas abreviaturas tiene el fragmento Z. Las únicas que. 
encuentro en la fotografía son nomina sacra y suspensión de m y 
n. En lugar de las típicas hispánicas: srhl y nsa, tiene las euro- | 
peas: isRI (RI, y nRa (nRos). E 

Para situar en el espacio y en el tiempo esa letra a todas luces. 
precarolina indicaré sólo algunos manuscritos que presentan cier- 
to parecido con el nuestro, tanto por su aspecto general como por. 
sus detalles. Véanse, por ejemplo, los mss. Londres, B. M., Cot- 
ton Calig., A. XV (precarolina del N.-E. de Francia, segunda mi- 
tad del s. vii) (10); Karlsruhe, Aug. CCXXII, primera parte (pre- 
carolina del N. de Francia, fines del s. vir) (11); Bamberg, Kö- 
nigl. Bibl., B. V. 13 (procede de Amiens, escrito entre 799-812) 
(12); Colonia, Dombibl., LXXXIITii (escrito alli mismo en 798) 
(13) ; París, B. N. Lat. 11710 (de! N. de Francia, estuvo en Saint- 


(10) Fol. 74; en E. A. LowE, Codices latini antiquiores (— CLA) II, 
nümero 183, con ligeras variantes, en especial algunas a e y. 

(11) Fol. 8; en A. CHROUST, Monumenta Paleographica, II Serie, LAE 
ferung X, Tafel 4 (— 334 de toda la obra), muy parecida, aunque la h 
y la y difieren algo; tiene además la abreviación ¿Rl como Z. 

(12) Fol. 83; en CHROUST, o. c., I Ser., Lief. XVIII, Taf. 6. Aspecto 
más monumental y arcaico que Z, y con algunas letras unciales en- 
tremezcladas. 


(13) Fol. 2v; en CHROUST, o. c., II Ser., Lief. VII, Taf. 1 (=301). Muy. 


e E St 
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Germain-des-Prés, datado del aíio 805) (14). Como se ve, todos 
ellos circunscriben una zona comprendida entre el N. de Francia, 
Lorena y Renania, y van desde mediado el s. vi hasta los pri- 
meros años del s. 1x. De lo que puede deducirse legítimamente, 
que Z fué escrito en la región susodicha. Considerando su aspecto 
medio entre las características paleográficas de los mss. indica- 
dos, podemos datarlo hacia los últimos años del s. virt. 

No es, pues, «une écriture wisigothique assez tardive» ; que «la 
comparaison avec celle du codex Toletanus permet de la place[r] 


vers le milieu du XIème siècle» (15). Nuestra conclusión, por el - 


contrario, creo que tiene su importancia, por tratarse de uno de 


parecida, aunque más regular. No tiene la R, siendo casi de tipo ca- 
rolino normal. En la linea 17 hállase matae (= meae) como en Z. 

(14) Fol. 159v, colofón; en L. DELISLE, Le Cabinet des Mss. de la 
Bibliothéque Nationale, Planches, París, 1881, pl. XXII, n. 4; cf. Le 
Cabinet, III, p. 243; bastante parecido, aunque tiene a y G unciales y al- 
guna ligadura merovingia. Otros mss. continentales de caratcerísticas 
parecidas, pero con evidente influjo insular, más acusado aün que en los 
anteriormente citados son: Karlsruhe, Aug. CCLIII, escrito entre 760- 
782 en Constanza (fol 180 en CHROUST, o. c. II Ser. Lief. X. Taf. 3 
[= 333]; Cheltenham, Phillips, 20688 + Munich, lat. 29051 + New 
York, G. Plimpton, s. n., del s. VIII-IX, de Ratisbona? (CLA, II, 144); 
"París, B. N. lat. 10837, Calendario de S. Wilibrordo, con notas mar- 
ginales del tipo indicado afiadidas poco después del 721 (CLA II, entre 
p. xii-xiii); Vaticano, Barb. lat. 679, trozos en precarolina del s. VIII-IX, 
escritos en el centro de Italia posiblemente (CLA I, 65); Vaticano, lat. 
1512, s. virr-IX, posiblemente de Tours (RAND, A Survey of the Mss. of 
Tours. Cambridge (Mass.) 1929, I, p. 91-92, y II, pl. XVI-XVII). Final- 
mente, para que se vea la ascendencia de estos tipos de escritura, com- 
párese Z con algunos mss. insulares, propiamente dichos: Cambridge, 
Corp. Christi Coll., 144, «mayúscula» anglosajona del s. vr (CLA 
II, 122); Dublín, Trin. Coll., 56, «mayúscula» irlandesa, s. vIII-Ix (CLA 
II, 272); Turín, B. Naz. F. IV, 1, fasc. 9, «mayúscula» irlandesa de 
comienzos del s. vm (CLA, IV, 454); etc. : 

(15) El ms. Madrid B. N., 2 (antes A2), de San Juan de la Peña y 
de la primera mitad del s. xr, con el que malamente se quisiera tam- 
bién comparar nuestro fragmento Z (véase Cordoliani, p. 134, y nota 14), 
procede de una región del norte de Espafia en donde la escritura evo- 
lucionó más rápidamente de lo que cree el sefior Cordoliani, en com- 
paración con el tipo de letra usado entre los mozárabes, los cuales es- 
tuvieron por mucho tiempo casi sin comunicaciones directas con la 
otra vertiente de los Pirineos. Las relaciones entre los monasterios de 
las dos vertientes pirenaicas han sido estudiadas de nuevo por M. Hī- 
GOUNET: La carte des rélations monastiques transpyrénéennes au Mo- 
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los poquísimos mss. anteriores al año 800 entre los 5.000 códices 
latinos que posee la primera biblioteca de España. 

Solucionadas por el momento las cuestiones topográfica y cro- 
nológica del fragmento Z, veamos ahora su texto bíblico. No pue- 
do meterme de lleno en esa cuestión porque no es esa mi espe- 
cialidad ; aunque algo puede decirse en vista de la fotografía pu- 
blicada, aun sin haber tenido el códice en mis manos. Para mayor 


claridad haremos las comparaciones del texto de la primera pá- > 


gina de Z con la edición crítica de la Vulgata (Vulg.), que para 
el libro de los Nümeros existe ya desde 1936 (16). 
El texto biblico de Cordoliani se publica en tres columnas: la 


primera representa una Vulgata, la segunda el texto del Tole- . 
tanus, la tercera el frag. 3307 (nuestro Z). Según mi parecer no ` 


era necesario tanto aparato de textos; bastaba, y quizá sobraba, 
la edición íntegra de Z. Pero el caso es que la transcripción de 
ninguno de los tres textos es suficientemente cuidada. Empecemos 
por el texto de Z. Partiendo del principio, no probado, de que se 
trataba de un ms. visigótico, lo que el editor sin advertirlo suple 
(17), lo acomoda a unas supuestas formas o variantes «hispáni- 
cas». Así por ejemplo : 

Nüm. 19, 4: fo[ras] escribe Cordoliani en las tres columnas, 
por fores que tiene la Vulg normal y parece que también Tol y, 
los demás de los grupos hisp, y que sin duda tendría también Z. 

Núm. 19, 21: añade Cord. [lavabit], que parece no caber en 
lo que se llevó el margen recortado. 

Núm. 20, 4: [Our] suple Cord., por Cur de la Vulg, porque 
la primera forma le pareció más típica de los mss. hisp. No sién- 
dolo Z, no hay por qué prestarle semejante grafía. 
yen Age, en «Revue de Cominges», 1951, 3er. trimestre, del que sólo he 
visto una recensión. 

(16) Biblia sacra iuxta Vulgatam latinam versionem ad codicum 
fidem, iussu, Pii pp. XI, cura et studio monach. Abbatiae Sci. Hieronymi 
de Urbe O. S. B., IV: Libri Numerorum et Deuteronomii, Romae, 1936, 
pp. 184-189. Aquí se dan las variantes de los principales mss. bfblicos, 


incluyendo todos los mejores códices espafioles. A esos los llamaremos 
hisp em. los párrafos que siguen. 

(17) Son dos, tres o más letras de cada línea y aun palabras en- 
teras desaparecidas con los márgenes recortados; para distinguirlas 


del texto visible en la fotografía me permito cerrarlas aquí entre pa- 
réntesis cuadrados. 


AD pe 


E Además: en nüm. 19, 6 se le olvidó coccumquae mu à 


que se lee y en parte suple bien en Z, así como en Vulg y en los 
e mss. hisp. / 


Núm. 19, 12: se suple ia njon en vez de aspersus non, 


mo requiere el sentido de la frase y es la lección de Vulg, Tol y 
` demás mss., sin excepción. Paso por alto otros detalles parecidos, 


| que sería orion aducir. a? 


.. En cuanto al texto transcrito como sacado del Toletanus e. * co- 
lumna) ignoro si Cordoliani lo ha tomado directamente del ms. du- 

rante su estancia en Madrid. Lo cierto es que varias veces se com- 
. prueba su inexacta transcripción; además de lo dicho ya sobre 
Num. 19, 4, véase también: 


Nim. 19, 12: se le olvidó en la I y II columnas la frase: et 


septimo et sic mundabitur ; et si die tertio, de Tol, mss. hisp y 


Vulg; lo que es prueba de que aun hoy día los eruditos están 


sujetos al fenómeno de poca atención, que ocasiona las aplografías. 
Núm. 19, 18: eam tendrían según Cord., Tol y «Vulg hisp» 


… (1.* columna); pero el verdadero Tol junto con Vulg normal leen. 


cum, que es también la lección de Z. 
Ibid.: hominis tendrían los de la I y II col. al igual que Z ; 
pero Tol tiene omnes, que es falsa lección en lugar de homines 
. de la Vulg en general. 
Nüm. 19, 21: la vebit (sic), por labavit que tiene el autén- 
tico Tol, 
Tengo que confesar que no entiendo bien el calificativo de 
«Vulgate espagnole» dado al texto de la primera columna (18). 
No sé si Cordoliani habrá tenido algün inspirador para bautizar 
ese texto: no parece invención suya. Lo que se ve es que com- 
parándolo con las variantes expresamente notadas en la edición 
crítica de la Vulgata antes citada como propias de los mss. espa- 
fioles no concuerda con ellos. Me contentaré con sefialar algunas 
incongruencias manifiestas, que por muy buena voluntad que se 
ponga en valorarlas no pueden pretender a la representación carac- 
terística de la que pomposamente se llama «Vulgate espagnole». 
Además de los casos notados en los párrafos anteriores, hay aün 


(18) El título de la columna I dice sencillamente VULGATE, pero 
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el calificativo «espagnole» se le da expresamente en las pp. 135, 140 y - 


141 del artículo. 
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De 


los siguientes errores que AUS llamar por atracción o mime 
tismo de las otras. dos columnas : 

Núm. 19,5: «Vulg. hisp.» diría comburet quae, por eebe 

- que, lección esta última, que por lo visto tienen todos los mss. 

hisp, incluso Tol y también Vulg normal; la primera lección es 
sin duda la que se suple en Z a pesar del margen recortado. - 

Núm. 19,9: «Vulg. hisp.» eas, pero debe ser ciertamente eos: 

lección que tienen Vulg, Tol y grupos hisp, parece sin excepción. 


Ibid. : digase lo mismo de vaccam, que tendrian «Vuig. hisp.» 
y Tol segün Cord., pero en realidad vacca para ue y el autén- 
tico Tol e hisp. 


Num. 19, 10: la misma observación debe hacerse con cineris 
en vez de cineres. 


E Como puede comprobar el lector, en todos o casi todos los 

n casos indicados, el autor del artículo dejóse fascinar por las lec- 
ciones erróneas de Z, puesto que éste y no el Tol y demás mss. 
hisp tiene las variantes indicadas, que se apartan de la Vulg. 
normal. 

Podríamos afiadir algunos ejemplos más de discrepancias casi 
todas insignificantes de Z respecto a Vulg, comprendidos Tol y 
otros mss. hisp, pero no es necesario. Por eso me parece muy jus- 
E ta, aunque le sorprendiera un poco, la observación hecha por el 
Br mismo Cordoliani, de que Z no ha conservado ninguna de las lec- 
ciones propias del Tol y de que además «il n'apporte rien de nou- 
veau pour la version espagnole de la Bible» (19). 

Por mi cuenta, sólo retengo aquí dos variantes de Z, que le 
son comunes con un Sangallensis (=S), del s. vin, y en parte con 
un Turonensis (=T), del mismo siglo: 

Núm. 19, 10: cineris, ZS ; cineres, Vulg. 

Núm. 19, 18: hominis, ZST; omnes, ZT An O* (20); homi- 
nes, ceteri Vulg. 

Con lo que queda caracterizado otra vez, aunque levemente, 
el origen septentrional del fragmento que nos ocupa. 

La historia del ms. 3307 nos aclara definitivamente creo yo, la 


(19) Art. cit., p. 141. Lo subrayado es mío. 
(20) Las siglas son las de la edición crítica de la Vulgata, por los — 
Benedictinos de Roma, antes citada, 
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cuestión del origen del fragmento bíblico colocado desde muy an- 
tiguo como guarda final del mismo. 


Ya sefialaron Loewe y Hartel el origen nérdico del cédice al 
describirlo en su Bibl. Patr. lat. Hisp., anteriormente citada. 
Más concluyentes en este sentido fueron aún los resultados ob- 


tenidos por Neuss, de los que entresacaré lo más significativo para 


nuestro objeto. Neuss encontró dos mss. hermanos del 3307 de 
Madrid: el Vat. Reg. lat. 309 (=D) y Vat. Palat. lat. 645 (=Q) 
de los años 859 y 827, respectivamente (21), que contienen los tra- 
tados de cómputo en un orden muy parecido al ms. que nos ocu- 
pa. Por lo que toca a las miniaturas del «De ordine ac positione 
stellarum»—uno de los tratados contenidos en el 3307—el mismo 
autor cita como muy próximos el Berlín, Phill. 1832, del año 873, 
Munich, Clm. 210, y Viena, Nat. 387. Comparados estos códices 
entre sí, el 3307 de Madrid les gana a todos por la belleza de sus 
figuras (22). 

El Madrid 3307 fué escrito según Neuss entre 820-828, siendo 
totalmente aceptables los argumentos aducidos para probarlo. Do- 
minguez Bordona creyó también por su parte, fijándose en la es- 
critura, que era de principios del s. 1x. Cordoliani concuerda con 
ellos al decir que fué escrito por una mano del s. IX (23). 

En cuanto al «Scriptorium» que produjo tan bello ejemplar 
de la miniatura carolingia, es posible determinarlo gracias a un 


(21) CORDOLIANI, l. c., p. 131, nota (8) menciona incidentalmente esos 
dos mss. Según este autor, el Reg. Lat. 309 sería del s. XI. NkEuss, Le 
p. 38, dice simplemente Vat. lat. 645, pero tiene razón sin duda Cordo- 
liani sefialando que pertenece al fondo Palatino de la Vaticana. 

(22) Neuss, l. c., p. 62 y 63. 

(23) L. c., p. 130. Sin embargo, los datos que proporciona el artícu- 
lo de Cordoliani pueden inducir a error por ser muy imprecisos. Si bien 
en el lugar citado le atribuye el s. IX, en la nota (6) da el «annus pre- 
sens» de tres «argumenta» distintos que se encuetran em el códice: fo- 
lio 38v. de un cómputo del 793; en la compilación que figura en el li- 
bro II, capítulos 7-12, se encuentra varias veces la mención del afío 809; 
en el fol. 25v. se da un «argumentum» para el afio 986. Lógicamente 
debería datarse el ms. después de ese afio, o sea fines del s. x. Así lo 
creveron Loewe-Hartel. Sin embargo, Neuss afirma claramente que el 
«argumentum» del f. 25v. para el afio 986, es una afiadidura posterior, 
cosa que no advierte Cordoliani. Quedan, pues, firmes las otras razo- 
nes, que da Neuss para datarlo entre 820-828. 
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fragmento de calendario, que actualmente sirve como de folios de 
guarda del manuscrito. Es notable que debido a un accidente cu- 
rioso, estos folios, colocados ahora dos al principio del códice (f. 5 
y 6) y dos al final del mismo (f. 79 y 80), formaban parte primi- 
tivamente del cuerpo del ms. Los folios conservados contienen ocho 
meses del afio, faltando los cuatro restantes. Neuss cree reconocer 
los dos perdidos en los folios recortados visibles aün entre los 
folios 52 y 53, aunque quizás tampoco fuera ese su lugar primi- 
tivo dentro del códice (24). Un calendario exactamente igual, en 
su parte primitiva, al del 3307 se encuentra en el ms. Reg. lat. 309, 
que ya vimos ser hermano suyo. Ahora bien, el único santo par- 
ticular incluído de primera mano en los dos mss. y además acom- 
pañado de una fórmula distintiva de honor es la «Depositio sancti 
Arnulfi confessoris» del 16 de agosto. Esa conmemoración casi 
necesariamente debe interpretarse como privativa de Metz; y, por 
lo tanto, en esa ciudad debería buscarse la cuna del Madrid 3307. 
Neuss ha hecho notar que precisamente el otro ms. que más se le 
parece por las miniaturas del tratado «de ordine ac positione stella- 
rum», el Berlín, Phillip., 1832, fué escrito con toda certeza en 
Metz. No extrañaría, pues, que todo ese grupo de mss., o al me- 
nos sus arquetipos procedieran del centro de la Lorena. 

Parece seguro que poco después de haberse escrito, el ms. 3307 
pasó a la otra ribera del Mosela, al monasterio de Prüm, en medio 
del Eife! (Renania). El calendario antes citado tiene afiadidas por 
una mano posterior, aunque del siglo rx, muchas fiestas nuevas, 
casi todas de santos venerados en el Noreste de Francia, Lorena, 
Renania y Bélgica. La noticia decisiva es la del «VII Kal. Aug. 
Dedicatio sancti Salvatoris in: Prumia» (25). Con esta noticia 
explícita queda excluída naturalmente cualquier otra identificación. 

Tienen también importancia para probar el traslado del ms. de 
Metz a Prüm, y para datar el momento en que eso sucedió, los 
anales contenidos en los ff. 7-20 acompafiando a los ciclos decem- 
novennales. Cordoliani advierte expresamente que las noticias se 
refieren en su mayor parte al reino franco, aunque no saca de ello 
conclusión alguna. Goldmann y Holder-Egger los publicaron bajo 


NEUSS, l. c., p. 39 y 60-62. 


(24) 
(25) Según GOLDMANN, «N. Archiv.», 12 (1887), p. 403; cfr, NEUSS, 
MH, 
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, ‘el título de «Annales Prumienses», por contener varias noticias 
. de abades del monasterio de Prüm. Las noticias de estos anales 
son debidas a varias manos. La más antigua de ellas llega hasta 
_ el 818, y no dice nada con respecto a Prüm. Las referentes al men- 


cionado monasterio empiezan el año 828 con la nota necrológica 


| del abad Tancrad, y terminan con la noticia de la elección del ` 


abad Hildrad por la consagración del abad Ricario como obispo 


de Lieja, en 922. Desde esta fecha se notan con preferencia los 
obispos leodienses sin hablar más de Prüm. La interpretación 
natural del hecho así comprobado permite, pues, reconstruir los 
éxodos del ms. 3307. De Metz, donde se escribiría entre 820-828, 
| pasó casi en seguida a Prim, en donde permanecería hasta cerca 
del año 922. En este momento, Ricario se lo llevaría consigo a 
Lieja. De que en esa ültima ciudad estuvo en uso el códice tan- 
tas veces mencionado, es buena prueba la inserción en el calenda- 
rio susodicho, por una mano aün más reciente que la de Prüm 
y en grandes letras capitales, de la fiesta de San Lamberto, obispo 
y principal patrono de Lieja, en el 17 de septiembre. Podemos 
.deducir de ahí, que los folios del calendario estarían aün enton- 
ces en su sitio primitivo dentro del códice, y que el desplazamiento 
de los mismos tuvo efecto posteriormente por razones desconoci- 
das. También podríamos deducir, por lo tanto, que el fragmento 
bíblico Z, o sea el f. 78 del ms. actual, que se encuentra entre el 
final del cuerpo del códice y antes de los folios del calendario des- 
_plazados, sería añadido como guarda al conjunto en Lieja, cuando 
fué defectuosamente encuadernado. En tales circunstancias, y te- 
niendo en cuenta la conclusión a la que hemos llegado con el es- 
tudio paleográfico del fragmento Z, no creo que nos equivoque- 
'mos mucho si buscamos el origen de este ültimo dentro del trián- 
gulo relativamente reducido formado por Metz, Prüm y Lieja. 
Para la historia posterior del ms. 3307 tiene interés la nota 
del siglo xvi añadida en el margen inferior del f. 17, que empieza 
así: «Anno 1543 ego fr. francis[cus] monachi minorita hunc li- 
brum dono accepi et inveni f. 36 in fine hunc librum scriptum vel 
in usu fuisse anno 793, quare vetustas huius libri erit 750 an- 
norum» (26). Lucas Wadding (27) y otros autores que le siguie- 


(26) Puede verse entera en LoEWE-HARTEL, BPLH, I, p. 413 y en Cor- 


DOLIANI, art. cit., p. 130. 
(27) Scriptores Ordinis Minorum..., ed, novissima, Romae, 1906, p. 86. 


D 
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ron (28), mencionan a un TT Mode Mecher 1 


franciscano, nacido y profeso en Malinas durante el siglo xvi, 


docto en astronomía y cosmografía, de la que publicó algunas 


obras (29). Seguramente se trata del mismo personaje que poseyó 
el ms. 3307, lleno por completo con tratados relacionados con el 
cálculo astronómico. Monachus será, sin duda latinización de Le 
Moine (o Lemoyne), o mejor aún, de De Munck (o De Muynck), 
nombre este último corriente aun hoy en Bélgica, y del que en 
siglos pasados hubo una familia notable en Malinas (30). La pro- 
ximidad entre Malinas y Lieja, en donde estuvo el ms. 3307, hace 
plausible la relación de personas propuesta. No sé en cambio 
cuándo ni cómo pasó a la Biblioteca Nacional de Madrid (31). 


Dom ANscaRI MUNDÓ, O. S. B. 


Montserrat, enero 1952. 


(28) FoprpEns, Bibliotheca Belgica, 1739, tom. I, p. 301; Servais DIRKS, 
Histoire littéraire el bibliographique des frères mineurs de l’observance 
de St. Francois, en Belgique et dans les Pays-Bas, Anvers, 1885, p. 85; 
NunHorr-KRoNENBERG, Nederlansche Bibliographie, van 1500 tot 1540, 2h. 
deel, 1940, p. 405, n. 3040. Debo estas tres notas bibliográficas a la bon- 
dad de Dom Edouard Lecharlier, de Mont-César, quien asimismo está 
conforme con la explicación del nombre que propongo a continuación. 

(29) De orbis situ ac descriptione, ad Revmum. D. archiep. Panor- 
mitanum, Francisci Monachi, ord. franciscani, epistola... in qua Pto- 
lomaei caeterorumque superiorum geographorum hallucinatio refellitur, 
aliaque praeterea de recens inventis terris, mari, insulis, de ditione pa- 
pae Ioannis, de situ paradisi... praeclara et memoratu digna recensen- 
tur, Antwerpiae, excudebat Martinus Caesar expensis R. Bolaert [1524], 
segün la descripción del Catalogue gén. des livres imprimés de la Bibl. 
Nat. de París, t. CXVII (1933), p. 84-85. Wadding y los demás autores 
citan una edición de Anvers, Joannes Withagius, 1565. Además dicen 
que «regiones septentrionales in tabulas descripsit, et conspiciendas de- 
dit» en Anwers, por Sylvester van Parys, pero sin dar más detalles. 

(30) Biographie Nationale .. de Belgique, V (Bruselles, 1875), col. 580- 
582. DIRKS, l. c., dice ignorar el nombre de familia, sin duda por no caer 
en la cuenta de la latinización del mismo, como era costumbre en- 
tonces. 

(31) Neuss, l. c., p. 63-64 cree descubrir un giro castellano en las 
frases «in usu fuisse» y «vetustas huius libri erit 750 annorum». Con- 
siguientemente deduce que la lengua materna o casi materna de Fran- 
ciscus Monachi era el espafiol, de lo que dudo mucho. Neuss cree, 
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3 además, que el dicho fraile menor era de familia siciliana, identifi- 
| cándolo con otro Franciscus Monachus, conocido por Sbaraglia en su 
= suplemento a Wadding (Roma, ed. 1908, p. 289 y 307); pero Sbaraglia, 
| aunque indica la posible identificación, no quiere dirimir el asunto, ES 
Tampoco puedo hacerlo aquí por falta de datos suficientes. Me inclino ` ` 
a creer, sin embargo, que el posesor del ms. 3307 era flamenco. Quién ai 
= sabe si con motivo de las guerras que sostuvo España en los Países 
Bajos el ms. 3307 pasaría pronto en poder de algün funcionario real 
espafiol, quien se lo llevaría a su país, pasando con el tiempo a la Bi- 
. blioteca Nacional. j 
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Eclesiásticos 
XII SEMANA ESPANOLA DE TEOLOGIA 


Bajo la presidencia de la Mesa Directiva del Instituto «Fran- 
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cisco Suárez» se ha celebrado en Madrid, en el salón de actos del 


Consejo Superior de Investigaciones Científicas, durante los días 


5 al 20 del pasado mes de septiembre, la XII Semanal Española — 


de Teología. 
Como en aíios anteriores, tomaron parte en ella ilustres profeso! 
1es de nuestras averias Pontificias, Seminarios Diocesanos 


. y Colegios Máximos, además de numerosos sacerdotes, religiosos 


y aun seglares interesados en el estudio de las Ciencias Sagradas. 
El argumento central señalado para este año por la Dirección 
del mencionado Instituto fué el «Ecumenismo» ` un informe lo más 


.exacto posible del moderno movimiento ecuménico (temas de la ma- 


fiana), y la discusión seria y razonada de algunos de los principales 
problemas que dicho movimiento plantea a la conciencia de los 
católicos (temas de la tarde). Aparte de estos trabajos dirigidos al 
estudio del ecumenismo, se presentaron varios más de libre inicia- 
tiva relacionados con otras materias teológicas. 

En el acto de apertura, el Dr. D, Joaquín Blázquez, Secretario del 
Instituto, abrió la sesión invocando los auxilios del Espíritu Santo, 
y -a continuación dió lectura al siguiente saludo del Director del 
Jnstituto, Excmo. y Rvdo. Sr. Dr. Leopoldo Eijo y Garay, Patriarca 
de las Indias Occidentales y Obispo de ivan Alcalá, que no pudo 
estar presente en la Semana : 


`~ 


P 
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«Sefiores semanistas : 


Por merced de Dios Nuestro Sefíor tenemos la dicha de congre- 


 garnos una vez más, para dedicarnos juntos en estas dos Semanas 


'Teológica y Bíblica a altos estudios de nuestras Ciencias Sagradas. 
Justo es que, ante todo, levantemos el pensamiento a Dios para darle 
nuestras gracias, con toda la humildad de quien da de su pobreza, y 
pedirle las suyas divinas, tan sobreabundantes en luces para la inte- 
ligencia y en amorosos impulsos para la voluntad ; luces y mocio- 
nes que nos conducirán a conocerlo y amarlo a El y a entender 
más y mejor su Revelación, ya por vía de escudrifiador raciocinio, 
ya por inclinaciones de connaturalidad sobrenatural. | 

Recibid todos mi más cordial bienvenida, y vosotros, sefiores 
profesores, que nos vais a ilustrar con vuestras lecciones, aceptad, 
además, mi gratitud y la de todos. 

Seguimos este año estudiando la Encíclica Humani generis, 
grande gracia de Dios concedida a su Iglesia —y aun a los que an- 
dan fuera de ella— para no errar en los caminos que conducen hacia 
la Verdad y el Bien, suprema meta de nuestras almas. 

Los temas sefialados para este afio versan sobre el Movimiento 
ecumenista que a los cristianos disidentes agita hoy, acaso debido a 
las oraciones que la Iglesia Católica Romana viene secularmente 
haciendo en su liturgia y las que redobla, populariza e intensifica 
desde hace casi un siglo. 

Millones de adoradores de Cristo que en Oriente, en el Norte 
de Europa y de América y en las Misiones entre paganos han he- 
redado, como un pecado original de sus agrupaciones religiosas, la 
separación de Roma y están divididos y subdivididos en tantas y 
tantas confesiones religiosas con distintos credos, liturgias y dis- 
ciplinas de régimen, se han percatado vivísimamente de cuán opues- 
ta es a la voluntad del Redentor esta desunión de sus adoradores, 
y clamian por la unidad. 

De nuestro campo católico les responden también clamores de 
hermanos. Con acierto unos, con celo imprudente y hasta temerario 
otros, dan pasos extendiendo los brazos para acogerlos. En asunto 
tan grave y que puede ser peligroso, no podía faltarnos la voz guia- 
dora y aleccionadora del Magisterio sagrado, que una vez más ha 
resonado por medio de la Encíclica Humani generis. En varios pa- 
sajes de ella se refiere el Padre Santo al Movimiento Ecumenista ; 
avisa un peligro, justamente más grave porque más encubierto con 
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apariencia de virtud. Hay algunos -—dice— que con imprudente 
celo de las almas se mueven con ímpetu y con inmoderado deseo de 
abatir las fronteras por las que viven separados buenos y honrados 
varones, y se entregan a tal trenismo que, dando de lado a cuanto 
divide a los hombres, quieren reconciliar dogmas opuestos, llegando 
en sus imprudentes ardores irenistas a considerar como obstáculo 
para restaurar la unidad fraterna lo que se sustenta en las mismas 
leyes y principios dados por Cristo y en las instituciones por El 
fundadas, y lo que defiende y sostiene la integridad de la fe ; caído 
todo lo cual por tierra, todo, ciertamente, se une, pero en la ruina, 
` Quieren que se extenúen las expresiones dogmáticas, que el dogma 
se despoje del modo de hablar de él en la Iglesia por tantos siglos 
admitido, y que se exponga la doctrina católica sólo con las frases 
de las Sagradas Escrituras y los Padres; confian en que así se pue- 
dan comparar fructuosamente nuestros dogmas con las opiniones 
dogmáticas de los que están separados de la Iglesia y que por ese 
camino se lleguen poco a poco a asimilar mutuamente el dogma 
«atólico y los pareceres de los disidentes. Sostienen que en nuestra 
Iglesia Católica hay superpuesto a lo divino mucho elemento huma- 
no, que habría que suprimir para acercarnos más todos. 


Cuanto en las Encíclicas de los Romanos Pontífice —dice en 


otro pasaje— se expone acerca de la índole y constitución de la 
Iglesia, suelen de intento desdefiarlo, a fin de que prevalezca una 
noción vaga que dicen sacada de los antiguos Padres, de los griegos 
principalmente. Afiaden que la historia de los dogmas no consiste 
sino en presentar las varias y sucesivas formas de que la verdad 
revelada ha ido siendo revestida a través de los siglos segün las 
diversas doctrinas y opiniones que han ido naciendo, a pesar de que 
algunas de esas formas han sido usadas y sancionadas por Conci- 
lios Ecuménicos, de las que, por tanto, no es lícito separarse. 

Desdefiar —dice Pío XII— o rechazar o privar de su valor tan- 
to y tan preciado como por trabajos multiseculares ha sido elaborado 
por varones de no común ingenio y santidad, bajo la vigilancia del 
Sagrado Magisterio, con la luz y guía del Espíritu Santo, para ex- 
presar cada vez con más exactitud y perfección las verdades de la 
fe, y sustituirlo con nociones conjeturales y frases desvaídas y va- 
gas de una nueva filosofía que, como la flor del campo, hoy es y ma- 
fiana se marchitará, no sólo es imprudencia, sino que al mismo dogma 
lo convierte así como en caíia agitada por el viento, 


Y basta, sefiores semanistas, asomarse a la Historia para ver 
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| que eso que reprueba el Sume Pontífice es lo que ha hecho el pro 
testantismo, que por esas variaciones es tan fecundo en sectas, pero 
. no con fecundidad de vida, sino de descomposición; y es lo que està ` 


haciendo el Oriente griego, mal llamado ortodoxo, con su cada día 


más extendido Sobornost. 
El protestantismo tiene como principio vital el que Gre dió vida, 


el libre examen ; principio que lo es necesariamente de proliferación 
por ETENA por separatismo. ; 

Y, sin embrago, en la Asamblea de Amsterdam todos clarion 
por la unidad. «Dios la quiere —se decía en la relación que aprobó 
la Asamblea— ; la Iglesia, cuerpo de Cristo, debe representar en la 
tierra la misteriosa unidad de las tres divinas Personas. ¿Podemos 
permitirnos seguir todavía desunidos ?» 


Pero lo difícil es encontrar el medio de unirse. Rozar y desmo- | 


char las creencias diferenciales para conseguir un credo comfin es 
ilusorio. Me recuerda la simplista y vana tentativa de Justiniano II 
cuando, viva todavía la lucha nestoriana y en pleno combate, por 
otro lado, con el monofisismo, buscando la paz y la unidad dictó su 
decreto de 565 ordenando el olvido de todas esas disputas y exhortan- 
do a los cristianos a que se contentasen con alabar al Salvador sin 
empefiarse en dar de El explicaciones claras y definidas. 
Nunca será ése el camino, 


Ni podrá haber unidad religiosa sin autoridad Magistral, ni la 
autoridad Magistral podrá carecer de cabeza Suprema, ni padrá 
ejercer esa autoridad el pueblo piadoso, como quieren los modernos 
teólogos del Oriente separado o como ensefia la doctrina protestan- 
te con su inspiración privada. Cristo mandó a sus Apóstoles a en- 
sefiar a todos no a que los ensefiasen. La Encíclica Humani generis 
lo dice muy claro: La auténtica interpretación del depósito de lo 
revelado no lo confió Cristo ni a cada uno de los fieles ni siquiera a 
los teólogos, sino tan sólo al Magisterio de la Iglesia 


. Vive el Ecumenismo de hoy horas de evidente necesidad y an- 
gustiosos deseos de una Iglesia que sea Una y finica, pero no acier- 
ta a convenir en cómo debe ser esa Iglesia. Entre los concurrentes 
a sus Asambleas de Ecumenismo no hay comunidad de doctrina ni 
de lenguaje teológico con que entenderse sin confusiones ni dobles 
sentidos; no hay más que ardoroso y hasta doloroso afán de unidad 
y manifiesto convencimiento de que la Iglesia de Cristo debe ser 
Una; pero no están de acuerdo en cómo ni en qué ha de consistir 
esa unidad. 
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braja más, porque ven y palpan que desde el punto de vista dogmá- 
tico no es menor el foso que separa de ellos. a los protestantes 
que el que separa a éstos de Roma. 


Los asambleístas discrepan fundamentalmente en casi todo. Sólo ` 
están unánimemente conformes en dos cosas: la primera es, por 
fortuna, la necesidad de la unidad que por voluntad de Cristo debe | 
tener su Iglesia ; la otra, por desgracia, es el repudio de toda idea de 


autoridad central para todas las confesiones; en las Asambleas te- 
nidas hasta hoy ha flotado, predominando sobre todo, la fobia a una 
autoridad personal que como Vicario de Cristo rija a todos los cris- 
tianos. zu 


Los distintos movimientos ecumenistas se han unido ya en un 


solo cauce : el «Consejo Ecuménico de las Iglesias» ; pero como idea 
capital se ha hecho constar que carece de toda clase de autoridad 
jurisdiccional sobre las diversas confesiones. 

La creación de ese Consejo Ecuménico, ; en qué parará? Sin du- 
da contribuirá a fomentar y difundir más el afán por la unidad ; un 
bien grandísimo logrado por este movimiento ecumenista es el de 
haber proclamado clamorosamente la necesidad de la unidad, el ha- 
ber dado resalte principal, aun a pesar del individualismo religioso 


protestante, al concepto de Iglesia Una, visible, Santa, cuerpo mís- 


tico de Cristo; pero es sumamente difícil que ese concepto llegue a 


coincidir con el que los católicos tenemos por genuino y verdadero.. 


No permita Dios que todo acabe en una firme y eficaz alianza de 
todas las confesiones protestantes contra nuestra Iglesia Católica, 
Ciertamente en Amsterdam mi siquiera como posible hipótesis 


ha asomado la idea de que la solución sea la vuelta a Roma, į Y eso: 


que bastaba fijarse un poco para ver que la causa de las divisiones 
lamentadas ha sido el separarse de Roma! 

La mentalidad predominante en el actual Movimiento Ecume- 
nista se cifra en que ninguna de las actuales confesiones cristianas 
es de por sí la Iglesia Una, Santa, esposa de Cristo y cuerpo suyo 
místico; y que, por tanto, la unidad no se ha de lograr por conver- 
siones individuales a alguna de llas; esa Iglesia de Cristo hay que 
1ealizarla por la unión de las diversas hov existentes, arrepentidas 
y enmendadas de su pecado de división, 

Debo terminar, sefiores semanistas. Muy poco he dicho de tanto 
como habría que decir sobre este interesantísimo fenómeno religio- 
so, revelador de la angustiosa desazón que experimentan los cris- 


- n de e di ; 
: La cooperación de los orientales ortodoxsos cada vez se resque- 
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tianos separados de Roma ; mas creo haber dicho lo bastante para 


el fin que me propuse : presentaros la materia que vamos a estudiar ` 


y daros el porqué y el alcance de los diversos temas que en seguida 
van a desarrollar competentes Profesores, a quienes de nuevo, y re- 
cogiendo el sentir de todos, doy muy vivas gracias. 


Por amor a Cristo amemos a nuestros hermanos disidentes com 


caridad sobrenatural; deseemos ardientemente su retorno a la casa ` 


paterna ; evitemos cuanto pueda alejarnos más pero nunca nos deje- 
“mos llevar de falso irenismo que, en vez de atraerlos a la Verdad, 
nos aparte de ella a nosotros. 


La unión de todos los cristianos se realizará felizmente: Cristo 
la desea, la ha pedido al Padre, la ha profetizado ; oremos nosotros 
también por tan alto ideal, llevando en la mente y en el corazón bien 
grabadas estas elentadoras palabras suyas: «Que sean uno, como 
nosotros; que sean consumados en la unidad ; vendrá a ser un sola 
rebaño y un solo pastor» ; pero juntas siempre con estas otras pala- 
bras, también suyas y fundamentalmente normativas: «Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia.» 


Acabado el saludo del sefior Director del Instituto, se iniciaron 
sin más preámbulos los trabajos de la Semana. 

El desarrollo de las sesiones se siguió con creciente interés por 
parte de todos los asistentes, y nota destacada de las numerosas in- 
tervenciones fué el esfuerzo por captar y expresar con la mayor ob- 
jetividad posible el pensamiento ecumenista, y la serenidad con que 
se hizo la crítica de las posturas que no se juzgaron conformes con 


Ja verdad evangélica. El gran afán por comprender la situación de 
los disidentes y por apreciar en su justo valor el anhelo que mani- 


fiestan y los trabajos que realizan en favor de la unión de las Igle- 
sias —en general dignos de loa—, no fueron parte, sin embargo, 
para empañar la vista de los ilustres profesores hasta el punto de 
no advertir los errores que encierra el «Ecumenismo» o tratar de 
atenuarlos. Los tiene, y muy graves, y mientras no se purifique 
de ellos, hay que reconocer con tristeza que la unión, objeto también 
vivísimo de nuestros deseos y plegarias, no aparece cercana, 

Para conocimiento de nuestros lectores publicamos a continua- 
ción el resumen de los trabajos de la Semana, leído en el acto de 
clausura por su autor, el R. P. Salaverri, S. J., moderador de las 
sesiones, y los respectivos estudios: 

«Con la mejor voluntad hemos dedicado esta Semana al estudio, 
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«sclarecimiento y discusión de algunos de los problemas que el Ecu- 
menismo contemporáneo plantea a la Teología. 

Tenemos la honda satisfacción de que con nuestros esfuerzos 
"hemos hecho patente nuestra filial docilidad a las preciosas orien- 
taciones que nuestro Smo. Padre el Papa Pío XII nos ha dado en su 
Encíclica Humani generis, cuando dice: «A los teólogos católicos 
‘incumbe el grave oficio de defender la verdad divina y humana y 
de hacer que penetre en el ánimo de los hombres, Por eso no pueden 
ignorar ni descuidar las opiniones que más o menos se desvían del 
recto camino. Más aûn deber suyo es conocer a fondo esas opiniones, 
ya porque las enfermedades no se curan debidamente si antes no 
‘se conocen bien, ya también porque a veces en las mismas exposicio- 
mes falsas se oculta algo de verdad aprovechable, ya, finalmente, 
porque ese estudio incita a investigar y penetrar más profundamen- 
te algunas verdades filosóficas y teológicas» (AAS 42, 1950, 563). 

Este noble empefio de conocer profundamente y en toda su ple- 
nitud la verdad cristiana, es el que nos decidió a estudiar las orien- 
taciones, en gran parte descaminadas, de los cristianos que también 
trabajan fuera del seno de la verdadera Iglesia. Hemos querido 
conocer sus inquietudes y examinar sus razonamientos, en orden 
a acomodar en lo posible a la mentalidad de ellos la exposición de 
la verdad católica y dar plena satisfacción a sus reparos, que la luz 
de la verdad quiera algún día disipar del todo. 

Hemos elegido un tema de tan candente y universal actualidad 
como lo es el Ecumenismo Cristiano, porque sabíamos que así se- 
cundábamos los deseos, expresados por el mismo Pontífice en la En- 
cíclica mencionada; que para nosotros nos pareció que eran, más 
que deseos, verdaderos ruegos y mandatos. «Los dedicados —dice— 
al cultivo de las disciplinas eclesiásticas dirijan sus investigaciones 
diligentísimamente a los problemas nuevos que la cultura de nues- 
tros días y el progreso de la edad actual nos plantean» (AAS 
42, 578). 

Entre los problemos nuevos que se plantean en la actualidad, 
ocupa un lugar eminente, por su extensión y profundidad, ese deseo 
incoercible de unidad, despertado, sin duda, por el Espíritu San- 
to, entre los que se profesan seguidores de Cristo y se llaman cris- 
tianos. En nuestra Semana hemos procurado ofrecer una informa- 
ción adecuada de lo que es y pretende el Ecumenismo, y nos hemos 
esforzado por examinar algunos principios básicos que por necesi- 
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dad habrán de orientar y unc la verdadera anisa que Dios quie ; 
re de todos. ` 3 ERN 


de Roma, sobre las ideas y tendencias ecumenistas en algunos sec- 


formativo tenían estos trabajos, pudimos darnos perfecta cuenta de ` 


ficados del Ecumenismo ; de sus repercusiones en el campo católico; de ` 
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De carácter preponderantemente informativo han sido las po- ` 
nencias que versaron sobre los problemas que de hecho plantea ER 
Ecumenismo, sobre la actitud adoptada por el Magisterio de la Igle- - 
sia ante el movimiento ecuménico, sobre las manifestaciones con que ` 
los ecumenistas han reaccionado en contra de la actitud de reserva | 


tores católicos, sobre las posibilidades que ofrece y extgencias que d 
impone a los católicos el movimiento ecumenista. Con lo que de in- 


los nobles anhelos y pretensiones concretas de los promotores más cali- — 


los sentimientos favorables y de las prudentes cautelas con que la | 
Iglesia quiere que acojamos esos anhelos de unidad dignos de alabar, 
Sobre todo en aquellos que se encuentran separados del vértice en 
que Cristo quiso que todos sus fieles se unieran y ahora palmaria- à 
mente reconocen que el estado de dispersión en que se ven contradice 
a la voluntad de Jesucristo. La información ha sido suficientemente ` 
completa, pues abarca todos los principales aspectos que al problema 

se refieren. m^ 


Paralelamente a esos trabajos informativos, se presentaron otros 
en los que se pretendía hacer labor de profundidad, examinando al- 
gunos conceptos básicos y cruciales del pensamiento ecumenista y 
valorándolos cuidadosamente a la luz de la doctrina católica. 


Tales fueron, por ejemlo, elconcepto de unidad de la Iglesia y sw 
relación de dependencia del Magisterio sagrado ; la idea de «juridis- 
mo» y su compatibilidad con la caridad en la Iglesia de Cristo; el 
concepto de «sobornost» y su integración en. el de verdadera catoli- 
cidad ; los elementos divinos, indispensables, y los elementos hu- 
manos susceptibles de cambio y adaptabilidad en la verdadera Igle- 
sia; las razones teológicas que justifican y exigen la prudente in- 
tolerancia del Catolicismo ante los impacientes conatos de los disi- 
dentes; la acción benéfica del Espíritu Santo sobre la Iglesia en 
general, y en particular con respecto al llamado analógicamenta 
«profetismo», que no cesa de mover a los hombres a la acción del 
apostolado que exigen los tiempos actuales. 


Estos estudios nos han hecho reflexionar sobre los fundamentos 
doctrinales y las posibilidades teóricas que pudieran abrir el ver- 
dadero camino de vuelta a la unidad de los disidentes. Los princi» 
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3 expuestos E hicieron ver, además, el ángulo amplísimo de | 
los brazos abiertos de la Iglesia nuestra Madre para acoger en su > — 


seno generoso todo cuanto de positivamente constructivo y legíti- 


mamente cristiano se pudiera hallar en los que un día funesto se ale- ; 


jaron de su regazo materno. 
. No que esas aportaciones de los disidentes signifiqnen un in- 


cremento esencial del tesoro que Cristo confió íntegro a los Após- 


toles y a sus legítimos sucesores hasta el fin de los siglos; porque 
la verdadera Iglesia tiene siempre perfecta conciencia de ese tesoro 
v dice siempre lo mismo que a fines del siglo 11 expresaba tan her- 
mosamente San Ireneo, en contra del iluminismo de los gnósticos, 
que pretendían aportar nuevas luces: «No hay para qué ir a buscar 
de otros la verdad que fácilmente hallamos en la Iglesia, ya que 
los Apéstoles, a manera de un rico depósito (depositorium dives), 
plenamente le confiaron a ella todo cuanto de verdad posee el cris- 
tianismo, a fin de que todo el que lo desee pueda saciar en la Igle- 
sia su sed de vida. La verdadera gnosis es la doctrina de los Apósto- 
les, que llegó hasta nosotros íntegra y pura, sin mutilaciones ni afia- 
diduras» (Rouet, núm. 213, 242), 


Segün esto, de ningün modo se puede decir «que la Iglesia Ca- 
tólica, en las cosas dogmáticas, ya no tiene la plenitud de Cristo, 
sino que puede perfeccionarse con las aportaciones de los demás 
cristianos.» Ni tampoco «se ha de hablar de esto en tal forma que, 
volviendo, crean los disidentes aportar algo substancial a la Iglesia, 
de que ella hasta ahora haya carecido». Sino que, al contrario, se ha 
de pensar y sostener que ellos, «volviendo al seno de la Iglesia ver- 
dadera, no han de perder nada del bien que con la gracia de Dios 
hasta ahora ha nacido entre ellos, sino más bien lo acrecentarán 
y consumarán todo con su vuelta» (Instr. S. C. S. Offici «Ecclesia 
Catholica» AAS 42 [1950] 142). 

De los frutos de este intercambio de ideas creemos que podemos 
‘estar satisfechos, pues se han estudiado y debatido los puntos prin- 
cipales que son la clave para la solución de los problemas ecuméni- 
cos, a excepción ciertamente de uno, sobre la maturaleza y extensión 
de la necesidad de pertenecer a la Iglesia para salvarse, que por 
razones del todo ajenas a la voluntad de los organizadores de la Se- 
mana, a última hora ha debido quedar sin ponente. 

En nuestras deliberaciones y discusiones ha prevalecido el noble 
sentimiento de caridad cristiana que acoge con benevolencia todos 
los conatos sinceros que aspiran a la unidad en Cristo Jesús. Pero al 


ESTUDIOS BÍBLIC 


y 2 tel 


os " E SE y ^ 
TUS uon 
mismo tiempo ha campcado la sinceridad y la franqueza, que nos 
inspira la firme convicción de que nada puede atraer más a los hom- 
bres de buena voluntad que la verdad misma en toda su integridad, 
pureza y hermosura (Pío XII, Humani generis, AAS, 42, 518). 
Como fieles hijos de la Iglesia verdadera, de todo corazón nos 
asociamos «a la santa alegria en el Sefior, que causan en ella los 
nobles deseos de unidad, que la gracia del Espíritu Santo inspira en 
10s corazones de todos los cristianos, y estamos dispuestos a prestar 
muestra ayuda a todos los que sinceramente buscan la verdad, a 
fin de que también ellos obtengan, por las oraciones de todos, aque- 
llo que tan profundamente arraigado en su divino corazón tenía el 
Redentor del mundo, cuando decía «ut omnes unum sint; ut sint. 
consummati in unum» (Jo., 17, 19, 28).» 


Temas de la mafiana 


1. Er ECUMENISMO. PRESENTACIÓN DÉ LOS PROBLEMAS QUE PLANTEA 
— Profesor: Dr. D. Ramiro López Gallego, Pbro., Jefe de la 
Sección de Teología Dogmática del Instituto «Francisco Suá- 
rez» y Catedrático del Seminario Conciliar de Madrid. 


I. El Ecumenismo: 


Los movimientos unionistas. 

Los movimientos ecuménicos. 

«Faith and Order»: Conferencias de Lausana, 1927, y 
Edimburgo, 1937. 

«Life and Work»: Conferencias de Estocolmo, 1925, y 
Oxford, 1937. 

«El Consejo Ecuménico de las Iglesias» : primera Asam- 
blea, Amsterdam, 1948 ; reuniones del Comité Central ; la 
segunda Asamblea. 

Noción del Ecumenismo.—Su importancia. 
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II. Presentación de los problemas que plantea : 


Problemas derivados de su finalidad. 
Problemas derivados de sus procedimientos. 
Problemas derivados de su constitucién, 
Problemas derivados de su actividad. 


2 ACTITUD DEL MAGISTERIO ANTE EL SRO PO 
. Doctor D. Avelino Esteban Romero, Pbro., Jefe de la Sección. 
— Bibliográfica del Instituto Kë Gr 
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I. Alcance y carácter de nuestro estudio a la luz de los — 


trabajos publicados sobre el tema. 
II. Concreción del término «Ecumenismo», «Movimiento 
ecuménico» y sus varias RIO i 
III. Postura del Magisterio: a) Frente al hecho de la des- 
unión cristiana, b) Frente a la solución ecumenista. 
IV. Documentos disciplinares: a) Congregaciones Roma- 
nas. b) Código de Derecho Canónico. 
V. Principales documentos doctrinales a partir del ponti- 
ficado de Pío IX hasta nuestros días. 


VI. Obstáculos para la reunión de las Iglesias disidentes. ` 


VII. Medios más eficaces para conseguirla a la luz de las 
enseñanzas de Roma y de los mismos ecumenistas. 

VIII. Conclusión de nuestro estudio : a) Lo que Roma quiere 
y procura. b) Lo que Roma rechaza y prohibe, c) Vi- 
sión actual sobre el problema. 


3. CÓMO REACCIONA EL «ECUMENISMO» ANTE LA ACTITUD DE ROMA.—. 


Profesor: Dr. D. Jesús Iribarren, Pbro., Director de la re- 
vista «Ecclesia». 


La Iglesia Católica mantiene una actitud de aleja- 


miento y reserva ante las Asambleas Ecuménicas, prohi- 


biendo la participación en ellas, sin dejar de seguirlas 
con interés y orar intensamente por la unión de las Igle- 
sias. ; Cómo responde el Ecumenismo ante la aparente 
contradición interna de tal actitud? 

Hay un sector, ni el más extenso, ni el más im- 
portante, que responde con violencia, acusando a Ro- 
ma de orgullo, de miedo, de imperialismo. En este gru- 
po, generalmente de pastores y periodistas de la van- 
guardia polémica, figura por excepción un teólogo del 
renombre de Karl Barth. La reacción de éste podría en 
parte tener sus raíces en su peculiar teoría sobre la 
trascendencia de la Iglesia y los límites de su acción 
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jr CRE pero en pass EE parte obedece a su 


.aumentar la separación, afirman algunos luteranos. 
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Desde luego, en el sector oe For ambo " 
Moscú con sus Iglesias subordinadas, que rechazan por ` 
igual el ecumenismo protestante y los esfuerzos unio- | 
nistas romanos. x 

En el mayor y mejor nfimero de ei participantes | 
en el Ecumenismo hay una firme voluntad de impar- ` 
cialidad y de comprensión de la actitud romana, En la 
persuasión de que sin Roma no hay verdadera unión, 
van a la cabeza los anglicanos. A lo menos no hay que ` 


Roma presenta un ejemplo de unidad realizada y es WE 
estímulo para los ecumenistas, segün otros; aunque sei 
gún muchos tal unidad no es imitable y hasta es sólo 3 
aparente. 
. Berdiaev sefala en la péreriasión propia de poseer ` È 
la verdad, a la que los demás deben unirse, una carac- 
terística común a católicos y ortodoxos. que dificul- 
ta el avance del ecumenismo ; y en efecto, las Jee 
ortodoxas, que estuvieron resides en Amsterdami no 
lo han Lato este verano en Lund (Suecia). | 

Ante la imposibilidad de mantener discusiones doc- 
trinales comunes, que los ecumenistas respetan, aun- 
que no EUREN peo quisieran un tipo de colaboración 
en el orden social y práctico que en el fondo, y por el 
modo de plantearse, reconociera su igualdad con los ca- 
tólicos dentro de la Una Sancta. 4 

Una fuente de dificulades surgió para los ecume- 
nistas ante la definición dogmática de la Asunción; 
definición mejor comprendida en sus repercusiones so- 
bre el Ecumenismo desde el lado ortodoxo que desde 
el protestante. 


El proselitismo, que pretende convertir a los otros 
a la propia fe, es también un obstáculo para la mentali- 
dad ecuménica; si bien las ideas están en este punto 
muy divididas dentro de las diversas sectas protes- 
tantes. 


ì 
| 
Los protestantes bienintencionados sufren ante el 
desinterés prâctico que por la uniôn manifiestan los 


| Me) SS poco escrupulosos en la SpA 5 
i = doctrinal o histórica de enseñanzas o hechos DRS te > 
E tantes, | ESCH 
` Finalmente, a veces existe la tentación de superar en 
las dificultades que la severa disciplina de Roma im- ` 
pone a sus fieles, creyendo ver una fisura entre la San- 
ta Sede y grupos «más generosos» de católicos» y acer- 
 cándose a éstos. Pero en la misma medida en que tal | T 
fisura fuera real, el acercamiento a los «irenistas» exa- 
gerados en nada contribuiría a la unión con la Iglesia | 
E . .' Romana, que es de lo que se trata. m 
En efectos la unión debe hacerse con y en la Iglesia - e 
Católica; y se hará, con la buena voluntad de todos, Si 
porque Ra ee la infalible oración de Cristo all K ) 
- Padre: «Ut omnes unum sint». 
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S. RAZONES TEOLÓGICAS DE LA INTOLERANCIA.—Profesor: R. P. ` 
Bernardino Marina, P. de la Facultad Teológica de Pa- —  . 
. dres Dominicos de Salamanca. Es 
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m I. Introducción : TEEN 


1. El Ecumenismo y el irenismo modernos.—Rela- 
ciones mutuas. 
2. Postura de la Iglesia ante ese movimiento religioni 
so: a) Intolerancia respecto de todo Ecumenis- 
mo e irenismo falsos. 
b) Adhesión sincera a un Ecumenismo e ire- 
nismo ortodoxos. 
| 3. Fundamentos de esa actitud : 
; a) Las acusaciones protestantes. 
t b) Las razones de la Iglesia Católica. 


II. Razones de orden teórico: 


I. Concepto de la Iglesia y de su unidad: 
a) Concepto de la Iglesia según los ecumenistas ; x 
b) Concepto de la Iglesia segfin la Iglesia Cató- SI 
lica : E 
1”) En el Evangelio. Dr 
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2) En San Pablo. 
3) En la Tradición. 

.2. Conclusión: Luego, según la Iglesia Catélica-Ro- ` 
mana, no cabe hablar propiamente de reunión de ` 
las iglesias cristianas, sino del retorno de las ` 
iglesias disidentes al seno de la única verdadera 
Iglesia. ` 


III. Razones de orden práctico ; 


1. Escándalo de los cristianos, 
2. El indiferente religioso consiguiente. 
3. El éxito del mismo movimiento ecuménico. 


IV. Conclusión : 


La intolerancia de la Iglesia frente al movimiento ecu- 


ménico actual no supone en ella una intransigencia to- ` 


tal respecto de la unión de todos los cristianos, ya que, 
por otra parte, es eso lo que ha buscado con insistencia 
maternal a partir del momento de la separación, 


5. LAS POSIBILIDADES QUE OFRECE Y LAS EXIGENCIAS QUE IMPONÍA 


A LOS CATÓLICOS EL MOVIMIENTO ECUMENISTA.—Profesor :: 
R. P. Bernardo G. Monsegú, C. P. 


I. La unión de los cristianos en el espíritu de la verdad 
católica. 


Las conversaciones unionistas.—Dificultades para una 
integración armónica.—Posibilidades y esperanzas. 
Roma y Cristo. 


Las exigencias de la verdad y de la caridad sobre el. 
plano de la prudencia cristiana. 


De lo dogmático a lo práctico.—Inacción y mala ac- 
ción.—Precisión dogmática y sinceridad apologética. 
Dogmática, psicología e historia, 


III. La unión de las iglesias a la luz de la Encíclica «Hu- 
mani Generis». 


La verdad en el amor de Cristo.—Responsabilidad.= 
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be . Irenismo imprudente.—Irenismo sano.—EI perjuicio 
A ecumenista y modo de superarlo. p. 
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: . Temas de la tarde | Ka: 
1 E 
Y. EL MINISTERIO Y LA UNIDAD DE LA IGLESIA EN EL ECUMENISMO. — 
—Profesor: Dr. D. Agustín Domínguez Amigo, Pbro. pes: 
1 I. Elementos de trabajo: mH 


j 

Para el punto de vista ecuménico : las actas de la pri- 
mera Asamblea en Amsterdam del «World Council = 
of Churches». Para el punto de vista católico: las En- — — 
cíclicas de los RR. PP. León XIII, Pío XI y Pío XII. — — — 


II. Síntesis doctrinal ecuménica : E". Be 
1. Las dos tendencias eclesiásticas : «católica» y «pro — $ Es 
testante». "m 

2. El ministerio : origen divino.—Funciones : santifi- Ey. 
catoria y jurídica.—Organización : doble tendencia, d n 

a) Organización determmada de la Iglesia. EM 

b) No uniformidad de organización, ES 

Crítica de las organizaciones actualmente exis- E, ; 

€ tentes. SÈ E 

3. El ministerio y la unidad: el ministerio es princi- | 3 

pio y causa de la unidad eclesiástica.— Unidad de SH 

la jerarqufa en el orden visible e invisible. ; NA 

E». 

III. Apreciación católica : E 
E 1. El ministerio o jerarquía es principio de la unidad. » e 
2. Posibilidades de no uniformidad de organización, Ki 
Organización determinada en los grados jerárqui- B. 


cos de iure divino.—Constitución jerárquico-mo- 
nárquica: Monarca iure propio, Cristo; iure vi- 
cario, el Romano Pontífice, vínculo supremo de Ñ 
la unidad de la Iglesia en el orden visible. 

3. Funciones del ministerio: función santificadora.— 
Necesario complemento de la concepción ortodoxa 
sobre la unidad de la vida carismática.—Función 


P GEN “apreciación Fa us distintas atrib 
es.—Función docente. | i 
A DES divino del ministerio o SE 


T 2. Lo DIVINO Y LO HUMANO EN LA ÍGLESIA. ipae s R. P. Jos- ` 
à quin Salaverri, E. J., Catedrâtico de la Universidad Fonti i 
ficia de Comillas. AE 
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Actualidad del tema y autores principales que se ocu- ` 
paron de él en los últimos decenios. Planteamiento del - 
problema en relación al actual movimiento ecuménico, | 
Su interés particular por lo que se refiere a los or- à 
todoxos separados de la unidad católica. “3 


I. Su sentido : 


1) En los libros inspirados del Nuevo Testamento. 

2) En la tradición de los Santos Padres. e 

3) En las enseñanzas de Santo Tomás y de la Teología 
católica. 

4. En la doctrina del Magisterio de la Iglesia. 


Conclusión : 


En la Iglesia, es divino lo que tiene de Dios ; es hu- 
mano lo que los hombres afiaden. 


D Exposición teológica del resultado que precede: 


1) Principio o punto de partida. 
2) Triple aspecto de la única Iglesia militante: 
La Iglesia como continuadora de la obra del 
Redentor. 
La Iglesia como Congregación de los fieles 
cristianos. 
La Iglesia integral o resultante de los dos 
aspectos precedentes. 
3) la Iglesia, como institución continuadora de 
la obra de Cristo, todos los elementos son divinos. 
4) La Iglesia, como Congregación de los fieles, aun- 


III. Conclusión 


El ecumenismo propone que, salvando todo cuanto hay | 
de divino en la Iglesia, se dé cabida en ella a las va 
rias expresiones humanas, que caracterizan y distine 
guen a las distintas confesiones cristianas, dentro de 
un amplio concepto de catolicidad. Pero, ;cuáles son 
esos elementos divinos irrenunciables? En esto con- 
siste precisamente el desacuerdo irreductible de las 
Confesiones cristianas. Con relación al Catolicismo, 
todas las demás están de acuerdo en considerar, no 
sólo como meramente humano, sino, además, como 
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sus miembros lleva consigo. deficiencias x. bL 

de orden tanto moral como histórico. | ` Fi È 

En particular la jerarquía, que en sí misma y en 44 E 

sus grados superiores es ciertamente de derecho . Yo 

divino; pero en las personas de los jerarcas y en: p 

el mismo ejercicio de sus potestades : == 

A) Históricamente consta y ha sido co D 
que no está exenta de deficiencias humanas. ` ` 

B) Teológicamente se comprende hasta qué lí- 
mites pueden llegar esas taras humanas: 
a) En el ejercicio del Sacerdocio. ES + 
b) En la función de Magisterio. - od 
c) Y, sobre todo, en la práctica del Gobierno. : 

La Iglesia integral o resultante de los otros os 2 

aspectos, aun siendo una la misma Iglesia, se 

puede decir que es : + 

A) Sin manchas ni deficiencias humanas en sus 
principios formales, como insitución conti- 
nuadora de Cristo. 

B) Susceptible de mancha y deficiencias en sus — 
miembros: Como Congregación de los fides. . 
Immaculata ex maculatis (San Ambrosio). 

C) Como anonadada en lo divino bajo la huma- D È: 
no, a semejanza de Cristo, que se anonadé a- 
sí mismo, con la diferencia de que en Cristo 
no pudo haber pecado. 
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del Sucesor de San Pedro: prerrogativas . ciertamente | : 


‘de derecho divino, que no pueden faltar a la verdadera | 
Iglesia de Jesucristo. ' du 


A 3. «JURIDISMO» Y «CARIDAD».—Profesor : R. P. Joaquín Marfa Alon- E 
so, C. M. F., del Colegio Mayor de Padres Claretianos de Za- |. 


* fra; (Badajoz). 


^ Introducción : 


Sentido y actualidad del tema.—Encíclicas «Mediator à 


Dei» y «Humani generis». 


I. Genética del tema: 


1. Escrituraria.—Los textos y su exégesis : católicos 
y acatólicos. 

2. El tema en la Patristica, 

3. El tema en la Escolástica. 

4. E] conflicto protestante, 


II. Presencia del tema en el movimiento ecuménico actual : 


1. En la Pravoslavia, 
2. En el Protestantismo. 
3. En el Catolicismo. 


III. La problemática del tema : 


1. Petrinismo y Paulinismo.—Jus y Factum.—Ley 
Amor. 

2. Individuo y Comunidad, 

3. Escatología y temporalidad. 

4. Romantismo y realidad. 


IV. Soluciones : 


Pavoslavia. 
Protestante. 
2. Crítica y solución católicas, 


i. ¡Acatólicas 2 5 


Conclusión: «Veritatem facientes in charitate». Sentido del 
integrismo católico en este punto. 


KE DES - SE —— += E -—— 
Acción: DEL Esrfriru SANTO E EN LA SERA DS M. Lr. Y Ro 


Es D. José Maria Cirarda, Canónigo ES Vitoria y Catedrático en 
el Seminario Fioresano; - 


T. Das una triple acción del Espíritu Santo dentro de la 
Iglesia. 


a) A través dela jerarquía —— e 
b) En el interior de las almas. 
c) En la dirección de la Historia de la Iglesia. 


II. El profetismo : 


a) Noción de Profeta en el Antiguo y en el Nuevo 
Testamento. 

b) EI profetismo en la Iglesia. 

c) Ecumenismo y profetismo. 


III. Ensayo de critica a la luz: 


a) De la naturaleza. 
b) De la Historia de la Iglesia. 
c) De la revelación. 


5. IDEAS Y TENDENCIAS ECUMENISTAS EN ALGUNOS SECTORES CATÓLI- 
cos.—Profesor: R. P. Marceliano Llamera, O. P., del Es- 
tudio Central de Padres Dominicos de Valencia. 


Te Exposición : 


1. Planteamiento del problema : 

Ecumenismo disidente, 

Ecumenismo católico. 
2. Presupuestos teológicos : 

La unidad de la Iglesia y sus exigencias. 

La catolicidad de las Iglesias y sus exigencias. 
3. Solución: 

El punto de partida de la reunión. 

El término. 

El camino. 

Normas de acción ecumenista católica : 

1) Aproximación psicológica. E 


EE E a las fuentes ya la pro Fur 
RE TR AT oc SE 
| |  . 8 Posibilitación de la Mirteto ARIMA 
a) Mediante la intercomunicaciòn. 
b) Mediante la «reformación» de la Telsiai 
4. Ecumenismo y reformismo: : E 
Relación. de ambos movimientos. 
ns Las tendencias reformistas y sus causas. dé 
VER A | Objetivos del reformismo actual. ER 
y c Condiciones de un reformismo legítimo.—La je- 
rarquía y las reformas. d Ju» c. 


- Critica : 


II. 


Cy 1. Del Ecumenismo. 
1 Valoración positiva de la doctrina y de la ado 
ecuménica. | 

Reparos. 

2. Del reformismo. 
Valoración positiva de la teoría de la «reforma» y ` 
de los intentos reformismas. 

Reparos. 


III. Conclusiones: 


1. Sobre el Ecumenismo católico en general. 
2. Sobre la debida aportación ecuménica espafiola. 


Temas libres 


M 1. EL CONCEPTO DE «SOBORNOST» EN LA PRAVOSLAVIA.—Profesor | 
Es. R. P. Antonio Legisa, C. M. F., del Colegio Mayor de Padres 
KÉ D Claretianos de Zafra. 


Planteamiento de la cuestión en su doble aspecto clásico y moderno: 


Idea clásica.—La idea ortodoxa de la Iglesia difiere de la nues- 
tra por la exclusión del primado visible y minoración del magis- 
terio.—Los Obispos ejercen sus funciones colegialmente reuni- 
dos en Concilio.—Imposibilidad de otro Concilio mientras dure | 
la separación.—La obra de los siete primeros Concilios, razón ` 
suprema de fe.—Influjo protestante en la Teología rusa. 
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MEME ^ Primera consecuencia Negación de la visibilidad de la E 
o Tglesia. >> A 
b Segunda consecuencia : Formación del concepto RE 3 m ES 
NA | de «Sobornost». E | cU PNE 
c | 

Origen de la idea moderna de ”Sobornost”: 


De la negación de la catolicidad en el sentido tradicional. A 


Nuevo concepto de catolicidad propuesto por Komiakov —Ba- ai 
ses históricas falsas. NS 

vo ca RA 

Idea moderna de "Sobornost"': pr. 
X À i 


E Idea de catolicidad en sentido de profundidad (etimol. kat'olon), À 
. . Idea espiritual frente a la idea material de los latinos.—Uni- | 
. . . dad en el amor mutuo: esencia dela «Sobornost» (Komiakov). 
f La «Sobornost» es la misma esencia de la Iglesia (Bulgakov). 
y Atributo interior de la Iglesia invisible.—Conciencia colectiva | 
_ -. de la uidad del amor.—; Es la «Sobornost» una «Communio 
Sanctorum» ? Cuerpo místico sin estructura externa. —Acen- 
tuación de lo divino y mengua de lo humano. | XM 
La idea de «Sobornost» parte de la Trinidad ; es este el ele | 0° 
mento formal, ontológico (sofiánico).—Ejemplaridad : la uni- 
trinidad, modelo de la unipluralidad (pluralidad de personas 
y unidad de amor). | 
El Espíritu Santo, lazada de unión entre Cristo y los fieles. dem 


Falsas deducciones: 


1. Negación de la jerarquía. La sola unidad es la interna: - 
unidad de amor y de pensamiento. Ideal de esto es el . — 
«cor unum». de los cristianos primitivos. Es necesario vol- e 
ver a la Iglesia primitiva, a la época del Espíritu Santo, 
cuando los dones eran dados a toda la Iglesia unida por el - d 
amor, sin distinción de jerarquía. ta 
Volver a la época pneumática quiere decir negar la jerar- E 
quía, volver a una «democracia pneumática». La Iglesia no x 
es autoridad. A lo más, es jerarquía, pero no hierocrática. Piga 
Participación de los laicos en la jerarquía. E 

2. Negación del magisterio auténtico. Todos gobiernan en la cn 
Iglesia y todos enseñan, porque todos los miembros par- = - 
ticipan de la plenitud del Cuerpo Místico. 


E — 


Ambito de esta ensefianza comfin : EC lo: que ta ET 

| llo del Espíritu. Un miembro cualquiera puede ser el in- 

térprete auténtico de la verdad, lo mismo que un Obis- 
po, ya que ambos enseñan «ex consensu Ecclesiae». El. 
Obispo es a la vez maestro y discípulo de su rebaño. Los 

Santos Padres enseñaron como representantes del ĉon- ` 
sentimiento unánime de los fieles. 

Necesidad de un criterio para discernir la voz del Es- 
piritu; Bulgakov lo llama problema insoluble: basta el ` 
consentimiento unánime. y 


Mirada de conjunto: 


Insuficiencia de esta argumentación apriorfstica. 

Quieren probar demasiado por la Sagrada Escritura ; ; ino 
flujo del protestantismo. * | 

Orgullo nacional, causa de la nueva idea. 


Aspectos positivos: 


Idea trinitaria y Ecumenismo. 


2. ¡SIGNIFICACIÓN Y SUPERVIVENCIA DE SAN ISIDORO DE SEVILLA.— 
Profesor: R. P. José Madoz, S. J., del Colegio Máximo de 
Oña. 


I. Sidus Hesperiae. Propulsor e índice de la cultura de 
España en la Edad Media. El problema de sus fuentes. ` 


E E II. Su canon escriturístico.—Inspiración y multiplicidad de 
sentidos en la Biblia.—Alto exponente de la Historia 
NECS agustiniana en la Historia de los dogmas: Teologia 


trinitaria; doctrina cristológica ; naturaleza y propie- 
dades del alma humana; el pecado original y la suerte 
kiss de los rifios que mueren sin bautismo, etc.—San Isido- 
rO no es predestinaciano ni desconocedor de la tran- 
substanciación.—Su doctrina sobre el Primado de Pe- 
dro.—La ciencia del Derecho; la Hispana isidoriana. 
Filosofía y ciencias naturales. 
III. Difusión extraordinaria de su obra.—Los mil códices 
de las Etimologías. Su patriotismo.—«L'ardente spirito 
d'Isidoro». | 


e in tint nt tie, 


| Los O TROLÓGICOS DEL SACERDOCIO DE LOS FIELES.— pes 
| Profesor: R. P. José Quílez, O. P., del Colegio de San Vi- EC x 
— cente Ferrer, de Valencia. j TES 


Introducción: i: 2 LN SS 


E I. ¿Puede hablurcé en Teologia CH un sacerdocio meal LEV 2 + 
r los fieles? MS 


E. ^ 
a) Distintas respuestas de los teólogos. a Tel 
Y b) Análisis crítico de ellas. pri 
c) Nuestra respuesta es afirmativa. A A 
X 
d II. Puntos de partida para una clara comprensión de esta 3 
| doctrina. si 


a) Análisis de los conceptos sacerdocio y sacrificio. 
b) Sentido literal de los textos fundamentales. 
c) Realismo del término «participación analógica». 


( III. Fundamentos teológicos del sacevdocio de los fieles: 


2) Capitalidad de Cristo. 

b) El sacerdocio de Cristo. 

c) La economía sobrenatural del Cuerpo Místico, fäer 

d) El carácter sacramental. fe. 

c) Distinta participación del sacerdocio de Cristo por 
los caracteres del Bautismo y de la Confirmación. 


Conclusión. 


4. UN INTENTO POR COMPAGINAR LA DOCTRINA KENÓTICA CON LAS DE- 
FINICIONES DEL CALCEDONENSE A LA LUZ DE LA ENCÎCLICA «SEM- 
PITERNUS REX».— Profesor: R, P. Basilio de San Pablo, C. P., 
Secretario de la Sociedad Mariológica Espafiola. 


Introducción : 


Ocasión de este estudio—La Kénosis en la «Sempiternus 
Rex».—Kénosis protestante y ortodoxa.—El verdadero fun- 
damento de estas doctrinas.—En torno al Calcedonense.— 
Sergio Bulgakof.—Dificultades de este estudio. 


Primera parte: Fundamentos teológicos y escriturísticos: 


La Teantropía.—Aplicación de ella a cada una de las divinas "A 


Sege utiversal: —Kénosis de SENE una p Ge divinas y pe: |a 
sonas de la creación.—E] hombre.—El compuesto humano.— 
La posibilidad del pecado.—La Encarnación.—La Kénosis en 
la Encarnación.—Fundamento escriturístico.—E] pasaje Fi- 
lip. 2,7.—El texto de hebr. 2,10-17.—La afirmación de San 
Juan, 1-14. 
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d Segunda parte: Extensión de la Kénosis en RU | 


| Aplicación de los principios.—El «axioma dogmático funda- 
mental» de la Cristología.—La conciencia de Cristo.—En el. 
devenir del espíritu humano.—Las consecuencias del pecado ` 
en Jesucristo.—Su ignorancia.—E] ministerio profético. —Los 
milagros de Cristo.—Subordinacionismo.—Las tentaciones.— ` 
Sacerdocio kenótico. «La Kénosis salvadora».—Solidaridad | 
con los extremismos protestantes.—Extensión a toda la Tri- 
nidad del sacrificio kenótico.—La Kénosis durante los tres 
días del sepulcro.—La Kénosis en la resurrección y ascen- 
sión a los cielos. E 


Tercera parie: El intento de compaginar la Kénosis con el Calcedosg à 
nense: 


Bandera común.—La Teantropía y el Calcedonense.—Lo ne: 
gativo y lo positivo en Calcedonia.—Encarándose con la doc- | 
trina teolégica de la comunicación de idiomas.—; Condescen- 
dencia o Kénosis?—Incompatibilidad de la doctrina kenótica | 
de Bulgalkof con el Calcedonense. Las gravísimas acusacio- | 
nes de la «Sempiternus Rex».—La Encarnación desvanecida. | 
Desvanecimiento de la Redención.—Necesidad de la Reden- 
ción.—Desvanecimiento consiguiente a la limitación kenótica. 
Desvanecimiento en la aplicación de la Redención. 


Conclusión : 


Tres indicaciones : 1.* La novedad y profundidad que adquiere ` 

en la Teología de Bulgakof la doctrina kenótica.—2.' Los ra- - 

dicalismos a que llega.—3.* La ausencia de Teologia positiva | 

y especulativa que la acompaña.—4.* Lo bien fundado del de- 
dë sahucio en que ha dejado a las doctrinas kenóticas la «Sem- 
DA piternus Rex». 


XII SEMANA BIBLICA BSPAROLA "ON 


H 
H 


el ángulo biblico, el estudio del Ecumenismo, planteado en la Semana 
de Teología, 

El Doctor Muñoz Iglesias, jefe de la Sección Bíblica del Instituto 
y moderador de las sesiones de la tarde, compendiaba así en la sesión 
de clausura el contenido y espíritu de la Semana : 


- «La Dirección del Instituto «Francisco Suárez», atenta siempre a ` 


las preocupaciones teológicas de la actualidad, sefial6 como tema para. 


las dos Semanas de Estudios Superiores Eclesiásticos del presente ` 


año, el Ecumenismo. Habían llegado voces del extranjero manifestan- 


do el deseo de que los teólogos y escrituristas españoles intervinieran - 


.en el debate doctrinal que el movimiento ecumenista tiene planteado. 
. Una doble finalidad movió a lx Mesa del Instituto en la elección 
de los temas que hemos oído desarrollar en la Semana Biblica: 
1.* Procurar a nuestros escrituristas una información lo más exacta 


posible de las posiciones que actualmente sostienen los hermanos se 


parados en materia bíblica. 27 Estudiar exegéticamente los puntos 


neurálgicos de la unidad de la Iglesia en busca de una posible zona 


de coincidencia, dentro de las normas sefialadas a los católicos por el 
Magisterio Eclesiástico. 

A la primera intención respondían los temas de «La inspiración 
bíblica y el Ecumenismo», por el R. P. Pablo Luis Suárez. C. M. F. ; 
«El testimonio «Spiritus Sancti» como criterio de interpretación» 
por el Doctor Slavicek, y «La Iglesia según Karl Barth», por el Doc 
tor Ibáñez Arana, Profesor del Seminario de Vitoria. Del desarrollo 
de estas ponencias ha quedado claro que, si bien nuestros hermanos 
desidentes parecen, por lo general, hoy más cercanos a la mentalidad 
católica que en los principios de la Reforma, todavía es muy grande 
la distancia que nos separa, y en algunos casos, como en el de Barth, 
«cahos magnum firmatum est, ut hi, qui volunt hinc transire ad vos, 
non possint, neque inde huc transmeare» (Lc., 16,26). Los ponentes 
se han contentado con oponer la doctrina comfin tradicional en el 
campo católico, sin entrar en discusiones de escuela, En este aspecto, 
y precisamente por eso, creemos fundadamente que la aportación de 
nuestra Semana ha de resultar más útil a los sinceros ecumenistas 


| Comenzaron sus sesiones en la mañana del 22 de septiembre y ` 
pajo la presidencia del Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Jesás Enciso Vitae f 
Obispo de Ciudad-Rodrigo. El tema central tendía a completar, dep À 


438 NOTICIARIO 


que cualquier intento irénico de AIL. las diferencias y subraya ar 
las coincidencias. bor 
El mismo espíritu ha presidido el desarrollo de la segunda serie 
de temas correspondientes a la segunda finalidad. En ella han estu- 
diado: El Doctor González Ruiz, la «Función pleromática de la Igle- 
sia segün San Pablo» ; el P. Manuel Gual, O. P., «El concepto bí- 
blico de éxxXAqoía ; el P. José Marfa Bover, S. J., «La unidad de 
la Iglesia según San Pablo bajo la imagen de cuerpo» ; el P. Serafín 
de Ausejo O. F. M. Cap. «La unidad de fe según el Apóstol San Pa- 
blo; el Dr. Muñoz Iglesias, «El concepto bíblico de xotvwvta», el. 
P. Félix Puzo, S. J., «Unidad de la Iglesia en función de la jerar- 
quía», Los ponentes estudiando directamente el texto bíblico y sin 
espíritu de polémica han examinado las características y las funciones 
que la Revelación asigna a la Iglesia Una y Unica con unidad de fe, | 
de régimen y de comunión. Nuestros hermanos desidentes, si leen 
estas comunicaciones, harán bien en distinguir entre la tesis—comán | 
a todos los católicos—que cada conferenciante defiende y los funda- 
mentos bíblicos en que personalmente cada uno la ve apoyada. De todas - 
formas —como expresión de la doctrina católica y como comienzo 
de un posible diálogo personal bíblico sobre la unidad de la Iglè 
sia— abrigamos la esperanza de que también resulte provechosa a 
los ecumenistas de buena voluntad esta segunda serie de trabajos | 
de nuestra XIII Semana Bíblica Española. 
Junto a estos temas, encargados por la Dirección del Instituto, | 
han contribuído a dar interés: y lustre a la Semana las aportaciones 
libres. Dos de ellas —«El llamado sentido típico no es estrictamente 
sentido bíblico viejo-testamentario», del Doctor Muñoz Iglesias, y 
«Tipología verbal», del P. Bover— replantearon la discusión del te- ` 
ma del año anterior sobre los sentidos de la Escritura, demostrando 
‘que las discrepancias obedecen a raíces muy hondas, cuyo esclareci- 
miento sigue interesando a muchos semanistas. El P. Leal, S. J., 
presentó un interesante trabajo de Teología bíblica sobre «La pro- 
mesa y la institución de la Eucaristía: sus coincidencias de forma 
y fondo». El P. Colunga habló de «El estudio científico de la Sa- 
grada Escritura». El Doctor Ayuso, en su comunicación «El códice 
E lugdunense de la Vetus Latina, ;es español?», vindicó, por razo- 
p nes históricas, críticas y paleográficas el origen hispánico de este 
k interesante códice. V, finalmente, el P. Bellet, O. S. B., en sus 
«Consideraciones vae el dina XIII del Apocalipsis», sostuvo 
la tesis de que este libro pertenece al género apocalíptico, admitien- 
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de la posibilidad de que sea seudoepigráfico. Las resonancias histó- 

ricas del capítulo XIII y la gematría del número de la bestia le lle- 
van a los tiempos de Diocleciano. 

- - Esto ha sido nuestra Semana. Aquí quedan resumidos títulos 
y nombres. Pero el espíritu que animó nuestros trabajos se resiste 
a la escueta referencia de la crónica. Nunca quizá se dijo con más 


verdad la frase de la secuencia litúrgica: «Congregavit nos in 


unum Christi amor», 
. Dios sólo sabe por qué, pero Cristo dijo: «Necesse est ut ve- 
niant scandala» (Mt. 18,7); y su discípulo repitió: «Oportet hae- 
reses esse» (1 Cor. 11,19). Y del árbol secular de la Iglesia se han 
ido desgajando muchas ramas a lo largo de la Historia. Hoy agita 
las frondas de esos ramos tronchados ,como en otro tiempo los hue- 
sos secos de Ezequiel, el soplo vivificante del ansia de unidad. Des- 


- de las alturas de su copa dos veces milenaria, donde corre más puro 


y sin tropiezo el aire, siente la Iglesia Romana el estremecimiento 
inefable de una nueva posible maternidad. Estas dos Semanas de 
Estudios Superiores Eclesiásticos, dedicadas al Ecumenismo, han 
pretendido ser las dos manos tendidas para el abrazo de los her- 
manos que quieran volver. Hemos acercado nuestros oídos lo más 
posible a sus labios, para escuchar sus quejas, y hemos aproximado 
‘nuestros labios a sus oídos con el mensaje de la Madre comün y el 
beso de paz para el encuentro. No hará falta gritar, porque quizá 
| no estamos va tan lejos; pero será preciso hablarnos muchas veces, 
porque nuestro lenguaje acaso sea distinto y no nos entenderemos 
a la primera vez. Por parte de los teólogos y escrituristas espafioles 
ha comenzado el diálogo.» 

Ofrecemos a continuación el resumen esquemático de las dis- 
tintas ponencias : 


Temas de la mañana 


1. LA INSPIRACIÓN BÍBLICA Y EL ECUMENISMO.—Profesor : R. Pa- 
dre Pablo Luis Suárez, C. M, F., del Colegio Mayor de Pa- 
dres Claretianos de Santo Domingo de la Calzada (Logroño). 


1) Introducción : 


Sentido y extensión de este estudio. 


E 25 ración Sc en los orientales separados à 


Fxistencia: El Canon de los libros shgrados. Cid 
«Brevior» y «amplior».—Gorski y las tradiciones Eer: 
Criterios de Filareto y Levkhin.—Naturaleza: Nociones 

_y criterios según Makarii, Balanos; Kartaschof. Coope- | 
peración, Theopnéustica es Bezobrasof, Balanos y | 
otros. Libros simbólicos. Palabras del P. Gordillo. 


La inspiración bíblica en los protestantes modernos : - 


Escritores críticos: Haupt, Gore, Clifford, Pes) 
Otros más conservadores: Jalaquier, Gaussen. Palabras ` 
de Rohnert. Otras directrices. ; 


La inspiración biblica en los ecumenistas : 

Breve historia del movimiento: Reuniones.—Secretos de - 
Roma. La inspiración bíblica en Amsterdam, en Utrecht. ` 
Cuadrilátero de Chicago. Simbolismo de Danielou. Di- … 
rectrices de Leuba. Estudios de Moeller. El «sensus ple- - 
nior», punto de enlace de exégesis biblica en el Eume- | 
nismo. 3 


5) Algunas conclusiones. 


2. Er «TESTIMONIUM SPIRITUS SANCTI» COMO CRITERIO DE INTER- ` 
PRETACIÓN.—Profesor: Dr. D. José Slavicek, Pbro. 


En conexión con el tema general de la actual Semana Dir ` 
blica Espafiola, será tarea especial nuestra valorar el supremo 


principio criteriológico protestante acerca de la inspiración bí- 
blica. 


I. En los manantiales del subjetivismo biblico: 


Génesis de los principios del conocimiento de los lutera- 
nos.—Triunfo de la vida sobre la razón aun en la misma ` 
'Teología.—Efectos de la ausencia total de criterios ob- 
jetivos en el campo biblico. 


* 
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En alta a mar GE subjetivismo: 


mo 
Tres etapas del criterio protestante de la inspiración b 
blica. 


| 1. Período de la ortodoxia. RO. : p 
B 2. Epoca del racionalismo bíblico : a) ions ken. ` 
j tiano; b) sensismo religioso ; C) historicismo. — . 
3. SE para restituir el equilibrio mediante la exé- D 


gesis actual pneumática y existencial. du 
wi 7n ^ 
E z5 t 
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II. Hacia el puerto de la verdadera salvación: ' 


- 


Criterio de San Agustín : «Evangelio non evrederem,, ni 
si...».—Criterio infalible: El Magisterio vivo y autén- ` 
E. tico de la Iglesia Católica.—Noción de la «potestas pro- | 
pria et vicaria».—Historia de la Tradición en sentido ac- ` 
tivo (proposición e interpretación).—Doctrina acerca del 
Cuerpo Místico de Cristo (la Iglesia es la continuación ` ` 
de la Encarnación, de la revelación de la Palabra por ex- | 
celencia). SM 
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Conclusión.—Es dado observar notable progreso en el cam- — 
po protestante cuanto al concepto de la inspiración personal, y | 
en cuanto a la necesidad de la tradición puramente humana e ` 
indeterminada, como criterio de la inspiración y de la inter- |. — 
pretación. Tales esfuerzos protestantes son muy instructivos 
para los exégetas católicos, pues les enseñan a apreciar más 
el Magisterio de la Iglesia, único criterio infalible y sobrena 
tural. 


* 


3. FUNCIÓN «PLEROMÁTICA» DE LA IGLESIA, SEGUN SAN PABLO.— 
Profesor: M. I. Sr. D. José María González Ruiz, Canónigo 
Lectoral de Málaga. 


I. Posición del protestantismo liberal: | 


1. El «consensus» de 1880 : la Iglesia, producto contin- 
gente de la Historia. 

2 El nuevo «consensus» : la Iglesia, proyecto primitivo 
en la mente de Cristo y en los planes de Dios. 


| QN SE de «Pleroma» : 


SAS E Religión dimer d Escritos Herméticos. f ; 
n. 2. Filosofía estoica, ! V E 
ki 3. Vocabulario judaico-bíblico. ; i 


Los textos paulinos: 


Va 1. Cristo, «Pleroma» de Dios, (Col. 1,19; 2,9 ; ; E£ 3,19. 3 
Ai ; 2. La Iglesia, «Pleroma» de Cristo. (Ef. 1,22-23; 
e «+. i 4,12-13.) | 


IV. La Iglesia, Cuerpo de Cristo: ? 


1. En las grandes Epístolas. | E 
2. En las Epístolas de la p dad ! K 
3 Equivalencia «soma=pleroma» en Ef. y Col. 


Ma SE de la función «pleromática» de la Iglesia: 


1. Historia de la exégesis de los textos cosmológicos de 
Et y Col 

2. Los textos paulinos. 

3. Preferencia por el sentido universal soteriológico. 


VI. Conclusiones: 


1. La Iglesia no es un producto de la Historia, sino un 
plan primerísimo en el proyecto creacional de Dios. 

2. El sentido de «Pleroma» excluye para la Iglesia toda 
idea de federación, y exige una estrechísima unidad 
orgánica y jerárquica. 

3. La Iglesia, en su calidad de «Pleroma» universal de 
Cristo, tiene una jurisdicción cósmica universal. 


4. LA IGLESIA, SEGÚN Kar Barrm.—Profesor : Doctor D. Andrés 
Ibáñez, Profesor del Seminario de Vitoria, 


I. Los principios eclesiológicos de K. Barth. 
II. El Ecumenismo de K. Barth. 
a) Implicaciones ecumenistas y antiecumenistas de su 
eclesiología, 


cristo. 
7. Ejemplo: la paz en la Biblia, el Verbo de Dios. 


Estudio teológico-histórico: 


1. Apoyado en el estudio precedente. j 
2. Ordenación posible cronológica de los textos estudiados 
anteriormente. 

Enlace lógico, según la mentalidad de los profetas. 
Regla suprema, la revelación conteniđa en la Biblia. 


Wo 


E 
, AMEN or: x I WU E. oy d Ger 
ü |. .— b) Doctrina ecumenista. : E Se 
: c) K. Barth, en M 2h x 
E IL, Le MATE de K. Barth y las otras eclesiologia de dr: 
ae | Amsterdam. E 
> à e Gi 
5. EL ESTUDIO CIENTÍFICO DE LA SAGRADA ESCRITURA. —Profesor: . TES 
| R. P. Fr. Alberto Colunga, O. P., de la Facultad teológica de + 
los Padres Dominicos de Salaria) AE 
: 
Estudio literario histórico: TN 
| Be 
1. El estudio científico de la literatura antigua. > 3 a 
2. El estudio científico de la Biblia. 3 
3. Las pretensiones de los místicos modernos. Bc. 
E 4. La Biblia es un libro humano-divino. Pío XII, enla — °° 
«Divino afflante Spiritu». Nt 
5. La Biblia, considerada como libro humano: forma li- — 
teraria, composición, conservación, etc. KE: ` 
6. La Biblia, como libro divino: profecía e inspiración. —— 
vs 
Estudio exegético-histórico: - S 
1. Presupone el estudio precedente. ES. 
2. La revelación profética, expresada por palabras y Wi 
cosas. Ri 
3. Revelacién progresiva. mei: 
4. Concepción humana e individual. da 
5. Libro inspirado, regla de fe y sometido a las leyes de 1 ^ 
la hermenéutica católica | 
6. Bajo la regla más alta de la revelación plena de Jesu- P 


at Estudio EE E 
Rauld del estudio E 


1. 
Di 
4, 


5, 


Conexión lógica de sus partes. - i 
La concepción protestante de la Biblia. 
La revelación plenaria conservada «in corde Eccle- | 
siae». a 
Ejemplos: El Espíritu S Dios habitando. en me- 
dio de su pueblo. E 


Temas de la tarde 


d 1. Er CONCEPTO BÍBLICO DE èxxAnoia.—Profesor: R. P. Manuel 
4 Gual, O. P. del Estudio General de Padres Dominicos de ye ; 


lencia, 


D 


A) Introducción. 


B) Precisión de los términos y explicación del hecho. 
Proceso semántico de èxxysta en la Biblia. 
Proceso ideológico de éxxAnoia. 
a) Los hechos. Fundador, fundación y expansión de 


1 
2. 


b) 


c 


la Iglesia. 

Explicación bíblica del hecho eclesiástico. ` 
Prefiguración eclesiológica en el Evangelio. 
Expresiones eclesiológicas en San Pablo, San Pe- 
dro y en el Apocalipsis. 

Notas características de la Iglesia bíblica y ver- 
dadera. 

Segün los católicos. 

Segün las confesiones disidentes, 

Lo que significa el actual movimiento ecumenista 
en relación con el difícil paso de lo bíblico a lo 
histórico. 


C) Corolarios teóricos y prácticos. 


2. LA UNIDAD DE LA IGLESIA SEGUN SAN PABLO, BAJO LA IMAGEN DE 
CUERPO.—Profesor: R. P. José Marfa Bover, S. J., de la Fa- 
cultad Teológica de San Cugat del Vallés. 


| menistas. Enseñanza de San Pablo bajo : n imagen cuerpo, E 


Triple unidad da fior San Pablo: 


Un cuerpo, un Espíritu, una esperanza (Ef. 4 ,4): uni- 
dad somática, pneumatológica, escatológica. cs uA 
Importancia de la unidad somática.  - UM 
Este cuerpo uno y único es la Iglesia. : 


II. Agentes de esta unidad: y 


La muerte redentora de Cristo. 
El Bautismo. La Eucaristía. . 


III. Propiedades de la unidad somática: 


Unidad corporativa, orgánica. 
Variedad orgánica y funcional dentro de la unidad. 
Visibilidad de la unidad somática. er 


Conclusión: 


La Iglesia no es el agregado de grupos desligados. O 
no existe, o es una Iglesia determinada. Los ecumenis- 
tas no sefialan ninguna fuera de la Romana. 


LA UNIDAD DE FE, SEGÚN EL ArósToL SAN PaBLo.—Profesor : 
R. P. Serafin Ausejo, O. F. M. Cap., Profesor de Sagrada 
Escritura en el Colegio Teológico de Padres Capuchinos de 
Sevilla. 


1. Los diversos sentidos de la palabra pistis en San Pablo, 
y determinación de su significado objetivo. 

2. Análisis de los diversos lugares en los que el Apóstol 
habla de la «unidad de fe». 
a) 1 Cor. y Rom. 
b) Eph. 
c) Epístolas Pastorates. 


N 


CR Síntesis de la Modtrinasde p Pablo a m respecto © e 
proyección de la misma sobre el «Ecumenismo». i 


28 
d 


E 

EL CONCEPTO BÍBLICO DE Kotwwvía .—Profesor : Doctor D. Salva- n 
dor Muñoz Iglesias, Canónigo Lectoral de Madrid, Jefe de la ` 
Sección Bíblica del Instituto «Francisco Suárez» y Catedrá- ` 
tico del Seminario Conciliar. 


I. Razón de este estudio en una Semana Bíblica sobre el 
«Ecumenismo». 
II. Estudio filolégico del contenido de los términos em- ` 
parentados con Kotwowta: Kot, Kotvóo, Kowoyéo, Kowo- 
vixós, Kotvovos, co(xotvovéo, aoyxotvovoc: signifleado y usos | 
extrabíblicos y bíblicos. 
Diversas significaciones extrabíblicas y bíblicas del tér- 
mino Kotvovía. 
Examen de los textos del N. TT. en que aparece. 
a) Como comunicación de algo. 
b) Como participación en algo. 
c) Como comunidad. 
Evolución del término en la primitiva literatura cris- 
tiana. 
V. Conclusiones. 


UNIDAD DE LA IGLESIA EN FUNCIÓN DE LA JERARQUÍA.—Profesor: | 


R. P. Félix Puzo, S. J., de la Pontificia Universidad Grego- 
riana en Roma. 


Introducción: 


Limitación del tema y estado actual de la discusión con 
los disiáentes, principalmente sobre Mt. 16,16-19 y Ioh 
21,15-17.—Unicidad y unidad.—La concepción actual de 
la Iglesia en protestantes y cismáticos con relación a la 
inclusión de la jerarqufa.—Iniciativas recientes: la 
«Hoch-Kirche» alemana; la «Branch 'Theory» angli- 
cana; la «Wordl Conference on Faith and Order» ; el 
movimiento «Life and Work».—Unión y unidad.— 
Unidad y uniformidad ; el vínculo jerárquico entre los 
modernistas (Tyrrell y Buonaiuti). 


E ia SANE biblico de i unidad de la glesia y su je- 
A | 


pe. 

p bt 

d rarquía: d CR 

r E Raíz y fundamento de la unidad; Cristo, segundo Adán, ` ET. $ 
w e y la unidad de la Iglesia: la historia de la salud, his- 

toria universal; no hay otro hecho salvador más que la ` E 
cruz.—Cristo, punto de partida y centro de la nueva > 
sociedad.—Distintos factores de unidad: Eph. 4,4-6.— sá 


Unicidad y unidad de jerarquía. El elemento jerárquico 
explícito y formal, aunque en estado embrionario, en 
los Evangelios.—¿Por qué no se da en el Nuevo Testa- 
mento, y principalmente en San Pablo (cf. SE 4,4-6), 
la expresión mia ekklesia? 


II. La jerarquía, principio de unidad en San Pablo: 


e)“ 1 Cor. 1228-31. 
b) Rom. 12,4-8. 
c) Eph. 4,11-13 


III. La jerarquía principio de unidad en San Juan: 


a) La alegoría del pastor (c. 10 y 21). 
b) La oración sacerdotal (c. 17). 


IV. Influjo biblico en la doctrina de Móhler sobre la jerar- 
quía y principio de unidad (Môhler y Khomiakov). 


Conclusión : 


Síntesis doctrinal. 
Las vías de la unidad por la jerarquía con relación a los 
disidentes. 


Temas libres 


f. LA PROMESA Y LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÎA. SUS COINCIDEN- 
CIAS DE FORMA Y FONDO.—Profesor : R. P. Juan Lea! 
S. J., de la Facultad Teológica de Granada. 


1. La genuinidad de la Promesa, comparada con el resto del 
IV Evangelio. 


La historicidad de Te AE y el examen. interno. mt 
Coincidencias de forma entre la Promesa y la Institución : de 
| el banquete eucaristico, El Rito: acciones y elementos. 
| Coincidencias de ` fondo. Personas, realismo y efectos. 
Conclusiones teológicas: La Eucaristía, a) contiene ARE: 
mente el cuerpo y la sangre del Sefior; b) es verdadero 
Sacramento; c) es verdadero AMEN 


EL CÓDICE «LUGDUNENSE» DE LA «VETUS LATINA», ¿ES ESPA-  — 
Sot, ?—Profesor : Ilmo. Mons. D. Teófilo Ayuso, COR di 


| Lectoral de Zaragoza. 


Introducción. Dos palabras sobre el códice. Su importan- 
cia. Historia. La cuestión de su origen. 
Su entronque hispánico. ; Es de origen espaíiol? Razones 
que abogan en favor de esta hipótesis. 
a) De orden histórico: 

1.° En Espaíia, 

2° En Francia, 

3° Concretamente en Lyon. 

De orden crítico: 

1.° Por ser un Eptateuco. 

2. Por afinidad del texto con las notas marginales 

espafiolas de la Vetus Latina. 
De orden paleográfico. Ciertas características espa- 
fiolas. 


A CONSIDERACIONES SOBRE EL CAPÍTULO XIII DEL APOCALIPSIS.— 
Profesor: R. P. Paulino Bellet, O. S. B., del Real Monaste- ` 
rio de Montserrat (Barcelona). 

La visión celestial y la expresión terrena. La arqueologia 

en la interpretación general del Apocalipsis. Las visiones del 

capítulo XII. Interpretaciones, Interpretación arqueológica de 

la gematría de San Juan. Elementos decorativos para la his- 
coria de la composición de libro sagrado. 


Ns 


A 


P. FS EE TÍPICO» NO ES ESTRICTAMENTE SENTIDO Sd. : 
|. BLICO VIEJO-TESTAMENTARIO.—Profesor: Doctor D. Salvador ` 


Muñoz Iglesias, Canónigo Lectoral de Madrid, Jefe de la Sec- 


del Seminario Conciliar. 


I. Nuestra postura en la Semana Bíblica Española de 
1951 y la interpretación y crítica que de ella se ha hecho 
posteriormente. 

IL Nuestros argumentos : 
a) Internos. 
b) De autoridad. 
III Los argumentos de la crítica : 
a) Magisterio eclesiástico. | 
b) Reducción de nuestra tesis «ad absurdum». 
IV. Conclusiones : 
a) Sobre el carácter bíblico del llamado «sentido tí- 
pico». 
b) En orden a la existencia del llamado «sensus plenior.» 


. 5. TIPOLOGÍA vERBAL.—Profesor : R. P. José María Bover, S. J. 


Introducción: El sentido espiritual de las palabras bíblicas, 
propugnado por Patrizi y estudiado a la luz de la moderna 
Lingüística, puede denominarse Tipologia verbal. Dos géne- 
ros de Tipología verbal. 


I. ‘Tipologia de las palabras (no propias del hagiógra- 


fo) basada en la tipología real: 
1. Palabras referidas a las personas-tipos : 2 Sam. 7,14. 
2. Palabras que entran en la trama de los hechos-tipos: 
Gen. 21,10; Ex. 12,46; Salm. 94,7-9. 
II. Palabras (propias del hagiógrafo) interpretadas como 
producto verbal: Gen. 15,6; Salm. 117,22; Ex. 34,34; 
Salm. 115,10. 


Conclusión : Tipologia verbal y sentido ampliado. Nota- 
bles declaraciones del Profesor Coppens. 
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BIPLIOGRAEDA UM 


RESEÑA DE LIBROS 


er. 


Biblia Sacra iuxta latinam vulgatam versionem, ad codicum fidem, iussu Pii PP. XII, 
cura et studio monachorum abbatiae Sancti Hieronymi in Urbe, Ordinis Sancti 


Benedicti, edita. IX. Libri Hester et Job. Romae, Typis polyglottis vaticanis, |. 


MDCCCCLI. 


La publicación de los PP. Benedictinos de San Jerónimo de Roma sigue un. 


ritmo acelerado. Apenas habíamos terminado de escribir la crítica del volumen 
anterior, cuando llegó a nuestras manos el último, dedicado a Ester y a Job. 


Es realmente impresionante y no puede menos de satisfacernos en grado sumo, 
que una obra de tanta envergadura, tan dificil de llevar a cabo, no sólo salga con 
regularidad, sino con velocidad creciente, sin perder por eso una sola de las per- 
fecciones, que tanto la han acreditado ante la ciencia contemporánea. 

Para convencernos de ello, basta recordar la fecha de publicación de sus res- 
pectivos volúmenes. 1, Génesis, 1926. 11 Exodo y Levítico, 1929. III. Números 
v Deuteronomio, 1936. IV. Josué, Jueces y Ruth, 1939. V-VI. Samucl y Reyes, 
1944-1945. VII. Paralipómenos, 1948. VIII. Esdras, Tobías y Judith, 1950. IX. Es- 
ter y Job, 1951. 

Este volumen IX es menos grueso que los anteriores, pero de idéntica .calidad, 
tanto en la parte puramente material —papel, tipos, impresión esmerada, etc.— 
como en su aspecto científico, 

Del mismo modo que en los volümenes anteriores, en éste, tanto Ester como 


Job, van precedidos de la publicación de varios de sus elementos extrabiblicos. ` 


Muy pocos en Ester, pues como pusimos de relieve en nuestro estudio sobre tales 
elementos, tiene muy pocos este libro. Sólo hay una serie de sumarios, De regno 
Assueri, ausente de todos los códices hispanos con la casi totalidad de los de fue- 
ra —pues sólo se aducen dos códices casinenses y un vallicelliano—, y el conocido 
Prólogo jeronimiano Librum Hester, tomado de la carta a Paula y Eustoquio. 

El Prólogo, sufragado por la casi totalidad de los mss., tal como aparece edi- 
tado por los PP. Benedictinos, acaba en las palabras esse mon possunt, excluyendo 
e! doble colofón de que tratamos en EB 5 (1946) 30-34. Somos del mismo parecer, 
puesto que negamos entonces la autenticidad jeronimiana de la adición Rursum (o 
Rufini) in libro, atribuyéndole paternidad peregriniana. Pero, dada su importancia 
y el problema que plantea, tal vez no hubiese estado de más editar la nota Hucus- 
que completum del Sangermanense y la Biblia de Rosas, nsí como el Prólogo Anno 
secundo regnante, de la Biblia de Ripoll y el 5225 de Paris. 


. En cuanto a la edición crítica del Texto, por lo que ; a los códices St zech 


apenas hay novedad alguna, usándose los mismos que en ‘los últimos tomos, parti- 
cularmente en Tobías y Judith, teniendo en cuenta que aqui reaparecen RE 

de los que allí se omitian, por tener un texto de la Vetus Latina, como sucedía 
con el Legionense y los dos Sangermanenses. Tampoco se aduce aün en este libro 
al Complutense, por continuar teniendo un texto prejeronimiano, ni se han colacio- 


nado los otros códices españoles, que se cotejaron en los primeros volúmenes, como 


las Biblias de Cardeña, de Huesca y de San Millán. Por otra parte, la base de 


la reconstrucción del texto se centra en el tríptico LCA, es decir, el Vat. Pal. 


Lat. 24, el Cavense y el Amiatino. Se ha eliminado, pues, como auxiliar al Legio- 
nense, que se incorporò en el Liber verborum dierum y luego reaparecerà en Job. 
No lo estimamos un acierto. Lo que sentimos acerca de este punto, asi como del 
anterior, ya quedó expuesto suficientemente en la recensión del ültimo volumen. 

Job. presenta más amplios horizontes. Comenzando por los elementos extra- 
biblicos. yo 


Dos son los Prólogos editados y los dos de S. Jerónimo. El primero, Cogor 


per singulos, fué escrito para su traducción ex hebraico. El segundo, Si aut fiscel- 
lam, tomado de su carta a Paula y Eustoquio, fué destinado por su autor para en- 
cabezar la corrección de la Vetus Latina, «iuxta emendationem. graecam», es decir, 
a tenor de los LXX. 


Los otros prólogos a Job, que con frecuencia se hallan en los códices de la 


Vulgata —hasta nueve hemos reseñado y estudiado en EB 5 (1946) 492-441—, son 
omitidos, si bien se alude a algunos de ellos en el Prefacio. 

Por lo que a los Sumarios se refiere, se editan tres series distintas. La De 
Origine Iob. 2.» De Iob et de possessione. 3,2 De convivio filiorum, La primera 
es propia, entre otros, del Amiatino y de los teodulfianos. La segunda, aparte de 
algiin que otro códice extranjero, es tipicamente espafiola, viéndose sufragada en 
su conjunto por el Cavense, el Complutense, el Legionense de la Catedral, el Bur- 
gense, la Biblia de San Juan de la Peña, el Toledano segundo, la Biblia de Ripoll 
y la tercera Biblia de Alcalá, De ellos se cotejan sólo los cinco primeros en el 


. volumen que venimos comentando. 


Viniendo ya el Texto, se ofrece aquí un panorama muy interesante. Son 29 los 


códices aducidos, de los cuales 24 son los mismos que en Ester, otros dos que ` 


alli se omitian por razones especiales, a saber, el Complutense y el Sangermanense 
parvus, y tres.que aparecen aquí por vez primera. Son los siguientes: 


1° Cod. Vat.-Guelf. Perteneció a Bobbio. Es del s. vr, Forma parte del mismo ` 


códice Vat.-Guelf., publicado por Dold, y aducido para el vol. IV de esta colec- 
ción, cuya ascendencia hispánica parece demostrada. 


2.9 Cod. Petr, Bib. Publ, F. v. n° 8, s. VIII. Este códice perteneció primero 
al Monasterio Corbeiense, y después a San Germán de los Prados. Como no hayan 
podido obtener las correspondientes fotografías, la colación se ha hecho a base 
de la edición que hizo Martianeo, entre los Apéndices de las obras de S. Jerónimo. 

3.9 Cod. Mon. Bib. Nat. Lat. 6239. Proviene de Freising. Además de estos 
códices, se han coleccionado tres fragmentos, que pertenecen a la Biblioteca Nacio- 
nal de Viena, a la Universidad de Gante y a la Abadía de San Galo, así como 


los Comentarios de Felipe Presbitero, de Julián de Eclana y de San Gregorio, con 


la Vetus Latina, a tenor de la revisión de S. Jerónimo y de la Adnotaciones de 
S, Agustín. 


uT—— ts 


mom 


laine JR es + CRM muy interesante, PX adr aunque parezca © 


E | machaconería, resulta más extraña la ausencia de varios motabilísimos códices ET 
| paíioles, que en Job tienen especial relieve, como la Biblia de Vimara de la Cate- — 


v ` dral de León, el Burgense y el Ms. 2,2 de la Catedral de Toledo. 


e 


En fin, tocante a la elección del Texto, se elige en Job como base el tríptico ` n 
VLA, es decir, el Vat.-Guelferbitano, el Vat.-Palatino 24 y el Cavense, tomándose — 
- como auxiliares al Legionense y al Ms. 43 de la Catedral de Colonia. 


Tal es lo que tenemos que decir, en síntesis, del volumen IX de esta espléndida — 


edición de la Vulgata, que están llevando a cabo los PP. Benedictinos de la Abadía ` 
- de S. Jerónimo. Nuestra más fervorosa enhorabuena, mientras quedamos esperando 


el nuevo fruto de su paciente labor crítica e investigadora. 


TEÓFILO Avuso MARAZUELA 


Rowrev, H. H.: The Old Testament and modern study. A Generation of Disco- 


very and Research. Essays by Members of the Society for the Old Testament ` 


Study, edited by Oxford at the Clarendon Press, 1951, XXXII, 406 págs. en 
' 214 x 140. 


Resulta altamente interesante y aleccionadora la lectura de este volumen, que 
nos ofrece una vista de conjunto de los estudios bíblicos realizados en los ültimos 
treinta años. Interesante es ver cuánta luz han arrojado sobre nuestro texto biblico 


los descubrimientos de este tan agitado pero al mismo tiempo tan laborioso período. 


Porque, si por una parte el Magisterio eclesiástico insiste en la necesidad de que 
el exegeta se traslade a aquellos tiempos remotos en que los libros sagrados fue- 
ron escritos, y envuelto en aquel ambiente y en posesión de aquella psicología se 
acerque a la interpretación de la Biblia, por otra parte todo un conjunto de con- 


quistas recientes le facilita grandemente su misión, al ofrecerle un conocimiento, - 


mucho más claro y preciso, del que pudiéramos llamar mundo bíblico. Al mismo 


tiempo resulta aleccionador comprobar que la crítica literaria e histórica, que hace 


treinta años adoptaba posiciones tan distantes de las llamadas conservadoras, vuelve 


en gran parte sobre sus pasos y reconoce algunos de ios errores cometidos, acer-" 


cándose más a las afirmaciones tradicionales. È 


En vano RowLey, en la Introducción con que presenta la obra, trata de curarse 

en salud, diciendo que el conservadurismo de estos autores es muy superior al 
ao porque se basa en la critica y no en el dogma, y porque está edificado 
escuetamente sobre las pruebas, em lugar de usar las pruebas cuando conviene y 
rechazarlas cuando no convienen (pág. xviii). Es la misma actitud que le había 
movido poco antes a desestimar los trabajos doctos de los conservadores, que 
empleaban su doctrina en defender posiciones dogmáticas adquiridas (pág. xv). No 
deben ser muy sólidos los principios o los procedimientos empleados por los crí- 
ticos, cuando ahora tienen que abandonar las posiciones que con ellos habían con- 
quistado. Ni debe de carecer el dogma de toda aptitud para llevar al conocimiento , 
de la verdad, cuando se reconoce la necesidad de volver hacia sus afirmaciones, 
aun cuando aún no pueda hablarse de:una vuelta total. De hecho en todo el libro 
se da de lado a los autores católicos, y sólo dos o tres nombres de ellos aparecen 
alguna vez de manera meramente incidental. 


La obra está dividida en 12 capítulos encomendados a otros tantos profesores ! 
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especializados en la materia que tratan. Los dos primeros se refieren a la Arqueo- 
logia de Palestina y del Antiguo Oriente, y han sido escritos por W. F. ALBRIGHT, 
Pocos tan capacitados como él para hacerlo. Creemos sin embargo que, cuando 
se trata de la Arqueología de Palestina, en la que tan de cerca ha trabajado él 
mismo, las opiniones propias tienen demasiada fuerza en el A. para permitirle dar 
un panorama objetivo de la situación. Un lector algo profano no sospecharía a 
veces que existen otras opiniones y otras interpretaciones. Tal ocurre por ejemplo 
con la fecha de los mss. del Mar Muerto, para la que solamente cita las opiniones 
que más se acercan a la suya. Y lo mismo sucede con otras cuestiones menos 
sonadas. Esto no quita el que admiremos la concisión y claridad con que cataloga 
lo encontrado y lo relaciona con el A. T. Notemos algunas observaciones que nos 
han interesado: Ya no es tan cierto como se decía, que Jericó fuese destruida 
y abandonada un siglo antes de llegar los israelitas (pág. 11). Puede darse como 
fecha probable del Cantico de Débora el afio 1125 c. (pág. 13). Los himnos des- 
cubiertos en los mms. del Mar Muerto dan un golpe de gracia a la hipótesis de 
los Salmos macabaicos (pág. 25). 

El ambiente resulta más transparente, cuando pasa A. a hablar de la Arqueo- 
logía del Antiguo Oriente. Ahí tiene que referirse con frecuencia a trabajos aje- 
ros, y esto hace que el conjunto resulte más panorámico. Subrayemos especial- 
mente la importancia de los escritos de Ugarit en relación con la primitiva poesía 
hebrea, y la contribución que los textos de Nippur y Nuzu prestan al conocimien- 
to del mundo de los Patriarcas y de las leyes conservadas en la Biblia. 

Sobre la Crítica del Pentateuco escribe el Prof. C. R. NortH. Refiriéndose a 
un periodo en que tanto han cambiado las posiciones de la Crítica y tan variados 
han sido los matices y tendencias, es dificil escribir con más orden y claridad 
que los que el A. ha puesto en su trabajo. Especialmente se detiene al exponer 
las posiciones de la escuela de Upsala —asociando a ella al danés Pedersen— 
sin duda para manifestar luego con más claridad su oposición a las ideas de la 
misma. Cree N. encontrarse a bastante distancia de la teoría de los documentos 
tal como se presentaba hace treinta años, pero sigue fiel a lo sustancial de la mis- 
ma. Para mejor exponer su pensamiento, distingue dos cuestiones: a) Valor his- 
tórico de la B'blia como historia del mundo desde la creación hasta la muerte de 
Moisés. b) Valor del Pentateuco como fuente para la historia de la religión hebrea 
desde el Exodo hasta el periodo postexilico, En la primera cuestión afirma que el 
Pentateuco no es una historia en el sentido moderno de la palabra, ni es una le- 
yenda, sino una interpretación religiosa de hechos, que casi resulta imposible reco- 
rocer bajo aquélla, En la segunda conserva los cuatro documentos wellhausenianos, 
aunque reconociendo que no se pueden colocar en una sola linea cronológica, sino 
que más bien forman diversas lineas paralelas, cada una de las cuales ha sufrido 
en una u otra época muy diversas vicisitudes. Nos complace el ver que trata de 
sacudirse el remoquete de evolucionista, con que la escuela de Upsala califica, 
con razón, a la teoría documental. Esto quiere decir que pasó ya el tiempo en 
que el evolucionismo aplicado a la Historia de las Religiones era considerado como 
un axioma por quien no quisiera sentar plaza de poco científico. 

Norman H. Sxarrg resume los trabajos relativos a cada uno de los libros que 
él considera históricos. Como tendencia general puede sefialarse la de establecer 
una marcada separación entre los documentos del Pentateuco y los que sirvieron 
de base a estos otros libros. 
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ratura Profética. Es un trabajo sembrado, con parsimonia pero con oportuni 


por su discutible relación con el Deuteronomio y con los óstraca de Laquish. xf 
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segundo, por la discusión de si actuó en el destierro o en Jerusalén. / 
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de observaciones atinadas. Buscando los puntos en que los estudios de este trein- 
tenio ofrecen alguna novedad, se ocupa primero del carácter cúltico atribuído a 
todos los profetas por la escuela de Upsala, obsesionada por las fiestas del Año | | 
Nuevo y de la entronización del rey. En un segundo artículo resefia los trabajos D ET à 
melativos al origen y trasmisión de los libros proféticos; donde surge de nuevo ba 
escuela sueca con su método «tradicional-histórico» no compartido por otros. auto- Ke 
res. Bastante superficiales aparecen los trabajos resefiados en un tercer artículo ` Re 
dedicado a «las experiencias supranormales de los profetas», o como diríamos nos- ES 
otros, a la naturaleza de la inspiración profética. A estos tres temas se añaden | ga 
otros relativos a algunos profetas en particular. No dudamos en destacar el del Ys 
«Sierva de Yahvé» en Is, complaciéndonos en que predomine la tendencia a yero 

cumplido el cap. 53 en la pasión, muerte y resurrección de Jesús (pág. 150). Tam- A A 
bién Jeremías y Ezequiel han atraído la atención de los estudiosos: el primero, Si e 


797 
Los Salmos son el objeto de otro capítulo debido a la pluma de A. R. JOHNSON. ` t 
Puede decirse que todo él gira en torno a dos grandes figuras: Gunkel y Mowin- m î 
ckel. El A. se suma incondicionalmente a las opiniones del primero, hasta el ex- 
tremo de mirar con cierta compasión a los autores, protestantes o católicos, que ` 
no se han rendido a su influencia. En cambio discute más las afirmaciones del 
segundo. 

Más somero es el capítulo que BAUMGARTNER dedica a la Literatura Sapiencial, ` — 
y en el que se muestra generalmente bastante prudente. Una muestra de tal pru- —  ž 
dencia son las observaciones que hace a los que ven en el Cantar el libreto de una — 
representación litúrgica de matrimonio divino. Tu 

Tampoco carecen de interés los capítulos dedicados a la Crítica textual del ASIE À 
y Epigrafía semitica y Filologia hebrea, firmados, respectivamente, por WiNTON 
Tuomas y M. Honeyman, Pero uno de los capítulos más interesantes es el de La - 
Religión Hebrea, G. W. ANDERSON ha recogido el movimiento ideológico moder- ^ 
no en este aspecto en torno a cuatro temas principales: la fe en Dios, la relación 
de los profetas con el culto, la relación del santuario con la ley y la "o 
vinculada con la esperanza mesiánica. C 

El interés aumenta al llegar al capítulo La Teología del A. T. del Prof. Nor- 
MAN W. Porteous. Dos impresiones saca uno de la lectura del mismo. La primera 
es que la Teología del A. T. ha sido campo casi exclusivamente germánico hasta 
hace muy poco tiempo. La otra es que reina una gran desorientación y diversidad 
de opiniones en cuanto a la maturaleza de esta Teología, su objeto y su valor. No 
es de extrañar por lo mismo que, al señalar la idea central de esa Teología, reine 
la misma falta de unanimidad, Al menos se consuela uno viendo la tendencia a 
reconocer que el A. T. es un torso sin el Nuevo, y que pes es el centro de 
uno y de otro. 

La bibliografia aducida al final de cada capitulo y en notas es muy sobria. Trata 
de reducirse a lo fundamental. Para muchos lectores hubiera sido conveniente dar, 
a continuación de cada obra citada, el lugar de su edición. Pero a veces ni siquie- 
ra es posible conocer si se trata de un libro o de un artículo. 


J. Enciso 
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Correns, J.: Vom christlichen Verständnis des Alten Testaments («Folia Lova- 
niensia», fases. 8-4). Bruges, Desclée de Brouwer, 1952, 250 x 165 mm. 99 


páginas. 


El autor recoge en este opúsculo y bajo el anterior epígrafe el texto de unas 
conferencias leídas el 4 y 6 de julio de 1951 en las Facultades de Teologia de 
Münster y Bonn (págs. 9-27). Es una especie de boletín en el que pasa revista 
a las principales publicaciones de los últimos años en torno a los sentidos espiri- 
tuales de la Sagrada Escritura, | 

A continuación y bajo el título Les harmonies des deux Testaments. Supplément 
bibliographique, reseña unos ciento cincuenta trabajos sobre el mismo tema (pà- {i 
ginas 29-40). i 

Termina con una bibliografia completísima de los estudios publicados por el KH 
Dr. Coppens (pigs. 41-87), en la que se puede y se debe admirar la fecundidad y E 
constancia del docto profesor de Lovaina que acaba de cumplir los veinticinco años i 
de magisterio en la prestigiosa Universidad belga. X 

S. Muñoz IGLESIAS i 


De Vaux, R., O. P.: La Genese (La Sainte Bible, traduite en francais sous la 
direction de la Ecole Biblique de Jerusalem). Paris, 1951. Les Editions du 
Cerf. 29, Boulevard Latour-Mabourg. 


El Director de la Escuela Biblica de Jerusalén, nuestro recordado Profesor , 
P. de Vaux, encargado de la traducción del libro del Génesis en la espléndida : 
«Biblia de Jerusalén», nos ofrece una sustanciosa introducción al Pentateuco, mo- 
delo de claridad y de síntesis. Segün él no hay duda de que en el Pentateuco se 
combinan diversas tradiciones de distintas épocas, y los textos son agrupados por 
afinidades de lengua y de concepto. Por otra parte, cree que es más exacto hablar 
de «tradiciones orales» diferentes que se yuxtaponen y entretejen, que de diversi- 
dad de «documentos» escritos, y en ese supuesto distingue las tradiciones elohista, 
yavista, deuteronómica y sacerdotal segün la manera clásica, La época en que éstas 
Íueron puestas por escrito es más bien tardía, pero reflejando y desenvolviendo un 
nücleo mosaico sustancial centro de toda la legislación, y en este sentido se puede 
decir muy bien que el Peutateuco es del gran Caudillo liberador de Israel. El pro- 
ceso evolutivo de la legislación de los cinco libros responde a las líneas generales 
trazadas por Moisés, y así se podrá hablar de un proceso más o menos homogé- 
neo y orgánico. 

Respecto de los relatos del Génesis el traductor insiste con claridad en que 
se trata de una historia religiosa, en la que los hechos son explicados y agrupados 
en función de postulados religiosos con vistas a la demostración de una tesis dog- 
mática o moral; y sobre todo los once primeros capítulos reflejan la descripción 
popular de! origen del género humano adaptada a la mentalidad de los oyentes 
ccntemporáneos del hagiógrafo. Y por consiguiente es de todo punto necesario 
distinguir el doble elemento religioso dogmático del ropaje exterior popular y 
primitivista. 

Fr. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O. P. 


Hemisca, PAUL: Problemi di Giona primordiale biblica. A cura di D Sa Pa- 


redi. Morcelliana, 1950. Cremona. 


El sabio profesor autor del conocido comentario de la Biblia de Bonn al libro 
del Génesis, nos brinda en este libro unas páginas de, síntesis y orientación de 
exegesis sobre las oscuras cuestiones de los primeros capítulos de dicho libro, y 
asi en diferentes capítulos aborda los problemas que plantean el relato de la orea- 
ción de las cosas y del hombre, la cuestión del paraíso y el pecado original, la 
edad del género humano, el diluvio, la torre de Babel, las relaciones entre la civi- 
lización y la religión primitiva, con unos apéndices sobre los documentos eclesiás- 
ticos sobre la materia, y los principales textos religiosos asirobabilónicos que pue- 
dan esclarecer de algún modo el relato bíblico por afinidad o por contraste. La 


simple enumeración de estos epígrafes muestra la oportunidad de este libro para 


orientar al gran público católico culto al que siempre le inquietaron estas cuestiones. 

Con mano maestra el autor ilustra y esclarece las cuestiones sin mayores pre- 
tensiones de originalidad dado el carácter de alta divulgación del libro. 

El criterio es ponderado y objetivo, distinguiendo siempre en los relatos bibli- 
cos el fondo doctrinal y religioso, núcleo sustancial de la narración, del revesti- 
miento literario y folklórico que en nada afecta a la realidad histórica de determi- 
nados hechos con repercusión dogmática, El hagiógrafo es hijo de su ambiente 
en lo cultural, y aun las verdades reveladas más elevadas las refleja a través de 
un ropaje externo no siempre en consonancia con la realidad histórica de determi- 
nados hechos accidentales y sin trascendencia dogmática, A este respecto es parti- 
cularmente interesante el apartado que dedica a los motivos mitológicos en el A. T., 
dándonos la clave sobre el género literario de la narración bíblica, También es par- 
ticulanmente formativo el capítulo dedicado a las relaciones de la civilización y los 
datos bíblicos. Siempre nuestro autor parte del supuesto de que el sagrado texto no 
es precisamente un cronómetro de historia profana, sino una historia religiosa des- 
tinada sobre todo a ilustrar verdades religiosas. 

Quizá se pudiera esperar que destacara más la importancia de la «Humani Ge- 
meris» al tratar de la cuestión del evolucionismo, y sobre todo quizá por excesiva 
prudencia oculta muchas veces la posición personal limitándose a exponer distintas 
| opiniones, y en concreto creemos que al explicar la cuestion de la edad de los 
Patriarcas da una importancia excesiva a un posible valor simbólico de los números 
bíblicos. 

En conjunto creemos que esta obra es excelente y formativa, y digna de ser 
traducida a nuestra lengua para que pueda servir de orientación al clero no espe- 
cializado y demás católicos cultos que se interesen por estas cuestiones. 

Fr. MAXIMILIANO GARCÍA CORDERO, O. P. 


PENNA, ANGELO: Geremia (La Sacra Bibbia. Volgata latina e traduzione italiana 
dai testi originali, illustrate con note critiche e commentate sotto la direzione 
di Mons. Salvatore Garofalo). 441 pp. e XVII tavole. Marietti, Torino-Roma, 
1952. 


Por lo visto, los escritos de los profetas ejercen tna atracción especial sobre los 
exegetas católicos italianos. En el año 1907 publicaba Minocchi su libro Le profezie 
d'Isaia. En 1923 aparecía I] Libro di Geremia por el docto canónigo Giusseppe 
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Ñ Riociotti; el cual era ER en 1930 de Le "Phoferie di Ezechiele. por Li Tondelli. 

- De los volúmenes de la colección «La Sacra Bibbia» que han visto la luz hasta el , 

|. presente, casi su totalidad está consagrada también a los profetas: en 1948 Ezechie- ^1 
| le por Spadafora, en 1949 Daniele por Rinaldi y en este año de 1952 Geremia por 

| Penna, Pero hay que reconocer que estos últimos trabajos exegéticos presentan 

| un aspecto mucho más científico que sus predecesores, lo que les hace dignos de 

figurar sin desventaja al lado de los conocidos comentarios alemanes sobre la Biblia. 

| A pesar de contener también las Lamentaciones y la Carta de Jeremías, el | 

. volumen de Penna lleva el simple título de Geremia, Es posible que, en esto, el °° 

. autor haya querido conformarse con el uso de algunos documentos eclesiásticos, el 4 


cual le permitia encabezar su obra con un solo nombre al igual de las otras dos 
_ que la habían precedido en la colección. En todo caso no parece que dicho título 
| prejuzgue para nada la cuestión de la autenticidad de los varios componentes del 
libro, puesto que Penna admite, por lo que se refiere a la Carta de Jeremías, que Ed 
es de época postexílica y de una mano no jeremiana. ' "A | 
En una introducción en dos partes, concisa pero suficientemente completa, ex- | 
pone el comentarista las principales cuestiones relativas al profeta y al libro de su 
nombre. El año del nacimiento de Jeremias y tiempo de su aparición como profeta E 
son los tradicionales, sin que ni siquiera se insinüe la posibilidad de datas posterio- Pi 
res. La actitud de! profeta respecto al Deuteronomio habría sido de simpatía hacia 
| — la reforma antiidolátrica a que dió lugar el hallazgo del libro de la Ley en tiempo 
de Josías (2 Re. 22, 3-24), pero sin que Jeremías se ligase, en su misión, a ninguna 
iniciativa legalista o autoritaria. En cuanto a la estructura del libro, Penna se in- ` 
clina por la hipótesis de Podechard en «Revue Biblique» 37 (1928), págs. 181-197, 
que él querria combinar con el método de otros exegetas, como Robinson, Mowin- 
- .  €kel y Rudolf, los cuales tienen más en cuenta los géneros literarios. Para él la 
|  . autenticidad de los diversos fragmentos que integran el libro no ofrece apenas difi- 
ddl cultad. Por eso puede hablar sin más ni más de las ideas religiosas de Jeremías, 
cuando en realidad se trataría muchas veces más bien de ideas religiosas del «libro» 
=- . que del «profeta» propiamente dicho. 
ER. De una gran sobriedad y prudencia, el comentario podría aparecer a menudo 
| como un simple resumen del texto en otras palabras. Pero unas notas a manera 
m - de excursus ponen oportunamente el lector al corriente de las principales cuestio- 
` res que suscita el libro. Dichas notas y comentario revelan siempre un vasto cono- 
Ed cimiento de la bibliografía, especialmente católica, relacionada con la materia, Da 
| manera que resulta facil al lector suplir por sí mismo lo que pudiera encontrar 
de menos en la obra de Penna, En general, éste se limita a exponer las varias 
x opiniones sobre un particular, insinuando discretamente sus preferencias. Personal- 
EN mente no se arriesga nunca a proponer puntos de vista «revolucionarios» como él 


PER los llama, ni tan sólo de cierta audacia renovadora como asoman algunas veces 
en el «Daniele» de Rinaldi. 


mc El mismo espíritu conservador o tradicionalista se manifiesta en las Lamenta- 
RM zioni, que Penna querria atribuir todas por entero al profeta de Anatot, a cuya 1 
mano serían debidas por lo menos la II y la IV, Pero no vemos cómo se pueda © | 


| conciliar con el encarcelamiento de Jeremias (Jer. 38,28) la libertad de movimien- 
> tos que suponen pasajes como Lam. 4, 18-19. 
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Solamente en la Lettera di Geremia se atreve Penna a romper con la opinión 
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Al a una serie de XVII «tavole» de ilustración, escogidas con cm 
|. completa este nno Tn que hace jos a la exegesis italiana de nues 
A tros días. D : 
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Bover, José M.a, S. I.: Comentario al Sermón de la Cena. Madrid, B. A. C., 1951, — 
195 x 130 mm., VI + 32 págs, CC 
i i SCH 


El P. Bover, que comenzó su abundante y meritoria labor de publicista teólogo ` 
y escriturista con un pequefio opüsculo sobre EI Sermón de la Cena en 1915, nos | A y 
brinda hoy en esta obra del mismo título el fruto sazonado de treinta y cinco años ` y AE 
dedicados afanosamente al estudio de la Sagrada Escritura. 


Digamos desde el principio que el P. Bover ha pretendido darnos un comen- ` 
tario preferentemente teológico para introducir al lector en el profundo contenido ` 
doctrinal del Sermón de la Cena, que es sin duda lo más espiritual del más espiri- v A i 

“tual de los Evangelistas. Las cuestiones puramente críticas son tratadas sólo en. À 

| oblicuo, aunque con la sobriedad y competencia del especialista. Rehuye de inten- 
to la reseña y discusión de las opiniones contrarias para quitar al libro todo carác- . 
ter agrio de polémica. La abundante OR SS. consultada sólo aparece en apén- 
dice al final del volumen. — ' 


4 El texto, dividido en 27 pericopes, se da en el latin de la Vulgata, retocado 
conforme al original y en una versión castellana distinta de la que el mismo P. Bo- 
ver ha publicado en su edición completa del Nuevo Testamento. Las frases apare- 
cen distribuidas rítmicamente, A cada perícope sigue el correspondiente comentario. 

Antecede una breve introducción en la que se estudia la personalidad literaria ` 
del Evangelista, el carácter peculiar del Cuarto Evangelio y la contextura y divi- 
sión del Sermón de la Cena. En los apéndices vuelve a tocar el estilo del Cuarto 
Evangelio, recoge una interesante antología de textos de San Agustin comentando 
el Sermón y desarrolia en un estudio monográfico «La doble imagen de la vid y 
del cuerpo de Cristo», haciendo ver la coincidencia de las dos metáforas y la di- 
ferencia de matiz que las distingue. En este último estudio toca el P. Bover mu- 5 
chos puntos que han de interesar incluso al especialista. 


S. Muñoz IGLESIAS 


SCHNAECKENBURG, RupoLr: Das erste Wunder Jesu (Joh. 2,1-11). Freiburg, Her- 
der, 1951.' 


Se trata de una pequefia monografía de 67 páginas, consagrada al primer mila- 
gro de Jesús en Caná y publicada por la editorial Herder en su casa central de 
Friburgo. El estudio viene orientado por el Profesor Schnaeckenburg, no en e? 
sentido de una exegesis detallada de carácter histórico-crítico del texto, sino en 
el de una exegesis de carácter más bien culturalreligioso, muy del gusto de nues- 
tros días. 

Por lo mismo no se busque en estas páginas una exposición analítica de los 
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once versículos de San Juan, sino más bien estudios teológico-culturales, que en 
otros tantos capítulos nos presentan la interpretación alegórica de la página, su 
sentido sacramental, su concepción mesiánica, su explicación en el marco de la 
historia de las religiones, la imagen de Cristo proyectada en ella por San Juan, así 
como los conceptos especialmente impontantes de «la hora de Jesús, de su revela- 
ción, de su gloria y de su fe». 

En algunos de esos capítulos —destacamos singularmente la imagen de Cristo 
proyectada en el IV Evangelio— se revela la mano competente de quien conoce 
bien la teología de San Juan. Schnackenburg ha pretendido —nos lo dice él— co- 
municar a sus lectores un barrunto de los problemas planteados por el IV Evange- 
lio, a la vez que los acercaba más al pensamiento primero y a la visión teológica de 
San Juan. Y creemos que lo ha conseguido en parte, al exponer este corto frag- 
mento del evangelio espiritual. 

V. LARRARAGA, S. J. 


TEODORICO DA CASTEL S. PIETRO, O. F. M. Cap.: L’Epistola agli Ebrei. («La Sa- 
cra Bibbia», sotto la direzione di Mons. Salvatore Gerofalo). Torino, M'arietti, 
1952, 240 x 170 mm., VI 4- 236 págs. 


He aquí un volumen más de la ya conocida colección que los escrituristas ita- 
lianos están publicando bajo la dirección de Mons. Salvatore Garofalo. Esta ex- 
posición de la Carta a los Hebreos se ajusta externa e internamente al canon que 
preside la elaboración de todo el Comentario. Ello nos evita la tarea de describir 
a los lectores la presentación y disposición tipográficas, y nos obliga a proceder 
con reserva en las observaciones que pudiéramos hacerle. Si la intención de la 
obra completa es solamente informar a los lectores italianos del estado actual de 
la exegesis de cada libro, sería injusto censurar la falta casi absoluta de pensa- 
miento propio en cada uno de los redactores. Sólo un principio elemental de hon- 
radez para con nuestros lectores nos fuerza a hacerlo notar, Y esto sin mermar 
en nada el mérito del presente Comentario dentro de lo que creemos su finalidad 
que el P. Teodorico da Castel S. Pietro llena perfectamente. 

Tres partes pueden distinguirse en la obra que reseñamos: la Introducción, el 
Comentario y las Notas separadas. 

En la Introducción (págs. 1-41) toca todos los problemas introductorios comu- 
nes a todos los libros sagrados y peculiares de éste. Sobre la autenticidad retiene 
la sentencia más comin que hace proceder las ideas de San Pablo y la redacción de 
um discípulo suyo. Para el P. Teodorico este discípulo sería Apolo (págs. 15 y 17). 
Expone con toda claridad y honradez científica las razones contra la autenticidad 
que él juzga insuficientes. Sefiala como término ante quem de su composición el 
comienzo de la Guerra judía, tal vez después de la muerte de Santiago, y en aque- 
lla sede vacante que duró, según Eusebio, hasta después de la ruina de Jerusa- 
lén (págs. 21 s.). Precede a las cuestiones introductorias un detallado análisis del 
contenido, y se cierra la Introducción con uma visión sintética de la teología de la 

El Comentario es abundante, teológicamente sólido y criticamente a la ültima. 
El autor conoce cuanto se ha escrito sobre el argumento y lo resume, Tal vez sea 
este afán de decirlo todo el ünico pero que se le pueda oponer, Resulta a veces 
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difuso y en vano se busca el pensamiento personal del autor entre el farrago de | - Sai. 


opiniones que llega a cansar a veces. Preside todo el Comentario una marcada in Mar. 
tención conservadora y tradicional, que no impide, sin embargo, al autor aducir 5 Ce 
y aceptar frecuentemente observaciones de exegetas no catélicos. mer 

. En Notas separadas deu algunos puntos cuyo esclarecimiento exigía una à 
“amplitud superior a la que admitía el Comentario. Estas, en número de 11, van ` Va ? 
colocadas al final del capítulo que da ocasión a ellas. Para que el lector pueda | | 
juzgar de su oportunidad y utilidad, transcribiremos los títulos: Hebreos y Filón. ^. 
Uso del A. T. en Hebreos. El «futuro» en Hebreos. «Perfeccionar» y «perfec- = 1 
ción». «Celeste» en Hebreos. El plural «bautismos». Los conceptos de «mejor», | E v 
«verdadero», «eterno». El significado de Goin en Hebreos (particularmente en e 


9,15-20). Los bienes concebidos como futuros en Hebreos. Las imágenes de taber- | E 
náculo y de velo, ¿Altar de la cruz o altar eucaristico? Es quizá en estas notas E 
donde el autor aparece más personal, Y asi en la ültima parece inclinarse a ver en. ý ne 
el altar de Hebreos 13,10 el sacrificio eucaristico (págs. 2% s.). uc K A4 

En resumen: El P. Teodorico da Castel San Pietro nos ha dado en su Comen- 3 ei 
tario un fiel reflejo del estado actual de la exegesis de la Carta a los Hebreos. ec 
El no ha intentado más. Creemos que queda aún muchísimo por hacer. La medida y à b 
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exacta del pensamiento del autor inspirado sólo podrá obtenerse tras un concien- M 

zudo estudio de sus procedimientos exegéticos al citar el Antiguo Testamento y E 

de su especial sistema de tipología. due 
S. Muñoz IGLESIAS - 


CEUPPENS, P. F., O. P.: Quaestiones selectae ex Epistolis S, Pauli. Marietti, Tau- 


rini-Romae, 1951, 21 x 15 mm., 1X-234 págs. NS 
a 

El P. Ceuppens es sobradamente conocido en los medios bíblicos para que ¿A 
nosotros necesitemos presentarlo o alabarlo. Su fecundidad bíblica es muy grande. 4 
Sobre todo se ha especializado en problemas de teologia biblica. Su trabajo es 4 
siempre sereno y muy al dia. | d 
En las cinco líneas de que consta el prólogo mos declara su propósito y el bern 
carácter de esta nueva obra. Se dirige particularmente a los jóvenes que cursan la LS 


sagrada Teologia y pretende darles el contenido teológico de S. Pablo. 


Aunque él habla de estudiantes y jóvenes, el libro puede ser muy útil para los ; 
profesores de sagrada Teologia, como se verá por su contenido y las notas que € 
van al pie de las páginas, que ordinariamente señalan la bibliografía más impor- ! i 
tante que el lector puede consultar. 

Precede una introducción general sobre la vida y las cartas de S. Pablo, densa, 
concreta, clara y ordenada, que en un momento dado puede ser muy aprovechada. 


Es especialmente interesante el marco cronológico en que sitüa cada una de las 1 
cartas: I ad Thes. c. 51-52, en Corinto; II ad Thes. al final del afio 52, en Corinto; Jj 
Gálatas, c. 94, en Efeso; I ad Corinthios, c. 57, en Efeso; II ad Corinthios, al : 5 
final del 57, en Macedonia; Romanos, al principio del 58, en Corinto; Cartas de d 
la Cautividad, entre el 61-63, en Roma; Cartas Pastorales, entre el 64-67, en lugar d 
desconocido, * 


La Carta a los Hebreos está concebida por Pablo como autor inspirado y re- 
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judio-palestinenses. 
. Las pericopas que comenta con serenidad, amplitud y objetividad, son las esch 
importantes desde el punto de vista teolégico: 
1) El conocimiento de Dios por las criaturas, Rom. 11833. 2) Ta justificación 


E apéndice sobre el poligenismo concluye cómo la Escritura y S. Pablo están por 
_ la unidad del género humano. 4) La predestinación «ante praevisa merita», Rom. 
aam 5) La Eucaristía, 1 Cor. 11,17-34. 6) La caridad, 1 Cor. 12,31b-13,13. 7) 
_ La resurrección de los cuerpos, 1 Cor. 15,1-58. 8) La unión de todos los hombres 
en Cristo, Ephe. 1,3-3,21. 9) La divinidad de Cristo y su acciòn redentora, Col. 
- 1,14-15; 2,9. 10) Cristo Dios y Hombre verdadero, Phil. 2,6-11. 11) Cristo sacerdo- 
te eterno, Hebr. 5,1-10; 7,1-28 

La FEDI método exegético del P. Ceuppens es verdaderamente cientifico y sereno. 
Su fin muy práctico y ütil, pues facilita a los estudiosos de la Sagrada Teologia el 
i conocimiento objetivo de uno de los argumentos más importantes suyos, como es 


c _ hace probar lo que el autor sagrado nunca ha pensado. Unicamente busca penetrar 
. en el pensamiento inspirado. 
A A veces el P. Ceuppens es un poco sobrio y se coloca en la lado opuesto a 
| aquellos autores que todo lo que ellos piensan y quieren defender lo encuentran 
en la Sagrada Escritura. El P, Ceuppens escribe en medios más fríos y universa- 
les y por eso puede parecer a veces que se queda corto en las conclusiones. 

Su libro desde luego será muy útil a los estudiantes y profesores de Teología 
tanto por su contenido como por su método. 
_ Además del índice de capítulos, que va al principio, al final van cuatro índices 
más: textos de la Sagrada Escritura, nombres de autores, materia o cosas y voces 
griegas estudiadas. 
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2 49 GENTA, RICARDO UBALDO: El Juicio Final. Ilustraciones de Ariel Severino, 25 x 18, 
Ns pág. 176. Montevideo, 1952. 


E. Este libro no es de Teología ni Sagrada Escritura, sino de literatura. Es una 
- . «Epopeya de la Humanidad desde el solio de América». «En un prólogo real, tres 
|  visiones dramáticas, veintidós escenas alegóricas y un epilogo en vigilia.» 

+ EEN El lector se encuentra al final con una desilusión, que contrasta con el máximo 
BM interés que suscita el título del libro y las ambiciones del autor. | 

NE El gran drama del mundo no se agranda por darle de escenario la cordillera 
| . de los Andes, mucho menos cuando la obra mo realiza las atrevidas pretensiones 
— de sus «páginas liminares». 

0 El autor quiere exaltar los valores de América, dar sentido a sus reservas mo- 
“ko: rales y en la catástrofe final del Viejo Mundo, ver la resurrección del Nuevo Mun- 
pe . do como una isla empinada y salvadora de la Humanidad, el mayor Renacimiento 
——  . de la Historia, la era del espiritu y de la virtud. 

IJ : Las esperanzas del autor creemos que no se cumplen. 

SA Hay en el ilbro atisbos y algunas frases felices, pero en el marco general de 


s aed por un “amanuense | dd ium UY E ues mnm “à 


por la fe, Rom. 3,21-30. 3) La doctrina del pecado original, Rom. 5,1221. En un .— 


la Sagrada Escritura, Un estudio obvio y objetivo, que no fuerza el texto ni le 
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El Prólogo, ES tres ` Visiones y el Epilogo - en vigilia se mos muestran en 
4) iocis incoherencia. 

p NUR e eoque x auc Dos Giao a lano Ta ÉD x 
. Cortés en el infierno, mientras nos pone, poco menos que en un altar, ML 
.. los Generales de la Independencia de América. EA. 

En cuanto a la doctrina, el libro está imbuido del falso tnilenarismo TA S0: 
‘a poner dos venidas futuras de Cristo: una para exhortar, predicar y de DI 
(tiempo de penitencia y arrepentimiento a los malos. Esto ya pasó y es la época | — 
evangélica. Ya no queda más ES la definitiva, en la cual no habrà cangia d 
| penitencia. 

. Por esto resulta un final absurdo y poco estético la actitud de Satanás; RU. Gë c 
| a última hora los pies de Jesucristo. Esto, además de hipocresía, como dice S, Pe- Cat 
| dro en la obra, es incoherente y falso teológicamente. Satanás no se puede arre- A a 
— pentir, La única gloria que ams dar a Cristo es la de sufrir gioie à À su inm 
castigo. +52 “a 

Hay un parecido de concepción entre esta obra con el Poema de la Bestia y NE i 
_ Angel de José Maria Pemán, con la diferencia de una superioridad indiscutible en 
^ idea y realización del dramaturgo espafiol sobre el americano. 
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son del mismo códice y escritos por la misma mano), pp. 215-222. 


Antonianum, 1952, 3. — P. Ursanus Devescovi, O. F. M., De divino foedere 
cum Patriarchis (continuatio et finis), pp. 223-252. 


Archivo Teológico Granadino, 1951.— Juan Lzar, S. J., La vida eterna en 
San Juan, según Toledo y Maldonado. (Toma ocasión de un libro de Dom Dupont 
sobre la Cristología de San Juan, para confrontar sus conclusiones, al parecer 
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leibes, pp. 139-140. 
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la segunda, porque eran los únicos que leían los catecúmenos. Sufrió directa o 
indirectamente la influencia judía), pp. 1-29.—MircHELL J. DaHoop, Canaanite- 
Phoenician influence in Qoheleth (el Eclesiastés fué compuesto por uno que esciibía 
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cada influencia literaria cananeo-fenicia. Numero os casos concretos), pp. 30-52.— 
HARAL Samum, Zum Verständnis von drei Stellen des Markus-Evangeliums (Mk. 
4,26-29; 7,18 f; 15,34) (resuelve las dificultades apelando a un primitivo texto arameo 
y a las vicisitudes de la conservación), pp. 53-66.—Gino Bressan, Il Cantico di Anna 
(I) (argumento, estructura poética, antigüedad y autenticidad. Pertenece a la pri- 
mera redacción del libro, y es de Ana en las ideas, aunque no en la forma), pp. 67-89.— 


, o > : 
I. BRINKTRINE, Existierte im alttestamentlichen Schriftum das Wort Pb ? (sólo se 
encuentra en Ex. 30,1 y es una dittografía), pp. 90-94.—Res bibliograficae: 
K. PRÜMM, Sammelbericht zu Urchristentum, Biblischer Theologie und Religionsge- 
schichte, pp. 95-121.—Prrer NoBER, Drei neue Bibelenzyklopüdien, pp. 121-196. 


————— 2.— P. Boccaccio, I termini contrari come espresioni della tota- ` 


lità in ebraico (principios generales. Aplicación al binomio «salir-entrar» con varios 
matices), pp. 173-190.—MircaeLL J. DanHoop, Canaanite-Phoenician. Influence in 
Qoheleth (II) (continúa exponiendo casos concretos), pp. 191-221.—A. Bóóus, 
Die Evangelienzitate in der Einleitung der persischen Mártirerakte (dicha introduc- 


ción ofrece un texto siríaco independiente de los dos más antiguos que se conocían), ` 


pp. 222-2284.—]. M. Vosté, Les deux versions syriaques de la Bible d’après Mar 
Ishotdad de Merw (c. 850), (conoció también la siro-exaplar), pp. 235 s.—KARL 
Tu. SCHÄFER, Zur Textgeschichte von Lk, 22,19b.20 (el texto más corto no es el 
original), pp. 237-239.—Res bibliographicae: S. LvowwEr, Bulletin d’exégèse pauli- 
nienne, pp. 240-257.—K. Prúmm, Sammelbericht zu Urchristentum, Biblischer Theo- 
logie und Religionsgeschichte (II), pp. 258-273.—Perer NosER, Neue Festschriften, 
pp. 274-286. 


La Ciencia Tomista, 1952, jul.-sept.— Fray C, Seco, O. P., La peniten- 
cia imposible (sobre los tres célebres y dificiles versiculos 4, 5, 6 del cap. sexto 
de la canta a los Hebreos que sirvieron de base a los Novacianos y Montanistas, 
pregunta en qué sentido es imposible que un apóstata se renueve por la penitencia. 
Esa imposibilidad está ligada a la actitud espiritual del apóstata), pp. 353-368.— 
Fr. MANUEL DE Tuya, O. P., Si es posible y en qué medida un «sensu plenior» a la 
luz del concepto teológico de inspiración (en este trabajo, presentado en la XII 
Semana Biblica Española, el autor no sólo afirma la posibilidad, sino que avanza 
por los caminos de la naturaleza y de las ventajas del «sensus plenior»), pp. 369-418. 


La Ciudad de Dios, 1952, may.- ag.— P. José Llamas, O. S. A., Mues- 
trario inédito de prosa biblica en romance castellano (se refiere a la Biblia cristiana 
postalfonsina conservada tan sólo fragmentariamente en el ms. I-I-4 del Escorial, 
del que transcribe algunos trozos), pp. 833-351. 


La Civilta Cattolica, 1952, 16 ag.— G. Lo Grunice, S. I., L'essenza dell 
ebraismo liberale (presentación y «crítica del libro del mismo título, en el que se 
expone la doctrina religiosa del «hebreismo liberal» en sus tres elementos consti- 
tutivos: fe, disciplina, ética), pp. 411-415. 


————— ,18 oct.— A. Bra, S. J., Nuova luce sui mamoscritti ebraici recen- 
temente scoperti, pp. 128-142. 


Divus Thomas, 1952, abr.-jun.— F. SPADAFORA, Ancora sul Protevangelio 
(la mujer de Gen. 3.15 es Eva solamente; la Virgen María está preanunciada en 
sentido literal eminente en el «semen de la mujer», que obtendrà la victoria), 
pp. 223-227.—F. Sraparora, Abraham père des croyants, pp. 245-246. 
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RECH EE Mariologicae, 1952, 2:5. Parto Pont Er M. pr Cuestiones 
PAPE PEAR ER en el N. T. (las bodas de Kanà y el sermón Seege en 
Joh. 6,51-58; la presencia de Maria en la ültima Cena en la institución ; la SERRATA 


diaria de. da Virgen según Act. SSD pp. 145-157. 


, 4.—Tis. GaLLus, S. J., Observationes ad «novam, Pro- 


 toevangelii mariolo gicam interpretationem» (critica desfavorablemente el articulo del 
. P. Calandra en la Revista «Antonianum» 26 [1951] 343-366), pp. 425-437.—Max PEI- 
` NADOR, C. M. F., ¿Todavía el Protoevangelio? (la vivisección que se hace del v. 15, 


de suerte que la primera parte significa las enemistades de Eva y de sus descendien- 
tes contra el demonio y los suyos y nada más; y la segunda la lucha y la victoria 


de la descendencia de la mujer, principalmente el Mesías y su Madre, le parece 
al A. inadmisible bajo el aspecto literario, lógico y tradicional y de la exegesis | 


de las dos Bulas Marianas, la «Ineffabilis Deus» y la «Munificientissimus Deus»), 


Ephemerides Theologicae Lovanienses, 1952, 1,—A. VERGOTE, L'exalta- 
tion du Christ en croix selon le quatrième évangile (hay en el cristianismo primitivo 
dos realidades, pasión y exaltación, reunidas en una antítesis de dos momentos his- 
tóricos sucesivos: Cristo ha sido glorificado por Dios después de su pasión. Tam- 
bién se encuentra en el IV evangelio esta antítesis, pero, al menos en apariencia, 
está en contradicción con la idea de encarnación-revelación. Se pretende, pues, 
determinar el alcance exacto atribuído por San Juan a la muerte de Cristo en !a 
cruz y situarla en la perspectiva teológica propia cel IV Evangelio), pp. 5-28. 


————— ,2.—L. Vacaway, La question synoptique (presenta una hipótesis 
de trabajo en siete etapas: la traducción oral, primeros ensayos evangélicos. escri- 
tos, el Evangelio arameo de San Mateo y su traducción griega, segunda fuente 
de Mt. arameo y su traducción griega, el Evangelio de San Marcos, el Evangelio 
griego canónico de San Mateo, el Evangelio de San Lucas), pp. 238-256.— 
H. H. Rowrzv, The Internal Dating of the Dead Sea Scrolls, pp. 251-212. 


_ Estudios Eclesiásticos, 1952, jul.-sept. — RAFAEL CRIADO, La investigación 
sobre el valor del nombre divino en el Antiguo Testamento (en este artículo, in- 
troducción de su tesis presentada en el Instituto Bíblico de Roma, desarrolla el A. 
el estado actual de la cuestión), pp. 313352.—Anbrés FERNÁNDEZ, La Basílica del 
Santo Sepulcro (recensión de la obra italiana cuyo título es «Il Santo Sepulcro di 
Gerusalemme»), pp. 385-886.—S. BARTINA, S. J., Reunión en Roma de la «Asociación 
para el estudio del Viejo Testamento» (celebróse del 6 al 13 de abril de 1952. Cró- 
mica breve), pp. 423-426. 


Estudios Franciscanos,1952,sept.-dic.— Fr. Donaro De MonLERAS, El 
concepto ético cristiano del mundo, segiin San Juan (continuación), pp. 343-312. 


Evangelische Theologie, 1951, may.-jun.— HEINRICH ScHLIE: Kerygma und 
Sophia (buscando los fundamentos neostestamentarios del dogma sefiala cómo en 


E Kar ia 
SÉ de gnosis «kerygma» ` y «sophia»), pp. 481-507.—KarL GEORG KUHN: Uber den. TE * 
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| ursprünglichen Sinn des Abendmahls und sein Verhältnis zu den G emeinschaftsmahlen 2 
_ der Settenschrift (el estudio está fundado en la parte editada de los manuscritos del. 


Di 


.y del mismo Josefo), pp. 1-26.—Morron S. EnsLin, And that he hath been raised 


Vus. 2 Keen que arranca de fuentes Rai es res 
el que se plantea por contraste con fuentes griegas es el de 


Do 


Mar Muerto), pp. 508-526.—Theologie Arbeitstagung mit Karl Barth (tenidas esas 


reuniones en Herborn del 27 al 30 de marzo de 1951, estudiaron los temas: el pro- È; 


blema de la hermenéutica, el evamgelio y la ley, la creación y la aline), pá z 
ginas 565-572. = d " . 


Gregorianum,1951, 2.—F. AsensIo, S. I., ¿Salmos mesiánicos o salmos na- EI 
cionales? (con ocasión del comentario de pud puntualiza dne menos exacto. J 
acerca de la mesianidad de los Ps 2 y 72), pp. 219-200. 


— — —— —,4.— F. Asensio, S. J., ¿Salmos mesiánicos o salmos PRE 
(continúa su estudio crítico sobre la interpretación de Podechard y aporta emn 
positivas), pp. 566-611. 


tee 1932, ener.-mar.—H. S. ALivisaros, Sur les traces de saint Paul | 


(a propósito de la peregrinación siguiendo las huellas de S Pablo, realizada en. 
Grecia en junio 1950), pp. 88-85. 


The Jewish Quarterly Review, 1952, july.— ABRAHAM A. NEUMAN, Josip- 
pon and the Apochripha (Josippon usa fuentes de las que con menos fidelidad de- 
penden también los «Apócrifos»; se remonta a los primeros siglos de nuestra era 
y ofrece una sucesión cronológica de los hechos superior a la de los «Apócrifos» 


(caprichosa interpretación de diferentes lugares neotestamentarios, para concluir 
que no son primitivos los episodios del sepulcro vacío y de la Ascensión. Lo pri- 
mitivo son las apariciones, en las que se supone que Jestis viene del cielo. Su fe 
de hizo a Pedro ver visiones y contagió a los demás. Muchas marraciones, que hoy 
fguran en el ministerio publico de Jesüs, eran originariamente relatos de apari- 
ciones del Resucitado), pp. 27-56.—S. D. GorrEiN, A Report on messianic troubles 
in Baghdad in 1120-21 (resume la narración que de los hechos hace un manuscrito de 
la geniza del Cairo y la confirma y complementa con testimonios de origen musul- 
man), pp. 57-76.—SoLomoN ZEITL'N, Bar Kobba and Bar Kozeba (Bar Kozeba se 
le llamó después de su fracaso. Referencia a los nuevos hallazgos del P. de Vaux 
y a su retractación en lo referente a las tinajas del Mar Muerto), pp. 77-82, 


Marianum,1952,1. — M. Jucrr, A. A., Le dogme de l'Assomption et le cha- 
pitre XII de l'Apocalypse (la alusión que hace el verso primero a la Asunción, fué 
notada por los autores escolásticos y rememorada en-la Constitución Apostólica), 
pp. 74-80. 


Nouvelle Revue Thelogique, 1952, 5.— CH. F. Jran, Six campagnes de 
fouilles a Mari (1933-1939) (síntesis de los resultados de alto interés para la historia 
de las religiones y para los estudios bíblicos), pp. 493-517. 
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—————,6.— CH. F. JEAN, Six campagnes de fouilles à Mari (1933-1399) 
(el reino de Zimri-Lim), pp. 607-637. 1 


————— ,7-8.— P. MicHaLoN, P. S. S., Église, corps mystique du Christ 
glorieux (siguiendo las huellas de Dom Lialine expone la doctrina de S, Pablo y 
concluye que el Cuerpo mistico existirà en su estado perfecto en la Parusia; mas 
que también ahora existe realmente en la tierra, aunque en un estado transitorio e 
imperfecto), pp. 673-687.—A. FEUILLET, P. S. S., Le Cantique des Cantiques et la 
tradition biblique (aplicación personal del método exegético de los paralelismos so- 
bre el plano de los ültimos estudios de M'. Robert), pp. 706-733. 


Recherches de Theologie ancienne et médiévale, 1952, ene.-jun.— 
B. Borre, O. S. B., Sitivit anima mea ad Deum fontem vivum (Ps. 41,3) (parece 
que la lección «fonten» trae su origen de Anselmo de Laon), pp. 17-25.—P. GLo- 
RIEUX, Essai sur les «Quaestiones in epistolas Pauli» du Ps.-Hugues de Saint Victor 
(no carece de interés esta obra a pesar de estar hecha de retazos prestados; su 
autor parece ser Herbert de Bosehan y fué compuesta entre 1100-65), pp. 48-59. 


Revue Biblique, ene.— G. Zuntz, Réflexions sur l'histoire du Texte pawi- 
wien, pp. 522.—M.-E. Borsmarp, Dans le sein du Père (Jo. 1,18) (estudia las va- 
riantes que oprimen en este vers. 6 dv; y ante la dificultad de explicánsela, supone 
que la lección original del texto fuese el vi ó povoyevňs vide. tov xdAmov x00 ratpéc 
éxslows ¿Enpíoato este último verbo estaría empleado en la significación de «con- 
ducir»), pp. 2339.—L. GROLLENBERG, A propos de Prov. VIII, 6 et XVII, 27 (pro- 
pone que en el primer pasaje se considere «negadim» como plural de la preposición 
«negad» trasladada al orden moral, y hace notar en el segundo la influencia egipcia 
en la frase MIA para indicar el hombre desapasionado), pp. 40-43.—E. Br- 
KERMAN, La chaîne de la tradition pharisienne, pp. 44-04.—].-P. Auner, La sagesse 
de Ménandre l’Egyptien (nueva versión francesa y comentario), pp. 55-81.—M. Du- 
NAND, Byblos au temps du Bronze ancien et de la conquéte amorite, pp. 82-90. 


— — — -— ,abril.— M. E. Borsmarp, Notes sur l'Apocalypse (los 144.000 
virgenes de Apoc. 14,1 son los fieles en general; nueva solución al problema de 
los últimos versículos del Apocalipsis; distribución de las visiones del cap. 12 en 
dos fuentes distintas), pp. 161-181.—A. GUILLAUME, Les manuscrits hébreux (de- 
fiende contra Driver la antigüedad del rollo de Isaías, que Guillaume cree perte- 
nece a la época macabaica), pp. 182-186.—D. BARTHÉLEMY, Notes en marge de pu- 
blications récentes sur les manuscrits de Qumran (consideraciones generales y es- 
tudio particular del «Manuel de discipline» y del Comentario a Habacuc), pp. 187- 
218.—]. P. Auper, Affinités littéraires et doctrinales du «Manwel de Discipline» (se- 
mejanzas con los «Duae viae» y con el «Pastor» de Hermas) (continuará), pp. 219- 
238.—]. NoucayroL, Une version ancienne du «Juste souffrant» (la tablilla AO 
4462 del Louvre nos ofrece la más antigua versión conocida del poema del «Justo 
paciente» en Babilgnia; reproducción fotográfica, transcripción y versión francesa 
de la misma; argumentos a favor de su datación en la época de Ammiditana), pá- 
ginas 239-250.—STELLA BrN-Dom, Quelques ramarques à propos d'une monnaie de 
Néapolis, pp. 250-251.—P. Benoit, Nowvelles «brattées» trouves en Palestine, pági- 
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| nas 253-258.—Recensiones.—Bulletin (Cuestiones generales. A. y N. Testamento. | E 


Historia Bíblica. Geografía bíblica. Lengua asiriolégica. Hittitologia. Gnosticismo, — 
Historia de las religiones. Palestina. Siria. Patristica. Africa del Norte. Arqueología). 
zd d KA n. 

Revue des Sciences Philosophiques et;Théologiques, 1952, 1.— A. M. IAS 
Duzarte, J.-N. Warrv, C. Srico, Bulletin de théologie biblique, pp. 116-183. — ug 
| | E 


Revue de l'Université d' Ottawa, 1952, 5.— ALserr STROBEL, O. M. I, Dee 
Chronique biblique. Ancien Testament, pp. 172-186. d 


Scholastik,1952,1.— HernrIca Bacur, S. J., Die Lehre von der prophetis- kp. 
chen Inspiration des heiligen Justinus Martyr (parece que la Profetología de S. Jus- "E 
tino no trae su origen del helenismo, sino más bien del pensamiento antiguotesta- x 
mentario-judío), pp. 12-33. 


La Scuola Cattolica, 1952, 2.— A. Rotta, II passo cristologico di Filipp 
2,5-11 (contra la exegesis, al parecer tradicional, de ver en este texto a Cisto an- 
tes de la encarnación, Cristo encarnado y Cristo glorificado, Feuillet y con él, se- 
gún parece, Dupont, creen que se trata de Cristo ya encarnado, el cual es puesto 
en una condición en nada distinta de la de los esclavos durante su vida terrena. 
Bouyer, al que de momento, siquiera parcialmente, se adhiere el autor, cree que 
S. Pablo establece aquí un paralelismo entre Adán y Cristo, como cabezas de la 
humanidad), pp. 127-134. 


Pa 


Theologie und Glaube, 1952, 5.— JOHANNES BRINKTRINE, Der Gottesname 
im Alten Testament, pp. 173-179.—OTtto Kuss, Über einige neuere Beiträge zur 
Exegese des Hebrüerbriefes, pp. 186-204. 


Theologische Quartalschrift, 1952, 1.— Grar, Nikodemus (estudio exegéti- 
co-teológico de Joh. 3,1-21), pp. 62-80. 


— — — — —,2,__SCHELKLE, Auslegung als Symbolverstindnis (sobre la inter- 
pretación alegórica y tipológica de la Escritura), pp. 129-151.— BLàásEm, Schriftver- 
wertung und Schrifterklärung im Rabbinentum und bei Paulus (¿tiene la Escritura 


para San Pablo el mismo sentido y valor que para el judaísmo? ¿Son los mismos Ki 
sus métodos exegéticos?), pp. 152-169. i 
KE 

Trierer Theologische Zeitschrift, 1952, jul.-agos.— Max MEINERTZ, Zum Mine 
Verstindnis des Christushymnus Phil, 2,5-11, pp. 186-192. Ze 


Zeitschrift für katholische Theologie, 1952, 1.— K. ScHuBERT, Die jū- 
dischen und judenchristlichen Sekten im Lichte des Handschriftenfundes v. *En Fes- e 
cha (estudia la edad y la naturaleza de las Sectas; su Cristología, Escatología y Kä 
construcción doctrinal; sus relaciones con los esenios y los judio-cristianos. Publi- 
ca en apéndices: una versión alemana del canon de las Sectas y el comentario de 


x DM PI Wa Die Sieben (Abg. n (ts | 
y sus HERE con el diaconado, presbiterado y con el SCH monárquico ah 
166.—W. Burst, Israel als «signum elevatum. in nationes» (la idea del « ca- "4 
del signo que tiene Israel en las Escrituras del Antiguo Testamento en ana- 
fa con el carácter de signo que tiene la Iglesia), D; 167-204. > 
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*DE SUS AUTORES. 


Paso Luis Suárez, C. M. F.: La formación del cuerpo humano (problemas bí- 


blico-cientificos).—Santo Domingo de la Calzada (Logroño), 1952.—130 x 210 E 


milímetros, 31 páginas. 


*De EDITORIAL BALMES, Durán y Bas, 11. Barcelona. 


P. Givesra y E. Serra, Pbros.: Homilías Evangélicas (segunda edición).—Para - 


todas las dominicas y principales festividades del aio.— Barcelona, 1952.—135 x 
215 mm., 628 páginas. 


*De BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS, Alfonso XI, 4. Madrid. - 


J. M. DaLmau-J]. F. Sacürs, S. J.: Sacrae Theologiae Summa. II. De Deo uno 
et trino. De Deo creante et elevante. De peccatis.—Madrid, 1952.—200 x 130 
milimetros., XXII + 1.022 páginas. 


. Juan G. ARINTERO, O. P.: La evolución mistica en el desenvolvimiento y vitalidad 


de la Iglesia.—Madrid, 1952.—130 x 200 mm., LXIV + 804 páginas. 

Obras Completas del B. Mtro. Juan de Avila, Edición critica. I. Epistolario, Escri- 
tos menores, Biografia, introducciones, edición y notas del Dr. D. Luis SALA 
BaLusr.—Madrid, 1952.—130 x 200 mm., XXXVIII + 1.120 páginas. 

J. Hettin-I. GonzáLez, S. J.: Philosophiae Scholasticae Summa. III. Theodicea. 
Ethica.—Madrid, 1952.—130 x 200 mm., XXV + 915 páginas. 


*De EDITIONS DU CERF, 29 Boulevard Latour-Maubourg. Paris, VII, 


JEAN STEINMANN: Le Prophète Jérémie, sa vie, son oeuvre et son temps (Lectio 
Divina, 9).—París (VII), 1952.—143 x 280 mm., 328 páginas. 

La Sainte Bible. Les Nombres, traduit par H. Cazelles, P. S. S.—París, 1952.— 
140 x 190 mm., 156 páginas. 

La Sainte Bible. Judith, Esther, traduit par le R. P, Barucq, S. D, B.—París, 
1952.—140 x 190 mm., 129 páginas. 
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h.—_London, 1952 1952.—130 x 190 mm., 545 * 9-29 ? páginas. 


NP Die Reste der altlateinischen Bibel, nach Petrus Sabatier PME ai 
Bonum und herausgegeben von der Erzabtei Beuron. 2. Genesis. Best = 
r Stee x 325 mm., págs, 129-288. i 
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A De VERLAG J. C. B. MOHR «PAUL SIEBECK». Tübingen. 


dios B. Daniel (Handbuch zum Alten Testament, Erste Reihe, 19) —Tübin- Re: 
Es gen, 1952.—180 x 255 mm., 87 páginas. SN 
| CHRISTIAN HARTLICH und Wang Sicas: Do» Ursprung des Mysthosbegriffes in. Y 
der Modernen Bibelwissenschaft.—Tübingen, 1952.—150 x 230 mm., 191 pá- 
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